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EL PAYASO 


El autor quiere enviar desde aquí su mas profundo 
agradecimiento a quien sea que haya sido capaz de 
encontrar en su interior la humildad suficiente como 
para interesarse en conocer otro tratado (tantas 
veces tratado) sobre el Amor, el Bien, y la Verdad 
Universal, llegando incluso a unirse a tan milenaria 
siembra poniendo otra semillita de luz sobre el 
escenario de este oscuro mundo nuestro. 


No puede a su vez evitar emitir una sencilla pregunta 
a quienes todo esto les parece un ejercicio ridículo, 
y tal vez peligroso: 

¿Qué hacen leyendo y tomándose enserio la obra de un 
payaso? 


La salud mental no es ninguna broma. 


Con los mejores deseos y el abrazo eterno, 
de su viejo amigo y compañero de viaje, 


Ego El Payaso. 


¡Viva el Amor! 


L PAYASO 


EL PAYASO QUE ESCRIBE: 


Yo no soy un payaso que actúa. 
Soy un payaso que escribe. 
A menudo, 
cuando me ven con mi maquillaje de payaso 
me dicen: 
“Haz algo gracioso, payaso.” 
Y yo hago una reverencia 
y les respondo: 
“Hola, soy un payaso. 
¿Os imagináis lo gracioso que sería 
que vosotros no supierais ni siquiera 
quiénes sois?” 
Entonces todos lloran y me dicen: 
“No vuelvas a hacer nada, payaso” 
Así pues, 
yo me marcho en silencio 
y me pongo a escribir. 


L PAYASO 


(Pequeño drama de grandes consecuencias) 
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Tenía miedo de tocar este tema, 
y por eso lo he tocado. 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


DOCTORA, mujer de mediana edad. Sanadora del ánimo. 
Su confianza y entrega son mas livianas que la 
ignorancia voluntaria con que se arropa. 


PACIENTE, mujer de mediana edad. Incapaz de vivir en 
el mundo Egoísta decidió aislarse de la sociedad, 
hasta que un día la sociedad, despechada por tal 
rechazo, la obligó a integrarse en su seno protector 
recluyéndola en un aislado manicomio. 


EGO EL PAYASO, un vagabundo. Viste ceñidas calzas y 
camisa negra cubiertas de un polvo espectral, y una 
máscara blanca con las palabras “PIENSA EN LOS DEMÁS 
ANTES QUE EN TI MISMO”. Es quien protege, quien 
ilumina, y quien se condena. Un recuerdo. O tal vez 
una ficción. 


NIÑA, pasado de PACIENTE. La inocencia primigenia. 


MONSTRUO, gusano infecto que adopta forma humana y 
apariencia socialmente respetable para poder 
contaminar con su rastrero vacío a los seres de mas 
elevada pureza y honesta indefensión. El valor de su 
existencia es menor que el de la tinta empleada en 
estas lineas para describir su inservible e indeseado 
paso por este mundo o por cualquier otro. 
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NOTAS 


“La edad y morfología física de DOCTORA y PACIENTE 
han de ser similares, siendo que a través de la 
Caracterización se constituyan como versiones 
contrapuestas de una misma persona, saludable y 
demacrada respectivamente durante el primer acto, e 
intercambiando dichos estados en el tercero. 


“El personaje de NIÑA carece de diálogos, pues en el 
momento de su interpretación es PACIENTE quien 
rememora y narra todo lo que ella misma hizo y dijo 
durante el trascendental episodio de su Juventud 
desarrollado en el segundo acto. 


“EGO EL PAYASO, MONSTRUO y NIÑA, sólo interaccionan 
entre ellos, no siendo en ningún momento conscientes 
de la presencia en escena de DOCTORA o PACIENTE. 


«Izquierda y derecha las del público. 


ADVERTENCIA: 


Si la mas mínima parte del texto correspondiente al 
personaje de EGO EL PAYASO es recortada o modificada, 
la intención de la obra se verá afectada, perdiendo 
su sentido completo. 
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PRIMER ACTO 
“Trauma/Tesoro” 


Escena I 
(DOCTORA) 


(Gabinete de DOCTORA. La escena muestra una elegante 
estancia de paredes verdes, en cuyo centro se haya 
una imponente mesa de despacho. Tras esta, la silla 
de consulta de la terapeuta, y delante, cercano al 
proscenio y de lado, el diván para los pacientes. En 
el foro izquierdo una puerta practicable. En el 
derecho un perchero con una bata blanca. Colgados en 
la pared del fondo, un título de “Doctora en 
Psicología por la Universidad de Kurosawa”, y un 
póster que anuncia a “Django Reinhardt y Stephane 
Grappelli en concierto”. Sobre el escritorio hay 
múltiples papeles y una grabadora de voz. DOCTORA, la 
cual viste falda larga y camisa blanca, se encuentra 
en su asiento de espaldas al público, y observa muy 
inquieta su título enmarcado. Finalmente se 
incorpora, lo toma, y vuelve a sentarse, ya de 
frente, pero absorta aun en el diploma) 


DOCTORA 
(Buscando palabras para aumentar su autoestima) 
Sí, sé que no soy perfecta, pero soy lo mas perfecta 
que puedo ser. Y por eso sé que puedo ayudar a 
aquellos que son mas imperfectos que yo. (Pausa) He 
logrado ser la mejor versión de mí misma. Conozco el 
camino y el método para alcanzar el mas pleno 
desarrollo personal. Yo puedo salvarles de su Caos, y 
lograr que sean para ellos y para el resto, sólo un 
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mal menor. (Pausa, aumentando poco a poco su vigor y 
aplomo) ¡Este título me asegura que sé a ciencia 
exacta cómo funciona la realidad, y si confían en mí, 


y se ponen ciegament n mis manos, yo les puedo 
sanar! ¡Yo seré la guía que fortalezca sus frágiles 
egos! ¡Gracias a mis conocimientos podrán ser 


miembros útiles de este mundo, que aunque imperfecto, 
es el único que tenemos! (Poniéndose en pie, y 
volviendo a colgar el diploma en la pared del fondo) 
Un día mas; una purga mas; una victoria mas. 


(DOCTORA camina hacia el perchero del foro derecho, y 
tomando su blanca bata sanitaria se cubre con ella. 
Luego atraviesa la escena hasta el foro de la 
izquierda, se detiene unos instantes para respirar 
profundamente cargándose de valor, y abriendo la 
puerta se asoma ligeramente al exterior de la escena) 


DOCTORA 
(Gritando con autoritaria voz al foro) 
¡Hagan el favor de avisar a los bedeles del ala de 
ingresados, y díganles que vayan trayéndome ya al 
primer paciente! 


(DOCTORA cierra la puerta, y vuelve a dedicar un 
momento a analizar su actuación, con la que 
finalmente parece estar satisfecha. Regresa a su 
asiento con paso forzadamente altivo, abre uno de los 
expedientes de su mesa, toma luego la grabadora de 
VOZ, y acercándose el micrófono a la boca, presiona 
el botón que pone el aparato en funcionamiento) 
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DOCTORA 

(Dirigiéndose directamente a la máquina mientras lee 

el documento) 

Registro magnetofónico del diario de tratamientos. 
Entrada setecientos setenta y siete. (Pausa leyendo) 
El interno es una mujer de mediana edad. Presenta un 

cuadro clínico que sugiere un clásico bloqueo 
traumático: Reacciona a estímulos externos, pero no 
se comunica. Únicamente repite en bucle la frase “por 
qué me llevaste al árbol”. (Releyendo la frase 
lentamente y enfatizando la interrogación) “¿Por qué 
me llevaste al árbol?” Bueno, está claro que eso del 
árbol es la primera pista de lo que sea que 1 
ocurriera. (Poniéndose en pie, leyendo aun del 
informe) El colapso se produjo, muy probablemente, 
como consecuencia de una vida disoluta fruto de una 
inadaptación social prolongada. Todo indica que en 
este caso dicha marginalidad haya sido voluntaria. 

(DOCTORA mete el expediente entre la pila de papeles 

de su mesa, y apaga la grabadora) 


DOCTORA 
Una lástima, pero este cuento ya me suena, y creo que 
lo despacharé rápidamente: Se trata sólo de otra 
vagabunda mas. Una descarriada a la que debieron 
atacar o robar bajo un árbol, quien sabe si el mismo 
que usaba como refugio cual animal salvaje. Lo que 
está claro es que su psique no pudo soportar ver 
vulnerados todos los pilares que sustentan la vida 
civilizada, y finalmente quebró, cerrándose a la 
realidad. (Incorporándose de su asiento) Y el caso es 
que somos del mismo año, e incluso por la fotografía 
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hasta diría que nos parecemos un poco. Pero yo... ¡Yo 
lo he conseguido todo! Y ella... Sin oficio ni 
beneficio, sin pareja, hijos, ni propiedades... 
(Girándose hacía el título enmarcado, cada vez mas 
sumida en sus divagaciones internas) Me gustaría 
entender dónde encuentran este tipo de personas el 
sentido y la fuerza para vivir un día mas. ¿Cómo no 
van a desmoronarse? ¿Cuál es su papel en este mundo? 
¿Se puede decir que sean algo? ¿Pero acaso lo soy yo 
sin esta bata? 


(Desde el foro izquierdo se oye como alguien llama a 


la puerta con varios golpes. DOCTORA sale de su 


trance, y se gira en esa dirección) 


Escena II 
(DOCTORA, PACIENTE) 


DOCTORA 
(Intentando recobrar la compostura profesional) 
¿Sí? ¡Adelante! 


PACIENTE 
(Desde el foro aun, con tono profundamente lánguido) 
¿Me invita a pasar? 


DOCTORA 
(Sorprendida por la lúgubre voz) 
Claro.. Por supuesto. ¡Pase, pase! 


(La puerta del foro izquierdo se abre, y entra 
PACIENTE, que viste una camisa de fuerza amarillenta, 
y cuyo rostro pálido y ojeroso, y cabellos revueltos, 


denotan un terrible aspecto enfermizo) 
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PACIENTE 
Gracias. Sabía que las paredes serían verdes. Es un 
color que tranquiliza, ¿verdad? 


DOCTORA 
(Parapetándose inconscientemente tras la mesa, 
denotando cierta pose defensiva) 
Por favor, cierre la puerta. 


PACIENTE 
(Obedeciendo, sin alejarse del vano) 

No debe temerme. Ya sé que no hago bonito en un 
despacho tan elegante como este, pero le prometo que 
me quedaré aquí bien quieta, en este rinconcito, y si 
redacta el alta rápido, me habré ido antes de que sus 
verdes paredes se den cuenta de que he estado dentro 

de ellas. 


DOCTORA 
¿Cree que va a poder marcharse tan pronto? ¡Pero si 
es nuestra primera sesión! 


PACIENTE 
¡Y le aseguro que por mi parte ha sido una 
experiencia deliciosa! ¡Nunca olvidaré..! (Hesitando 
mientras otea la estancia) ¡Su bata! ¡Es la bata mas 
blanca que he visto nunca! ¡Puede estar usted 
orgullosa! 
DOCTORA 


(Aclarándose la voz e irguiéndose con confianza, para 
tratar de retomar la posición de control del encuentro) 
Dígame una cosa, ¿por qué ha mentido a esta noble 
institución sanitaria? 
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PACIENTE 
¿Mentir, yo? (Pensando) Si se refiere al “incidente 
de las ratas”, puedo asegurarle que... 


DOCTORA 
¿Qué es eso del “incidente de las ratas”? 


PACIENTE 
¿De veras no le han contado nada del gran alboroto? 
Fue un milagro inesperado, a la par que esperanzador. 
Podríamos comentarlo un día. ¡E incluso desarrollarlo 
juntas en un pequeño drama teatral! (Comenzando a 
deambular lentamente por la escena, examinándola con 
infantil curiosidad y creciente desenvoltura) Pero 
por favor, hábleme ahora de eso por lo que me estaba 
usted acusando. La carta de desayunos de este 
hospital no está a la altura de mis aristocráticas 
expectativas, y querría poder llegar al Club de Campo 
antes de que cierren el bufé de champán y caviar. 


DOCTORA 
(Revolviendo entre los expedientes nerviosa) 
A ver, Vayamos por partes: ¿Es usted socia del Club 
de Campo? En mis informes consta que no tiene usted 
empleo alguno. 


PACIENTE 
Esos informes parecen ser tan sinceros como yo. 


DOCTORA 
Y sin empleo, ¿cómo es que puede pagar la cuota de 
pertenencia a un lugar tan caro? 


20 


EL PAYASO 


PACIENTE 
Es lo que yo siempre me he preguntado de los otros 
socios del Club, pues todavía no he conocido a 
ninguno que sea empleado de nada. 


DOCTORA 
Pero todos ellos son miembros respetables de la 
sociedad, y sin embargo aquí dice que usted... Usted es 
una inadaptada que decidió renunciar a formar parte 
de cualquier cosa que no sea usted misma. 


PACIENTE 
¿Cree qu sa gente tan respetable no vive de 
espaldas a los demás? ¿Para qué piensa que pusieron 
muros tan altos en el Club? 


DOCTORA 
¿Pretende insinuar que son ellos y no usted, quienes 
se aíslan cobardes en su propio mundo? 


PACIENTE 
Nada mas lejos. Lo que digo es que nos aíslan al 
resto de su mundo, que tal y como afirman unos 
papeles qu ntre ellos hicieron y se repartieron, 
abarca todo lo que conocemos por mundo. A quienes no 
somos como ellos sólo nos permiten como patrimonio 
inmaterial la barbarie y la locura, las cuales, como 
usted bien sabe, lucimos con absurdo orgullo, hasta 
que por fin acabamos de excursión entre sus verdes 
paredes. 
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DOCTORA 
pero ahora habla 
ntender qu 


Muy conmovedor, 
por lo que debo 


n tercera persona, 
a usted también la han 
excluido, ¿no es cierto? 


PACIENTE 
(Con tono de pueril rabieta) 
O tal vez les he excluido yo a ellos... 


DOCTORA 
(Dejando los papeles, y encontrando el coraje para 
salir de detrás de la mesa) 
¿Lo ve? Ha vuelto nuevament 
forma parte del Club de Campo, 
que tiene usted por i 


a engañarme, ya que no 


si no de esas gentes 
ndefensas parias injustamente 
desheredadas. 


PACTENTE 
(Regresando junto a la puerta del foro izquierdo, 
repentinamente abatida) 

La única diferencia entre vivir en el Club de Campo, 
o en el campo, es la palabra club. Nada distingue a 
las señoras empolvadas de las polvorientas 
vagabundas. Al menos no en términos de lo que aportan 


al mundo. ¿Qué mas le da pues al mundo en qué 
categoría me encuentre yo, 


si en cualquier caso va a 
recibir lo mismo de mí? Nunca. Nada. No. 


DOCTORA 


ya vamos avanzando. (Acercándose 
cautelosamente a PACIENTE) Detecto en usted un gran 


resentimiento cuya Causa aun ignoro, pero que se 
materializa al proyectar su rechazo social culpando 


Bueno, 
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de sus desgracias a aquellos a los que envidia por 
los privilegios que ellos gozan y de los que usted 
carece, con el agravante de que lo presenta 
cuidadosamente tergiversado en un discurso de 
mentiras dobles: Hacia usted misma, para no ver la 
realidad, y hacia los demás, para que la tomen como 
una pobre víctima a la que compadecer y compensar. 


PACIENTE 

Vaya, según sus primeras conclusiones, debo ser una 

autentica malvada. Y puede que lo sea. Pero dígame, 

¿por qué insiste en decir que miento? Hasta ahora no 

le he mentido en nada. Aunque no negaré que, por su 
bien, pensaba hacerlo. 


DOCTORA 
De nuevo trata de darle la vuelta al asunto. (Yendo 
de nuevo hasta los expedientes de su mesa) Muy bien. 
Volvamos al principio: Según consta en mis informes, 
cuando llegó anoche al ala de psiquiatría hizo usted 
creer a mis compañeros de ingresos que sólo era capaz 
de repetir una frase en bucle. Algo relacionado con 
un árbol. ¿Lo recuerda? 


PACIENTE 
Recuerdo que fueron muy amables conmigo. 


DOCTORA 
¿Y por qué no se comunicaba con nadie? 
¿Es que estaba usted fingiendo? 


PACIENTE 
¿Para tener catre y pan duro gratis? 
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DOCTORA 
Es posible. Aquí se ven cosas mas extrañas. 


PACIENTE 
(Dando la espalda a DOCTORA, con la cara pegada 
lastimosamente a la puerta) 
Entiendo que haya gente que prefiera vivir entre los 
locos, cuando los cuerdos son como esos de ahí fuera 
que se explotan y se matan entre ellos. 


DOCTORA 
(Caminando hasta PACIENTE, y alargando un brazo 
temerosamente para tocar su hombro) 
¿Es eso lo que le pasó? ¿Intentaron hacerle algo malo 
en el árbol? 


(PACIENTE reacciona bruscamente apartándose y 
corriendo compungida hacia el otro lado de la escena. 
Deteniéndose en el foro derecho, de espaldas a 
DOCTORA, reflexiona unos instantes) 


PACIENTE 
(Girándose hacia DOCTORA, y fingiendo un alegre y 
acelerado entusiasmo) 

¡Vamos, doctora, no siga con lo del árbol!Puede 
creerme, mi histriónico descontrol de ayer no fue mas 
que un simple susto. Sólo un ataque; un brote; una 
crisis. Un episodio aislado debido sin duda al 
agotamiento, Oo a un inoportuno golpe de calor. 
(Caminando de vuelta al foro izquierdo junto a 
DOCTORA, forzando una gran sonrisa) De verdad, ya se 
me ha pasado. Le aseguro que ya estoy recuperada y 
que puedo regresar sin miedo a mi feudo campestre de 
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verdes praderas, que aunque no son tan refinadas como 
sus tapizadas paredes, pueden acoger a mas de un 
visitante a la vez. Yo ya me voy y dejo espacio para 
el siguiente. 


DOCTORA 
(Observando de cerca el rostro de PACIENTE, y 
delatando con su gesto una dolorosa decepción) 
Otra derrota mas... Bien, si de verdad así lo desea, le 
daré el alta ahora mismo y podrá irse. 


PACIENTE 
(Suspirando aliviada y revolviéndose en el interior 
de la camisa de fuerza) 
¡Muchas gracias! Me quito el traje de gala, bajo a 
por mis ratas, y no volverá a verme. 


DOCTORA 
(Dirigiéndose hacia la mesa con la mirada ya 
sumergida entre sus papeles) 
¿Pero quiénes son esas misteriosas ratas 
de las que tanto habla? 


PACTENTE 
Unas amiguitas que se comportaron mas humanamente que 
los propios humanos. 


DOCTORA 
(Distraída mientras redacta el informe 
del alta médica) 
¿Se va a marchar sin contármelo? 
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PACIENTE 
(Para sí, ensimismada en sus divagaciones) 
Ellas fueron valientes. Ellas eligieron compartir. Y 
sin embargo yo... 


DOCTORA 
(Sin levantar siquiera la mirada) 
¿Qué dice? No la escucho. 


PACIENTE 
(Comenzando a temblar y a alzar la voz) 
¡Sólo soy una rata! ¡No! ¡Soy peor que una rata! 


¡Ojalá fuese una rata! 


DOCTORA 
(Mirando a PACIENTE, todavía sin entender) 
¿Se encuentra bien? 


PACIENTE 
(Gritando desesperada y agitándose queriendo huir, 
pero sin saber a dónde ir) 
Estoy manchada! ¡Manchada de maldad! ¡No puedo estar 
entre los inocentes! ¡No debo contaminarles con mi 
horrible oscuridad! 


DOCTORA 
(Corriendo hacia PACIENTE para tratar de controlarla) 
¡Tranquilícese! ¡Es un ataque de pánico! 


PACIENTE 
¡Oscuridad! ¡Oscuridad! ¡Vivo en las sombras y sombra 
soy! 
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DOCTORA 
¡Vamos al diván! ¡Es mejor que se tumbe y respir 
profundamente! 


PACIENTE 
(Resistiéndose, y Cclamando al cielo) 
¿Por qué? ¿Por qué me hiciste verlo? ¿Por qué me 
hiciste verme? ¿Por que me llevaste al árbol? ¿Por 
qué me llevaste al árbol? ¿Por qué...? 


(PACIENTE empieza a convulsionar, y Cae al suelo 
inconsciente. DOCTORA la asiste poniéndola de lado, y 
la sujeta hasta que la crisis nerviosa termina) 


DOCTORA 
(Acariciándola el pelo tiernamente) 
Pobre mujer. ¿Qué clase de monstruosidad debió 
ocurrirle en aquél maldito árbol? 


PACIENTE 
(Abriendo tímidamente un ojo) 
Ha sido muy desagradable, ¿verdad? Casi logro parecer 
una vulgar trastornada. 


DOCTORA 
Usted no se preocupe. Ahora sólo tiene que pensar en 
descansar. 


PACIENTE 
¿Eso significa que hemos malgastado el papel donde 
estaba firmando mi alta? 


DOCTORA 
Así me temo. 
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DRAMAS 
PACIENTE 
(Reflexionando unos instantes) 
En fin, puede qu ste sea mi lugar: 


Estoy irremediablemente rota. 


DOCTORA 
(Poniéndose en pie) 
Por favor, no diga esas cosas. Pronto se sentirá como 
nueva, ya lo verá. Quizá en unos tres o cuatro meses... 


PACIENTE 
(Interrumpiendo) 
Creo que podría acostumbrarme al verde artificial. 


DOCTORA 

(Ofreciendo su mano a PACIENTE, instándola a que se 
levante) 

¡Por supuesto que sí! Enseguida comprobará que esta 


casa no es un frenopático de mala muerte, si no un 
sanatorio con todas las comodidades de alojamiento y 
recreo, así como los profesionales mas reputados, 
siempre a la vanguardia de la ciencia y la tecnología 
del bienestar físico y mental. 


PACIENTE 
(Incorporándose cabizbaja) 

La irresistible copia de un Club de Campo para las 
víctimas del Club de Campo. En tal caso, ¿cómo 
negarme? ¡Inyécteme, hipnotíceme, y reprográmeme! 
Asumo mi papel con resignada coherencia. 


DOCTORA 
¡Oiga, no vaya a deprimírseme ahora! 


28 


EL PAYASO 


PACIENTE 
(Sobreactuando) 
¡Nada puede deprimir a la reina de las majaras! 


DOCTORA 
(Colocándose detrás de PACIENTE, y comenzando a 
desabrochar las hebillas que mantienen cerrada su 
inmovilizadora chaquetilla) 
¡Venga aquí, voy quitarle la camisa de fuerza! No le 
está haciendo ningún bien. 


PACIENTE 
(Apartándose, súbitamente aterrada) 
¡No! ¡Deténgase! ¡Si libera las largas mangas que 


desdibujan la frontera entre mis brazos y mi espalda, 
estará también liberando a mi oscuro monstruo, y 
quién sabe qué clase de terribles actos es Capaz de 
perpetrar! 


DOCTORA 
Usted no es un monstruo, es una víctima. 


PACIENTE 
Hágame caso. Usted no me conoce. Lo mejor que puede 
hacer es encerrarm n la celda mas alejada, y tirar 


la llave al mar. 


DOCTORA 
(Yendo hasta su silla, pensativa y arrepentida) 

Escuche, debo disculparme. Temo que hemos empezado 
con mal pie. Cuando entró por esa puerta la consideré 
una simple sociópata autoengañada, o una mitómana que 

mentía sólo para llamar la atención. Pero estaba 
equivocada: Ahora veo que s ncuentra afectada por 

un profundo trauma. 
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DRAMAS 
PACIENTE 
¿Y ya ha descubierto cuál? 
DOCTORA 
No. Eso sólo usted lo sabe. De hecho es muy posible 


que se halle celosamente escondido en el fondo de su 

psique. (Como recitando un panfleto) ¡Pero si confía 

en mí, y recorremos juntas este Camino, quizá pronto 
podamos desenterrarlo y ponerle feliz remedio! 


PACIENTE 

Veo lo que pretende, pero ha de saber que yo no soy 

una de esas pacientes inconscientes a las que está 

usted tan acostumbrada: Yo recuerdo perfectamente lo 

que me ocurrió. No es ninguna herida oculta, ni una 
delirante ficción. 


DOCTORA 
¿Entonces el árbol existió realmente? 


PACIENTE 
¡Claro que existió, y marcó mi vida entera! Cada día 
pienso en ese árbol; en lo que ocurrió bajo ese 


árbol. 

DOCTORA 
De acuerdo, de acuerdo. Este será nuestro punto de 
partida. Si quiere sentars n el diván, podemos 


seguir indagando acerca de ello con mas calma. 


(PACIENTE se recuesta en el diván con los pies en 
dirección al foro derecho, quedando de costado al 
público. DOCTORA se sienta en su silla tras la mesa, 
y toma lápiz y papel) 
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PACIENTE 
(Acomodándose con notable placer) 
¿Sabe? Podría quedarme dormida aquí mismo. 

Si quieren dárselas de establecimiento fino, 
permítame un consejo: Pongan unos cuantos de estos 
mullidos sillones en el ala de ingresados, en vez de 
esos incómodos catres de barracón militar. 


DOCTORA 
Me alegro de que le guste. Pero, ¿qué le parece si 
retomamos lo del árbol? 


PACTENTE 
¿Piensa apuntarlo todo? 


DOCTORA 
Usted no me mire a mí, simplemente relájese y vaya 
narrando las imágenes de lo sucedido, según le vayan 
llegando. 


PACIENTE 
Eso es fácil: He visto esa película millones de 
veces. 


DOCTORA 
Si nota que algo la perturba especialmente, avíseme y 
nos pararemos a descansar. Hoy no tenemos necesidad 
de forzar su frágil estado. 
Basta con que hagamos una primera toma de contacto. 


PACIENTE 
No creo que vaya a ser tan sencillo. En cuanto se lo 
cuente, ya no habrá marcha atrás. 
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DOCTORA 
(A PACIENTE, pero convenciéndose a sí misma) 
Estese tranquila. Escucharla es mi trabajo, y... Sé 
bien lo que hago. 


PACIENTE 
Como quiera. (Pausa) Comenzaré felicitándola, pues 
realmente acertó al deducir que era una vagabunda, 
porque en estos momentos eso es exactamente lo que 
soy. Pero no siempre fue así. No nací vagabunda, si 

no como la privilegiada hija de una acaudalada 
familia. No conocía nada del mundo mas allá del Club 
de Campo. Sí, como ve no le mentí al decirle que era 
socia de aquella fortaleza dorada. 
Y fue precisamente allí donde todo ocurrió. 


DOCTORA 
¿En un árbol del Club de Campo? 


PACIENTE 
Mas bien en el bosque que rodea el Club. 


DOCTORA 
(Tomando nota) 
Prosiga, prosiga. 


PACIENTE 
Aun recuerdo el olor de la hierba recién cortada. No 
debía tener mas de diez años. Diez años yo, no la 
hierba. La hierba la cambiaban al inicio de cada 
nueva temporada de golf. Era un lugar de derroches. Y 
yo allí derrochaba alegría. Todo fueron buenos 
momentos. No podría quejarme de nada, excepto quizá 
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de algún dolor de tripa ocasional por pasarme horas y 
horas metida en la piscina, 


o por las obscenamente 
pantagruélicas comilonas de gala, 


que para todos los 
presentes parecían algo tan natural como un 


innegociable derecho divino. 


DOCTORA 
¿Considera que tuvo una buena infancia? 


PACIENTE. 


En todos los sentidos así fue. Vivía en una 
burbuja perfecta, pero irreal. Tal 
motivo, cu 


vez por este 
ando aquella burbuja me explotó 
fue tan insoportablemente doloroso. 
preparada para lo que sucedió en 


gran reproche. 


La tuve. 


en la cara, 


Aun no estaba 
1 árbol. 


Ese es mi 


DOCTORA 
Era demasiado joven para enfrentarse a la maldad. 


PACIENTE 


¡Exacto! ¡No sabe qué gran alivio me da el comprobar 
que ya lo va entendiendo! 


DOCTORA 


Le robaron la inocencia. 


PACIENTE 
(Confusa de 
dice? 


pronto) 


¡No me robaron nada, mas bien 
lo contrario! 


¿Cómo? ¿Robarme, 


DOCTORA 
¿Le dieron 


algo? 
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PACI 


ENTE 
sí. 


DOCTORA 


¿ 


PACI 


¿El qué? 


ENTE 


(Incómoda) 


o 
h 
nd] 


so... No creo que 


Es demasiado íntim 


PAC 


deba hablarle de eso. 


DOCTORA 


o? ¿Demasiado importante? 


ENTE 


Lo mas important 


qu 


puede haber en la vida. 


DOCTORA 


¿Y aun no está preparada para contarlo? 


PACI 


ENTE 


(Estallando en una desmedida carcajada) 


¡Es usted quien no 


salir del 


stá preparada para escucharlo! 
lo estaba aquella noche al 


Club de Campo. 


DOCTORA 


Soy una profesional 


de la psicología. 


Le aseguro que puede hablarme de lo que sea, no me 
voy a asustar. 
PACIENTE 


¿De verdad quiere saberlo? 
Ese día me sentía rara, 


versión resumida: 


Bien, aquí tiene la 


y por 


34 


EL PAYASO 


primera vez había decidido saltarme mis clases de 
hípica y natación. Estuve escondida en el vestuario 
del Club hasta última hora de la tarde. Cuando salí 
no quedaba nadie, pero no tenía ninguna sensación de 
peligro. Allí nunca pasaba nada malo. Al menos que se 
supiera. Los niños siempre íbamos y veníamos sin 
supervisión. 


DOCTORA 
¿Dónde se encontraban sus padres? 


PACIENTE 
Ocupados en sus propias actividades. Si teníamos 
algún problema, eran los empleados del Club quienes 
nos lo resolvían. Incluso me atrevería a decir que 
aquellos reclusos de la moderna esclavitud eran 
nuestros amigos. En mi recuerdo ellos tienen rostro, 
al contrario que todos los estirados socios de 
blancos polos y Jerseys bien planchados. Siempre tan 
atareados; siempre tan solemnes; siempre tan fríos 
como estatuas revestidas de un bello mármol, pero tan 
vacíos por dentro, que podía oírse el eco de su 
ilógica existencia. Eso era lo único que daba miedo 
allí. Y creo que ese angustioso eco fue lo que 
escuché a mis espaldas mientras salía del Club en 
dirección a mi casa. 


DOCTORA 
¿Alguien la persiguió? 


PACIENTE 

(Cerrando los ojos, esforzándose por recordar) 
No puedo precisarlo. Sólo sé que algo me asustó, 
intenté correr, los nervios me jugaron una mala 
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pasada, y cuando quise darm 


cuenta me había perdido 
en el bosquecillo por el 


l que tantas veces había 
jugado a la luz del día. 


DOCTORA 
¿Estaba muy lejos de su casa? 


PACIENTE 
Eso es lo peor de todo: Vivía a escasos metros del 


Club, Justo al final de una hermosa avenida que 
bordeaba los árboles. 


Todavía no entiendo por qué me 
introduje en la espesura. ¡Qué idiota! 


DOCTORA 
Se encontraba confusa en medio de la 
y aun era usted muy pequeña. 


No se torture: 
noche, 


PACIENTE 
Pero, ¿y si fui yo quien, aun sin saberlo, 
negro camino? ¿Y si quería con 


eligió ese 
ocer de primera mano la 
Causa de la oscuridad? 


DOCTORA 
¿Por qué iba a hacer tal cosa? 


PACIENTE 
¿Para qué estamos en este mundo, 


si no para conocer? 


DOCTORA 
El conocimiento es peligroso. 


Sospecho que usted lo 
averiguó de la peor forma posible. Dígame pues: ¿Qué 


fue lo que encontró? 
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PACIENTE 
No sé si fui yo quién le encontré a él, 
o él quien m ncontró a mí. 
DOCTORA 
¿Se refiere al conocimiento? 
PACIENTE 


Sí, pero en esta ocasión se presentó materializado en 
forma de vagabundo. 


DOCTORA 
¿Un vagabundo? ¿Un vagabundo y una niña solos en 
medio del bosque? 


PACIENTE 
Ese vagabundo al que tanto odio y tanto amo! 


DOCTORA 
(Poniendo especial seriedad y atención) 
¿Qué le hizo aquél hombre? 


PACIENTE 
Él tomó mi mano. Por mi uniforme de colegiala del 
Club de Campo averiguó enseguida que me había 
perdido, y vio que estaba aterrada. 
Me dijo que no debía estar allí. 


DOCTORA 
¿Y qué sucedió después? 
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PACIENTE 
(Tratando de encontrar las palabras 


Después... 


llevó al árbol... Y... 


adecuadas) Después m 


Y me enseñó cosas. 


DOCTORA 
¿Cosas? ¿Qué cosas? ¿No se referirá a..? 


PACIENTE 


(Poniéndose repentinamente en pie) 


¡No quiero hablar m 


DOCTORA 
quiere curarse! 


as del tema! 


¡Debe expulsarlo si 


PACIENTE 


(Negando con la cabeza en actitud infantil) 


¡No 


! 


DOCTORA 


¿Pero qué teme? 


PACIENTE 


Temo hacerla daño. 


DOCTORA 


¿A mí? ¿Pero por qué insist 


n creer que hablar de 


lo sucedido pueda ser tan peligroso? 


PACIENTE 


Porque lo sé por experiencia: 
aquel que me ha querido escuchar. 
Al final supe que debía callar. 
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(PACIENTE vuelve a recostarse en el diván, pero esta 
vez directamente de cara al público, dando la espalda 
a la mesa donde está DOCTORA, y con gesto de honda 
tristeza, casi sollozando. 

DOCTORA se incorpora y va hasta el diván, 
arrodillándose junto a este para tratar de establecer 
una franca intimidad con PACIENTE) 


DOCTORA 
Escuche, sé que siente que un episodio tan horrible 
sólo ha podido pasarle a usted, y que posiblemente 
sólo usted puede comprenderlo, pero se sorprendería 
al conocer la cantidad de casos de abusos como este 
que llegan a mi consulta cada semana. 


PACIENTE 
¿Por qué dice que fue un abuso? 
Pensé que s staba enterando. 
DOCTORA 


No debe avergonzarse, y menos pensar que algo de todo 
aquello fue culpa suya. Usted no hizo nada malo, ni 
tiene nada malo que ocultar. 

¡Fue ese asqueroso vagabundo el que..! 


PACIENTE 
(Poniéndose en pie de un salto, y encarándose 
furiosamente a DOCTORA) 
Él no hizo nada malo! ¡Él era bueno! 
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DOCTORA 

Sé que piensa que la maldad de ese hombre la manchó y 
se quedó en usted impregnando todo su ser, o incluso 

que estaba ya con usted desde antes, y que en el 
fondo se merecía lo que le pasó. Lo he visto cientos 
de veces antes. Pero le puedo asegurar que es sólo su 

mente intentando encontrar una Justificación, pues 

haciéndola a usted responsable evita ver que cosas 
así a veces suceden por puro azar, y que ese monstruo 

no la eligió por ser especial, ni por buena, ni por 
simplemente pasó por donde no debía, cuando no 

debía. 


mala, 


PACIENTE 
(Tranquilizándose y tomando asiento en el diván) 
Eso dijo él: No deberías estar aquí. 


DOCTORA 


El hecho de que la advirtiera, 
culpable. 


no le hace menos 


PACIENTE 
pero no de lo mismo que usted. 


Yo también le culpo, 


DOCTORA 
Debe decirlo en voz bien alta para 


No le defienda. 
y si es cierto todo 


liberarse: ¡Ese hombre la violó, 
lo que me ha contado, sufre usted un clásico síndrome 
de vinculo afectivo con su agresor! Se sintió 
vulnerable, perdió el control de su pequeño mundo, y 
la única manera de soportarlo fue vinculándose con la 
tóxica bestia, agradeciéndole erróneament 1 haber 
decidido no acabar lo que había empezado. 
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(PACIENTE queda en silencio un largo instante, y 
finalmente estalla en una estruendosa carcajada) 


DOCTORA 
¡No se ria! ¡Esto es muy grave! 


PACIENTE 
Me rio porque es grave. 


DOCTORA 
¿Se da cuenta de que semejante bloqueo esta 
condicionando toda su existencia, e impidiendo su 
sana relación con las otras personas? Usted era una 
rica heredera: ¿Por qué ha acabado siendo una 
vagabunda? ¿Acaso busca emularle? 


PACIENTE 
Ojalá pudiera ser como él. Pero no soy Capaz. 


DOCTORA 
(Indignada) 
¿Pero es posible? ¿Dice que quiere ser como ese ser 
abominable? 


PACIENTE 
Llevo mucho tiempo intentándolo, 
pero el sacrificio es incalculable. 


DOCTORA 
¿Quiere los cálculos? Consulte su cuenta bancaria; 
míres n un espejo, y verá cómo ha tirado todo su 
futuro a la basura por no acudir a un especialista a 


tiempo. Con el debido tratamiento yo podría haberla 
salvado de esta locura. 
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PACIENTE 
Él me salvó de su locura. De la locura de su mundo de 
apariencia y competición. 


DOCTORA 

(Furiosa para sí, dando la espalda a PACIENTE, y 

caminando hacia el fondo del escenario con la mirada 
fija en su título universitario) 

¡Esto es increíble! ¡Ahora se atreve a acusarme a mí 
de hacer las cosas con esfuerzo y criterio para tener 
un buen puesto en la sociedad! ¡Qué fácil es predicar 

utopías mientras se hace el vago echado bajo la 

sombra de cualquier árbol! 


PACIENTE 
¿Tenía que eligir Justamente un árbol para su 
incisivo ataque? 


DOCTORA 
(Volviendo hacia el diván muy arrepentida) 
¡Lo siento! ¡No debí pronunciar esas palabras!j¡Le 
aseguro que no sé lo que me ha pasado! 


PACIENTE 
Yo sí lo sé: Se ha sentido juzgada. Y está tan 
acostumbrada a ser, primero Juez que condena, y luego 
heroína que salva, que ya no sabe admitir el error, 
ni gestionar el fracaso. 


DOCTORA 
(Reflexionando con visible tristeza) 
¿Cree que hemos fracasado? 
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PACIENTE 
stá a tiempo de cambiar. 


Creo que siempre s 


DOCTORA 


¿Y qué cambio quiere hacer usted? 


PACIENTE 
Quiero ser como las ratas; quiero 


Ya se lo he dicho: 
ser como el vagabundo. 


DOCTORA 


¿Para acometer una especie de venganza? 
¿La trataron mal, y ahora va a tratar mal a los 


demás? 


PACIENTE 
¿Por qué para ustedes los psicólogos, y en realidad 


para todo el mundo, cada vez que alguien se sale del 
molde mental de la mediocre normalidad, lo achacan a 


algo malo? ¿No se puede pensar diferente, actuar 
n medio de una grave 


por una buena causa? 


diferente, o incluso estar 
encrucijada existencial, 


DOCTORA 
(Muy descolocada) 
Supongo que porque... Porque normalmente no suele 
ser por nada bueno. 
Es simple estadística. 


O 


PACIENTE 


Y si se encontrara con 
¿podría creérsela? 


esa excepción, 
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DOCTORA 
Yo soy una intelectual, no una dogmática. Quiero 
pensar que sí la admitiría. 
PACIENTE 


¿Y sí le digo que la tiene ante sus ojos? 


DOCTORA 
¿Sugiere que es usted esa excepción? 


PACIENTE 
No lo sé. Puede que lo sea para usted, del mismo modo 
que para mí lo fue el vagabundo. 


DOCTORA 
(Volviendo a su asiento) 
Está bien. Hábleme de ese hombre. Descubramos el 
origen de su insana fascinación. 


PACIENTE 
Es que no puedo decirle demasiado. Lo importante no 
era él, si no lo que me mostró. 


DOCTORA 
¿Y qué fue lo que le mostró? 


PACIENTE 

(Cerrando los ojos y esforzándose mucho en rememorar) 

En realidad, su rostro y esa revelación se fusionan 
en mis recuerdos. Es como si llevara una máscara 
blanca. Una máscara con palabras. Nueve palabras. 


DOCTORA 
¿Qué nueve palabras? ¿Las está viendo ahora? 
¿Podría repetirlas? 
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PACIENTE 
No he parado de verlas desde aquel día. 
Las veo en cada acción, en cada persona. Determinan 
todas nuestras elecciones. 
Y por eso.. Por eso sufro. 


DOCTORA 
Pero no se detenga. Externalice lo que le tortura. 
¿Qué nueve palabras son esas? 


PACIENTE 
(Agitándose) 
Usted las sabe. Pero no las quiere ver. ¡Yo tampoco 
quería verlas! Pero él me las enseñó. ¿Por qué yo? 
¿Por qué? ¿Por qué me llevaste al árbol? 


DOCTORA 
(Poniéndose en pie y corriendo hacia PACIENTE) 
¡Tranquila! ¡No caiga en el bloqueo! 


PACIENTE 
(Repitiendo en bucle con la mirada perdida) 
¿Por qué me llevaste al árbol? 
DOCTORA 
¡No se aleje! ¡Vuelva a esta sala! 


Busque las paredes verdes! 


PACIENTE 
(Cayendo del diván al suelo, casi convulsionando) 
¿Por qué me llevaste al árbol? 
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DOCTORA 
(Cogiendo la mano de PACIENTE, e intentando sostener 
su cuerpo) 
¡Resista! ¡Tome mi mano! ¡Lléveme con usted! 


(PACIENTE se aferra con ambas manos a la mano de 
DOCTORA, y comienza a respirar con mas calma. 
Agotada, pero con un brillo ilusionado en sus ojos, y 
una frágil sonrisa, mira fijamente el rostro de 
DOCTORA) 


PACIENTE 
¿Realmente vendría conmigo hasta el árbol? 


DOCTORA 
(Con evidente temor, pero no queriendo faltar a sus 
obligaciones profesionales) 
Sí.. Si eso es lo que puede curarla, 
iré a donde haga falta. 


PACIENTE 

Le advierto que es un viaje en una sola dirección. Si 

después de empezar este viaje trata de ir en otra, su 
conciencia colapsará. 


DOCTORA 
(Con miedo) 
No tengo miedo. 


PACIENTE 
Sé que lo tiene, como yo. Pero también sé que es 
valiente, pues hay que serlo para consagrar su vida 
al servicio de la humanidad, tal y como usted hizo al 
aceptar cumplir el juramento hipocrático de la 
profesión médica. 
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DOCTORA 
(Sintiéndose reconfortada y orgullosa) 
Sí, es cierto: Yo juré dedicar mi vida a ayudar a los 
otros. 


PACIENTE 
¿Lo ve? Ese es todo el misterio. 


DOCTORA 
¿Qué misterio? 


PACIENTE 
El misterio del conocimiento; el sentido de la vida; 
la Verdad Universal. 


DOCTORA 
Espere un momento: ¿Qué tiene que ver todo esto con 
el caso que nos ocupa? 


PACIENTE 
Es sencillo: Usted conocía esa Verdad, ha querido 
cumplir con esa Verdad, pero nunca la ha aceptado 
realmente; usted es la doctora y yo la loca. Hasta 
ahora ha pensado que habían abusado de mi cuerpo, 
dañando mi mente, y ha dedicado todos sus esfuerzos y 
xperiencia en tratar de salvarme de mi terribl 
angustia existencial, pero si damos este paso, o soy 
yo la que la salva a usted, o las dos Caeremos juntas 
en las sombras; usted podría ser yo si hubiera visto 
la Verdad. Y será yo cuando la vea. 


DOCTORA 
(Tras un instante de hesitación) 
Acepto. 
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PACI 


ENTE 


E 


¡Gracias, doctora! ¡Yo seré su vagabundo! 


48 


EL PAYASO 


SEGUNDO ACTO 
“Recuerdo/Revelación” 


Escena 1 
(PACIENTE, DOCTORA) 


(Bosque frondoso sumido en la oscuridad de la noche. 
La escena presenta un claro de ambiente tétrico, 
quizá con árboles de fondo, y una luna muy brillante. 
El único elemento material es un gran árbol, el cual 
se sitúa en el centro del escenario, y cuyo grueso 
tronco alberga un hueco por detrás, invisible al 
público, ocultando en su interior una camisa negra y 
un palo con “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI 
MISMO” grabado en su corteza. Al alzarse el telón, 
PACIENTE y DOCTORA se encuentran delante y detrás del 
árbol respectivamente, ambas con la misma 
indumentaria del acto anterior) 


PACIENTE 
(A DOCTORA, indicándole que se deje ver) 
¡Venga, doctora, acompáñeme a la noche que me cambió 
la vida! 


DOCTORA 
(Saliendo de detrás del árbol, y rodeándolo mientras 
lo examina con incredulidad) 
¿Entonces es este el famoso árbol? 


PACIENTE 
¿Se lo imaginaba mas amenazante? 
¿Un árbol de mirada llameante y aliento espectral? 
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DOCTORA 
Sinceramente, sí. Ya le había humanizado, o mas bien 
deshumanizado tanto, que esperaba que tuviera largos 
brazos arañando el aire, y una siniestra faz horadada 
por las cicatrices de sus fechorías. 


PACIENTE 
Si se fija bien descubrirá que sus brazos son sus 
ramas, que no arañan el aire, si no que lo crean, y 
que los surcos de su corteza son esas cicatrices, 
recuerdo no de sus malos actos, si no de su fiel 
servicio a nuestro planeta. 


DOCTORA 
Pobre árbol: Había llegado a culparle del gran trauma 
que nos ocupa, sólo por ser un elemento involuntario 
de la escena del crimen. 


PACIENTE 
¡Sigue usted haciéndome gracia! 
Pero pronto comprobará que el crimen fue salvación, y 
que la negación es el castigo, 
y fuente de mi trascendental sufrimiento. 


DOCTORA 
¡Vamos pues a verlo! Reproduzca usted, sin censura ni 
temor, Cada uno de sus recuerdos del atroz encuentro, 
y los iremos analizando, e incluso quizá 
recomponiendo. 


PACIENTE 
Estoy de acuerdo. 
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Escena Il 
(DOCTORA, PACIENTE, NIÑA, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO entra por el foro izquierdo, y con él, 
del lado mas cercano al público, NIÑA hace lo propio. 
El adulto viste unas ceñidas calzas negras, y lleva 
el torso desnudo. Su rostro se encuentra cubierto por 
una máscara blanca con “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE 
EN TI MISMO” grabado en ella. En su mano derecha 
lleva asida la mano de NIÑA, y con la izquierda se 
presiona el abdomen, sin dejar ver en ningún momento 
qué tiene debajo. La joven por su parte lleva puesto 
únicamente un bañador deportivo, y muestra un gesto 
muy serio pero sereno. Ambos caminan juntos unos 
pasos, pero de pronto se detienen a observar el árbol 
desde lejos) 


PACIENTE 
(Apartándose hacia el lado derecho del escenario con 
DOCTORA) 
¡Mire, doctora! ¡Ahí llegamos! 


DOCTORA 
¿Es ese el vagabundo? 


PACIENTE 
Ese es. ¿Verdad que yo era entonces una niña 
preciosa? 


DOCTORA 
Sin duda lo era. Pero acláreme una cosa: 
¿Por qué iba usted en bañador? 
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PACIENTE 
Imagino que porque aquél día me había saltado las 
clases de natación deportiva, y aun lo llevaba puesto 
debajo del uniforme. 


DOCTORA 
¿Y el uniforme? 


PACIENTE 
(Tratando de recordar) 
Pues... No lo sé. 


DOCTORA 
¿Y la camisa de ese hombre? 


PACIENTE 
Pues tampoco lo sé. 


DOCTORA 
Esto tiene muy mala pinta. La mala pinta que me 
imaginaba que tendría. 


PACIENTE 
Espere, espere. Refrene su impaciencia. 


EGO EL PAYASO 
(A NIÑA) 
No tengas miedo, amiguita, todos nos hemos perdido 
alguna vez, y con un poco de esfuerzo podemos hacer 
que termine mejor de lo que empezó. ¿Ves ese árbol? 
Iremos a cobijarnos en él, y jugaremos a un Juego que 
te hará sentir muy reconfortada. 
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DOCTORA 
Cuanto mas espero, mas siniestro se vuelve. 


PACIENTE 
Yo también sentía ese instintivo temor ante lo 
desconocido, y le pregunté qué tenía d special ese 
árbol, y por qué allí estaríamos a salvo. 


DOCTORA 
¿Y qué respondió el vagabundo? 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, ese árbol que contemplas ahí fingiendo ser 
lo mas normal del mundo, no es en realidad ningún 
árbol cualquiera: Se trata ni mas ni menos que del 
árbol sagrado bajo el cual se reunían los antiguos 
Héroes del Amor Universal. 


DOCTORA 
(Repentinamente descolocada) 
Que respuesta mas curiosa. 


PACIENTE 
Yo pensé lo mismo, pero es innegable que con ella 
había logrado captar mi atención y curiosidad. 


(EGO EL PAYASO y NIÑA caminan de la mano hasta llegar 
bajo el árbol, y se dedican a examinarlo de cerca) 


DOCTORA 


Así fue como se ganó su confianza para que le 
siguiera, y Cayera en su sucia trampa. 


D3 


EGO EL PAYASO 
DRA 


PACIENTE 
Sí, desde luego fue una trampa, pero no una trampa 
para mí, si no para mi ignorancia. 


DOCTORA 
Sigo sin entenderla. 


PACIENTE 
Pronto lo hará. 


EGO EL PAYASO 
(Haciendo que NIÑA se siente al pie del árbol, y 
dirigiéndose a su vez hacia el foro derecho) 
Lo primero, amiguita, es que nos pongamos cómodos. Tú 
no te muevas, que yo enseguida regreso. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por el foro derecho) 


DOCTORA 
¿A dónde fue? 


PACIENTE 
Ni siquiera me fijé. Pero por alguna razón que 
desconozco, sentía una extraña conexión con él; ya no 
le temía; y creía en sus palabras, asique no me sentí 
abandonada. No sé cuánto tiempo estuve sola, pero me 
pareció que regresaba Casi de inmediato. 


(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho, cargando lo 
que parece ser un montoncito de hojas y palos, pero 
que en realidad son unos trajes hábilmente 
confeccionados para NIÑA y para él mismo, los cuales 
reparte y con los que cubren sus cuerpos. NIÑA sonríe 
por primera vez mientras ambos posan para el otro) 
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DOCTORA 
Diría que trae algo de leña. Pero... Un momento, ¿por 
qué se visten con esas ramas sucias? 


PACIENTE 
Tampoco me paré a pensar demasiado de dónde había 
sacado aquellos trajes florales. Sólo sé que vestida 
de aquella forma volví a sentirme segura, e incluso 
extrañamente alegre. 


EGO EL PAYASO 
¿Te das cuenta, amiguita? ¡Ahora nosotros mismos 
formamos parte de la legendaria orden de los Héroes 


del Amor Universal! ¡Tú serás la poderosa guerrera; 
yo el mago sabio, y Juntos viviremos la mayor de las 
aventuras! 
DOCTORA 


Tras mas de una década ejerciendo mi oficio en los 
mejores sanatorios mentales, no había oído hasta hoy 
una perversión tan retorcida como esta. 


PACIENTE 
Le aseguro que no se trata del extraño fetiche de un 
loco con el cerebro reblandecido por los libros de 
caballerías medievales, si no de un Juego iniciático 
precioso, que a esas alturas había logrado hacerme 
olvidar ya la terrorífica sensación d star expuesta 
y perdida en un bosque en mitad de noche. 


DOCTORA 
Interesante. Ya la tenía donde quería: Totalmente 
entregada y a su merced. 


DO 
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DRA 


PACIENTE 
Eso es cierto. 


DOCTORA 
No me sorprende. Es el típico lavado de cerebro: 
Primero se hace amigo de la víctima ofreciéndola una 
falsa protección, y luego la obliga a que obedezca 
sus caprichos, sin que esta siquiera se dé cuenta de 
la manipulación, ni oponga resistencia. 


PACIENTE 
Eso no es cierto. 


DOCTORA 
¿Acaso lo niega? ¡Pero si lo estamos viendo! 


PACIENTE 
La escena que vemos es la misma, pero no la 
interpretación: Usted ha estado tan expuesta al Mal, 
que ha llegado a convencerse de que todas las 
personas somos enemigas naturales las unas de las 
otras, y puede que así haya sido durante mucho 
tiempo, en un periodo concreto en que necesitábamos 
serlo. Pero usted no ha vivido los tiempos 
anteriores, no ha visto lo que fue y lo que podrá 
ser. 


DOCTORA 
Ni yo ni nadie. 


(NIÑA empieza a temblar de frío, y EGO EL PAYASO, 
dándose cuenta, se acurruca con ella al pie del 
árbol) 
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PACIENTE 
Se equivoca: Hay gente que destruye y olvida, y gente 
que crea y preserva. El vagabundo era de los 

segundos. 
DOCTORA 

Muéstreme pues, qué fue lo que creó. 
PACIENTE 

Eso hago, pero tiene que querer verlo: 


Yo estaba conil 
que había 
empujado a en 


tenta, 


aquello era quizá el mundo mágico 
soñado encontrarme, 
trar al bosque, 


lo que me había 
y que se estaba haciendo 


realidad. Pero el frío de la noche empezaba a hacerse 
notar, y yo tiritaba. 
DOCTORA 


Los disfraces eran m 


uy divertidos, 


pero abrigaban mas bien poco. 


PACIENTE 
Mas bien nada. Aunque descubrí que había otras formas 
de calentarse. 
DOCTORA 
(Carraspeando y con sorna) 
Bueno, si s mpeña en ponérmelo tan fácil no tiene 
gracia. 
PACIENTE 


No es lo que piensa. 


Nuestros cuerpos no se tocaron, 


pero sí nuestras mentes. 
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EGO EL PAYASO 
(Gesticulando como si estuviera encendiendo un fuego, 
y preparando un guiso imaginario) 
Ese frío que sientes, amiguita, no es nada para una 
invicta guerrera como tú. Mira, justo en mi bolsa de 
mago llevo los ingredientes necesarios para preparar 
una reconfortante ración de “La Sopa del Todo”, que 
es lo toman los mas grandes héroes antes de sus 

batallas. 


DOCTORA 
¿Por qué finge que cocina? ¿Es que no guarda recuerdo 
de los cacharros ni de los alimentos? 


PACIENTE 
En ningún momento hubo cacharros ni alimentos. Era 
todo imaginario. 


DOCTORA 
¿Una sopa imaginaria? 


PACIENTE 
Y sin embargo tan real... 


EGO EL PAYASO 
(Entregando un plato invisible a NIÑA, y alargando 
las manos hacia una hoguera igualmente inventada) 
Coge tu cuenco. La hoguera ya ha empezado a hervir el 
agua en la olla. ¿Sientes como las llamas del fuego 
nos envuelven y calientan? Yo no sé tú, amiguita, 
pero ahora mismo estoy sudando como en una sauna. Qué 
agobio, ¿no? 


58 


OEL PAYASO 
A 


(NIÑA ríe y deja de temblar mas templada, 
manifestando incluso un notable acaloramiento) 


DOCTORA 


ya veo lo que intenta: 
Está haciendo que se olvide del 


Creo qu 


Erto:. 


PACIENTE 
Me estaba protegiendo. 


EGO EL PAYASO 


Será mejor que vayamos comiendo para que recuperes 
fuerzas cuanto antes. 


importante que cumplir, 
esperar. 


Aun tienes una misión muy 


y no está bien que la hagamos 
No queremos que se enfade con nosotros, 


¿verdad? 


DOCTORA 


Eso de la misión sigue inquietándome. 


PACIENTE 


¿Y no le inquieta mas no tener ninguna misión? 


EGO EL PAYASO 
(Continuando con el mímico juego) 
Primero te serviré el agua, que es la mitad de la 


base de la sopa, y luego el aceite, que es su mitad 
contraria. 


n gran trozo de pan 
darnos cuenta, en 
caldo, 


En el centro ponemos u 
antes de que podamos 
papa y remueve con el 


infinidad de pequeñas miguitas. 
mismo alimento, 


duro, qu 
cuanto se em 


se divide en 
Estas son parte del 

pero debido al caos de la sopa se 
encuentran flotando solas, pequeñas y perdidas, 


como 
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tú y como yo hasta ahora. Y es que este pan somos 
nosotros, la materia; el agua es la energía repelente 
que nos hace separarnos y sentirnos insignificantes 
n el veloz remolino del eterno guiso celestial; pero 
por suerte actúa el aceite, qu s la energía 
atrayente, y que en cuanto empiezan a Calmarse las 
aguas va recogiendo los fragmentos del pan, los 
atrapa en su interior como tímidas burbujitas que van 
juntándose a su vez entre ellas, formando poco a 
poco grandes gotas de aceite que aglutinan y 
recomponen en su núcleo el trozo de pan original. 
Como un Todo: La Sopa del Todo. 


(EGO EL PAYASO y NIÑA quedan muy contentos mientras 
hacen que sorben el caldo de sus cuencos imaginarios) 


DOCTORA 
Por un instante pensé qu staba captando las 
intenciones del vagabundo, pero no entiendo qué 
pretende ahora con tan inesperada metáfora culinaria. 


PACIENTE 
Me estaba iluminando. 


DOCTORA 
Explíqueme cómo, pues es evidente que para usted fue 
muy importante. No entiendo si no cómo es posible que 
haya podido recordar una explicación tan compleja. 


PACIENTE 
¿Compleja? ¡Muy al contrario! La sopa representa un 
ciclo interminable donde las fuerzas destructivas, 
las fuerzas constructivas, y la materia, que parten 
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DRA 


de un estado inicial de equilibrio unitario, 
contenidas las unas en las otras, 


se mezclan 
caóticamente cuando las primeras hacen col 


lapsar dicha 
calma, para volverse a juntar por acción de las 
segundas, regresando al equilibrio inicial. Y vuelta 
a empezar. ¡Mas sencillo imposible! 
DOCTORA 
¿Pero es que hemos pasado a hablar de física teórica? 
Vaya... ¡Esto no lo vi venir! 
PACIENTE 


¿Cómo podría dejar de hablar de la única teoría del 


Todo que conozco, y que además explica el 
funcionamiento del universo de manera qu 


niña pequeña pued ntenderlo? 


hasta una 


DOCTORA 
¿Asique est ra el gran secreto, 


que somos migajas 
en una gran sopa? ¡Vaya novedad! 


¿Por algo tan obvio vive obsesionada? 


PACIENTE 
tra insignificancia en cuanto a que 
podamos ser pequeños fragmentos de un Todo 
conscientes de su individualidad, si no del completo 
desentendimiento de que formamos parte de ese Todo. 


No me importa nuest 


DOCTORA 


pero ya estaríamos entrando en 
] terreno de la filosofía. 


Comprendo su enfoque, 
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PACIENTE 


Sí, pero la Sopa del Todo está en todas partes. 


Afecta a cada parcela 


de la existencia y del 


conocimiento. 


DOCTORA 


(Con tono 


escéptico) 
juego... ¿Qué tiene que ver 


Bien, voy a seguirle el 


todo esto con, por ejemplo, la psicología? 


PACIENTE 


Sencillo: La construcc 


ión de la personalidad. 


Nuestras metas, cada principio de actuación... Todo 
viene determinado por la elección de la fuerza 


constructiva o la 


DOC 
¿Ss stá refiriend 


fuerza destructiva. 


TORA 
o al Bien y al Mal? 


PAC 


ENTE 


Usted lo ha 


DOC 


dicho, no yo. 


TORA 


(Riendo con desprecio, ocultando su inseguridad) 


Es evidente que sufr 


un trastorno obsesivo 


compulsivo, y necesita controlarlo todo. Pero el 


mundo real no es blanco o negro, si no gris. 


PAC 


ENTE 


En ese mundo que usted ] 
negros, los cuales eligen 
de las fuerzas, y grises, 


llama real, hay blancos y 
actuar en base a una u otra 
que son aquellos que no se 


atreven a elegir ninguna, y flotan entregados al 
azar; a la incoherencia; a la ignorancia voluntaria. 
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DOCTORA 
¿Y qué problema habría? ¿Acaso considera a esa 
supuesta gente gris como una clase de humanos 
inferiores a los que convertir en ceniza? 


PACIENTE 

Lo que considero es que si lo que nos hace humanos y 

nos distingue de las bestias es nuestra capacidad de 

legir, el no ejercitar dicha capacidad, ¿en qué nos 
convierte? 


DOCTORA 
(Negando con la cabeza muy molesta, 
y alejándose de PACIENTE hacia la izquierda, hasta el 
lado contrario del árbol) 
¡No, no, no! ¡Usted está muy equivocada! 

Eso que dice que debemos elegir, el Bien y el Mal, 
son términos subjetivos. Cada individuo tiene su 
versión de lo que significa, y no puede haber dos 

blogues claramente definidos por los que decantarse. 

Ojalá fuera tan fácil. 


PACIENTE 
Lo difícil es aceptar un bando u otro. Entenderlo lo 
entendemos todos, porque no es subjetivo, si no 
Universal. 


DOCTORA 
¡Demuéstrelo! 


EGO EL PAYASO 

Bajo este árbol, observando esta misma sopa en la 

noche, como nosotros ahora, amiguita, descubrieron 

los antiguos héroes el sentido de la vida: Cumplir 
con la Verdad Universal. 
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DOCTORA 
(Gritando desesperada a EGO EL PAYASO, 
el cual la ignora) 
¡Pero qué Verdad es esa! 


EGO EL PAYASO 
(Sin dejar de dirigirse a NIÑA) 
Son Nueve Palabras: Piensa en los demás antes que en 


ti misma. Con ellas habrás elegido ser parte de la 
fuerza constructiva, 


de la energía atrayente, del 
Bien, del verdadero Amor, que es darlo todo por el 
resto, pues como tú, son los restos de un mismo Todo. 
iguitas, somos miguitas separadas, pero que pronto 
volverán a estar Juntas y en calma. 


DOCTORA 


(A PACIENTE, casi fuera de sí) 


¡Se lo ruego, no se deje engañar por este misticismo 


barato! ¿No ve que todo suen 


a muy bonito, pero es 
impracticable? 
PACIENTE 
Que no se practique no quiere decir que no pueda 


hacerse. 


Esa es la esperanza; ese es el drama. 


EGO EL PAYASO 
En todo tiempo y lugar esta Verdad ha significado lo 
mismo. Algunos, los pocos, trataron de ponerla en 
práctica trayendo luz y Amor al mundo, pero fueron 
exterminados por los cobardes y los malvados. 
ha sido igual: Robar, matar, 
violar, torturar, dividir, 


Siempre 
oprimir, engañar, 
explotar... Todas las 
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acciones que la humanidad ha sentido alguna vez como 
malvadas, todas las que han agitado sus conciencias 
hasta la locura, son fruto de no elegir las Nueve 
Palabras; todas son Egoísmo, pues el que las lleva a 
cabo piensa en sus intereses, en ayudarse a sí mismo, 
o incluso creyendo erróneamente que hace el Bien, en 
el ayudar a un grupo determinado en detrimento d 
terceros, ya qu 1 que 
¿qué es para lo otros? 
yo de nosotros, 


s bueno sólo con algunos, 

El verdadero Amor no distingue 
nosotros de vosotros, vosotros de yo; 
el verdadero Amor da sin esperar recibir, 


y sin 
embargo recibe porque los demás nos aman; 
el verdadero Amor es saber qu 


la recompensa no es 
salvación, si no sacrificio: 


Por los demás estamos dispuestos a que las águilas 
nos devoren durante toda la eternidad. 


DOCTORA 
Delirios. 


PACIENTE 
Si recuerdo cada palabra, 


es porque es una Verdad que 
a diario veo en todo a mi alrededor. 


DOCTORA 
Enserio.. Temo decirle que usted delira. 


PACIENTE 
Puede que tenga usted razón, 
loco sería quien me ha puesto 


pues si no fuera así, el 
sta elegante camisa de 


fuerza. 
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DOCTORA 
Hasta aquel momento de tierno altruismo con la sopa 
me lo estaba creyendo, pero ahora veo que se está 
usted inventando un discurso imposible para 
distorsionar un hecho seguramente tan horripilante, 
que su dañada psique no puede soportar, debiendo 
enmascararlo a toda costa. 


PACIENTE 
Usted es la doctora, asique no se lo niego, pero 
ilústreme entonces: Si las palabras del vagabundo son 
delirios, ¿por qué no prueba a refutarlas con 
argumentos? 


DOCTORA 
(Tras unos instantes de grandes hesitaciones) 

No puedo entrar en ese Juego: Intentar debatir sobre 
el sentido de sus delirios, sería Caer en el delirio 
compartido. 

PACIENTE 


¿Si un loco dijera que usted es doctora en 
psicología, significaría que por ser las palabras de 
un loco, usted no sería doctora? 


DOCTORA 
(Recorriendo nerviosa la escena, y con tono 
despectivo al verse atrapada por la evidencia) 

Está bien.. Incluso si fuera cierto todo eso del Amor, 
y del Bien, y de la Verdad... En el fondo son sólo 
palabras. A mí no me importa el funcionamiento del 
universo, ni todas las utopías posibles, si no 
únicamente descubrir qué fue lo que le hizo el 
vagabundo, y que le causó el profundo trauma que 

trata de ocultarme. 
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PACIENTE 
Si quiere saber lo que me hizo el vagabundo sólo 
tiene que mirar: Él transformó las palabras en 
realidad; él me enseñó lo que es el Amor, no con un 
discurso, si no salvándome cuando estaba perdida, 
calmándome para que recordara el camino de vuelta a 
mi hogar, y entregándome la luz del mas alto 
conocimiento para que viviera una vida basada la 
única Verdad Universal: La entrega total al prójimo. 


DOCTORA 
(Dándose por vencida, con tono irónico) 
Sí.. La Sopa del Todo. 


EGO EL PAYASO 
(Poniéndose en pie con NIÑA) 

Ahora que ya tienes tu armadura de la orden de los 
Héroes del Amor Universal, la tripita caliente y 
llena de la ancestral Sopa del Todo, y tu consciencia 
activada por la innegable Verdad, ya estás preparada 
para elegir: ¿Lucharás por el Bien, entregándote al 
sacrificio de las águilas para que devoren tu cuerpo 
por toda la eternidad, o preferirás el Mal, 
disfrutando de una ilógica vida de divertidos 
placeres e inhumanos abusos que únicamente tu 
conciencia podrá juzgar? 


PACIENTE 
Sólo en dos ocasiones he aceptado el Amor: 
Esa fue la primera. 
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EGO EL PAYASO 

Entonces, amiguita, ve a cumplir tu misión: Deja que 

tu bondadosa consciencia detecte como un faro en la 
distancia el preocupado amor que ahora mismo tus 

padres irradian. Y que su luz se una a la tuya y guie 

hasta ellos tus pasos, para devolverles ese Amor que 
ahora conoces, y que a todos sin excepción debes 

mostrar. 


(EGO EL PAYASO va tras el árbol mientras NIÑA aguarda 
impaciente su regreso) 
DOCTORA 
¿Y ya está? ¿Eso es todo? 


PACIENTE 
¿Esperaba ver una escena de crueles actos de barbarie 
infantil? ¿Su retorcido y sanguinario morbo ha 
quedado decepcionado? 


DOCTORA 
(Ofendida) 
¿Cómo puede decir eso? 
¡Yo sólo quiero que usted se cure! 


(EGO EL PAYASO regresa de detrás del árbol con un 
palo en la mano, cuya corteza está grabada con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”) 


PACIENTE 
Pues demuéstreme que nada de esto tiene sentido; 
dígame que no tengo qu legir entre el Bien y el 


Mal, que puedo ser gris, y que no tengo que 
preguntarme constantemente por qué el buen vagabundo 
decidió traerme hasta este árbol, y hacerme ver la 
Verdad. 
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EGO EL PAYASO 
(Rascando con la uña el palo, como grabándolo) 
¡Mira lo que te traigo! 


DOCTORA 
(Con inapropiada ilusión) 
¿Qué hace con ese palo? 
¡Sabía que no había terminado! 


PACIENTE 
Está deseando que me apalee, ¿verdad? 


EGO EL PAYASO 

(Arrodillándose junta a NIÑA, para entregarle muy 

ceremonialmente el palo) 
No puedes marcharte sin tu espada mágica. 

Si algo te asusta en tu intrépida travesía, ella te 
protegerá. Empúñala con orgullo, no para dañar con 
ella a nadie, si no para transmitirles el Amor que 
graba su hoja, del mismo modo que graba ya tu alma. 

¡A partir de ahora, estás Nueve Palabras serán tu 
única arma! 


(NIÑA toma el palo y lo alza con gran seguridad, 
coincidiendo con un fogonazo que ilumina toda la 
escena. Después, muy sonriente y agradecida se 
despide de EGO EL PAYASO agitando su otra manita, y 
hace mutis por el foro izquierdo) 


PACIENTE 
Y aunque a usted todo este ritual del Amor pueda 
parecerle una patraña, a mí me hizo sentir como una 
autentica guerrera de la luz, e iluminando la noche 
caminé sin miedo, logrando enseguida hallar la senda 
hasta la seguridad de mi casa. 
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Escena III 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO) 


(El foco se apaga coincidiendo con la salida de NIÑA, 
al tiempo que DOCTORA comienza a aplaudir 
vigorosamente pero con ironía) 


DOCTORA 
Bravo! ¡Bravo! ¡Por fin cesó la farsa! 


PACIENTE 
¡Pero bueno, doctora! 
¿Sigue pensando que la engaño? 


DOCTORA 
Alguien me engaña, pero no es usted, 


son sus 
distorsionados recuerdos. Mi labor 


s hacer que la 
ficción que ha construido sobre ellos desaparezca, 


para entender qué ocurrió. 


PACIENTE 
¿No puede creer que todo terminara así? 


(EGO EL PAYASO se quita el traje de ramas, dejando 
ver un ensangrentado corte en su abdomen, el cual 


examina mientras se sienta al pie del árbol, 
visiblemente agotado) 


DOCTORA 


¿Qué sentido tendría? Si todo salió bien, ¿cuál es la 


causa de su trauma? 
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PACIENTE 
El trauma es tener qu legir: 
¿Cómo voy a vivir entre los egoístas aceptando ser 
egoísta, después de haber visto el Amor? 


DOCTORA 
No trate de disfrazarlo con una épica heroica: Usted 
tiene miedo; Usted vive aterrada ante la posibilidad 
de ser malvada. 


PACIENTE 
¿Y usted no? 


EGO EL PAYASO 
(Con voz muy baja, pero logrando interrumpir la 
conversación, captando de golpe la atención de 
DOCTORA y PACIENTE) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


DOCTORA 
(A PACIENTE) 
¿Qué ha dicho de desaparecer? 


PACIENTE 
No lo sé, ignoraba por completo que tuviera est 
recuerdo. Debí girarme mientras me marchaba, 
seguramente para conservar una última imagen del 
vagabundo, y eso fue lo que desde la distancia logré 
Captar. 


(DOCTORA y PACIENTE se dirigen hasta EGO EL PAYASO, y 
se arrodillan junto a él al pie del árbol) 
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DOCTORA 
(A PACIENTE) 
Intente reproducirlo de nuevo. 


EGO EL PAYASO 
(En el mismo tono casi imperceptible de antes) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


DOCTORA y PACIENTE 
(A1 unísono, mirándose la una a la otra) 
¡Yo he cumplido mi parte! 
¡Ya puedo desaparecer! 


PACIENTE 
(Señalando la herida de EGO EL PAYASO) 
¡Y mire, tiene un profundo corte en la barriga! 


DOCTORA 
(Examinando el corte de cerca) 
Me atrevería a deducir que es una herida de arma 
blanca. 


PACIENTE 
¿Pero cómo es posible? 
¡Le prometo que yo no le hice nada! 


DOCTORA 
(Incorporándose junto a PACIENTE) 
Está claro que alguien se lo hizo, y desde luego no 
pudo ser mucho antes de encontrarse con usted, pues 
teniendo en cuenta el tiempo que pasaron juntos, ya 
se habría desangrado. 


72 


EGO EL PAYASO 
DRA 


PACIENTE 
¿Cree que pudo suicidarse? 


DOCTORA 
(Con suspicacia) 


¿Por qué haría una cosa así? ¿Tal vez por estar 
arrepentido de haber comet 


tido con usted algún acto 
monstruosamente intolerable? 


PACIENTE 
(De pronto muy confusa y abatida) 
Doctora, le confieso que por primera vez me invaden 
las dudas: ¿Y si no recuerdo todo lo que realmente 
pasó? 


DOCTORA 
(Con satisfacción y tono paternalista) 
Durante todo este tiempo he tratado de hacerla ver 
que estaba sepultando la huella de algún hecho 


xtremadamente brutal. Es un claro caso de distorsión 
traumática. 


PACIENTE 


(Preocupada) 
¿Una especie d 


amnesia autoinducida? 


DOCTORA 
Resulta evidente. 


PACIENTE 
¿Y qué puedo hacer, 


doctora? 


ES 


EL PAYASO 


DOCTORA 
(Con actitud mas comprensiva) 
Lo primero, olvídese ya de todo el asunto ese del 
Bien y el Mal, el Amor, y la Verdad. 
Nada de eso existe. Y si existe, no importa. 
Lo que debe hacer es tratar de centrarse en 
desbloquear el recuerdo violento. 


(EGO EL PAYASO se desliza inconsciente sobre el 
tronco, hasta terminar desplomándose de lado) 


PACIENTE 
(Señalando asustada y triste a EGO EL PAYASO) 
¡Doctora, mire! 


DOCTORA 
(Asiendo de la camisa a PACIENTE, y agitándola) 
¡Aquí ya no hacemos nada! ¡Debemos retroceder! 
PACIENTE 


¿Pero hasta dónde? Sólo recuerdo que salí del Club de 
Campo, y luego... 


DOCTORA 
¿Y luego? ¡Hay un espacio de tiempo desconocido desde 
la entrada al bosque hasta llegar al árbol! 


PACIENTE 
(Cada vez mas agitada) 
No... ¡No puedo verlo! ¡Sólo hay oscuridad! 


DOCTORA 
¡Pues introduzcámonos en ella! 
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PACIENTE 
¡No quiero! ¡Tengo miedo! 


DOCTORA 


¡Vamos, sea valiente como lo fue con el vagabundo! 


PACIENTE 
¡La sensación no es la misma! ¡De hecho es la 
contraria! ¡Sólo puedo sentir el frío; 
la muerte; el vacío total! 


DOCTORA 
¡Dele forma a ese vacío! 


PACIENTE 
¡Ese vacío tiene forma! ¡Y también tiene voz! 
eco! ¡Un eco que me persigue! 
¡El eco de la nada! ¡El eco del Mal! 
DOCTORA 


¡Haga que se manifieste! 


PACIENTE 


¡Es el 


(Cerrando los ojos mientras DOCTORA la sujeta) 


¡Ya voy! ¡Ya regreso a ese instante! 


(Las luces se apagan. EGO EL PAYASO toma el traje 


floral y se esconde tras el árbol) 


Escena IV 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO, NIÑA) 


DOCTORA 


(Pausadamente, tratando de transmitir calma) 
Tómese su tiempo. Avíseme cuando esté lista. 
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PACIENTE 
(Repentinamente tranquilizada, 
Y aun con los ojos cerrados) 

Creo que ya empiezo a vislumbrar algo. 


DOCTORA 
Bien. Lo está haciendo muy bien. 
Ahora descríbame la escena. 


PACIENTE 
Es el bosque de antes. Mismo paisaje. 


DOCTORA 
¿Y qué sucede? 


(La escena vuelve a iluminarse. NIÑA entra por el 
foro izquierdo, pero ahora va ataviada con un 
uniforme escolar. Camina muy perdida, examinando todo 
a su alrededor como si no hubiera estado allí antes, 


y con paso inseguro avanza hacia el centro de la 
escena) 


PACIENTE 
(Abriendo los ojos de golpe, y nuevamente alterada) 
¡Soy yo! ¡Es el momento exacto en que supe que m 


había perdido! 


DOCTORA 
Prosiga, no se detenga. 


(EGO EL PAYASO se asoma discretamente desde detrás 
del árbol, observando con mucha atención a NIÑA. 
Lleva la misma máscara y calzas de antes, pero ahora 
su torso lo cubre una polvorienta camisa negra) 
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DRA 


PACIENTE 
No reconocía nada a mi alrededor. Intenté localizar 
las luces del Club de Campo o de las casas a través 


de los árboles, pero todo era oscuridad. Luego me 

detuve, traté de poner toda mi atención en escuchar 
algún sonido que pudiera guiarme, 

eco. El eco s 


pero sólo oía ese 
El eco me estaba 


me acercaba. 
rodeando. 


DOCTORA 


Su intuición la advirtió. 


PACIENTE 
Llámelo intuición; 
]llámelo una luz 


llámelo conciencia; 


entre las sombras. 


EGO EL PAYASO 
(Acercándose a NIÑA, que se encuentra detenida en 
mitad de la escena, y tomando su mano) 
¡Hola, hola, amiguita! ¿Te has perdido? 
¿Qué haces sola en mitad de la noche? 
¿Sabes? No deberías estar aquí. 


DOCTORA 
¡La advertencia! 


PACIENTE 
(Asintiendo y con tono 


de confirmación) 
La advertencia. 


(NIÑA escapa asustada hasta hacer mutis por el foro 
derecho. EGO EL PAYASO queda paralizado) 
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DOCTORA 
Pero, ¿por qué huyó? 


PACIENTE 

Me dio miedo porque estaba muy sucio. Recuerde que yo 

era una rica heredera que había pasado toda mi vida 
en una burbuja de impoluto blanco. 


DOCTORA 
¿Está de acuerdo entonces en admitir que fueron los 
prejuicios los que la hicieron asustarse de la 
persona que luego la cuidó? 


PACIENTE 
Por supuesto. Y eso Casi me cuesta la vida. Sin 
embargo usted también los ha tenido, desde el momento 
que pronuncié la palabra vagabundo. 


DOCTORA 
(Carraspeando incómoda, e intentando cambiar de tema) 
Bueno... Yo... El asunto es que seguimos sin saber dos 
cosas: Quién apuñaló al vagabundo, y cómo usted y él 
acabaron medio desnudos. 


PACIENTE 
(Cerrando los ojos con gran tensión) 
Creo... Creo que recuerdo unas manos. 


DOCTORA 
(Señalando a EGO EL PAYASO, que se ha mantenido 
petrificado en medio de la escena) 
¡Intente ver si lleva una camisa negra! 
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PACIENTE 
No... No es negra. ¡Es blanca! Es un señor guapo del 
Club de Campo. Y me fio de él. Dice que me va a 
ayudar. ¡Pero no! ¡De pronto las mangas blancas se 


abalanzan sobre mí! 


DOCTORA 
¿Qué mas ocurre? 


PACIENTE 
Me está... Me está quitando el uniforme. 


DOCTORA 
¡Maldita sanguijuela enfermiza! 


PACIENTE 
Quiere arrastrarme a su dolor. Pero... ¡Espere! ¡He 
logrado escapar! ¡Huyo! ¡Regreso a la luz! 


Escena V 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO, NIÑA, MONSTRUO) 


(Por el foro derecho entra corriendo NIÑA, mirando 
atemorizada hacia su espalda, y vestida de nuevo con 
el bañador deportivo. Instantes después aparece 
persiguiéndola con paso descoordinado MONSTRUO, un 
ser repugnante pero cuidadosamente disfrazado con 
elegante traje de noche blanco, camisa blanca, y 
zapatos blancos. Su rostro es una informe masa sin 
ojos, boca ni rasgo alguno: Un agujero negro que 
devora la inocencia, Amor, y belleza interior del que 
él carece. No se le debe dedicar mas consideración ni 
tiempo escénico que el estrictamente necesario) 
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DOCTORA 
(Tras ver entrar a MONSTRUO, y apartándose al lado 
izquierdo de la escena con gran temor) 
¡Qué horror! ¡El monstruo por fin se muestra! 
¿Es acaso posible tal aberración! 


PACIENTE 
(Situándose junto a DOCTORA) 
Es el eco; el vacío; la sombra 


(EGO EL PAYASO corre a esconderse tras el árbol. NIÑA 
intenta huir hacia el foro izquierdo, pero MONSTRUO 
la atrapa entre sus pútridas garras, y saca de su 
chaqueta un cuchillo, elevándolo siniestramente sobre 
la cabeza de NIÑA, quien desde abajo le observa, 
quedando así) 
DOCTORA 
¿Pero qué pretende hacerl se ser abyecto? 


PACIENTE 

Yo le pregunté lo mismo. Desearía no haberlo hecho. 

Por fortuna ya he olvidado sus palabras, como ya le 
había olvidado a él. 


DOCTORA 
Comprenda que debíamos revivirle para sanar la 
infección que produjo en su mente, y enseguida 
volveremos a enviarle de nuevo a las sombras del 
olvido, de las que ya nunca regresará. 


PACIENTE 
Sí, ahora veo que era sólo una larva inmadura 
atrapada en el cuerpo de un hombre cobarde. 
Ya no siento miedo, si no pena por él. 
Era un pobre enfermo; un ser incompleto. 
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DOCTORA 
Le aseguro que ese ser miserable no era un dañado 
psicópata cuyo cerebro se hallaba imposibilitado de 
sentir empatía: Ese monstruo fue un día un hombre 
normal, que se convirtió en la masa informe de pus 
que ahora vemos, al elegir voluntariamente el Mal. 


PACIENTE 
(De pronto emocionada) 

¡Vaya, doctora! ¡Me alegra ver que al final ha 
aceptado hablar de La Sopa del Todo; del Bien y el 
Mal; de la Verdad Universal! 

¿No ve como está en todo y todos? 


DOCTORA 
(Sin encontrar una excusa apropiada) 
En realidad yo no... 


PACIENTE 

(De nuevo muy seria, señalando a NIÑA) 
Creo que ha llegado el momento de ver lo que me hizo. 
(NIÑA, que permanece inmóvil de pie frente a MONSTRUO 
mientras este levanta sobre ella el cuchillo, se pone 
de rodillas, y juntando sus manitas suplica 
clemencia. EGO EL PAYASO asoma medio cuerpo desde 
detrás del árbol, haciendo varios amagos de 
intervenir en el ataque para proteger a NIÑA, siendo 
que en todos ellos se acaba arrepintiendo, no 
llegando nunca a atreverse a salir) 


DOCTORA 
(Cubriéndose los ojos con las manos) 
¡No sé si podré soportarlo! 
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PACIENTE 
Sigue sorprendiéndome usted, doctora. 
Pensé que lo estaba deseando. Ademas, habrá 
contemplado ya miles de escenas tanto o mas vomitivas 
que esta. 


DOCTORA 
Le aseguro que tener que enfrentar semejante crueldad 
es lo peor de mi trabajo. 
No puedo evitar indignarme ante tal nivel de 
degradación humana; infrahumana; antihumana. Quisiera 
poder impedirlo... 


PACIENTE 
Nadie puede, salvo el propio culpable. 


DOCTORA 
¡Eso no es cierto! ¡El vagabundo podría si quisiera! 
¡Mire a su supuesto gran héroe ahí escondido tras el 
tronco de ese árbol! 
¡No entiendo por qué no viene a ayudarla! 


PACIENTE 
¿Usted qué habría hecho en su lugar? 
Ayudar es jugarse la propia vida. 


DOCTORA 
Sinceramente, en ese momento nadie sabe cómo va a 
reaccionar. 


PACIENTE 

Por eso ayudar o no, es una decisión que debe traers 

tomada de antes. Es una elección hecha. Por suerte 

para mí, el vagabundo ya había escogido bando hace 
mucho, mucho tiempo. 
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(Finalmente EGO EL PAYASO sale de un salto de su 
escondite, y corriendo hacia MONSTRUO se abalanza 
sobre él, comenzando un violento forcejeo en el 
transcurso del cual recibe una puñalada en el 
abdomen. Tras palpar su herida a través de la camisa, 
logra arrebatar el cuchillo a MONSTRUO, que huye por 
el foro derecho. NIÑA continúa en la misma posición, 
de rodillas y mirando al suelo. EGO EL PAYASO se 
quita la camisa, dejando ver la herida sangrante. 
(NIÑA levanta la mirada, y al ver al vagabundo con el 
cuchillo huye asustada por el foro izquierdo. EGO EL 
PAYASO la sigue) 


EGO EL PAYASO 
(Mientras hace mutis por el foro izquierdo) 
¡Espera, amiguita, todo va a salir bien! 


Escena VI 
(DOCTORA, PACIENTE) 


DOCTORA 
Entiendo que el vagabundo la alcanzó enseguida. 


PACIENTE 

Sí, y al rato logró tranquilizarme y convencerme de 

que fuéramos al árbol. Lo que sucedió luego, ya lo 
hemos visto. 


DOCTORA 
(Conmocionada) 
Asique eso fue todo: Nadie llegó a tocarla. 
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PACIENTE 
El Amor me salvó. 


DOCTORA 
El vagabundo impidió su muerte. 


PACIENTE 
Nunca mentí, doctora. Le dije que él era bueno. 


DOCTORA 
Usted estaba en lo cierto. 


PACIENTE 
También usted al decir que había algo que estaba 
bloqueando para evitar recordar una horrible 
conmoción: Mi encuentro con el monstruo. 


DOCTORA 
Con o sin abuso, sigue siendo una experiencia de un 
hondo impacto psicológico. 


PACIENTE 
No cabe duda de que el simple hecho de ser retenida y 
vejada tan cruelmente, o el haber tenido que ser 
testigo de la lucha y el apuñalamiento, han dejado en 
mi profundas huellas que desconocía, pero gracias a 
esta regresión he logrado descubrir la extraña 
conexión que sentía con el vagabundo: Lo que quiso 
ademas de salvarme, fue distraerme para que no 
tuviera miedo, vestirme con algo para no sentirme tan 
vulnerable, y hacerme jugar para que me olvidara del 
ataque. Quiso ademas con ello mostrarme que la 
naturaleza del hombre no es malvada, si no que es una 
elección. Por eso me llevó al árbol. Ahora lo 
entiendo. 
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DOCTORA 


¿Y eso fue lo que le hizo elegir ser vagabunda? 


PACIENTE 


E 


Aun no he elegido, por eso sigo atrapada entre las 
verdes paredes de su despacho. 
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ACTO 


EL PAYASO 


TERCER ACTO 
“Negación/Aceptación” 


Escena I 
(DOCTORA, PACIENTE) 


(Gabinete de DOCTORA. Ambas permanecen con las mismas 
ropas y en la misma posición del acto anterior, de 
pie junto al foro izquierdo. 

Sin embargo ahora el rostro de PACIENTE parece mas 
iluminado, y el de DOCTORA mas tenso y cansado. 
PACIENTE sonríe aliviada, mientras que DOCTORA niega 
con la cabeza) 


PACIENTE 
¡Pues yo me he quedado como nueva! 


DOCTORA 
Yo estoy pensando en escribir un artículo donde 
expondré los efectos psicóticos que produjeron en una 
niña el saltarse por primera vez las clases, y saber 
que estaba haciendo algo malo: Delirios y paranoias 
donde era visitada por dos de los arquetipos mas 
extremos. 


PACIENTE 
(Ofreciendo la espalda a DOCTORA) 

Me alegro de que ambas hayamos aprendido algo 
importante. Creo que ya estoy lista para quitarme 
esta bonita camisa de fuerza, y abandonar el confort 
de sus verdes paredes. 
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DOCTORA 
¿Está usted segura? ¿Ya no siente ningún reproche en 
contra del vagabundo por haberla llevado al árbol? 


PACTENTE 
Sigo sintiendo algo que sospecho, nunca desaparecerá: 
La enorme carga de conocer la Verdad. Pero ahora, 
tras recordar los acontecimientos que provocaron que 
depositara en mí tan pesado conocimiento, veo que 
debe ser mas intenso mi agradecimiento, no sólo por 
que confiara en que estaba lista para comprenderlo y 
aceptarlo, si no porque literalmente me salvó la vida 
para que lo pusiera en práctica. 


DOCTORA 
Que le deba el hecho de estar viva, 
no significa que deba vivir su vida para compensar 
que él muriera por usted; no tiene que ser una 
vagabunda porque él lo fuera. 


PACIENTE 
Mi dilema existencial no es fruto de ninguna Clase de 
compensación inconsciente. Entiendo que como 
psicóloga insista en verle la falla traumática, pero 
también como intelectual que es, debería haber 
comprendido que lo hago por la revelación: Yo intento 
vivir para el Bien. 


DOCTORA 
(Negando con la cabeza mas pronunciadamente, 
y buscando refugio y autoridad tras su mesa) 
Por favor, no empañemos la alegría de un desenlac 
tan inesperadamente feliz, volviendo a esas absurdas 
fantasías suyas. 
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PACIENTE 

Si son fantasías, ¿por qué aun no sólo no las ha 

refutado, si no que sin darse cuenta las ha ido 
confirmando? 


DOCTORA 
(Ofendida) 
¿Me está acusando a caso de sufrir una especie de 
analfabetismo funcional? ¿Se piensa que no puedo 
hilar dos razonamientos complejos? 


PACIENTE 
No pretendo acusarla de nada. Sólo le pido que 
tratemos de obtener conclusiones en base a argumentos 
desarrollados a través de la ciencia lógica, y no de 
subjetivas opiniones. 


DOCTORA 
(Con tono arrogante) 
¿Quiere que nos pongamos científicas? 
¿De verdad reclama ya mi diagnostico final? 


PACTENTE 
Estoy preparada. 


DOCTORA 
(Con notable desprecio, mientras toma asiento) 
Por mí encantada: Cuénteme cómo fue su estupenda 
vida después del encuentro con el vagabundo en el 
bosque, y le sintetizaré en una lista los numerosos 
trastornos clínicos que ha estado sufriendo como 
consecuencia de su obstinación por refugiarse en esos 
pueriles idealismos de los que hace tanta gala, sin 
ser consciente de que estos le sirven con el único 
objeto de negar la realidad, que no es otra que Casi 
la violan y la matan. 
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PACIENTE 
(Sentándose en el diván de cara al público) 
Pensé que ya me libraba de esta amarillenta camisola, 
que según dicen, un día fue blanca. Del mismo modo, 
yo misma fui, como ya ha podido ver, una niñita de 
impolutas faldas blancas, pero tras mi regreso del 
bosque, Cada vez que me encontraba en el Club de 
Campo o en cualquier parcela de mi mundo de 
privilegios, sentía que poco a poco iba olvidando al 
vagabundo y su revelación, al tiempo que me invadía 
un visceral desprecio por mí misma. Entonces, en 
algún momento entre mis veinte y mis treinta años de 
edad, todo lo que yo creía ser se fue definitivamente 
a pique, y del fondo de mí misma reflotó la olvidada 
Verdad. 


DOCTORA 
¿Qué produjo esa crisis de valores? 


PACIENTE 
El ver en mi cuenta bancaria el dinero suficiente 
para vestir y alimentar a todos los pobres de mi 
ciudad. 


DOCTORA 
Se sintió avergonzada por su fortuna, y pensó que no 
la merecía. Es un clásico que vemos constantemente en 
este hospital. 


PACIENTE 
Poco importa la causa, pues la consecuencia fue mi 
segunda elección del Amor: Entregué todas mis 
posesiones a los necesitados, y me eché a los caminos 
a vagar y a predicar el Amor Universal. 
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DOCTORA 
¿Usted sola? 


PACIENTE 
sí. 


DOCTORA 
(Con ironía) 
Vaya, la secta mas pequeña del mundo. 


PACIENTE 
No hizo falta que nadie me engañara ni me arrastrara 
a su falaz organización. 


DOCTORA 
Desde luego que no: Usted ya se bastaba para matarse 
sola. 


PACIENTE 
En eso tiene toda la razón. Dándolo todo por el 
prójimo en un mundo de Egoísmo, no recibí nada a 
cambio, y en pocos días casi muero de hambre, frío, e 
irracional odio ajeno. Supe así que pensar en los 
demás sin pensar en ti, porque en ti van a pensar los 
otros; ayudar sin esperar recibir, porque sin pedir 
vas a ser ayudado; hacer el Bien sin distinción, 
porque el Bien nos iguala.. Nunca nada de esto podrá 
funcionar mientras exista un sólo egoísta que se 
aproveche del Amor de los otros, y les empuje a 
defenderse siendo a su vez egoístas. O todos, o 
ninguno. 
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DOCTORA 
al menos veo que ya Va entrando en razón. 
prueba empírica no puede resistir el corpus teórico 
de su utópica verdad. 


La 


PACIENTE 
Lo que no puede resistir es que sólo ame uno, 
resto se aproveche. 


y “el 


DOCTORA 
s usted una especie mártir? Pues le 
diré una cosa: Sufre usted un claro trastorno de 
megalomanía; es una narcisista que se considera 
especial y se ve a sí misma por encima de todo el 
mundo. ¡Y sepa que ya me estoy cansando de su 
insultante arrogancia! 


¿Se cr qu 


PACIENTE 
Tranquila, que enseguida acabo: Al igual que usted yo 
perdí la fe en el Amor. Lo había elegido dos veces, 


pero al tener que seguir 


las dos muy Joven, 
goístas, tuve que 


existiendo físicament ntr 

volverme egoísta para sobrevivir, mi gratitud hacia 

el vagabundo fue tornándose resentimiento, y terminé 

olvidando la senda del Bien, para volver a la 

oscuridad, hasta que finalmente mi conciencia 
colapsó, y me trajo hasta usted. 


DOCTORA 


Es un desenlace bastante obvio. 
conocido de joven, para ahorrarle todo este 


innecesario sufrimiento. 


Desearía haberla 
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PACIENTE 
Puede que aun no fuera el momento. 


DOCTORA 
¿Y ahora? ¿Está ya dispuesta a curarse? 


PACIENTE 
¿Quién en su sano Juicio se negaría a cambiar algo 
para mejorarse a sí mismo? 


DOCTORA 
Escuche atentamente: Sume a todo lo anterior, la 
certeza de que padece usted un gravísimo cuadro 
clínico de disonancia cognitiva. 


PACIENTE 
(Guasona) 
¿Es mortal de necesidad? 


DOCTORA 
Ya vio que sí cuando intentó llevar a cabo su 
quijotesca cruzada como vagabunda del Amor. 


PACIENTE 
¿Y tiene cura? 


DOCTORA 
Es muy sencillo: Usted ha construido un ideal de sí 
misma que no puede llevar a cabo en el mundo real. 
Desea hacer algo, o ser de una forma determinada, 
pero luego no puede cumplirlo porque es imposible de 
base, o porque carece de la fuerza de voluntad 
necesaria para ello. ¿Solución? Aceptarse a usted 
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misma como un ser imperfecto; como una persona normal 
sin una elevada misión que cumplir. Simplemente 
respire, coma y duerma. 


PACIENTE 
¿Y si para comer tengo que hacer que otros no coman? 


DOCTORA 
(Propinando con enfado un manotazo en la mesa) 
¡Ya es suficiente! ¡Hasta que no reconozca que todas 
esas elevadas excusas que pone para no integrarse en 
la sociedad no son mas que un conjunto de sueños 
ridículos e impracticables, no tenemos nada que 
hacer! 


PACIENTE 
(Dándose por vencida) 
Entonces puede que yo misma sea sólo el sueño de una 
mujer ridícula. 


DOCTORA 
(Fuera de sí) 
¡No le quepa a usted duda de que lo es! 


PACIENTE 
(Tras una pequeña pausa) 

Y puede que usted esté a la defensiva porque entiende 
que Cada vez que le hablo del Amor le estoy diciendo 
que es usted la cobarde; la malvada; la ciega. ¡No 
quiere ver la Verdad, porque no quiere verse a sí 


misma! ¡Intenta creer qu s buena, que vive para los 
demás, pero su conciencia la tortura y su 
incoherencia la delata!¡Sabe bien qu s egoísta! 
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DOCTORA 
(Revolviendo desesperada los papeles de su mesa) 
¡Asique al final resulta que usted es la cuerda, y yo 
la loca! ¡Mire, voy a redactar su alta, y le ruego 
que salga ahora mismo de mi consulta! 


PACIENTE 
(Para sí) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


(DOCTORA redacta con pulso tembloroso el documento 
del alta, se incorpora, camina hasta el diván, y lo 
arroja a la cara de PACIENTE) 


DOCTORA 
¡Aquí tiene! ¡Elija lo que tenga que elegir, el Bien, 
el Mal, las sopas, o los panes, 
pero a mí déjeme en paz! 


(Hay un largo silencio durante el cual PACIENTE queda 
en el diván cabizbaja, casi desplomada, y DOCTORA, 
también muy abatida, camina hasta su título enmarcado 
en la pared del fondo, calmándose pero librando una 
dura pugna interna mientras lo observa) 


DOCTORA 
(Regresando a su asiento arrepentida) 
Discúlpeme, no quiero que se marche así. Tampoco creo 
que sea usted ridícula. Yo soy la ridícula. 


PACIENTE 
Y yo soy la malvada. Ese... Ese es drama. 
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DOCTORA 
Todo ha sido una proyección. 


PACIENTE 
Era evidente. 


DOCTORA 
Siempre lo es. 


PACIENTE 
¿Y por qué no hacemos algo? 


DOCTORA 
Somos cobardes. 


(DOCTORA se pone en pie y va hasta el diván. PACIENTE 
también se incorpora, y ofreciendo la espalda a 
DOCTORA, es liberada de la camisa de fuerza, 
evidenciando que debajo de esta viste una camisa 
negra como la de EGO EL PAYASO) 


PACIENTE 
Gracias. 


DOCTORA 
¿Qué hará ahora? ¿A dónde irá? 


PACIENTE 
(Recogiendo el papel del alta del suelo) 
No lo sé. Aun tengo qu legir entre aceptar el mundo 


egoísta como la gente gris, lo cual no puedo por mi 
conciencia; intentar cambiarlo como el vagabundo, lo 
cual no hago porque sé que intentarlo es morir y que 
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las águilas me devoren para toda la eternidad; o 


ni aceptando ni cambiando, cosa que ya he 


aislarme, 
hecho, y por lo cual fui considerada una loca, pues 
la sociedad, y 


Llica no tener apenas contacto con ] 
participar lo mínimo posible. 


impl 


DOCTORA 
Ninguna opción es fácil. 


PACIENTE 
Sólo sé que prefiero equivocarme en el 
acertar en el Mal. 


Bien, qu 


DOCTORA 
Lamento no poder darle una respuesta a eso, pero 
spero que encuentre su camino, y no tengamos que 
volver a vernos en estas circunstancias. 


PACIENTE 
spero. Pero, ¿quién sabe si seré 
tas eligieron hacer lo que 


Yo también lo 
capaz? Pues incluso las ra 
yo misma no me atrevo. 


(DOCTORA y PACIENTE se estrechan la mano en señal de 
cordial despedida, yendo la primera hacia su mesa, y 
la segunda hacia la puerta del foro izquierdo) 


DOCTORA 
antes de que PACIENTE salga) 


(Desde la mesa, 
“incidente de las 


¡Oiga, al final no me contó lo del 
ratas”! ¿Qué significa todo eso? 
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PACIENTE 
(Girándose hacia DOCTORA, pero sin separarse de la 
puerta) 
Pues es la historia de un milagro único. Verá: 
Anoche, poco después de ingresar en el hospital, 
cuando ya pude calmarme lo suficiente como para 
ingerir alimentos, uno de los bedeles me trajo una 
bandeja con la cena: Jamón frío y un trozo de pan 
duro. Estaba tan abatida y asqueada, que regalé el 
jamón a uno de los pacientes, y decidí esconder el 
pan bajo mi catre, por si en mitad de la noche me 
entraba hambre. El caso es que dormí extrañamente 
bien, y me desperté recuperada, por lo que mi tripita 
decidió que ya era buen momento para comer algo. Pero 
al mirar bajo el colchón descubrí el pan apenas 
arañado, y junto a él dos ratas muertas. 


DOCTORA 
¡Qué asquerosidad! 
¡Me avergúenzo de nuestras instalaciones! 


PACIENTE 
¡Al contrario! ¡Debería estar orgullosa, pues tienen 
aquí las ratas mas bondadosas del mundo! 


DOCTORA 
No la comprendo. 


PACIENTE 

Es normal. Tampoco lo hicieron sus compañeros los 

celadores, ni los propios internos: Todos pensaron 
que era yo quien las había matado, o incluso 

introducido a escondidas en el ala de psiquiatría 
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para practicar algún tipo de macabro ritual. Me 
acusaron de bruja, y llegó a hablarse de que podía 
haber envenenado todo el pan del comedor, probando 
antes su letalidad con las ratas, y por consiguiente 
desatando el pánico al creerse todos en grave peligro 
de muerte. 


DOCTORA 
Desde luego no es la clase de perturbador evento que 


desearía que me pasara justament n medio de un 


manicomio rodeada de locos. 


PACIENTE 
Mientras todos los humanos presentes se comportaban 
aquellas ratas habían elegido 


como animales salvajes, 
comportarse mas humanamente que los propios humanos. 


DOCTORA 
Pero supongo que nosotras 


Sigo sin entenderla. 
sas ratas. ¿No? 


podemos ser mejores qu 


PACIENTE 
Supongo que sí. 


DOCTORA 


Pues supongo que ahora es u 
elegir. 


sted quién tiene qu 


PACIENTE 
supongo que usted también. 


Y ahora que lo sabe, 


DOCTORA 
(Tras un pequeño silencio y una sonrisa) 
Adiós. Cuídese. 
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PACIENTE 
(Abriendo la puerta y disponiéndose a salir) 
Intentaré cuidar, y puede que me cuiden. 


DOCTORA 
Envíeme una copia del guion de esa obra teatral 
sobre el “incidente de las ratas”, 
si es que llega a escribirlo. 


PACIENTE 
¿Y usted? ¿Piensa hacer su artículo? 


DOCTORA 
Depende de si su obra es buena... 


(DOCTORA y PACIENTE se despiden agitando sus manos, y 
con un gesto alegre en sus caras. 

PACIENTE hace mutis por el foro izquierdo, cerrando 
la puerta tras de sí. DOCTORA camina hasta el 
perchero de la derecha, se quita la bata blanca, y la 
cuelga en él. Luego, yendo a la pared del fondo 
observa de cerca su título universitario, y por 
último se sienta en su silla de espaldas al público, 
en la misma posición en que estaba al inicio de la 
obra) 


DOCTORA 
(Hablando de espaldas mientras mira el diploma) 
Piensa en los demás antes que en ti misma... 
Puede que no sea perfecta, pero... 
¿Por qué me llevaste al árbol? 


TELÓN 


FIN DEL TERCER ACTO 
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EPÍLOGO 
NE] ncidente de Las Ratas” 


Escena I 
(DOCTORA, PACIENTE) 


(Bajo un catre en el ala de psiquiatría del sanatorio 
mental. Las paredes son sábanas. Hay grandes bolas de 
polvo y pelos por doquier. En el centro de la escena, 
un gigantesco trozo de pan duro. Todo está a escala, 
pues DOCTORA y PACIENTE entran por el foro izquierdo 
fingiendo ser ratas. Los disfraces deben ser lo mas 
aparatosos y ridículos que sea posible. DOCTORA lleva 
en sus manos una gran lámina de papel semirígido. 
Ambas avanzan unos pasos, muy agotadas y resignadas) 


PACIENTE 
¡Bueno, pues otra noche mas recorriendo las frías 
estancias de esta mansión para ilustres dementes, y 
otra noche mas sin conseguir nada decente que 
llevarnos a la boca! 


DOCTORA 
Al menos hemos encontrado este papel que no parecer 
estar demasiado sucio. 


PACIENTE 
(Con ácida ironía) 
¡Qué alegría! ¡Otra inolvidable velada a base de 
insípido papel! 


DOCTORA 
(Apercibiéndose del pan, y señalándolo) 
Espera, no te des por vencida tan pronto! 
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PACIENTE 
(Viendo a su vez el alimento con gran emoción) 
¿Qué ven mis diminutos ojos de rata? 
¿Es un gigantesco trozo de suculento pan? 


DOCTORA 
(Dejando el papel en el suelo) 
¡Sí, hay de sobra para las dos! 
Pero un momento, ¿qué hace debajo de un catre en los 
dormitorios del ala de psiquiatría? 


PACIENTE 
(Disponiéndose a ir hacia el pan) 
¿Qué mas da? ¡Lo importante es que vamos a cenar como 
autenticas reinas! 


DOCTORA 
¿Y si es una trampa? 


PACIENTE 
¿Y si es un festín enviado por los dioses-rata? 


DOCTORA 
¿Los gatos? 


PACIENTE 
No, esos no. Los que tienen dos patas. 


DOCTORA 
Recuerda cuántas de las nuestras han caído por no 
detectar a tiempo el veneno de los humanos. 
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PACIENTE 

¿Cómo vamos a saber si de entre toda la comida que 

derrochan en sus cocinas, pierden por los suelos, y 
desechan en las basuras, hay algo envenenado para 
matarnos? ¡Es demasiado aleatorio! ¡Yo digo que nos 

la Juguemos! 


DOCTORA 
Está bien, tengo demasiado hambre para oponerme. 


(DOCTORA y PACIENTE van corriendo hasta el pan, y 
durante unos instantes lo examinan olisqueando a su 


alrededor) 


DOCTORA 
Yo no huelo nada raro. 


PACIENTE 
¡Yo creo que deberíamos partirlo en dos mitades, y 
comenzar ya a roer! 


(PACIENTE se aferra con las patas al pan, y trata de 
propinarle un cómico mordisco, pero se aparta de 
golpe con un chillidito, habiéndose dañado los 


dientes) 
DOCTORA 
¿Qué ocurre? ¿Está envenenado? 
PACIENTE 
¡No, está duro como un bloque de argamasa de atrezo 
teatral! 
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DOCTORA 
¡Vamos a intentar cortarlo con el trozo de papel que 
encontramos! 


(DOCTORA va hasta lugar donde dejó caer el papel, y 
tomándolo regresa al pan, el cual intenta 
infructuosamente cortar en dos) 


DOCTORA 
¡No hay manera de dividirlo! 
¡Está demasiado duro! 


PACIENTE 
¿Y qué podemos hacer? No vamos a abandonar semejante 
banquete porque no podamos compartirlo. 


DOCTORA 
Sólo hay una opción: Si no podemos roerlo en pequeños 
mordisquitos entre las dos, al menos una podrá 
engullirlo de un enorme bocado. 


PACIENTE 
¿Y la otra? 


DOCTORA 
La otra puede comers ste papel. 


(Ambas quedan muy tristes en silencio. Tras unos 
instantes, PACIENTE comienza a rodear el pan, 
midiendo con las manos su envergadura y comparándola 
con la de su propio boca, delatando los cálculos 
necesarios previos a intentar engullirlo. Por su 
parte DOCTORA examina el papel, hasta darse cuenta de 
que en una de las caras hay algo escrito) 
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DOCTORA 
Mira, aquí pone algo. 


PACIENTE 
(Sin prestar atención, prosiguiendo con 
sus pantagruélicos preparativos) 
¿Son las instrucciones de cómo meterse algo tan 
grande en la boca? 


DOCTORA 
No, pero parece ser el manual de funcionamiento de 
esos humanos de las batas blancas. 


PACIENTE 
(Yendo a ver el papel con repentino interés) 
¡Oye, esa información puede venirnos bien! 


DOCTORA 
(Leyendo de la hoja, la cual es sujetada entra 
PACIENTE y ella, ambas de cara al público) 
Como miembro de la profesión médica, prometo 
solemnemente dedicar mi vida al servicio de la 
humanidad. 


PACIENTE 
Velar ante todo por la salud y el bienestar de mis 
pacientes. 


DOCTORA 
Respetar la autonomía y la dignidad de mis pacientes. 


PACIENTE 
Velar con el máximo respeto por la vida humana. 
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DOCTORA 
No permitir que consideraciones de edad, enfermedad o 
incapacidad, credo, origen étnico, sexo, 
nacionalidad, afiliación política, raza, orientación 
sexual, clase social o cualquier otro factor se 
interpongan entre mis deberes y mis pacientes. 


PACIENTE 
Guardar y respetar los secretos que se me hayan 
confiado, incluso después del fallecimiento de mis 
pacientes. 


DOCTORA 
Ejercer mi profesión con conciencia y dignidad, 
conforme a la buena práctica médica. 


PACIENTE 
Promover el honor y las nobles tradiciones de la 
profesión médica. 


DOCTORA 
Otorgar a mis maestros, colegas y estudiantes el 
respeto y la gratitud que merecen. 


PACIENTE 
Compartir mis conocimientos médicos en beneficio del 
paciente y del avance de la salud. 


DOCTORA 
Cuidar de mi propia salud, bienestar y capacidades 
para prestar una atención médica del más alto nivel. 
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PACIENTE 
No emplear mis conocimientos médicos para violar los 
derechos humanos y las libertades ciudadanas, ni 
siquiera bajo amenaza. 


AMBAS 
(Al unísono) 
¡Hago esta promesa solemne y libremente, empeñando mi 
palabra de honor! 


DOCTORA 
Juramento hipocrático redactado por la Asociación 
Médica Mundial en base a la Convención de Ginebra del 
año mil novecientos cuarenta y ocho, adaptando y 
preservando en él las enseñanzas de Hipócrates y 
Galeno. 


(DOCTORA y PACIENTE levantan la vista del papel) 


PACIENTE 
¡Qué empalagoso! ¡Yo sigo prefiriendo el pan! 


DOCTORA 
(Muy cursi) 
¡No seas tonta! ¡Este es otro tipo de alimento: 
alimento del alma! 


E] 
ja 


PACIENTE 
(Pasando sus manos por la peluda panza del disfraz de 
rata con seductora comicidad) 
¿Es la clase de alimento que puede hacer que conserv 
mi tipazo ratuno? 
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DOCTORA 
Puede que no sirva para eso, pero sí para salvarte el 
esqueleto cuando comas algo que no debes: Esto es lo 
que juran los médicos, y por lo que viven entregados 
a pensar en los demás. 


PACIENTE 
¿Pero por qué alguien haría eso? 
Lo importante es sobrevivir una misma, ¿no? 


DOCTORA 
Eso es lo que nosotras creemos porque somos ratas, 
pero ellos son humanos: 
Seres mas sabios y evolucionados. 


PACIENTE 
¡Yo también quiero ser sabia y evolucionada! 


DOCTORA 
Entonces debemos amar al prójimo. 


PACIENTE 
(Tras una breve hesitación) 
¿Y tú crees de verdad que cumplen con las cosas que 
dicen? 


DOCTORA 
¡Claro! ¡Por eso ellos están ahí arriba controlándolo 
todo, y nosotras aquí abajo 
comiendo papel! 
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PACIENTE 
¡Pues a partir de ahora voy a actuar como los 
humanos! (Pausa reflexionando) ¿Te imaginas que los 
humanos actuaran como ratas? 


DOCTORA 
¿Qué locuras dices? 


PACIENTE 
¡No sé! ¡Sólo soy una rata de manicomio! 


DOCTORA 
Bueno, anda, cómete el pan y acabemos ya con esta 
cháchara. 


PACIENTE 
(Alegre sin ofrecer resistencia) 
¿Yo? ¿Me lo cedes? ¡Vale, si insistes! 


(PACIENTE se lanza sobre el pan, abriendo mucho la 
boca e intentando abarcarlo entre los brazos. DOCTORA 
camina muy seria hacia el foro derecho, dando la 
espalda a PACIENTE con verguenza ajena y visible 
reproche. Finalmente PACIENTE se da cuenta de su 
propia actitud, y arrepentida camina hasta DOCTORA) 


PACIENTE 
Lo siento, estoy siendo muy egoísta. Antes no me 
importaba, pero ahora que he dicho que voy a actuar 
como esos de las batas blancas, no me siento bien 
comiéndome el pan yo sola. Si no podemos compartirlo, 
mejor que no sea de ninguna. 
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DOCTORA 
(Incrédula y preocupada) 
¡Eso sí que es absurdo! 


PACIENTE 
¡Es la única manera de que cumplamos el Juramento de 
pensar en los demás! 


DOCTORA 
¡Pero entonces moriremos de hambre las dos! 


PACIENTE 
Creo que estamos ante la disyuntiva del pan duro e 
indivisible: Si me como el pan sobreviviré en el Mal; 
si te cedo el pan moriré en el Bien. Cada cual debe 
elegir. 


DOCTORA 
(Yendo hasta el lado izquierdo del pan, y sentándose 
junto a este) 
Elijo ser doctora: Una doctora rata. 


PACIENTE 
(Yendo hasta el lado derecho del pan, y sentándose 
junto a este) 

Yo también voy a ser como se supone que son esos 
sensatos humanos: Puede que nosotras seamos las 
primeras ratas que mueren por Amor, pero serviremos 
de ejemplo para que otras muchas nos sigan, y un buen 
día no tengamos que comer mas basura; vivir en la 
basura; ser basura. 
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(DOCTORA y PACIENTE permanecen unos instantes en 
silencio, y poco a poco se van quedando inconscientes 
por la inanición, hasta terminar desplomándose cada 
una en un lado del trozo de pan, sin ninguna de ellas 
llegar a comerlo) 


Escena Il 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho, y camina 
hasta el centro de la escena, colocándose primero 
delante del pan, y avanzando lentamente hacia el 
proscenio) 


EGO EL PAYASO 
(De cara al patio de butacas, 
dirigiéndose directamente al público) 

Las dos cedieron el pan a la otra, y las dos 
murieron, pero las dos hicieron el Bien. El Egoísmo y 
el Amor no pueden existir a la vez, y ellas vivieron 

en un mundo egoísta en el que amar es locura. Pero, 
¿qué haría posible otro mundo? ¿El que hubiera pan 

para todos traería el Amor, o sería acaso el Amor el 

que trajera pan para todos? Y, ¿qué habría pasado si 
las dos hubieran tenido pan de sobra? ¿También se 

habrían amado, o habrían tratado de quedarse el suyo 

y el de la otra? No, eso sí que sería una verdadera 

locura, ¿no creen? 


(EGO EL PAYASO hace una reverencia al público, y se 
marcha por foro izquierdo, quedando únicamente en 
escena las dos ratas muertas) 
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TRILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 
(Tres dramas de gente nueva para gente vieja) 
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E L DISFRAZ 
(Drama de poderes fantásticos, 
su uso y sus consecuencias. 
De gente nueva para gente vieja) 
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varas 


bf” 
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“Prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal.” 


-Soldado Sin Nombre 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


CAPITÁN, anciano de larga perilla cana, y roja boina. 
Su rigidez marcial se delata impostada. 


SOLDADO 1, de apariencia agresiva y atlética. 
Narcisista de maneras chulescas y desafiantes. 


SOLDADO 2, de aspecto ágil y gesto despierto. Más 
perspicaz que el resto. 


SOLDADO 3, tímido. Arrugado. Casi inexistente. 


SOLDADO 4, la normalidad hecha persona. 


SOLDADO 5, corpulento. Tranquilo. Siempre sonriente y 
de voz excesiva. 


SOLDADO 6, cabello despeinado. Ropa revuelta. 
Movimientos hiperactivos y mirada desquiciada. 


SOLDADO 7, tipo pintoresco que parece fuera de lugar 
en un cuartel. Tal vez con gafas de culo de vaso, 
pajarita, y traje inapropiadamente elegante, 
académico, o incluso anacrónico. 


EGO EL PAYASO, ropa circense. Máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. Es quien 
desafía, quien guía, y quien lamenta. 
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GENTE NUEVA: 


DOCTOR MUERTE, es CAPITÁN pero en niño. Con cojera y 
muleta. Luce una cantidad ridícula de medallas en su 
guerrera. Relajado y orgulloso. 


LA FUERZA, es SOLDADO 1, en niño y con su disfraz de 
superhéroe. 


[1] 


LA VELOCIDAD, es SOLDADO 2, en niño y con su disfraz 
de superhéroe. 


LA INVISIBILIDAD, SOLDADO 3. No se le ve, por lo que 
en ningún momento se hará presente en escena, pero sí 
intervendrá con diálogos desde el foro fingiendo 
estar entre los personajes. 


EL RESISTENCIA, es SOLDADO 5, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


EL FUEGO, es SOLDADO 6, en niño y con su disfraz de 
superhéroe. 


LA ABEJA, es SOLDADO 7, en niño y con su disfraz de 
superhéroe. 


CAMEO ESPECIAL: 


ARAÑA ESPÍA, es gente vieja o gente nueva. Lleva 
disfraz de araña rechoncha, y sólo interviene con su 
apariencia humana para cerrar la obra. 
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NOTAS 


«Los mismos personajes que en el primer y tercer acto 
son soldados y adultos, en el segundo son niños 
disfrazados de superhéroes, y han de ser 
interpretados por adultos y niños respectivamente. El 
matiz es crucial en la trama, pues mientras que los 
primeros se ven a sí mismos como adultos maduros y 
fuertes al ser libres de inventar un falsa autoimagen 
para creerse y hacer creer a los demás, los segundos, 
en presencia del poder de la corona de espejos, se 
ven y son vistos como los niños que realmente son. 
un juego de proyecciones simbólicas del intelecto, 
que nada tiene que ver con la edad real ni la 
apariencia externa. 


E] 
10] 


*El género de los personajes es irrelevante y pued 
ser intercambiado a criterio de la dirección, o por 
exigencias del reparto. 


«En cuanto al vestuario, queda en manos del 
departamento artístico determinar, en base al 
ntendimiento de la época y lugar de representación, 
que rasgos son los mas apropiados para uniformes 
militares, ropa circense, y trajes de superhéroes. 


«Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 
“Vesti la giubba” 


Escena 1 
(CAPITÁN, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Precario barracón del ejercito. En el foro derecho 
una puerta que da al patio del cuartel. Alineados 
contra el fondo, siete sencillos catres militares. 
Sobre estos, en el centro de la escena, una bandera 
amarilla con un león rojo. En el foro izquierdo una 
puerta sobre la que hay colgado un cartel que indica 
la letrina y las duchas. Diseminadas entre los 
catres, Cajas de municiones de aspecto pesado, pero 
realmente livianas. Luces apagadas. 

Desde fuera se escucha el sonido de berridos 
castrenses y de botas en desfile sobre el pavimento. 
De pronto la puerta de la derecha se abre, y una mano 
activa el interruptor que ilumina la estancia.) 


CAPITÁN 
(Entrando muy marcial en el barracón) 
¡Bueno, un nuevo día, y una nueva tanda de Carne 
fresca lista para nutrir nuestra gloriosa y eterna 
guerra contra los enemigos del león! 


(Siguiendo los pasos del CAPITÁN, todos los SOLDADOS 
ingresan en escena en el orden de sus numeraciones, 
yendo SOLDADO 1 hasta el foro izquierdo y tomando 
posesión del catre de dicha esquina, y haciendo el 
resto lo propio hasta quedar SOLDADO 7 en el catre 
mas cercano a la puerta por la que entraron. Todos 
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ellos van vestidos de calle, y llevan maletas y 
petates, adecuándose estos equipajes a la 
personalidad de sus dueños: SOLDADO 1 una pesada 
bolsa de deportes de mano; SOLDADO 2 una liviana 
mochila táctica de montaña; SOLDADO 3 una discreta 
mochilita de motivos infantiles; SOLDADO 4 una 
clásica maleta de cuero cuadrada; SOLDADO 5 una 
enorme saca de tela sobre un hombro, y ristras de 
embutido, e incluso una bota de vino, colgada del 
otro; SOLDADO 6 un par de bolsas de plástico de 
supermercado llenas de prendas arrugadas; SOLDADO 7 
varios maletones extravagantes y ridículamente 
aparatosos, haciendo de su entrada una acción lenta y 
a la vez cómica) 


CAPITÁN 
¡Reclutas, instálense deprisa en este viejo barracón 
que hasta ahora hacía las veces de almacén y 
polvorín, pues a partir de hoy, y durante los 
próximos tres meses de instrucción, aquí encontrarán 
su único hogar! 


SOLDADO 1 
(Inspeccionando visualmente el dormitorio, y con tono 
de fingido estoicismo) 
¿Catres y duchas? ¡Para mí sobran estos lujos! 


SOLDADO 5 
(Dejándose caer con gusto sobre su cama) 
¡Pues yo ya estoy en mi elemento! 
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CAPITÁN 
Aprovechen también para presentarse y conocerse, 
¡pues pronto habrán olvidado hasta sus propios 
nombres, y servirán como perfectos engranajes de una 
peligrosa máquina de destrucción! 


SOLDADO 7 
(Inspeccionando la estancia con gesto preocupado, 
mientras sigue metiendo maletas) 
¡Cuanta madera! Madera y municiones.. Esto no es nada, 
pero nada seguro. 


SOLDADO 6 
(Moviéndose nervioso y con sonrisa siniestra) 
Entonces, ¿cuando nos dan las armas? 


SOLDADO 2 
(Tocando en el hombro al CAPITÁN) 
¡Oiga! ¿El baño? 


CAPITÁN 
(Sin atender a SOLDADO 2, muy concentrado en dar 
énfasis a su discurso épico) 

Ustedes han sido llamados a filas con un único 
propósito: ¡Convertirse en despiadados asesinos 
desprovistos de toda clase de sentimientos y 
necesidades humanas, para dedicarse en exclusiva a 
aniquilar a todo aquel que ose intentar impedirnos 
plantar por todos los confines del globo la enseña 
con el león de nuestra superlativa patria! 
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SOLDADO 1 
(Respondiendo aparte a SOLDADO 2, señalándole la 
puerta de las letrinas) 
Camarada, ahí puedes echar un chorrillo. 


SOLDADO 2 
Gracias, con un poco de suerte me pierdo est 
espectáculo. 


(SOLDADO 2 hace mutis por la puerta del foro 
izquierdo) 
CAPITÁN 
(Prosiguiendo con su estudiada perorata, sin que 
nadie parezca atenderle) 

Es por esto que nuestro insigne ejercito me ha 
encomendado la ardua tarea de hacer de ustedes las 
insensibles máquinas de matar que pronto serán. 
(Gesticulando con creciente apasionamiento) 
¡Prepárense, reclutas, porque cuando todo esto 
termine y se miren al espejo no creerán en..! 


SOLDADO 3 
(Con voz muy baja y sin atreverse a mirar 
directamente a CAPITÁN) 
Disculpe, mi general. 


CAPITÁN 
(Escuchando por fin la voz salida de entre la tropa, 
y buscando con la mirada, confundido y molesto, al 
culpable de la interrupción) 
¿Qué...? ¿Cómo..? ¿Quién ha hablado? 
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SOLDADO 3 
(Incluso mas retraído, y señalando a su cama) 
Señor... Mi general... Es que resulta que aquí hay una 
araña. 


CAPITÁN 
(Acercándose furioso al catre de SOLDADO 3) 
¿Una araña? ¿Qué dice usted de una araña? 


SOLDADO 5 
(Incorporándose de su catre y remangándose con 
intención de aplastar al insecto) 
¡Dejadme a mi! ¡Yo me ocupo de ese bicho! 


SOLDADO 7 
(Corriendo hasta el catre de SOLDADO 3) 
¡Pero qué hacen mermados, no vayan a matarla! 


SOLDADO 6 
(Con una siniestra e inapropiada sonrisa) 
¿Y si nos ataca en mitad de la noche, sin que nadie 
se lo espere? 


(SOLDADO 2 regresa a escena alterado por los gritos, 
y mira intentando entender qué ocurre) 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 7 mientras se dirige también hasta la cama 
de SOLDADO 3, al rededor de la cual van congregándose 
todos) 
Oye, Camarada rarito, ¿a ti qué te importa? ¿Por qué 
la defiendes? 
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SOLDADO 7 
(Acercándose mucho al catre y ajustándose las gafas 
para tratar de ver mejor al insecto) 
Porque este arácnido es un ser muy hermoso. 
Jjemplar en concreto pertenece a una 
peligro de extinción. 


Y además, est 
especie única y en 


SOLDADO 5 
¡Me he comido cosas menos hermosas! 


SOLDADO 7 


(A SOLDADO 5 con gran enfado) 
se comió usted fue su cerebro! 


¡Me temo qu so qu 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 7 amenazando) 
¿Y tú? ¿Acaso quieres comert ste puño? 


CAPITÁN 
(Intentado mantenerse al mando) 
aquí nadie va a comerse a 


¡Tranquilícense todos, 
nadie! 


SOLDADO 1 


¿Pero somos leones, o no somos leones? 


SOLDADO 3 


(Mirando con terror a la araña) 


¡Que alguien haga algo, creo que me ha guiñado un 


ojo! 
SOLDADO 5 


¿A qué tanto drama? Si sólo con apretarla así un poco 
entre los dedillos... 
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SOLDADO 7 
(A SOLDADO 5 con gran furia) 
¡Bárbaro! 


SOLDADO 1 
(Abriéndose paso violentamente en dirección a la 
araña) 
¡Se acabó! ¡Voy a zanjar ya esta tontería! 


SOLDADO 7 
(Abalanzándose sobre SOLDADO 1 y sujetándole) 
¡Bestia! ¡Insensible! 


SOLDADO 1 
(Viéndose constreñido por la llave) 
¡Reaccionad, Camaradas! ¡Dad vosotros muerte a la 
bestia! 


(Los soldados comienzan a forcejar los unos con los 
otros, excepto SOLDADO 3 que se aparta asustado) 


CAPITÁN 
(Tratando de separar a la tropa nervioso al ver que 
la situación se descontrola) 
¡Todo el mundo atrás! ¡Que nadie toque nada! ¡Esa 
araña es propiedad del ejercito! 


(Los soldados se apartan resignados, y quedan en 
silencio un largo instante) 


SOLDADO 3 
Entonces, mi general, ¿la cama se la queda la araña? 
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CAPITÁN 
¡Ni yo soy general, ni la araña es araña! 


SOLDADO 2 
Era evidente por la boina. 


SOLDADO 7 
(Intentando volver a observar de cerca al insecto) 
¡Pero eso es imposible, caballero! ¿Donde se ha visto 
una araña con boina? 


SOLDADO 1 
¡La boina de capitán, camarada pedantón! 


CAPITÁN 
Sí, soy capitán, y a mucha honra. Y por lo que estoy 
viendo, como no espabilen rápido, reclutas, no serán 
ustedes quienes hagan de mí un doctor en el noble 
arte de la guerra y la muerte. (Estirando el brazo 
para coger la araña del catre) Ademas... Han de saber 
que el sujeto arañoide que tienen antes ustedes, no 
es ningún bicho en peligro de extinción al que 
proteger, ni una venenosa amenaza con la que acabar, 
si no uno de nuestros mejores espías, que aquí donde 
le ven, se halla disfrazado probando el último y mas 
sofisticado sistema de camuflaje de nuestro imbatible 
arsenal. 


(CAPITÁN coge la araña, y llevándola sobre su palma 
abierta con tembloroso pulso, la muestra a la tropa. 
Luego con gran delicadeza se la mete en el bolsillo 
de la guerrera. Todos quedan convencidos y regresan a 
sus respectivos catres) 
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SOLDADO 6 
(Mintiendo con gran obviedad) 
¿Arañas espía? Yo ya lo sabía. 


CAPITÁN 
(Dirigiéndose hacia la salida del foro derecho, con 
recobrada confianza y autoridad) 

Reclutas, les dejo que se pongan cómodos mientras voy 
al puesto de intendencia a comunicar que les traigan 
cuanto antes sus uniformes. (Deteniéndose en el 
quicio de la puerta) Por si se diera el caso de que 
volviera a surgir algún tipo de emergencia con la 
fauna o flora local, voy a dejar al mando a uno de 
ustedes, que se hará responsable de mantener el orden 
dentro del barracón, y de comunicarme cualquier 
incidencia. 


SOLDADO 1 
(Dando un paso al frente y poniéndose firme) 
¡Capitán, aceptaré gustoso tal honor! 


CAPITÁN 
No. Que sea el recluta que interrumpió mi discurso el 
que se encargue. 


SOLDADO 1 
¿Quién? ¿El tonto de la araña? 


(Todos los presentes clavan sus miradas en SOLDADO 3, 
que muy incómodo y apabullado niega con la cabeza y 
se encoge queriendo desaparecer) 


CAPITÁN 
Hay que tener verdadero arrojo para expresar las 
inquietudes propias ante un oficial. 
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SOLDADO 3 
(Casi tartamudeando y negando con la cabeza) 
Señor, yo casi que preferiría no... 
CAPITÁN 
(Sin escuchar) 
Pues todo aclarado. Pueden descansar. 


(CAPITÁN hace mutis por el foro derecho, y los 
soldados le despiden desganados con diferentes tipos 
de inconexos saludos militares) 


Escena Il 
(SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(La tropa empieza a deshacer sus equipajes, cada uno 
en el espacio de sus respectivos catres. Algunos 
pegan en la pared fotografías de sus familiares, 
parejas, y toda clase de iconos de la cultura popular 
del momento. SOLDADO 5 por su parte cuelga varios 
cuadros de bodegones que representan pantagruélicos 
festines; SOLDADO 4 hace lo propio con un retrato de 
Django Reinhardt con su guitarra; SOLDADO 3 es el 
único que pone sábanas a su cama. Mientras tanto, 
SOLDADO 1 saca de su bolsa unas grandes pesas, y 
comienza a ejercitarse con evidente esfuerzo) 


SOLDADO 1 
(Dejando las mancuernas en el suelo, 
y caminando hacia SOLDADO 3 con dedo acusador) 
Bueno, bueno, bueno. Al menos ya sabemos que el 
ejercito valora mas el ser un quejica, como aquí el 
Camarada al mando del barracón, que ser un león 
fuerte y poderoso como yo. 
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SOLDADO 7 
¡Déjele en paz! ¡Ya ha oído al capitán: Ha sido 
valiente al atreverse a hablar. 


SOLDADO 3 
(De nuevo muy angustiado) 
No, yo no.. Yo no soy valiente. 


SOLDADO 7 
No se menosprecie. Todos los presentes somos muy 
valientes por el hecho de haber acudido a la llamada 
a filas, y estar aquí dispuestos a matar y a morir 
por nuestras ciudades, nuestra ciencia, nuestras 
universidades... 


SOLDADO 5 
(Acariciándose con regocijo la panza) 
¡Y por nuestras sabrosas comilonas! 


SOLDADO 6 
¡Y nuestras brutales máquinas de tortura! 


SOLDADO 2 
(Con tono irónico que el resto no percibe) 
¡Y nuestras arañas espía! 


SOLDADO 3 
(Ya mas tranquilo) 
Bueno, supongo que sí.. Algo valiente sí soy... 
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SOLDADO 7 
Por muy distintos que seamos, unos mas listos, otros 
mas fuertes, (mirando a SOLDADO 6) y otros mas... 
curiosos, todos somos igual de valientes. 


SOLDADO 6 
Qué divertido, ¿verdad? ¡La guerra nos iguala! 


SOLDADO 3 
(Cada vez mas exaltado) 
¡Sí, ahora lo veo! ¡Somos engranajes! ¡Engranajes de 


una máquina de destrucción! 


SOLDADO 2 
¡Viva nuestro jefe de barracón! 


SOLDADO 5 
(Levantando una voluminosa pieza de embutido y dando 
a esta un gran mordisco) 
¡Y que viva el jamón! 


(Todos ríen menos SOLDADO 1, que nervioso al ver que 
se ha quedado aislado en su esquina junto al foro 
izquierdo, trata de volver a ser el centro de 
atención) 


SOLDADO 1 
¡Entonces, Camaradas, no hay mas que decir! 
(Invitando a unos y otros a que se acerquen al centro 
de la escena) ¡Venid todos aquí, y unamos nuestras 


manos para hacer al unísono el grito del león! 
¡Porque somos un equipo! ¡Un equipo de valientes y d 
iguales! 
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(Los soldados se reúnen frente al catre de SOLDADO 4, 
el cual queda al fondo de la escena tapado por el 
grupo, cabizbajo y sin unirse al resto) 


SOLDADO 1 
(Poniendo sus manos sobre las otras) 
¡Vamos, Juntos a la de tres! ¡Por el león! 


¡Una, dos, y..! 


SOLDADO 4 
(Interrumpiendo desde el fondo) 
Pues yo no pienso que ser parte de una máquina de 
destrucción sea de valientes ni de Iguales. 


(Todos miran atónitos a SOLDADO 4, y permanecen 
inmóviles con las manos unas sobre otras en el centro 
del corro. Largo silencio) 


SOLDADO 4 
Quiero decir... Sí, me encantaría ser parte de ese 
todo de fuerza bruta, y convertirme en un aclamado 
héroe matando a los que nuestros lideres llaman 
enemigos. Pero es que resulta que ya formo parte de 
un todo: La humanidad. Y resulta también que esos que 
ellos llaman enemigos, yo los llamo mis Iguales. Creo 
que la valentía es atreverse a rechazar a aquellos 
que nos ordenan dejar de ser personas capaces de 
amar, para convertirnos en animales salvajes. 


(Los rostros de la tropa tornan de sorpresa a terror. 
El corro se abre, y los tres soldados de los catres 
derechos se alejan muy despacio y marcha atrás en esa 
dirección, y los de la izquierda hacen lo propio. 
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Queda SOLDADO 4 en el centro, que viéndose repudiado 
no sabe qué hacer. En ambos grupos los soldados 
susurran entre ellos, cada vez mas furiosos) 


SOLDADO 4 
Creo que... Mirad, yo no soy un buen orador. Espero que 
no hayáis entendido mal mis... 


SOLDADO 6 
Lo hemos entendido perfectamente: ¡Tú eres un 
cobarde! 


SOLDADO 1 
¿Ha llamado animal salvaje a nuestro sagrado león? 
¿Es cierto que lo ha hecho, camaradas? 


SOLDADO 6 
¡Ya lo creo que sí! (Pausa para observar las 
reacciones del resto) ¡Y pensar que hemos tenido a 
una rata todo este tiempo entre nosotros sin darnos 
cuenta! 


SOLDADO 5 
¡Calma, muchachos! No nos dejemos llevar. 


SOLDADO 7 
¡Jefe de barracón, haga algo! 


SOLDADO 3 
(De nuevo sin confianza) 
Bueno, es que... No sé qué podría... 


SOLDADO 1 
¡Yo sé lo que se merece que le hagamos! 
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SOLDADO 4 
A ver, mi intención era sólo explicar que en vez de 
servir en el ejercito del odio, podemos hacerlo en 
entre las tropas del Amor. 


SOLDADO 6 
(Lanzándose furioso hacía SOLDADO 4) 
¡Yo me lo como! ¡Dejadme que lo devoro vivo! 
SOLDADO 5 


(Sujetando sin dificultad a SOLDADO 6) 
¡Tranquilo, pequeño! Aquí nadie va a comerse a nadie. 


SOLDADO 2 
¿De que me suena eso? 


SOLDADO 7 
Un momento: ¿Es acaso esto una broma? Ni siquiera yo, 
respetado académico y erudito donde los haya, soy tan 
pacifista. 


SOLDADO 4 
No es ninguna comedia. Estas son mis convicciones mas 
profundas. 


(Todos quedan unos instantes en silencio 
reflexionando sobre la seriedad del asunto) 


SOLDADO 7 
Escuche, caballero: Si usted cree todas esas cosas, 
¿qué hace aquí? 


SOLDADO 4 
Quiero ayudar. 
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SOLDADO 1 
Ayudar, ¿a qué? ¿A la victoria del león? 


SOLDADO 4 
No. A la victoria del Amor, ayudando a solucionar los 
desastres de la guerra. 


SOLDADO 6 
¿Y no sería mejor que desertaras?¡Está claro que la 
guerra no es lugar para cobardes como tú! 


SOLDADO 4 
He sido llamado a las armas, y lo fácil, si fuera un 
cobarde, sería cogerlas y obedecer sin buscarme 
problemas. 


SOLDADO 1 
¿Asique ahora nos estás llamando cobardes a nosotros 
por querer ir a luchar? 


SOLDADO 4 
Yo no tengo nada que decir de vosotros. 

Eso corresponde a la conciencia de cada uno. Lo único 
que quería exponer es que para mí ha sido muy difícil 
encontrar la valentía con la que poder venir aquí y 
rechazar la violencia, en favor del Amor. Parece que 
cobarde es quien no lucha, pero elegir luchar por el 
Amor es mucho mas osado que luchar por el odio, 
pues el Amor siempre tiene las de perder, 

y elegirlo es saberse condenado. 


SOLDADO 6 
(Con un visible tembleque nervioso) 
Tú.. Tú eres un loco, y Vas a meternos a todos en un 
lío. 


138 


EL PAYASO 


SOLDADO 3 
(Como activado de pronto) 
Amigos... ¡Ya sé lo que hay que hacer! 


(SOLDADO 3 corre muy descoordinadamente hasta hacer 
mutis por el foro derecho) 


Escena III 
(SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 4, 


SOLDADO 5, 
SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Todos quedan en silencio, 
pensamientos internos. 


debatiendo con sus propios 
Todos menos SOLDADO 5, que con 


gran parsimonia va hasta su catre, se sienta 


apaciblemente, y empieza a dar grandes tragos de una 
bota de vino) 


SOLDADO 7 
(Rompiendo la larga quietud) 
Yo entiendo lo que dice. 


SOLDADO 1 
¿Entonces es que estás con él? 


(SOLDADO 7 mira a los otros, quienes le observan 


expectantes y con gesto muy severo) 


SOLDADO 7 
(Agachando la cabeza y cediendo a la presión del 
grupo) 


No, sólo digo que lo entiendo. 


(Más silencio. 


SOLDADO 4 parece avergonzado) 
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SOLDADO 5 
Todo esto me recuerda algo que pasó en mi pueblo. 


SOLDADO 1 
¡No es tiempo de rememoranzas, Camarada, si no de 
pasar a la contundente acción! 


SOLDADO 2 
Yo quiero escucharle. 


SOLDADO 5 
¿Os distéis cuenta de que ya nadie escucha? Tal vez 
de eso vaya mi historia. 


SOLDADO 2 
Habla. Tienes nuestra atención. 


SOLDADO 5 
Pues resulta que una vez, cuando era yo muy niño y 
regresaba de mis Juegos diarios por el bosque, se me 
hizo de noche sin darme cuenta, y perdido y asustado 
en mitad de la arboleda, me eché a llorar sin saber 
qué hacer. De pronto, de entre las sombras apareció 
un anciano, que cogiéndome de la mano y consolándome 
con una suave Caricia, me preguntó por lo que podía 
recordar de mi casa, y se ofreció a llevarme de 
vuelta a ella. 


SOLDADO 6 
(Con inquietante ilusión) 
Esto no puede terminar bien. 
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SOLDADO 5 
Durante todo el camino de regreso no volvió a 
pronunciar palabra alguna, y cuando llegamos ante la 


puerta de mi hogar, tal fue mi emoción y alegría que 


me solté de su mano y corrí hacia la recobrada 
Pero 


seguridad de los míos, sin siquiera agradecerle. 
entonces, y ahora tantos años después me enorgullezco 
al recordarlo, mi educación había sido bien cuidada, 
y supe que tenía que corresponder la bondad del viejo 
desconocido, asique volviendo hasta él le pregunté: 
“¿Quién eres anciano? ¿Cómo puedo pagarte por tu 
oportuna ayuda?” 


SOLDADO 6 
irse sin mirar atrás. 


Gran error. Debió 


SOLDADO 5 


(Prosigue sin dejar de beber vino de la bota) 
urna no respondió nada, y yo 


El hombre de mirada tacit 
“¿Por qué no hablas? Debo decirle a todos tu 


y que te rindan digno homenaje por salvarme 
de la gélida noche.” “No, muchachito, no le hables de 
esto a nadie”, respondió por fin. “¿Acaso no quieres 
presentarte ante mi pueblo?”, insistí. “No podría, 
pues actualmente no me considero capacitado para 
hablar con nadie, de casi nada. Prefiero callar y 
marchar.”, sentenció. 


insistí: 
nombre, 


SOLDADO 6 
Era un enfermo... Un repudiado. 


141 


EL PAYASO 


SOLDADO 5 
Mas bien un predicador retirado. Y así me lo hizo 
saber: “Todo lo que tenía que decir ya lo dejé 

expresado en mis libros. Si intentara explicar en 

informal debate quién soy y cuál es mi filosofía, 
sólo podría significar el precipitarme en una trampa 
dialéctica y ad hominem en la que sé que únicamente 
puedo perder, invalidándome a mí mismo y a mi obra, 
y lo que es mas grave, permitiendo que invaliden el 
mensaje que con tanto mimo he querido hacer llegar.” 


SOLDADO 2 
Ese pobre hombre estaba aterrado. 


SOLDADO 5 
Y no sin razón, pues tiempo atrás había elegido 
bando: El bando del Amor. 


(Al escuchar estas palabras, SOLDADO 4 parece 
recuperar el ánimo. SOLDADO 5 da largo trago) 


SOLDADO 1 
Tan bueno no será ese supuesto amor, si tenía que 
sconderse del resto de los mortales. 


SOLDADO 2 
(Señalando a SOLDADO 4) 
Quizá fuera así para evitar que le pasara lo mismo 
que le está pasando a nuestro compañero, aquí 
presente. 
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SOLDADO 5 
De hecho, ya le había pasado. Pues lo peor de la 
historia vino días después, cuando preguntando por 
las calles del pueblo, nadie supo reconocer al 
anciano, mas allá de decirme que tal vez todo era 
fruto de un sueño, pues la figura que estaba 
describiendo era igual que la que tallada en piedra 
adornaba el centro de la plaza por la que todos los 
días pasaba de camino al colegio, esa misma que 
tantas veces había visto, y la que nunca realmente me 
había parado a observar: Era la estatua de un hombre 
muerto. 


SOLDADO 1 
¿Todo esto para decirnos qu l viejo estaba en tu 
cabeza, y que te imaginaste el extraño encuentro? 


SOLDADO 5 
Es que no fue así. Pues cuando pregunté por el hombre 
allí esculpido, me dijeron que aquél había sido un 
antiguo alcalde de la villa, apodado “El Terrible”. 


SOLDADO 6 
¿El Terrible? Me gusta ese tipo. 


SOLDADO 5 
Había sido un bandolero, un ladrón y un asesino 
perseguido por la justicia, y por todos odiado, pero 
cuando llegó la guerra a aquellas tierras, se 
convirtió en un héroe al encabezar una partida de 
guerrilleros que lograron vencer al ejercito invasor. 


SOLDADO 1 
Un hombre de bien. 
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SOLDADO 5 
No, un hombre de Mal. Y eso fue lo que le hizo 
poderoso, y por lo que de pronto todos le quisieron y 
aclamaron como su salvador: Él eligió la violencia 
toda su vida, y esa misma violencia le fue primero 
penalizada y motivo de su condena a muerte, y luego 
recompensada y fuente de todo respeto y admiración. 


SOLDADO 2 
Le nombraron alcalde, y en su honor pusieron una 
estatua de él en la plaza del pueblo. 


SOLDADO 5 
Así fue. 


SOLDADO 7 
¿Y qué tiene que ver todo esto con el anciano 
misterioso del bosque? 


SOLDADO 5 
Resultó que la persona que me salvó aquella noche de 
morir a la intemperie por el frío y las bestias, y 
cuyo rostro había quedado grabado en mi mente, no fue 
la febril e inconsciente idealización de aquella 
escultura, si no literalmente carne de aquella carne; 
sangre de aquella sangre. 


SOLDADO 6 
Era un espectro errante, ¿verdad? 


SOLDADO 5 
Era el hermano gemelo de aquél temido bandolero; De 
aquél amado alcalde. (Largo silencio) Esto lo supe 
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algunos años después, cuando conocí a un enterrador 
que me contó que acababa de dar sepultura al último 
de los gemelos que quedaba con vida, y que no había 
sabido ni qué nombre poner en la lápida de su tumba. 
Al preguntarle por ellos, me contó que estos hermanos 
idénticos, que eran iguales en todo, decidieron un 
buen día separarse, eligiendo uno el Bien y el otro 
el Mal, y prometiéndose seguir cada uno el camino 
aceptado, con coherencia y determinación. 


SOLDADO 2 
El héroe fu 1 que eligió el Mal, y del que eligió 
el Bien, nada mas se supo. 


SOLDADO 5 
(Con tono ya casi ebrio) 
Correcto, compañero. 


SOLDADO 1 
(Intentando comprender pero muy aturdido) 
El malo coronado por hacer el Mal.. El bueno repudiado 
por predicar el Bien... Da que pensar. 


(Todos quedan reflexionando en silencio) 


SOLDADO 4 
Si eso es lo que ha de pasarme a mí, 
¡que así sea! 


SOLDADO 2 
Esperemos que sólo sea eso. 


SOLDADO 7 
(Mirando al exterior por la puerta del foro derecho) 
Pronto lo sabremos. Por ahí viene el capitán. 
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(Sabiendo la gravedad de la situación, todos se 
colocan para esperar al oficial junto al pie de sus 
catres, muy serios y muy firmes) 


Escena IV 
(CAPITÁN, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(CAPITÁN ingresa con gran ímpetu en el barracón por 
la puerta del foro derecho. 

Le sigue SOLDADO 3, que temeroso va hasta su catre y 
se agacha tratando de ocultarse) 


CAPITÁN 
(Esforzándose en fingir gran furia y autoridad) 
¿Quiere alguien decirme qu s esa locura que ha 


llegado a mis oídos? ¿Cómo es posible que se esté 
hablando de amor y pacifismo aquí, en la mismísima 
casa del irredento león? 


SOLDADO 6 
(Señalando a SOLDADO 4 con gesto de gran saña) 
¡Ha sido él! ¡Ése es el cobarde! 


SOLDADO 1 
(Tratando de entender sus propios pensamientos) 
El Bien merece ser castigado, ¿verdad, capitán? 


SOLDADO 7 
Señor, el compañero sólo ha sido valiente y se ha 
atrevido a manifestar su opinión: ¿Acaso no 
recompensó al jefe de barracón por eso mismo? 
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CAPITÁN 
Son cosas muy distintas, recluta. ¡Esto es muy grave, 
pues negarse a participar en el esfuerzo bélico es un 


acto de alta traición! 


SOLDADO 4 
No me estoy negando a participar, únicamente he dicho 
que no lo haré usando la violencia y sus armas para 
destruir vidas, si no el Amor y mi incondicional 
entrega para salvarlas. 


CAPITÁN 
¿Y cómo se supone que hará eso, recluta? 


SOLDADO 4 
Podría ser médico. 


CAPITÁN 
¿Acaso cree que los médicos no van armados y usan 
dichas armas contra el enemigo mientras no están 
curando a los camaradas heridos? 


SOLDADO 4 
Para mí no hay amigos ni enemigos. 
Yo quiero ayudarles a todos. 


CAPITÁN 
¿Pero se da cuenta de lo que está diciendo? ¡Nosotros 
somos leones! ¿Cómo puede igualarse, o si quiera 
pensar en servir a los débiles? ¡Nos humilla y rebaja 
a todos con su actitud! 


147 


EL PAYASO 


SOLDADO 6 
Él no es un león! ¡Es un traidor! 


CAPITÁN 
Poco importa. Pronto no será nada. 


SOLDADO 7 
¿Y sí sólo asistiera a los nuestros? 


CAPITÁN 
El consejo de guerra nunca titubea en estos casos, 
pues no podemos fiarnos de alguien con ideas tan 
absurdas y peligrosas: ¡Será fusilado! 


(Todos se sobresaltan y murmuran acerca del 
fusilamiento. SOLDADO 3 se esconde definitivamente 
bajo su catre. SOLDADO 4 cubre afligido su rostro con 
las manos) 


SOLDADO 1 
Capitán, estoy confuso: ¿Si somos malos está bien, y 
si somos buenos está mal? 


(CAPITÁN se dispone a contestar con gesto 
contundente, pero de pronto comprende que no sabe qué 
decir, y tartamudea nervioso) 


CAPITÁN 
Eh... Yo... ¡Basta de Juegos! ¡Esto es la guerra! 


SOLDADO 1 
(Poniéndose muy firme y con gesto feroz) 
¡Si, señor! 
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CAPITÁN 
Voy a comunicar al comandante esta lamentable 
situación. ¡Mientras tanto están todos bajo arresto 
en el interior del barracón! 


SOLDADO 6 
¡Pero, capitán, eso no es justo! ¡Nosotros no hemos 
hecho nada! 


CAPITÁN 
¿He dicho arresto? ¡Quería decir cuarentena! ¡Ahora 
mismo todos ustedes están contaminados por las 
venenosas ideas de su infame camarada, y no 
permitiremos que las extiendan y contagien a todo el 
cuartel! 


SOLDADO 1 
¿Y qué podemos hacer para sanarnos, Capitán? 


CAPITÁN 
¡Les recomiendo que empiecen por intentar hacer 
cambiar de parecer al recluta rebelde, por los medios 
que sean necesarios! Puede que si se arrepiente y 
pide clemencia, eso les ayude ante el tribunal 
militar, y consigan que se muestre menos duro con 
ustedes. 


(CAPITÁN se dirige a la puerta derecha. Antes de 
salir se detiene y mira a SOLDADO 4 con lástima. Este 
le devuelve la mirada, y quedan así unos instantes. 
CAPITÁN se da cuenta de que ha dejado entrever cierta 
empatía, y arrepentido alza la cabeza para fingir 
marcial solemnidad, haciendo mutis por el foro) 
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Escena V 
(SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


SOLDADO 5 
(Tambaleándose por efecto del vino) 
Bueno, si van a enviarnos al sueño eterno, yo echaré 
una Cabezadita antes para que me pille descansado. 


(SOLDADO 3 se incorpora mientas SOLDADO 5 se tumba en 
su catre, y SOLDADO 4 se sienta en el suyo a llorar. 
El resto, muy preocupados, empiezan a deambular por 
la escena) 
SOLDADO 6 
(Con muchos espasmos nerviosos) 
Debemos curarnos. 


SOLDADO 1 
Sí, tenemos que hacer lo que ha dicho el capitán. 


SOLDADO 7 
(Indignado) 

¿El qué? ¿Convencer a palos al compañero de que s 
retracte? 


SOLDADO 1 
¡Gran idea, Camarada! 


SOLDADO 6 
¡Claro, muerto el perro se acabó la rabia! 


SOLDADO 7 
¡No era una propuesta, analfabetos funcionales! 
que desconocen el sarcasmo? 


E 
10] 


El 
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SOLDADO 1 
(Yendo hasta su catre y cogiendo una mancuerna) 
¡Yo lo que conozco es la eficacia de estas pesas 
aplastando cráneos! 


SOLDADO 6 
(Con actitud morbosa e impaciente) 
¡Hagámoslo ya, antes de que vuelva el capitán! 


SOLDADO 2 
¿Pero es que se han vuelto locos? 


(SOLDADO 3, aterrado al contemplar el conflicto, 
vuelve a esconderse bajo su catre. SOLDADO 1 va hacia 
SOLDADO 4 cargando con la pesada mancuerna. SOLDADO 6 
agarra por la espalda a SOLDADO 4 para impedir que se 
defienda. Reaccionando al inminente ataque, SOLDADO 7 
y SOLDADO 2 se abalanzan sobre SOLDADO 1 y le quitan 
la pesa) 
SOLDADO 1 
(Reconociendo su derrota) 
De acuerdo, Camaradas, acepto que matarlo quizá fuera 
excesivo, pero dejadme al menos intentar algo. 


(SOLDADO 1 quita las sábanas de la cama de SOLDADO 3, 
y echándolas sobre SOLDADO 4, lo atrapa bajo estas y 
le tira sobre su propio catre, montándose encima de 
él para inmovilizarlo) 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 6) 
¡Rápido, tráeme la bota de vino! 
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(SOLDADO 6 obedece, y cogiendo la bota del catre de 
SOLDADO 5, se la entrega) 


SOLDADO 1 
(Liberando la cabeza de SOLDADO 4, y vertiendo el 
vino en su boca) 

Si conseguimos que se emborrache, podrá alegar que 
todo lo que dijo fue por efecto del alcohol, y que en 
realidad no piensa nada de todo eso del amor. ¡Daos 
cuenta de que en el fondo le estoy salvando la vida! 


SOLDADO 4 
(Desesperado y casi sin aliento) 
¡No, por favor! ¡Quiero defender mi causa! 


SOLDADO 7 
(De pronto algo escéptico) 
Aunque parezca descabellado, es posible qu sta sea 
la mejor solución. 


SOLDADO 2 
Sí.. Visto así.. Tal vez de este modo nadie salga 
perjudicado, y se pueda olvidar el asunto. 


SOLDADO 4 
¡No me droguéis, os lo imploro! 


SOLDADO 6 
(Disfrutando de la agresión) 
¡Calla y traga, so payaso! 


(Durante unos instantes todos quedan en silencio y de 
espaldas al público, mientras observan como SOLDADO 1 
hace beber a la fuerza a SOLDADO 4 de la bota de 
vino. Sólo se escuchan los gemidos ahogados de 
SOLDADO 4 tragando penosamente contra su voluntad) 


152 


EL PAYASO 


Escena VI 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 4, SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Por la puerta del foro derecho entra EGO EL PAYASO, 
ataviado con un disfraz circense y una máscara blanca 
con las palabras “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE TI 
MISMO”, grabadas en ella. Lleva en sus manos una 
escoba con la que comienza a barrer los suelos del 
barracón, mientras alegremente silba o tararea 
“Belleville” de Django Reinhardt y Stéphane 
Grappelli. Los soldados siguen concentrados en la 
tortura alcohólica desarrollada sobre la cama de 
SOLDADO 4, y ni siquiera se giran para ver al recién 
llegado) 


EGO EL PAYASO 

Había oído hablar de gente que se va discutir sus 
inquietudes de conciencia con la almohada, ¡pero 

directamente emborracharla, sin duda es algo nuevo! 


SOLDADO 3 
(Asomando tímidamente la cabeza desde debajo de su 
catre, para responder a EGO EL PAYASO) 
No es un almohada, es un recluta. 


EGO EL PAYASO 
Eso es lo que ellos querrían creer. (Yendo hasta el 
grupo de soldados, que aun no se han percatado de su 
presencia) Oid, amiguitos, ¿por qué le estáis 
haciendo eso a vuestras conciencias? 


SOLDADO 7 
(Sin voltearse aun para verle) 
No es nuestra conciencia, es un recluta. 
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EGO EL PAYASO 
(A SOLDADO 3) 
¿Ves lo que te dije? Eso es lo que ellos querrían 
poder creer. 


(EGO EL PAYASO prosigue barriendo los suelos en 
dirección al foro izquierdo, hasta desaparecer por la 
puerta del mismo. SOLDADO 3 le observa con curiosidad 
desde el suelo. Finalmente, el resto de la tropa da 
por finalizada su ebria acción, y dejando a SOLDADO 4 
tendido e inerte sobre su catre, se dispersan por la 
escena, deambulando con visible inquietud) 


SOLDADO 7 
(Lleno de dudas) 
¿Habremos hecho bien al neutralizar de forma tan 
violenta su férrea voluntad? 


SOLDADO 1 
¡Por el invicto león que sí! ¡Hemos ocultado su 
debilidad! 


(SOLDADO 3 se incorpora de debajo de la cama, y va 
hasta el catre de SOLDADO 4 a comprobar cual es el 
estado vital del mismo) 


SOLDADO 6 
Yo pienso qu 1 haberle dejado con vida le da la 
oportunidad de volver en algún momento a expandir sus 
semillas de locura. Lo mejor hubiera sido acabar con 
el problema de raíz. 
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SOLDADO 7 
¿De qué semillas y raíces habla usted? No es una flor 
si no un hombre con todo su derecho a vivir y pensar 
libremente. 


SOLDADO 3 
(Afligido pero encontrando valor en la rabia de 
tener ante él al maltrecho SOLDADO 4) 
Pues para no ser una flor, le habéis dejado hecho un 
vegetal. 


SOLDADO 1 
¡No es ni un vegetal ni un hombre que pueda 
permitirse pensar! ¡Es un león, y de él un león vamos 
a hacer! 


SOLDADO 7 
¿Es que no ha oído al jefe de barracón? Nos hemos 
propasado, y si cuando regrese el capitán para 
llevarlo al consejo de guerra lo encuentra así, medio 
muerto, nosotros seremos los responsables. 


SOLDADO 2 
Vuestra genial curación traerá horribles 
consecuencias para todos nosotros. 


(EGO EL PAYASO entra por la puerta del foro 
izquierdo, barriendo de idéntico modo a como lo hacía 
cuando salió. Todos le miran, pero nadie parece 
apercibirse de su verdadero aspecto) 


EGO EL PAYASO 
¡Hola, hola! ¿A qué viene tanta Cara seria? 
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SOLDADO 6 
Pero y este limpiapolvos, ¿quién es? 


SOLDADO 7 
Pues me temo que un inoportuno testigo. 


SOLDADO 3 
(Corriendo asustado hasta EGO EL PAYASO) 


¡Han sido ellos! ¡Yo no he hecho nada! 


SOLDADO 1 
¡Maldito l1llorica, no trates de culparnos, 
de mantener el orden del 
nada de 


pues tú 


eras el responsabl 
¡Si me hubieran dado a mi el cargo, 


barracón! 
esto habría pasado! 

SOLDADO 2 

(Aparte) 
¡Lo que hay que oír! 


SOLDADO 3 
¡Limpiador, tú has visto que yo no he participado! 


¡Estuve debajo de mi cama todo el rato! 


EGO EL PAYASO 
ue he visto ha sido una 


allá en las duchas. 


Amiguitos, yo lo único q 
extraña Caja tirada 


SOLDADO 7 


¿Por qué dice usted que es extraña? 


EGO EL PAYASO 
Diría que por los extraños trajes que contiene. 
Pero no me hagan mucho caso... 
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SOLDADO 6 
(Con ilusión) 
¡Quizá sean los uniformes! 


SOLDADO 1 
Si es así, ¡pongámonoslos cuanto antes! 


(SOLDADO 6 corre hacia el foro izquierdo, y hace 
mutis por la puerta que da a las duchas) 


SOLDADO 7 
Ciertamente, si nos presentamos ante el tribunal 

militar bien ataviados con las enseñas del ejercito, 
puede que vean en nosotros a una tropa de soldados 
leales, cuya única falta ha sido beber unos tragos de 
mas mientras celebraban el primer día de pertenencia 
a tan noble institución. ¿Cómo culpar a la alegría, 

aunque sea esta excesiva, si es debida al hecho de 

poder servir al indómito león? 


SOLDADO 1 
Bien hablas, camarada! 


SOLDADO 5 
(Despertándose con un sonoro bostezo) 
Mucho hablar, mucho hablar, pero poco disparar. 
¿Nos han fusilado ya? 


SOLDADO 2 
Puede que al final nos salvemos. 
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SOLDADO 1 
¡Seguro! El relato oficial que declararemos es que 
estábamos tan contentos por servir como bravos 
leones, que nos emborrachamos, y el camarada 
desmayado dijo algunas tonterías incoherentes. ¡Pero 


todo fruto de la emoción de formar parte de la 
y no por lo contrario, como 


máquina de destrucción, 
hicimos erróneamente entender al capitán! 


SOLDADO 5 
siestecilla habéis 


¡Vaya, veo que durante mi 
trabajado todos juntos para solventar la difícil 
situación que parecía ya perdida! 
¡Os felicito, podéis estar orgullosos de formar parte 
de tan buena Causa! 
(Al escuchar las palabras del imponente SOLDADO 5, 
todos parecen satisfechos y tranquilos. Con una 
pátina de orgullo en sus rostros, destensan sus 
cuerpos y sonríen. SOLDADO 6 regresa del foro 
izquierdo con una gran caja en sus manos) 


SOLDADO 6 
En medio de los baños había una 


¡Mirad, era cierto! ¡ 
Caja abandonada! 


SOLDADO 2 
la dejaran los de intendencia para que 
y no se lo comunicaron al 


Segurament 
nos cambiáramos allí, 
capitán. 


SOLDADO 7 
Tiene lógica. 
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SOLDADO 1 
(Quitándose la parte de arriba de la ropa) 
¡Pues a qué esperamos, vistamos nuestros trajes, que 
nos los hemos ganado! 


(SOLDADO 6 lleva la caja hasta el centro de la 
escena. Luego la abre y mira dentro con gran 
entusiasmo, pero inmediatamente su rostro cambia, 
reflejando una profunda extrañeza) 


SOLDADO 6 
¡Un momento, esto no son uniformes, si no disfraces! 


SOLDADO 1 
¡Venga, basta de bromas, camarada! 


(Todos, excepto EGO EL PAYASO y SOLDADO 4, se 
arremolinan precipitadamente en torno a la Caja, y 
curiosean su interior, al principio expectantes, pero 
enseguida desilusionados) 


SOLDADO 5 
Pues sí, podemos confirmar que esta Caja de 
estrafalarias telas ha arruinado vuestro plan de 
lucir como serviciales y pulcros soldados del león. 


SOLDADO 2 
(Sacando un papel del interior de la caja) 
¡Aquí hay una lista! 


SOLDADO 6 
(Tratándola de arrebatársela con impaciencia) 
¿Y qué pone? ¡Dinos qué pone! 
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SOLDADO 2 
(Leyendo la nota) 
Parece describir una serie de propiedades 
extraordinarias que corresponden a Cada prenda. 


SOLDADO 7 
¿Qué significa eso? 


SOLDADO 2 
Pues que, según este documento, Cada uno de estos 
trajes concede un poder fantástico a aquellos quienes 
los vistan. 


SOLDADO 7 
Me lo estaba temiendo: Hemos sido victimas de una 
novatada. 


SOLDADO 6 
(Ofendido) 

¿Por qué nos amargas? ¿Acaso no quieres que sea 
verdad? 


SOLDADO 7 
Claro que me gustaría que, sólo por el hecho de 
ponerme un polvoriento disfraz, pudiera adquirir un 
increíble talento sobrehumano, pero según la ciencia 
eso es una patraña imposible a la altura de... 


EGO EL PAYASO 
Quizá haya sido la ciencia la que haya creado los 
objetos de esa lista. 
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SOLDADO 1 
¡Eso es! Recordad lo que dijo el capitán: 
¡El ejercito no para de experimentar innovar para 
dotar a las tropas de toda clase de extraordinarias 
capacidades! 


SOLDADO 2 
(Con burlona ironía) 
Claro, como las arañas espía. 


SOLDADO 6 
(Sin captar el sarcasmo) 
¡Sí, sí! ¡Tiene que ser real! 
SOLDADO 7 
De acuerdo, y suponiendo que asumamos por un instante 
que realment stos trajes han sido desarrollados 


para conceder poderes mágicos a sus portadores, ¿por 


qué iba el ejercito a dejarlos abandonados en las 
duchas de un sucio barracón? 


SOLDADO 3 
(Con su habitual inseguridad) 
Pues... Tal vez... Es posible que simplemente se les 
olvidara llevárselos cuando convirtieron el polvorín 
en dormitorio. 


SOLDADO 5 
Muy cierto. El de la boina roja dijo que esto servía 
antes como almacén. 


SOLDADO 6 
¡De hecho puede que ni sepan que estaban aquí! 
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SOLDADO 1 
¡Ni que los hemos encontrado! 
(Durante unos instantes todos se miran, casi 


convencidos de que lo que tienen ante ellos es un 
uno a uno van sonriendo con 


tesoro único. Finalmente, 
recobrada ilusión, y lanzándose hacia la Caja 


empiezan a sacar las prendas con gran revuelo) 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 2 mientras toma una capa y se envuelve en 
ella) 
¡Lee la lista, camarada, y dime qué poderes tien 
esta majestuosa capa! 


SOLDADO 2 


(Buscando en el papel) 
ese es el manto de “La Fuerza”. 


Creo qu 


SOLDADO 6 
¿Y para qué sirve? 


SOLDADO 7 
(A SOLDADO 6) 
Si sirve para hacer que alguien sea menos tonto, 
vale que se lo ponga usted. 


mas 
SOLDADO 1 
¡Voy a tratar de comprobar si funciona! 


(SOLDADO 1 va corriendo hasta su catre, y toma una de 
la cual logra levantar sin 


sus pesadas mancuernas, 


ninguna dificultad, como si 
coge la otra mancuerna, y levanta ambas con una sola 


estuviera hueca. Luego 


mano. Sorprendido, celebra) 
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SOLDADO 1 
¿Lo estáis viendo? ¡Livianas como plumas! 


SOLDADO 7 
Prueba a coger algo mas pesado. 


SOLDADO 5 
¿Qué tal una de esas Cajas de municiones? 


(SOLDADO 1 va hasta una de las grandes cajas marcadas 
como munición de artillería que se encuentran 
desperdigadas por los rincones del barracón, y 
poniéndose precavidamente en posición para elevar una 
importante carga, levanta el cargamento con absoluta 
facilidad. Todos emiten una sobrecogida exclamación) 


SOLDADO 7 
¡Entonces es cierto! 


SOLDADO 1 
¡No sólo puedo con estas, si no que aun levantaría 
muchas mas! 


(SOLDADO 1 lleva la caja en una mano, y tomando otra 
la eleva a su vez con arrogante gesto, permitiéndose 
incluso hacer juegos malabares con ellas. El resto se 
centra en seleccionar sus trajes de la lista que 
sostiene SOLDADO 2, sacándolos de la caja y 
poniéndoselos. EGO EL PAYASO les observa apoyado en 
su escoba. SOLDADO 4 permanece tendido en la cama 
inconsciente) 
SOLDADO 6 
¡Yo me quedo con la del poder de “El Fuego 
¡Haré arder a todo aquél que se me oponga! 


8] 
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SOLDADO 5 

Pues yo con la de “La Resistencia”. 
¡Pienso comer durante semanas, sin que mi tripita 

termine nunca de encontrarse llena! 


SOLDADO 2 
¡Yo usaré “La Velocidad”, y recorré el mundo! 


SOLDADO 3 


Y yo por fin lograré ser una sombra, 
que será todo lo que vista hasta 


con 


“La Invisibilidad”, 
que llegue mi hora. 


EGO EL PAYASO 
el cual sigue leyendo la lista) 
ico que elija un poder del 


(A SOLDADO 7, 
Y tú, ¿serás acaso el ún 


intelecto? 
SOLDADO 7 
No. Yo también quiero controlar las fuerzas 
lo escojo la 


materiales de la naturaleza, ¡y por el] 
1 rey de las abejas! 


prenda que me conviert n 


(Todos dejan de prestar atención a sus disfraces, y 
SOLDADO 2 vuelve a meter 


miran atónitos a SOLDADO 7. 


la lista en la caja) 
SOLDADO 1 


¿Rey de las abejas? ¿Tú estás bien de la cabeza? 


SOLDADO 7 
Perfectamente, caballero. Si se hubieran molestado en 
habrían descubierto que esta es la 


estudiar la lista, 
opción mas poderosa de todas. 
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SOLDADO 5 
Ah, ya entiendo: Puedes volar como una abeja. 


SOLDADO 7 


SOLDADO 6 
¡Tienes un enorme aguijón lleno de mortal veneno!, 
¿a qué sí? 


SOLDADO 2 
¿Entonces? 


SOLDADO 7 
Puedo controlar a las abejas: Yo las ordeno, 
y ellas me obedecen. 


SOLDADO 1 
Asique tu poder es provocarle alergias a la gente. 


SOLDADO 7 
(Con progresiva demencia megalómana) 

¡Pero qué atrevida es la ignorancia! Ustedes con sus 
trajes podrán potenciar las capacidades de sus 
cuerpos, pero gracias a mi elección, yo he conseguido 
que la supervivencia de todo el planeta dependa de mi 
voluntad, pues si yo les indico a mis fieles abejas 
que dejen de polinizar las plantas, destruiré en un 
instante el equilibrio de los ecosistemas terrestres, 
extinguiendo millones d species vegetales, y con 
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incluida la raza 


ello la gran mayoría de animales, 
Soy el rey de las abejas, ¡pero mas bien 


humana. 
Emperador de la vida! 


debería ser llamado el 


(Todos se miran entre ellos, y emiten al unísono una 


enorme carcajada) 


SOLDADO 7 
(Molesto porque no le tomen enserio) 
¡No reirán tanto cuando estemos en el campo de 
batalla, y vean acercarse una nube de diminutos pero 
furiosos insectos, que cubriendo todo el cielo hagan 


desvanecerse al mismísimo sol! 


(De nuevo la tropa duda unos segundos, para volver a 
reírse con intensificado ímpetu) 


EGO EL PAYASO 

(Aparte) 

Que lástima, por un momento pensé que alguno no 
elegiría el ego y la destrucción. 


SOLDADO 5D 


¡Venga, compañeros, salgamos a probar nuestros 


poderes al patio! 


SOLDADO 6 


¡Vamos, Vamos! ¡Estoy deseando quemar cosas! 


SOLDADO 3 
Pero... ¿Y el arresto? El capitán dijo que no podíamos 
salir del barracón, y yO... 
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SOLDADO 1 
¡Poco importan ya las ordenes de ese sobreactuado 
hombrecillo, ni los delirios de nuestro ridículo 
camarada ahí tendido! ¡Ahora somos superhéroes, y 
podemos hacer lo que nos dé la gana! 


SOLDADO 7 
Además, ¿quién iba a intentar interponerse en 
nuestros designios? Únicamente tienen que llevarnos 
al frente, y habremos terminado con la guerra en un 
instante. ¡Somos mas importantes que todos ellos 
juntos! 


(Todos celebran reafirmando lo dicho, y se dirigen a 
la puerta del foro derecho) 


EGO EL PAYASO 

Me alegra veros tan contentos, amiguitos, pero, ¿por 
qué ese afán de usar vuestros recién adquiridos 

talentos para someter y aplastar, incluso aunque sea 
a aquellos a los que llamáis enemigos? ¿Acaso no 

podríais utilizar esos superpoderes para ir a 
enfrentar a vuestros lideres, obligarles a que se 
sienten a negociar con los lideres rivales, 
y lograr que sin mas muertes se declare de inmediato 
la paz? 


(Los soldado permanecen paralizados junto a la puerta 
que da a la calle. Todos miran a 
EGO EL PAYASO sin saber qué decir) 


SOLDADO 3 
(Con una frágil pena, casi suplicando) 
Pero entonces no seremos héroes. 


167 


EGO EL PAYASO 
DRA 


SOLDADO 7 


la paz en un despacho, sólo se nos 
recordará como cobardes que no quisieron luchar. 


Si forzamos 


SOLDADO 1 
Sin embargo, 


si vamos a la guerra y destruimos a 
nuestros enemigos, 


¡al regresar seremos aclamados y 
queridos por todos! 


EGO EL PAYASO 


Por todos no: 


Para aquellos a los que sometisteils y 
masacrasteis, 


y para sus familias, no seréis héroes, 
si no villanos. 
SOLDADO 6 


(Tras reflexionar unos instantes) 
Ya.. ¿Pero qué tien 


so de divertido? 
(Todos, 


ahora ya sin hesitación alguna, celebran la 


locura del soldado demente, y hacen mutis por el foro 
derecho) 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 4) 


(EGO EL PAYASO retoma su actividad barriendo el suelo 
del barracón. SOLDADO 4 sigue en su catre, pero 
empieza a desperezarse) 


EGO EL PAYASO 


¡Id y lucid sin conciencia el 
uniforme del Egoísmo voluntario! 


Eso será lo único que de vosotros quede! 


¡Vesti la giubba! 
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(SOLDADO 4 se incorpora muy despacio mientras EGO EL 
PAYASO vuelve a canturrear “Belleville”) 


SOLDADO 4 
(Apretándose las sienes y los ojos muy mareado) 
¿Qué..? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, me temo que acabas de despertart n un 
mundo donde casi siempre triunfa el Mal. 


SOLDADO 4 
¿El Mal? Ah, sí.. Creo que ya voy recordando. 
Quisieron matarme por hablar del Amor, 
¿no es cierto? 


EGO EL PAYASO 
Por eso estamos aquí. 


SOLDADO 4 
¿Y qué ha sido de ellos? 


EGO EL PAYASO 
Andan ahí fuera, Jugando con sus egos. 


SOLDADO 4 
¿Cómo? ¿Sus egos, dices? 


EGO EL PAYASO 
Sí, unos Juguetitos que encontraron en una Caja. Al 
parecer ahora son superhéroes. 


SOLDADO 4 
¿De qué caja hablas? No entiendo nada. 
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DRAMAS 
EGO EL PAYASO 
Sólo entiende quien quiere entender. 
SOLDADO 4 
(Yendo hasta la caja y observando su interior con 
recelo) 
¿Es este el misterio? 
EGO EL PAYASO 
(Dejando de barrer y acercándose también) 
¿Qué ves? 
SOLDADO 4 
Veo una especie de corona formada por varios espejos, 
y un papel. 
EGO EL PAYASO 
¿Y qué dic 1 papel? 
SOLDADO 4 
Pues dice qu sta es la corona que contiene el poder 


de “El Reflejo”. 


EGO EL PAYASO 
(Aparte) 
¡Por fin la trama se pone interesante! 


SOLDADO 4 
¿Se supone que es un objeto mágico o algo así? 


EGO EL PAYASO 
Sólo hay una manera de saberlo. 
¿Quieres ponértela, y unirte a tus compañeros de 
barracón como un superhéroe, o prefieres seguir 
siendo una persona normal? 
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SOLDADO 4 
Que pregunta mas extraña. 


EGO EL PAYASO 
¿Acaso te extraña el hecho de tener en tus manos la 
capacidad de cambiar el mundo? 


SOLDADO 4 
Mas bien directamente no creo que sea posible. 


EGO EL PAYASO 


Siempre la tuviste, pero ahora vas a 
tener que demostrar en qué bando estás. 


Te equivocas. 


SOLDADO 4 
¿Por qué? 


EGO EL PAYASO 
Porque me has conocido y has visto esto. 
Ya no puedes volver a atrás. 


(SOLDADO 4 queda en silencio mirando el interior de 
la caja) 


SOLDADO 4 
¿Qué es exactamente lo qu 
Reflejo”, 


hace el poder de “El 
y cómo puedo usarlo para ayudar? 


EGO EL PAYASO 


reflejar la verdadera personalidad de 
quien se halla en presencia de la corona, 


su interior y sus miedos. 


Es el poder d 


revelando 
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(SOLDADO 4 permanece unos instantes analizando lo 
acontecido, y finalmente mete sus manos en la caja y 
saca la corona de espejos) 


SOLDADO 4 
(Posando sobre su cabeza la corona) 
¡Acepto esta responsabilidad! 


EGO EL PAYASO 
¡No sabes que feliz me haces! ¡Ese es el mayor poder 
de todos, y pronto lo entenderás! 


(EGO EL PAYASO vuelve a ponerse a barrer, y hace 
mutis por el foro derecho. SOLDADO 4 se ajusta 
distraídamente la corona a la cabeza) 


Escena VIII 
(SOLDADO 4, LA FUERZA, LA VELOCIDAD, 
LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(Tras unos instantes, por la puerta del foro derecho 
se asoma LA VELOCIDAD, que es un niño con el traje 
que llevaba SOLDADO 2) 


LA VELOCIDAD 
(Hablando hacia el foro, y haciendo gestos con la 
mano para que otros entren en la escena) 
¡Venid todos! ¡Ya se ha despertado! 
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(Por el foro derecho aparecen LA FUERZA, un niño con 
el traje de superhéroe de SOLDADO 1; LA RESISTENCIA, 
un niño con el traje de superhéroe de SOLDADO 5; EL 
FUEGO, un niño con el traje de superhéroe de SOLDADO 
6; Y LA ABEJA, un niño con el traje de superhéroe de 
SOLDADO 7. Todos van hasta los catres de sus 

equivalentes adultos, y se sientan en ellas) 


LA FUERZA 
(A SOLDADO 4, que permanece de pie junto a la caja en 
el centro de la escena) Camarada, ¿te das cuenta del 
lio en el que nos habías metido? 


LA ABEJA 
Por fortuna, podemos afirmar que la gran labor 
científica llevada a cabo por ejercito del implacable 


león nos ha salvado del consejo de guerra. 


LA RESISTENCIA 
¡Y además nos ha dotado de un sobrenatural dominio de 
la materia! (Señalándole a SOLDADO 4 su propio 
abdomen) ¡Mira, golpéame aquí! ¡Vamos, con todas tus 
fuerzas! 


SOLDADO 4 
(Observando atónito a los niños) 
Si vierais lo que yo estoy viendo, no lo creeríais. 


EL FUEGO 
Si tú vieras lo ridícula que te queda esa corona de 
espejos, tampoco lo creerías. 


SOLDADO 4 
Tiene un porqué. Y creo que ya empiezo a entenderlo. 
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LA INVISIBILIDAD 
(Gritando desde el foro, como si estuviera en su 
catre) 
¡Oh, no! ¡Otra vez no! 


LA FUERZA 
(Mirando hacia el catre de SOLDADO 3) 
¿Qué pasa, Invisibilidad? ¿Qué te perturba? 


LA INVISIBILIDAD 
(Gritando desde el foro, como si estuviera en su 
catre) 
¡Quitádmela! ¡Quitádmela de encima! 


(LA VELOCIDAD va hasta el catre de SOLDADO 3, y se 
arrodilla junto a este para examinar de cerca su 
superficie) 


LA VELOCIDAD 
(Cogiendo con delicadez de la cama algo muy pequeño, 
y elevando la palma para enseñárselo al resto) 
¡Anda, mirad quien ha vuelto! 


TODOS 
(Al unísono y riendo) 
¡La araña espía! 


TELÓN 
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SEGUNDO ACTO 
“No, pagliaccio non son” 


Escena 1 
(DOCTOR MUERTE, SOLDADO 4) 


(Palco de honor en el hemiciclo de los congresistas 
de la nación. A derecha e izquierda varias filas de 
butacas situadas de cara al pública. Sólo una puerta, 
que conecta con el foro izquierdo. Al fondo a la 
derecha una mesita con algunos piscolabis. Colgada en 
el centro de la pared, una imponente bandera dorada 
con el león rojo, pero esta vez con una ornamentación 
heráldica mucho mas señorial. En general, decoración 
muy refinada a la altura de la notable localización. 
De fondo suena un hilo musical con una suave pieza 
orquestal. Por la puerta hace su entrada DOCTOR 
MUERTE, que es CAPITÁN pero en niño, conservando su 
perilla blanca y su boina roja, pero con bastón y 
cojera, y una absurda cantidad de medallas en su 
guerrera. Le sigue SOLDADO 4, que viste un traje 
completamente blanco, y la corona de espejos sobre su 
cabeza) 


DOCTOR MUERTE 
(Con exagerada amabilidad y cercanía) 

¡Pues aquí estamos, mi querido héroe, para celebrar 
vuestro día! ¡El día de la victoria! 


SOLDADO 4 
(Oteando el proscenio, que se supone corresponde al 
interior del hemiciclo) 
Nunca hubiera imaginado que podría acabar 
contemplando el gran parlamento de senadores y 
congresistas con mis propios ojos. 
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DOCTOR MUERTE 
(Señalando orgulloso la escena) 
¡Y nada menos que desde el palco de honor! 


SOLDADO 4 
Sí, es todo muy bonito, y todo parece muy limpio... 


DOCTOR MUERTE 
(Mirando a su vez hacia el público) 

¡Por supuesto, querido! ¡Las apariencias son muy 
importantes! Cuando eres tan limpio y puro como los 
ilustres dignatarios que ves allá abajo, tienes que 
esforzarte por mantener una imagen igual de pulcra. 
El resto debe distinguir en tu exterior, el reflejo 
de tu inmaculado interior. 


SOLDADO 4 
(Tras guardar unos segundos de silencio) 
Y parece que ellos también nos ven a nosotros, ¿no? 


DOCTOR MUERTE 
menos de una hora os estará viendo toda la nación. 


E 
2) 


SOLDADO 4 
¿Se retransmitirá en directo la entrega de medallas? 


DOCTOR MUERTE 
¡Claro! ¿Qué esperabas, querido? ¡Todo el mundo 
quiere conocer los rostros de los superhéroes que han 
aplastado al enemigo del león! 


SOLDADO 4 
(Temblando con notable nerviosismo, va a apoyarse en 
un asiento) 
No sé si estoy preparado... 
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DOCTOR MUERTE 
¿Por qué no ibas a estarlo? 
¡Has acabado con la guerra en pocos días! 


SOLDADO 4 
Sí, pero a costa de matar a todo su ejercito; De 
arrasar todas sus ciudades; De no dejar mas que un 
páramo humeante donde antes vivieron nuestros 
Iguales. 


DOCTOR MUERTE 
Querido, sé que eres una persona complicada que 
piensa cosas raras, que dice cosas raras, y que hace 
sentirse rara a la gente... Eso ya estuvo a punto de de 
costarte la vida en una ocasión. Pero ahora eres 
nuestro salvador, asique te recomiendo que 
simplemente te calles y lo disfrutes. 


SOLDADO 4 
Todo este reconocimiento es muy halagador, me hace 
sentir genial, pero al mismo tiempo, hay algo en mi 
interior, no sé el qué, que me revuelve las tripas y 
no me deja dormir. 
Es posible que me haya equivocado aceptando este 
poder. 


DOCTOR MUERTE 
(Cogiendo del brazo a SOLDADO 4, y llevándole hasta 
la mesita de aperitivos) 

Mira, gracias vosotros ahora soy general, el Doctor 
Muerte es mi nuevo nombre; y gracias a ese demente 
del poder de “El Fuego”, ahora soy también un herido 
de guerra. Asique aunque todos sufrimos, hemos 
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logrado vencer en la guerra. Y eso es lo único que 


importa. (Mirando hacia la puerta del foro izquierdo) 
Hablando de aquellos reclutas por los que en su día 
no hubiera apostado nada: Ahí vienen. 


SOLDADO 4 
Creo que voy a marcharme. Yo sólo quiero star en mi 
casa, metidito entre mis sábanas. 
DOCTOR MUERTE 
(Alejándose hacia la puerta) 
Nada de eso, querido. Quien se va soy yo. 
Os veré abajo en un rato. 
¡Y sonríe, que te lo has ganado! 
SOLDADO 4 
(Aparte) 
¿Pero cuánto han tenido que perder otros para que yo 
triunfe? 


(DOCTOR MUERTE hace mutis por el foro izquierdo. Se 
escucha sonido de gente acercándose con alegre 
algarabía) 
Escena 11 
(SOLDADO 4, LA FUERZA, LA VELOCIDAD, 
LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(El grupo de superhéroes al completo hace su entrada 
por el foro izquierdo, a excepción de 

LA INVISIBILIDAD, que no se hace presente en escena, 
pero que habla desde fuera como si estuviera entre 


sus compañeros. Todos contemplan el palco con asombro 
e ilusión) 
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LA FUERZA 
¡Camaradas, por fin estamos donde merecemos estar! 


EL FUEGO 
Yo ya estaba cansado de quemar cosas. 


LA RESISTENCIA 
Y yo de comer cosas. 


LA VELOCIDAD 
Pues después de las condecoraciones nos queda todavia 
el banquete de homenaje con todo el gobierno, el 
desfile de la victoria, y la cena en el gran palacio 
del león. 


LA ABEJA 
Yo lo que quiero es conocer a científicos y sabios 
que me aporten algo. 


LA INVISIBILIDAD 
(Hablando desde el foro) 
Tú lo que deberías hacer es abrir una fábrica 
envasadora de miel, y sacarle provecho a tus abejas 
zumbonas. 


LA ABEJA 
(Respondiendo a un espacio vacío a su lado, donde se 
supone que está LA INVISIBILIDAD) 
¡Vaya, Invisibilidad, desde que nadie puede verle ha 
perdido usted toda timidez y respeto! 


LA INVISIBILIDAD 
¡No culpes al mensajero! 
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LA ABEJA 
(Haciendo alegres gestos de lucha al aire, fingiendo 
que se pelea con LA INVISIBILIDAD) 
¡Venga aquí, caballero, que le voy a dar yo un buen 
mensaje! 


(Los superhéroes se separan en parejas, y toman 
asiento en las butacas frente al público. LA 
RESISTENCIA y LA VELOCIDAD en una fila; LA FUERZA y 
EL FUEGO en otra; LA ABEJA se sienta sola, pero hace 
que le pasa amistosamente el brazo por encima del 
hombro a LA INVISIBILIDAD, que se supone ocupa el 
asiento vacío de al lado suyo. Por su parte, SOLDADO 
4 permanece de pie en soledad junto a la mesita del 
catering) 


LA RESISTENCIA 
(Señalando al proscenio) 
Qué buena Cara tiene el presidente, ¿no crees? Le veo 
como mas elegante y sincero. 


LA VELOCIDAD 
Es que no es presidente, si no un perchero. 


LA RESISTENCIA 
¡Ah, bueno! Tú saluda de todas formas, 
no vaya a ser un disfraz. 


(LA RESISTENCIA y LA INVISIBILIDAD saludan al público 
muy sonrientes) 
LA FUERZA 
(Con tono siniestro, señalando al público) 
Mira a todos esos congresistas tan tranquilos ahí 
abajo. Nos observan en silencio como si fuéramos unos 
payasos de feria. 
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EL FUEGO 


impone un poco. 


Sí, ahora que lo dices, 


LA FUERZA 
¿Pero no te das cuenta de que si quisiéramos 
podríamos destruirles a todos en un instante? 


EL FUEGO 
¿Cómo? 


LA FUERZA 
Lanzando nuestros poderes contra ellos. 


EL FUEGO 
apunto a lo que sea. 


yo m 


Ya sabes qu 
LA FUERZA 


Puede que pronto lo hagamos, pues, 
necesitamos? 


¿para qué los 


EL FUEGO 
Y cuando sólo reinemos nosotros, 
¿cómo nos repartiremos el mundo? 


LA FUERZA 
¿Repartir, dices? No lo había pensado... 
(LA FUERZA mira a EL FUEGO con desconfianza y 
Se incorpora y se cambia de asiento) 


rechazo. 
LA ABEJA 


(Alzando la voz para llegar a todos) 
¿han preparado ustedes algún discurso? 


Compañeros, 
¿Qué dirán cuando nos pregunten por nuestras hazañas 
n el frente? 
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LA RESISTENCIA 
Yo tengo claro lo que diré: El rancho de batalla sabe 
a Cartón mojado en agua. 


LA INVISIBILIDAD 
¡Y las vistas son muy malas! 


EL FUEGO 
Pero el olor a chamuscado es adictivo. 


LA FUERZA 
¡No hay nada mas adictivo que salvar a tu país 
destruyendo al país rival! 


LA INVISIBILIDAD 


¡Sí! ¡Somos héroes! ¡Todos nos aman! 
SOLDADO 4 
Lo verdaderamente heroico hubiera sido salvarles a 
todos. 
LA FUERZA 


(Aparte, con enfado) 
¡Ya está el de siempre con sus ridiculeces! 


SOLDADO 4 
(Prosiguiendo) 
Decís que somos héroes, pero, 
¿qué somos para los que hemos matado? 


LA VELOCIDAD 
Un momento: Esto ya se dijo. 
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EL FUEGO 
Sí, a mi también me suena. 


LA ABEJA 
(A SOLDADO 4 con agria condescendencia) 
Vamos, compañero, deje de molestar. Ya hemos tratado 
ese asunto. Quien no s nterara entonces, es 
problema suyo. 


SOLDADO 4 
Y si ya lo hablamos, y ya os enterasteis, explicadme 
por qué no hacéis nada. 


(Todos se recuestan en sus asientos, incómodos y en 
un tenso silencio. SOLDADO 4 se gira hacia la mesa y 
queda apoyado en esta, cabizbajo y dándole la espalda 


al público) 


LA FUERZA 
¡Se acabó! ¡Ya me he cansado! Si no lo dice nadie lo 
diré yo: ¡Deberías largarte! 
LA ABEJA 


Tranquilo, compañero. Hoy es un día de celebración. 
Ya habrá tiempo para discutir mas adelante. 


EL FUEGO 
¡No! ¡La Fuerza tiene razón! ¡Sería mejor que ese 
cobarde no saliera con nosotros a la entrega de 
medallas! 
LA FUERZA 


En realidad ni es parte del grupo! 
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EL FUEGO 
¡Nos da mala imagen! 


LA INVISIBILIDAD 


¡Y hace que parezcamos pequeños inseguros! 


(Todos miran sorprendidos al asiento vacío contigua 


al de LA ABEJA) 
LA VELOCIDAD 


¿Pero qué dices de parecer pequeño inseguro, 


Invisibilidad, si tú eres transparente? 


LA RESISTENCIA 
Parecer, como mucho, pareces un pedo. 


LA VELOCIDAD 
(Aireando con la mano) 
Has sido tú, ¿verdad? 


LA RESISTENCIA 
(Asintiendo orgulloso) 
SES 


LA ABEJA 
¡Basta de desvaríos! Aunque no es el momento, 
darle la razón a Invisibilidad. 


LA INVISIBILIDAD 
Gracias. 
LA ABEJA 
(Prosiguiendo) 


Yo también me veo como un niño. 
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TODOS MENOS SOLDADO 4 Y LA ABEJA 
(De forma desordenada y muy sorprendidos) 
¡Y yo! 


LA FUERZA 
¿Por qué nadie había dicho nada? 


LA RESISTENCIA 
(Agachando la cabeza) 
A mi me daba vergienza reconocerlo. 


LA ABEJA 
¿Entonces es unánime? ¿Todos nos sentimos inmaduros e 
incómodos en su presencia? 


TODOS MENOS SOLDADO 4 Y LA ABEJA 
(De forma desordenada) 
¡511 


SOLDADO 4 
(Dejando de darles la espalda) 
¡Yo sólo reflejo vuestra verdadera esencia! 
¡No es mi culpa que seáis así! 


LA VELOCIDAD 
¿Asique ese es tu poder? Ahora empiezo a entender lo 
que hace la corona de espejos. 


EL FUEGO 
Yo pensaba que volvía locos a los enemigos de 
contarles las tonterías esas que siempre cuenta. 


LA FUERZA 
Conmigo ya lo ha conseguido. 
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SOLDADO 4 
Eso es cierto, pues en vez de escuchar y ver lo que 
tienes delante, te has quedado sordo y ciego. 


LA FUERZA 
(Lanzando a SOLDADO 4 una mirada de profundo odio) 
¡Votemos para echarle! ¿Quién quiere que se vaya? 


SOLDADO 4 
No hace falta que votéis. Ya me marcho yo. Pero sabed 
que si no os gusta lo que os muestra la corona de 
espejos, la solución es cambiar lo que sois. De poco 
sirve quejarse y tratar de obligar a la corona a que 
refleje la imagen de vosotros que os gustaría ver. Y 
aun peor es el no querer verla y votar para que se 
vaya a otro sitio. Nada de esto va hacer que dejéis 
de ser los niños que tratáis de ocultar bajo ese 
disfraz. 


(SOLDADO 4 hace mutis por el foro izquierdo, 
visiblemente abatido, casi llorando. El resto 
permanecen en sus asientos cabizbajos y avergonzados. 
Todos menos LA FUERZA, que rechina sus dientes con 


contenida furia) 


LA FUERZA 
(Poniéndose en pie violentamente, y gritando a la 
puerta por la que salió SOLDADO 4) 
Eso, huye cobarde! ¡No te necesitamos! ¡Tú no eres 
un león, y este mundo lo que necesita son leones! 


186 


OEL PAYASO 
A 


(Los superhéroes van recobrándose poco a poco de lo 
acontecido, e incorporándose de sus asientos, 
apoyados los unos en los otros para darse ánimo, se 
dirigen hacia la puerta del foro izquierdo) 


LA ABEJA 
Bueno, compañeros, tratemos de olvidar este 
desagradable drama. 


LA RESISTENCIA 
¡Y salgamos a escena, que en nuestro honor hay una 
gala! 


(Todos hacen mutis por el foro) 


Escena III 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 4) 


(EGO EL PAYASO entra por el foro izquierdo. Mismo 
aspecto y misma escoba. Va barriendo hasta llegar a 
la mesa de los aperitivos. Coge alguno, lo huele, y 
lo arroja con gran asco. 

Luego, dejando la escoba, toma asiento en una de las 
butacas de segunda fila. Se recuesta poniendo los 
pies en la fila de delante. Juega a cruzar miradas 
burlonas con el público, llegando incluso a 
saludarles directamente. Tras unos instantes de 
ejercicios mímicos con los supuestos congresistas, 
entra SOLDADO 4, el cual se ha quitado la corona de 
espejos, llevándola en la mano. Sus ojos se 
encuentran enrojecidos y vidriosos, delatando el 
reciente llanto. Se acerca despacio a EGO EL PAYASO, 
el cual no le ha visto llegar, y tratando de 
descifrar su juego, le observa extrañado) 
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SOLDADO 4 
Limpiador, ¿a quién le estás haciendo esos gestos? 


EGO EL PAYASO 
(Girándose sorprendido por la presencia de SOLDADO 4) 
¡Lo cierto es que no lo sé! ¡Sólo veo sombras! 


SOLDADO 4 
No son sombras, si no congresistas. 


EGO EL PAYASO 
Sean lo que sean, la luz que guardan en su interior, 
no puedo verla. 


SOLDADO 4 
Estoy cansado de acertijos. 


EGO EL PAYASO 
¿Has renegado de tus poderes? ¿No quieres ya llevar 
la corona? 


SOLDADO 4 
Mas bien la corona ha renegado de mí. 
Parece que no soy digno de ser su portador. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, te recuerdo que fuiste tú quien la eligió a 
ella, y no al revés. 


SOLDADO 4 
Sí, pero, ¿de qué sirve tanto esfuerzo si aun no he 
logrado ayudar a nadie? Todo el mundo me rechaza, 
nadie quiere ver la Verdad que les muestro. 
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EGO EL PAYASO 
Eso ya lo sabías cuando aceptaste representar la luz 
en medio de la oscuridad. 


SOLDADO 4 
No podía imaginar cuan pesada iba a ser la carga. 
Además... Me han expulsado de la liga de superhéroes 
del león. 


EGO EL PAYASO 
¿Y te extrañas? ¿Por qué crees que lo han hecho? 


SOLDADO 4 

(Resignado) 
Porque no soy uno de ellos: No tengo el poder del 
león. 


EGO EL PAYASO 

(Acercándose a SOLDADO 4, y poniéndole una mano sobre 
el hombro) 

Dime una cosa, amiguito, ¿qué crees que necesita mas 

este mundo, un poder que convierta a las personas en 

leones, o uno que convierta a los leones en personas? 


SOLDADO 4 
(Tras pensar unos segundos) 
Yo sólo sé que los convierto en niños pequeños. 


EGO EL PAYASO 
Eso es porque aun son niños pequeños! 
Tú no los conviertes, tú los muestras. 
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Lo sé, 


PAYASO 


SOLDADO 4 


(Señalando al público) 


abajo, 


¿Y qué mas da? 


No, 


¿Nueve palabras? 


pero a ef 


ctos prácticos es lo mismo. 


para ellos no son niños asustados, 
auténi 


Mira a toda 


sa gente de ahí 


si no 
ticos héroes. 


EGO EL PAYASO 
¡También 


para ellos yo soy un payaso! 


SOLDADO 4 


e lo pareces. 


EGO EL PAYASO 
paggliaccio non son: 


Sólo soy nueve palabras. 


SOLDADO 4 
(Acercándose mucho para examinar la máscara de EGO EL 


PAYASO) 
¡Ah, sí! 


distinguirlas! 


¡Creo qu 


mpiezo a 


EGO 


EL PAYASO 


Eso es porque tú puedes ver mi auténtico rostro; 


Leer 
todas las palabras que graban mi verdadero ser. 


¡Sí, 


SOLDADO 4 
(Leyendo) 
Piensa en los demás antes que en ti mismo. 


EGO E 


Sencillo, 


¡LL PAYASO 


¿no crees? 


SOLDADO 4 


ahora lo 


1 


veo claramente! 
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EL 


EGO 


Siempre pudiste, 


sólo tienes que 


PAYASO 


legir ver. 


Y por eso tu poder es tan importante para la gente de 


r que vean sus propios 


ahí abajo: Tú puedes hace 


sin una 


sus palabras interiores verdaderas, 


rostros, 
imagen falsa de autoprotección que los disfrace de lo 


que no 


son. 


SOLDADO 4 


(Con recobra 


da ilusión) 


go real sin engaño! 


¡Mostrarles su 


EL 
n 


EGO 
Ni mas 


SO] 


h 


EGO 


L PAYASO 


PAYASO 
i menos. 


LDADO 4 
Esa es la clase de ayuda a la humanidad que llevo 


todo este tiempo queriendo hacer! 


recobr 


s el ánimo, amiguito, pero 


Me alegro de qu 
debes tener presente que 
siendo un gran reto para 


a partir de este punto 


xija el 


si bien tu misión ya estaba 


tus emociones y tu voluntad, 


Es muy 


lo será aun mas. 
mayor de los sacrificios: 


posible que te 
Quizá debas pagar 


la ayuda con tu vida. 


SOLDADO 4 
(Repentinamente sobrecogido) 


limpiador? 


¿Por qué de pronto dices eso, 
después de hacer lo 


¿Por qué me desanimas y asustas, 
contrario? 
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EGO EL PAYASO 
Yo sólo quiero que conozcas bien todos los beneficios 
y costes del compromiso que estás firmando: Hasta 
ahora no te han visto mas que tus compañeros 
superhéroes, y el ejercito enemigo en el campo de 
batalla, pero si sales hoy delante de toda la nación, 
tu corona de espejos va a reflejarles lo que 
realmente son, y no sólo los del país rival son 
Egoístas. ¿Recuerdas qué les ocurría a los soldados 
cuando les mostrabas que eran malvados? 


SOLDADO 4 
Claro: Se sentían tan mal consigo mismos, tan 
pequeños e inseguros, que ya no podían luchar. 


EGO EL PAYASO 
Pues eso es exactamente lo que les pasará a los 
tuyos. Y al hacerlo, al mostrarles su verdadero ser, 
y al no poder procesarlo culpando a una guerra que ya 
no existe, Cargarán su rabia y vergienza interna por 
ser lo que saben que son y odian, contra ti. 


SOLDADO 4 
¿Pero no deberían rendirs 


, y esforzarse por empezar 
a Cambiar? 


EGO EL PAYASO 
Deberían, amiguito, deberían. 
Otra cosa es que vayan a hacerlo. 
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SOLDADO 4 


(Tras otra pequeña reflexión) 
O bajo ahí con toda esa 


Entonces está muy claro: 
y salgo a escena para mostrarles la Verdad, 
y me entrego 


O 


gente, 
renuncio definitivamente a esta corona, 


a una vida tranquila como una persona normal mas. 


(EGO EL PAYASO no sólo no responde nada, si no que se 
queda inmóvil, como petrificado. SOLDADO 4 le mira, 
cada vez mas inquieto, y se aleja de espaldas, sin 
entender qué ocurre, pero sabiendo qué ha de tomar 


una decisión) 


SOLDADO 4 


¿Qué hacer? ¿Ser luz 
¿quién puede vivir en la oscuridad? 


s ser muerte? 


Pero, 


(Tras mucho deambular ansiosamente por la escena, 
SOLDADO 4 se abalanza hacia EGO EL PAYASO, con alegre 


determinación en su rostro) 


SOLDADO 4 
¡Ya está decidido! ¡Voy a hacerlo! 
no encuentro mejor causa que el Amor por los otros, 


por todos los otros sin excepción. ¡Prefiero 
1] Bien, que acertar en el Mal! 


¡Si he de morir, 


equivocarme en 


EGO EL PAYASO 
casi cantando al estilo 


(Reaccionando súbitamente, 
operístico, y haciendo grandes aspavientos con los 


brazos) 
Ignorancia voluntaria por doquier... 
¡Si eres valiente ponte en pie! 
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(SOLDADO 4 abraza efusivamente a EGO EL PAYASO, y 


corre hasta la puerta del foro izquierdo, 
antes de salir, para despedirse 


deteniéndos 
tiernamente con la mano antes de hacer mutis. EGO EL 


PAYASO recoge su escoba, Camina despacio hasta el 
borde del escenario, y mira al proscenio asintiendo 


con orgullo) 


EGO EL PAYASO 


(Señalando entre el público) 
¡Gracias, amiguito! 


¡Ya veo una luz! Sí.. 
¡La oscuridad comienza a desvanecerse! 


¡Todo va a ir a mejor! 


(De pronto EGO EL PAYASO se propina un cachete en su 


propio cuello, sacudiéndose con desagrado) 


EGO EL PAYASO 
¿Pero quién me ataca? ¿Es acaso esta la vil picadura 
de una araña traicionera? (Buscando al insecto por el 
suelo, armado con la escoba) ¡Ah, ya te tengo! 
¿Creías que por ser tan diminuta, no ibas a enfadar 
al señor de la escoba? ¡Pues te equivocaste! 


¡Ha llegado tu hora! 


invisible arácnido por 


(EGO EL PAYASO persigue al 
toda la escena, dado escobazos al aire y al suelo con 


gran comicidad, hasta hacer mutis por el foro 
izquierdo) 


TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 
“La commedia non e finita” 


Escena I 
(EGO EL PAYASO) 


(Cementerio. Noche cerrada. lLápidas al fondo. El 
suelo está alfombrado de hojas secas de árboles. 
Ambiente lúgubre y pesado. Sonido del viento. EGO EL 
PAYASO está sentado sobre la tumba que ocupa el 
centro de la escena, apoyando su espalda en la lápida 
donde hay grabadas las palabras “Al Soldado Sin 
Nombre”. Misma ropa, máscara y escoba, pero profunda 
tristeza) 


EGO EL PAYASO 
(Hablándole al recuerdo de SOLDADO 4) 
Este drama no es nuevo; Tu final tampoco. 

Yo lo seguiré intentando, pero siempre, siempre, 
siempre es lo mismo. (Pausa larga) Amiguito, la tuya 
fue una historia de Amor sin amantes. Bueno, con un 
amante: Tú, que decidiste amar a toda la humanidad, 
no fuiste correspondido, y como tantos otros pagaste 

ese desinteresado Amor con tu vida. Nada nuevo. 

(Pausa) Me pregunto si llegará el día en que un 
desenlace así le parezca inverosímil a las audiencias 

de este mundo, porque hayan por fin aprendido a 
amarse entre ellas sin excepción. (Pausa corta) ¡Sin 
excepción y sin ego! (Pausa) ¿Sabes? Puede qu Ss 

sea el último reflejo de tu corona de espejos, tu 
gran broma eterna: Hacerles ver que a cambio de tu 

sacrificio aceptaste la tumba de un soldado sin 
nombre. Porque tú eras un soldado sin ego; un soldado 
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del Amor. (Pausa) Quizá al recordar tu vida y tu 
muerte entiendan porqué así lo quisiste, y porqué 
cuando te estaban fusilando sonreíste y gritaste: 
¡Viva el Amor! (Pausa) Tú, que querías ser una 
persona normal, y de hecho lo eras, elegiste 
interpretar el papel de un motita de luz en la 
oscuridad, y como tal, brillaste un fugaz segundo, 
luego ¡zas! (Pausa larga. Poniéndose en pie, y 
mirando hacia el foro derecho) Parece que ahí viene 
gente. ¿Vendrán a visitarte, arropando en la noche su 
vergúienza y remordimiento? ¿Traerán para enterrar mas 
de ese repudiado Amor, que en este mundo siempre 
acaba oculto bajo tierra, o sepultado en las páginas 
de olvidados libros? 


Y 


Escena Il 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Los antiguos superhéroes entran por el foro derecho, 
y llegan hasta la tumba. Van ataviados como 
vagabundos. Tristes y abatidos) 


SOLDADO 7 


(Al percibir la presencia de EGO EL PAYASO) 


¡Alto, caballeros! ¡Ahí acecha una sombra! 
EGO EL PAYASO 
(Aparte) 


Sombra es lo q 


SO 


Tranquilos, no es ma 


ue traéis vosotros. 


LDADO 5 


s que el viejo limpiador. 
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EGO EL PAYASO 

(A SOLDADO 5) 

Amiguito, soy más viejo de lo que tú imaginas. Pero 
mas vieja es la lección que estáis a punto de 

aprender. 


SOLDADO 7 
No hace falta que nos cuente nada, limpiador: Sabemos 
lo que hemos hecho. 


EGO EL PAYASO 
¿Ah, sí? ¿Por eso estáis tan apagados? 


SOLDADO 3 
Estamos apagados, porque nos han apagado. 


SOLDADO 2 
(Con profundo arrepentimiento) 
O tal vez nunca estuvimos encendidos. 


EGO EL PAYASO 
Bueno, nunca es tarde para empezar a entenderlo. 


SOLDADO 6 
¡Todo eso es derrotismo de cobardes! ¡Yo sigo siendo 
puro fuego! ¡A mi no me apagaron! 


SOLDADO 5 
No, a ti te vencieron. Como a todos nosotros. 


EGO EL PAYASO 
¿Qué fue de vuestros trajes? 
¿De qué sirvieron vuestros superpoderes? 
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SOLDADO 7 
Sirvieron para que cuando la nación entera votó la 
condena a muerte del portador de la corona de 
espejos, y nosotros la apoyamos, viéndonos ya sin 
nada que refrenara nuestra sinrazón, 
inmediato a luchar entre nosotros, 
nuestra debilidad, los enemigos del león se 
reagruparon, y en una feroz contraofensiva arrasaron 
el país, apresándonos y despojándonos de nuestras 
mágicas vestimentas. 


nos lanzamos de 
y aprovechando 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué fue de las estatuas en vuestro honor? 


SOLDADO 2 
Olvidadas. 


(Todos quedan en silencio cabizbajos, excepto EGO EL 
PAYASO, que apoyado en su escoba, niega con la 


cabeza) 


EGO EL PAYASO 

(Aparte) 

No sé si es mas triste el aprendizaje, 
o el modo de haber llegado a él. 


(SOLDADO 1 se separa del grupo, y yendo hasta la 


tumba, se arrodilla penosamente junto a esta) 
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SOLDADO 1 
(Con tono profundamente cansado y arrepentido) 
Nunca debimos dejar solo al camarada que aquí yace, 
muerto pero con la conciencia tranquila. Él hizo lo 
que debía, y su poder, ahora lo entiendo, era el mas 
importante de todos. 


SOLDADO 6 
¿Pero qué te ocurre? ¿Por qué tú precisamente, el qu 
mas le odiaba, dices ahora todo esto? 


SOLDADO 1 
Porque aunque nos hacía sentir incómodos, viéndonos 
como niños pequeños, era justo eso lo único que podía 
habernos salvado, no sólo anulando los poderes de 
nuestros enemigos en el campo de batalla, si no 
sobretodo dándonos la oportunidad de ver que 
podíamos Cambiar para ser mejores, y no aportar mas 
guerra si no mas paz. 


SOLDADO 2 
No pensar en nosotros, si no en los demás. 


SOLDADO 5 
Convertirnos en adultos, aceptando la Verdad. 


(Todos lloran) 


EGO EL PAYASO 
Lo habéis comprendido. Pero ahora, vosotros que 
obtuvisteis lo que quisisteis de este mundo; Los 
mismos que fuisteis héroes de un país y unas gentes 
que ya no existen; Vosotros que ahora estáis viendo 
con vuestros propios ojos el Bien y el Mal: ¿Qué vais 
a hacer? ¿Os limitaréis a lamentaros y Cargar lo que 
os quede de vida con vuestro Egoísmo, ese que bajo 
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tierra no es mas que un nombre en una lápida, y la 
vergúenza de la Gente Nueva cuando sepan cómo 
disteis la espalda al Amor? 


(De nuevo, cabezas gachas, y avergonzado silencio. 
EGO EL PAYASO comienza a barrer las hojas del 
cementerio, en dirección al foro izquierdo) 


SOLDADO 7 
(Tras unos instantes viendo alejarse 
a EGO EL PAYASO) 
¿Quién eres, limpiador? 


EGO EL PAYASO 
Sólo soy nueve palabras; Sólo soy pensar en los demás 
antes que en ti mismo; Sólo soy el Amor; la Verdad; 
el Bien Universal; Sólo soy el ego tratando de 
limpiar este nuestro gran mundo; O tal vez no sea 
nada de eso. Tal vez sólo sea el mundo tratando de 
limpiar este nuestro gran ego. Pero lo que importa no 
es quién soy yo, si no quiénes sois vosotros. 


Escena III 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7, LA FUERZA, 
LA VELOCIDAD, LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(Los niños, calco exacto de los soldados, entran por 
el foro derecho, y se ponen tras la tumba de cara al 
público y frente a sus equivalentes adultos. Los 
adultos quedan de espaldas en primer termino. EGO EL 
PAYASO ya casi en el foro) 
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EGO EL PAYASO 
¡La commedia non é finita! 


TODOS LOS NIÑOS 
(Muy serios y rígidos) 
¡Aun estamos a tiempo! 


TODOS LOS ADULTOS 
(Casi desesperados) 
¡Aun podemos amar! 


(EGO EL PAYASO sigue barriendo y hace mutis por el 
foro izquierdo. Los adultos cogen de la mano a su 


equivalente en niño, y salen juntos por el foro 
derecho) 


TELÓN 
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EPÍTOGO 
“Ego sum qui sum” 


Escena 1 
(ARAÑA ESPÍA) 


(Mismo escenario. El telón se levanta de forma casi 
inmediata. De detrás de una de las lápidas del fondo 
del cementerio, sale ARAÑA ESPÍA, ataviada con un 
traje de araña rechoncha y torpe. En su cabeza lleva 
un vendaje con un poco de sangre. Sostiene un 
lapicero y un cuadernito en las manos. 

Camina hasta el centro de la escena mientras va 
tomando notas) 


ARAÑA ESPÍA 
(Escribiendo en la pequeña libreta) 

Cuaderno de campo de la araña espía: Ego El Payaso ha 
contado una historia acerca del Bien y del Mal. Niños 
y adultos la han escuchado. ¿Habrá servido de algo? 
Pronto lo sabremos. (A1 público) Por cierto, los 
disfraces de araña, al parecer, no duran para 
siempre. 


(ARAÑA ESPÍA se despide del público con una 
reverencia y agitando simpáticamente la mano) 


TELÓN 
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LAS NUEVE ESPADAS 
(Drama de buenas elecciones, 
de buenas actuaciones, 

y del buen dormir. 

De gente nueva para gente vieja) 
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"Nueve son las palabras del Bien, 
del Amor, de la Verdad Universal, 
y nueve las espadas de la conciencia, 
de la coherencia, de la única paz." 
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Y tened presente est pitafio, gente nueva, mient 


tras 


representáis la comedia de la vida que ha escrit 
para vosotros la gente vieja: 


"Aquí permanece oculto el único recuerdo 
del príncipe que nada pudo reinar; 

Del padre que nunca aprendió a amar; 
Del filósofo que a nadie llegó a iluminar. 
Y aunque arrebató mil vidas 
para mil vidas reencarnar, 
nunca halló paz alguna, 
hasta de su vida renunciar." 


206 


to 


EL PAYASO 


PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


SUSTITUTO, hombre insomne de aspecto cansado. Su 
mirada refleja la esperanza de poder cambiar el 
mundo, y a la vez el miedo por las consecuencias de 
llegar si quiera a intentarlo. 

La suya es una lucha interna contra la incoherencia y 
la propia conciencia. 

Ataviado con la ropa que mejor represente a un 
docente de filosofía. Lleva una bolsa con los guiones 
de “la obra dentro de la obra”. 


PROFESORA, mujer taciturna que comparte las mismas 
ilusiones y temores que SUSTITUTO, pero en su caso se 
halla sometida por sus decisiones externas: La 
obligada dependencia a su empleo, la abusiva 
autoridad de su marido, y el afán por mantener una 
imagen social de obediencia a los aceptados 
principios del Egoísmo imperante. 

Pertenece al claustro del colegio con plaza fija, y 
es quien recomienda a SUSTITUTO como encargado de la 
dirección de la obra de teatro escolar, dejando 
entrever la admiración que siente hacia este, así 
como el secreto deseo de que “la obra dentro de la 
obra” pueda despertar las conciencias de padres y 
alumnos. 
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GENTE NUEVA: 


-TRAMOYISTAS, los alumnos encargados de ir moviendo 
los decorados de “la obra dentro de la obra”, y 
presentar los carteles que indican el comienzo de 
cada acto. 


EGO EL PAYASO, alumno vestido con ropa circense y 
máscara blanca con las palabras 

“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 

Es quien desafía, quien guía, y quien lamenta. 


-JUEZ DE ESGRIMA, alumno con elegante traje de paj 
medieval, así como pluma y pergamino para  1r 
apuntando los tocados del asalto. 


-REY DE ESPADAS, alumno con ropa y corona de monarca 
medieval, así como una larga barba cana. 

Lleva cosido en el tabardo sobre su pecho el emblema 
de la Casa de Espadas: Escudo con espada blanca sobre 
campo azul. 


PROTAGONISTA, alumno que irá transicionando a lo 
largo de “la obra dentro de la obra”, adaptando su 
aspecto a la franja de edad que se supone que 
representa en cada acto. 


ESCUDERO DE ESPADAS, alumno con traje de paje 
medieval, y el escudo de la Casa de Espadas. 
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REY DE BASTOS, alumno con ropa y corona de monarca 
medieval, así como una larga barba negra. 

Lleva cosido en el tabardo sobre su pecho el emblema 
de la Casa de Bastos: Escudo con una tosca porra de 
madera negra sobre campo rojo. 


ESCUDERO DE BASTOS, alumno con traje de paje 
medieval, y el escudo de la Casa de Bastos. 


PRINCIPE DE BASTOS, alumno con traje y careta de 
esgrima. En su pecho el escudo de la Casa de Bastos. 


-SOLDADOS DE BASTOS, alumnos disfrazados de soldados 
medievales, y armados con porras. 
En sus tabardos el escudo de la Casa de Bastos. 


-SOLDADOS DE ESPADAS, alumnos disfrazados de soldados 
medievales, y armados con espadas. 
En sus tabardos el escudo de la Casa de Espadas. 


T 


-MONJE JARDINERO, alumno ataviado con hábito de monje 
medieval, un rastrillo, y una abultada bolsa llena de 
semillas colgada de su cintura. 


-BANDIDOS, alumnos con actitud descaradamente sádica 
y aspecto criminal. Llevan una porra de madera y una 
espada respectivamente. 


-MONJES, alumnos ataviados con el mismo hábito de 
monje medieval que MONJE JARDINERO. 
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-JEFE DE MATONES, alumno vestido de cazador 
contemporáneo a la representación de la obra. Lleva 
una espada. 


-MATONES, alumnos vestidos de cazadores 
contemporáneos a la representación de la obra. Llevan 
sendas porras de madera. 


-PASTOR, alumno con cayado y ropas de pastor. 


-LADRÓN, alumno con actitud descaradamente sádica y 
aspecto criminal. No sólo no muestra ningún 
arrepentimiento, si no que se ríe y se jacta de sus 
actos delictivos. 


INOCENTE, alumno de rostro sucio y ropas campesinas. 


SECRETARIO, alumno con traje de paje medieval, así 
como pluma y pergamino para ir apuntando los 
resultados de la asamblea popular. 


VERDUGO, alumno vestido con pantalones de cuero 
negros, guantes, y un pasamontañas negro. En su mano 
lleva una soga para ahorcar. 


VECINOS DEL PUEBLO, alumnos de rostros sucios y 
ropas campesinas. 


T 


leal 


ESPOSA HIJOS DE PROTAGONISTA, alumnos de rostros 
sucios y ropas campesinas. 


CAMPESINO Y SU FAMILIA, alumnos de rostros sucios y 
ropas campesinas. 
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-CAPITÁN DE ESPADAS, alumno con traje de soldado 
medieval, y el escudo de la Casa de Espadas. Lleva un 
ornamentado casco que le distingue del resto de la 
tropa. 


PINTOR, alumno con ropa manchada de pintura, una 
paleta de colores, pinceles, caballete y un lienzo 
que representa a un soldado de rostro cubierto por un 
casco, y con un tabardo con el emblema de la Casa de 
Espadas. 


-ÁGUILAS, alumnos disfrazados de aves con enorme alas 
y afilados picos. 


-PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, alumnos con aspecto de 
atareados progrenitores contemporáneos a la 
representación de la obra. Llevan complementos de la 
vida moderna que les otorgan un aspecto evidentemente 
irrisorio como supuestos y poco creíbles adultos. 


-MARIDO DE PROFESORA, alumno caracterizado de odioso 
señor. Con ropas de hombre acaudalado que le quedan 
ridículamente grandes. 

Muy agresivo pero muy frágil. Una tragicómica 
contradicción demasiado absurda y real. 


T 
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NOTAS 


“La Gente Vieja es interpretada por adultos, mientras 
que los papeles de la Gente Nueva corresponden a 
niños o Jóvenes. Este matiz es muy importante para el 
ntendimiento de la obra, ya que todo ello es un 
juego de proyecciones simbólicas del intelecto, que 
nada tiene que ver con la edad real ni la apariencia 
externa. 


“Excepto JEFE DE MATONES, la Gente Nueva no tiene 
diálogo. Casi todo el texto corresponde a las 
instrucciones escénicas que SUSTITUTO 

va leyendo directamente del guion de 

“la obra dentro de la obra”, desarrollando la Gente 
Nueva su actuación en base a dicha narración, y dando 
como resultado una puesta en escena enormement 
simplificada. 


“La intención del autor es que la obra pueda 
entenderse únicamente a través de las actuaciones de 
la Gente Nueva, pudiendo incluso llegar a quedar 
silenciadas las voces de la Gente Vieja. 


vs 
«E 


contexto de la obra es el contemporáneo al tiempo 
de quienes la representen, mientras que “la obra 
dentro de la obra” se desarrolla en la Edad Media, y 
por tanto ha de respetarse la barbarie histórica 
propia de dicha época. 
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“'Excluyendo los papeles de SUSTITUTO, PROFESORA, 
PROTAGONISTA, JEFE DE MATONES, y MATONES, el resto de 
actores pueden interpretar varios personajes de “la 
obra dentro de la obra”, limitándose a cambiar su 
Caracterización, sin que el hecho de que esto pueda 
resultar evidente perjudique el sentido de lo que se 
supone debe ser una función escolar. 


*El género de los personajes es irrelevante y pued 
ser intercambiado a criterio de la dirección, o por 
exigencias del reparto, debiendo contemplarse que en 
“la obra dentro de la obra”, el disfraz pueril, obvio 
e incluso exagerado es un recurso que potencia el 
sentido meta-teatral que se encuentra desarrollando 
la Gente Nueva, y ha de tratar de utilizarse en 
consecuencia. 


“Excepto Prólogo y Epílogo, los actos vendrán 
determinados por “la obra dentro de la obra”. 


«Se usará el término “escena” para designar la 
totalidad del espacio escénico en donde transcurre la 
obra, y la palabra “escenario” para la zona de 
actuación delimitada por el teatro de “la obra dentro 
de la obra”. 


«Izquierda y derecha las del público. 
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PRÓLOGO 
CUADRO I 


Escena I 
(SUSTITUTO) 


(Dormitorio de SUSTITUTO. Una puerta en el foro 
derecho; En el contrario una ventana. Una cama en el 
centro de la escena, con el cabecero orientado hacia 
el foro izquierdo. A los pies de la misma hay colgada 
una bolsa de cuero o cartera de trabajo, que contiene 
en su interior una máscara blanca, y el guion de la 
“obra dentro de la obra”, cuyo título es “Las Nueve 
Espadas. Por Ego El Payaso”. En la pared del fondo, a 
la izquierda, un calendario marcando el día anterior 
al día de la representación real de la obra. Justo en 
el centro y alineado con la cama, un gran retrato del 
guitarrista de jazz gitano Django Reinhardt. A la 
derecha junto a la puerta, un biombo y un modesto 
armario con un solo conjunto: La ropa de calle de 
SUSTITUTO. Estancia por lo demás muy sobria y apagada 
tanto en tonalidades como en iluminación. SUSTITUTO 
se encuentra en pijama en la cama y duerme con cierta 
agitación. Sus ojos se abren de pronto, y se 
incorpora desorientado. Tras mirar el calendario y 
situarse, salta de la cama con gran ánimo) 


SUSTITUTO 
(Hablando para sí mismo mientras camina hasta el 
armario, coge la ropa de calle y se cambia tras el 
biombo, colgando finalmente su pijama de la percha y 
cerrando el armario) 
Bueno, un nuevo día, y una nueva oportunidad para ser 
una buena persona. Y no sé si hoy lo lograré. No sé 
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si hoy será distinto que hasta ahora, pues todavía no 
he conseguido cumplir este propósito ni un sólo día 
de mi vida. No sin autoengañarme. (Pausa) Recuerdo que 
antes podía hacerlo, mirarme al espejo y contarme un 
cuento para creerme que era quien quería ser, y si no 
era capaz de lograr la ficción, simplemente podía 
cerrar los ojos y no mirar. Pero ahora, supongo que 
es por la edad, ya no puedo disfrazarme ni mentirm 
pues sé muy bien lo que realmente soy: Yo no soy 
bueno. Ni malo, en realidad. Pues como todo ser 
humano, como toda forma de inteligencia, tengo la 
oportunidad y la responsabilidad de elegir. 
Únicamente los enfermos mentales, privados de la 
empatía por un trastorno psicopático, están al margen 
de este deber. También deberían estar al margen de 
las personas sanas, mas concretamente en un mundo 
diferente. (Pausa) Sé que suena muy feo que diga esto, 
pero es que yo no tengo que fingir una falsa bondad, 
porque soy consciente de que yo no soy bueno. (Pausa) 
De hecho, cada día que acepto este mundo de Egoísmo, 
participando como un Egoísta mas, elijo ser malo. Y 


r 


aunque en esencia no soy bueno ni malo, lo cierto es 
que a efectos prácticos, sociales, y de interacción 
con esta realidad material, eso es lo que soy: 


Un Egoísta voluntario, y por tanto un malvado. 
(Pausa) Pero intento no serlo. Intento elegir el 
Amor, sin que los Egoístas al verlo me lo arrebaten, 
y con él, mi vida. Pues sé que el cost s el qu S. 
A lo sumo sobreviviría unas horas, unos días, o con 
suerte una semana. Y no me quejo del desenlace, 
porque es lo normal: Los Egoístas se matan entre 
ellos, y yo, si no quiero que acaben conmigo, ya sea 
por elegir el Amor, y ser exprimido por los malvados 
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por considerarme débil, o por elegir el Mal, y ser 
atacado por los Egoístas por considerarme una 
amenaza, tengo una única opción: Sembrar entre mis 
alumnos la semilla que haga posible que todos y Cada 
uno de los seres humanos elijan el Amor. Con que uno 
sólo de ellos elija el Mal, no habrá servido de nada. 
(Pausa) ¿Suena imposible? Sí, suena imposible. Quizá 
por eso no pueda dormir. 


(SUSTITUTO, ya vestido para marcharse, va hasta su 
cama y coge la cartera. Saca de esta el guion de la 
obra, lo abre y lo ojea) 


SUSTITUTO 
(Tratando de encontrar respuestas en el libro) 

¿Cómo voy a hablarle a todas esas jóvenes mentes 

sobre cuestiones tan elevadas, si ni siquiera soy 

capaz de dejar de hablar solo porque ya no tengo 
amigos que quieran escucharme? ¿Como puedo aspirar a 

ser algún día un buen profesor de filosofía, si ni 
siquiera puedo ser el sustituto de dirección teatral 

que mont sta sencilla obra escolar? 


(SUSTITUTO, aun con el guíon en la mano saca del 
bolso la máscara blanca, sobre la cual se lee 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 

Sin embargo, sostiene la careta de tal manera que el 
público no puede ver la parte frontal con las 
palabras, y colocándose de espaldas cubre con ella 
su rostro. Permanece así durante unos instantes: Con 
una mano sosteniendo la máscara, y con la otra 
leyendo el guion en pose muy poética) 
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SUSTITUTO 
(Declamando dramáticamente) 

¡Nueve son las palabras del Bien, del Amor, de la 
Verdad Universal, y nueve las espadas de la 
conciencia, de la coherencia, de la única paz! ¡Si 
rechazas tu Egoísmo; Si ya no aceptas el Mal, presta 
atención al drama, y pronto la luz verás! 


(SUSTITUTO guarda la máscara y el guion en el bolso, 
y colgándoselo del hombro, se dirige al foro derecho. 
Justo antes de hacer mutis por la puerta, pulsa el 
interruptor de la luz, y la estancia queda a oscuras) 


TELÓN 
CUADRO 11 


Escena I 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


(Teatro del colegio. En el centro de la escena hay un 
patio de butacas orientado hacia el fondo, y frente a 
este un escenario de cara al público. El diseño del 
telón y los decorados de “la obra dentro de la obra” 
pueden ir desde una serie de sencillas telas pegadas 
a largos postes, y dibujadas con acuarelas u otras 
pinturas infantiles, hasta estructuras tan elaboradas 
como determine el criterio de la dirección artística 
y los recursos disponibles. En cualquier caso, se 
debe potenciar el concepto de que el propio atrezo 
está siendo creado y administrado por los alumnos, 
dando cuenta de que es una función escolar. SUSTITUTO 
entra por el foro izquierdo. No hay nadie en escena. 
Deja su bolso en uno de los asientos, y saca el guíon 
de la obra) 
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SUSTITUTO 
(Hablando para sí en una clara pugna interna entre 
inquietud y valentía) 

Tengo miedo. Sé que puedo hacerlo. Pero tengo mucho 
miedo. (Pausa) También sé que no debería hacerlo. No 
debería si quiero vivir. Pero a la vez, debo hacerlo 
si quiero vivir tranquilo. (Pausa) ¡No, esto no puede 
salir bien! ¡Ni siquiera soy profesor de teatro! ¡No 
sé nada de teatro, y ellos..! ¡Ellos sólo son niños! 

(Pausa mientras observa el guion) Pero, ¿qué estoy 
diciendo? Esto no es sólo teatro: ¡Esto es filosofía! 
Y es mas, si esos inspectores del consejo escolar no 
me dejan impartir mi asignatura, lo mínimo que puedo 
hacer es intentar estrenar una obra que pueda servir 
a padres y alumnos, aunque sólo sea a uno de ellos, 
para mejorar su vida; Para mejorar todas las vidas. 

(Pausa) ¡Sí, voy a hacerlo! 


(PROFESORA entra tímidamente por el foro izquierdo. 
Se acerca despacio a SUSTITUTO, con una sonrisa dulce 
pero contenida, en una mezcla de admiración y temor) 


PROFESORA 
¿Nervioso? 


SUSTITUTO 
Mucho. 


PROFESORA 
Bueno, es normal que el día antes del estreno haya 
ciertas dudas. 


SUSTITUTO 
Sí... Supongo. 
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PROF 
Como los personajes no 


ESORA 
tienen diálogos, 


todavía 


estamos a tiempo de reasignarlos a otros alumnos si 


no le gusta cómo esta quedan 


do algún papel. Sólo es 


cuestión de volver a probar los disfraces y... 


SUSTI 


¡No, no! ¡Las actuaciones 
aceptables! Gracias por su 
que me i 


PROF! 


ESO] 


TU 
es 
in 
na 


TO 

tán resultando bastante 
terés, pero no es eso lo 
leta. 


RA 


(Sintiéndose avergonzada y nerviosa) 


¡Ah, vaya! ¿No será por 
viniendo a preguntar por 


los 


esa gente que ha estado 
usted estos últimos días 


después d 


nsayos? 


SUSTITUTO 


(Con preo 


cupación) 


¿Gente? ¿Qué gente? ¿Los del consejo escolar? 


PROF] 
Eran tr 


Nada de eso. 


ESORA 


es hombres fornidos. 


Si le digo la verdad, tenía la esperanza de que 


fuesen amigos suyos. ¿Por 


Caza 


SUSTI 
(Ater 


casualidad no será usted 
dor? 


[TUTO 
rado) 


¿Cazador, dice? ¿Pero 


PROF 
(Dejándose cont 


es que iban armados? 


ESORA 


agiar el miedo) 


Pues no lo sé... 
venían d 


Pues... 


Pero desd 


luego parecía que 
e cazar. 
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DRAMAS 
SUSTITUTO 

¡Más bien que iban a cazar! ¿No se da cuenta? ¡Yo era 
la presa! 
PROFESORA 


Me está asustando. ¿Por qué dice esas cosas? 


SUSTITUTO 
(Sin escuchar) 

¡Sabía que no tenía que haberme metido en actuaciones 
públicas! ¡Con lo agustito que estaba yo entre mis 
viejos libros sin molestar ni ser molestado! (A 
PROFESORA) ¿Qué clase de insensato delirio la llevó 
recomendarme para el puesto de sustituto de dirección 
teatral? 


PROFESORA 
(Muy disgustada y próxima al llanto) 
Lo siento... Yo.. Yo le vi hace unos meses dando una 
clase de filosofía y.. Claro que esto fue antes de qu 
le despidieran de su puesto, pero... 


SUSTITUTO 
Es que esta vez van a despedirme de la vida! 


PROFESORA 
Por favor, no diga eso. 


SUSTITUTO 
¿Por qué no hice caso? ¡Todo el mundo me dijo que no 
siguiera hablando de la Verdad Universal que a todos 
tanto molesta..! 
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PROFESORA 
¡Precisament so fue lo que me fascinó de usted! 
¡Nunca había escuchado a nadie reconocer tan 
abiertament 1 Bien y el Mal, la propia culpa..! ¡Y 
sabía que elegiría una obra arriesgada y honesta para 
la función! 


SUSTITUTO 
Pues parece que ahora voy a pagarlo bien caro. 


(Ambos quedan en silencio cabizbajos. PROFESORA toma 
aire, y armándose de valor se acerca a SUSTITUTO y 
pone una mano sobre su hombro) 


PROFESORA 
Escuche, yo tengo plaza fija en esta escuela como 
profesora de latín. Sé que si no me meto en líos 
estaré trabajando aquí hasta que me jubile, y puedo 
entender su incertidumbre al saber que si vuelve a 
protagonizar algún escándalo, perderá toda 
oportunidad de ejercer como docente. Pero quiero 
decirle que valoro mucho lo que está haciendo, pues 
yo sé bien que lo que enseño es una lengua muerta que 
ya nadie usa, y que nadie nunca va a volver a usar, 
pero usted está luchando por recuperar otra lengua 
muerta que si no logramos resucitar, supondrá nuestro 
oscuro final: Usted tiene qu nseñar a estos chicos 
a volver hablar en el lenguaje del Amor. 


SUSTITUTO 
(Con decepción) 
Lo cierto es que oído así, desde fuera, 
suena terriblemente empalagoso. 
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(Desde el foro suena la campana escolar anunciando el 
cambio de clases) 


PROFESORA 
Entonces, ¿no piensa seguir adelante con la obra? 


SUSTITUTO 
(Suspirando en un intento de recobrar el valor) 
En fin.. Ya que usted dio la cara por mí ante el 
consejo escolar, y dado que sólo queda este ensayo, 
supongo que por hoy podré esquivar a esos cazadores, 
y mañana en el estreno nuestros secretos esfuerzos se 
verán recompensados con el éxito del mensaje 
honestamente presentado. 


Escena Il 
(SUSTITUTO, PROFESORA, TODA LA GENTE NUEVA) 


(Por el foro izquierdo entran todos los interpretes 
de la Gente Nueva. Algunos llevan ya puestos los 
trajes de sus personajes, otros van aun de calle, con 
mochilas y cuadernos de clase, bocadillos, pelotas de 
fútbol y otros juguetes sin relación con la obra. 
Todos van muy alegres y quedan al pie del escenario 
de “la obra dentro de la obra”, saludando a la Gente 
Vieja, y dejando sus enseres personales junto a las 
butacas) 


PROFESORA 
Buenos días, compañía. Como hoy es el último día y 
tiene que salir todo perfecto, me quedaré por aquí 
para ayudar al profe de teatro en los cambios de 
atrezo y vestuario, y así aprovecho y veo como lo 
lleváis. 
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SUSTITUTO 
(Desganado aun) 
Venga, amiguitos, id poniéndoos en vuestras 
posiciones. 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO) 
¡Ánimo! Va a salir todo muy bien. 


SUSTITUTO 
Gracias. 


PROFESORA 
(Yendo hacia la parte trasera del escenario) 
Yo estaré organizando a los alumnos entre bambalinas. 
Cualquier cosa que necesite, ahí me tiene. 


SUSTITUTO 
(Cortando su marcha, y con tono temeroso) 
Avíseme si por casualidad ve llegar a... 


PROFESORA 
(Deteniéndose a escuchar) 
¿Si? ¿A quién? 


SUSTITUTO 
(Arrepentido con gran pudor) 
No... Nada... Gracias de nuevo. 


(PROFESORA se va hasta las bambalinas del escenario 
de “la obra dentro de la obra”, las cuales quedaran 
visibles al público o no, dependiendo del diseño que 
el equipo artístico determine en la representación 
real. Los alumnos que van a actuar la acompañan, y el 
resto se desperdiga por la escena) 
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SUSTITUTO 
(Hablando para sí mientras inspecciona con 
desconfianza toda la escena) 

Vale, por ahora todo está tranquilo. Si esos cazadores 
siempre aparecen cuando yo ya me he ido, hoy no tiene 
porqué ser diferente. Simplemente nos quitaremos de 
encima la obra lo mas deprisa que se pueda, y a 
casita a dormir. Puede que salga vivo de esta. 


PROFESORA 
(Asomándose desde bambalinas) 
¡Todo preparado por aquí! 


SUSTITUTO 
(En voz alta con tono de director teatral) 

De acuerdo. ¿Actores en sus marcas? ¿Tramoyistas 
listos para secuenciar los carteles y subir el telón? 
(Leyendo del libro) ¡Lo que hoy veremos aquí es una 
obra prohibida, pero muy necesaria! ¡Sed valientes 
para escuchar, pero mas para vida darla! 


(NOTA: A partir de este punto, y durante toda la 
obra, tanto PROFESORA como en resto del reparto de 
Gente Nueva podrán permanecer en escena, aunque no 
sean indicados expresamente mas que aquellos quienes 
intervengan en “la obra dentro de la obra”, 
entendiéndose que todos ellos gozan de plena libertad 
para moverse tras el escenario, entrar y salir por el 
foro izquierdo para cambiarse, e incluso, siempre y 
cuando no interfieran en esta, sentarse en el suelo a 
observar la actuación de sus compañeros, logrando así 
reforzar el concepto de hallarnos en presencia del ir 
y venir caótico tan propio del ensayo en directo d 
una obra escolar) 


2:20 


PAYASO 


226 
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EL PAYASO 


PRIMER ACTO 
“Crecimiento. De 0 a 10 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, EGO EL PAYASO) 


(Aun con el telón echado, uno de los TRAMOYISTAS 
camina hasta el centro del proscenio de “la obra 
dentro de la obra”, y muestra un cartel donde se lee 
el título del drama, y luego otro con el nombre del 


acto) 
SUSTITUTO 
(Con el guion de la obra en sus manos) 

¡Da comienzo “Las Nueve Espadas, de Ego El Payaso 
Primer Acto y Primera Espada: Crecimiento, de cero a 
diez años, donde veremos un acontecimiento crucial 
que marcará la infancia y la vida entera de nuestro 

protagonista, el joven Principe de Espadas. 


my 


“la obra 


(TRAMOYISTAS alzan el telón del escenario de 
dentro de la obra”, y el decorado muestra una 
elegante sala de esgrima vacía. A la derecha, el 
emblema de la Casa de Espadas: Escudo con espada 
blanca sobre campo azul. A la izquierda el emblema de 
la Casa de Bastos: Escudo con una tosca porra de 
madera negra sobre campo rojo. Reposando bajo las 
enseñas, dos espadas de esgrima sin vigilancia) 


SUSTITUTO 
(Leyendo ya directamente del guion) 
Todo sucedió de la forma mas Casual e infortunada. 
Un simple accidente, obra del puro azar. 
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(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho con una 
espada diferente a las que esperan preparadas. Se 
aproxima con gesto de exagerado sigilo hasta la 
espada que se encuentra bajo el escudo de la Casa de 
Espadas, y la cambia por el arma que él mismo porta. 
Tras la máscara blanca en cuyo rostro hay grabado 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”, parece 
emitir una risa burlona, y allá por donde entró, sin 
ser visto se marcha) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, JUEZ DE ESGRIMA, REY DE ESPADAS, 
PROTAGONISTA, ESCUDERO DE ESPADAS, 
REY DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS, 
PRINCIPE DE BASTOS) 


SUSTITUTO 
Existía entonces entre las monarquías de aquella 
región, la costumbre de celebrar un campeonato anual 
de esgrima entre los primogénitos y herederos de cada 
reino, siendo así que en aquella ocasión se 
encontraron en la final la Casa de Espadas y la Casa 
de Bastos. 


(Por el foro izquierdo entran JUEZ DE ESGRIMA, que se 
sitúa en el centro del escenario; REY DE ESPADAS 
quien va hasta el foro derecho; PROTAGONISTA, que con 
aspecto juvenil y vestido con traje y careta de 
esgrima sigue a su padre hasta su lado de la pista; Y 
ESCUDERO DE ESPADAS, que a su vez sigue a 
PROTAGONISTA. Durante unos instantes, no hay mas 
movimiento que el de ESCUDERO DE ESPADAS tomando la 
espada que EGO EL PAYASO dejó debajo del emblema de 
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la Casa de Espadas, y armando con ella a 
PROTAGONISTA. Tras esto, también por el foro 
izquierdo ingresan REY DE BASTOS y ESCUDERO DE 
BASTOS, seguidos perezosamente por PRINCIPE DE 
BASTOS, quien parece no querer combatir. ESCUDERO DE 
BASTOS arma a su vez a PRINCIPE DE BASTOS, y JUEZ DE 
ESGRIMA indica con las manos a ambos tiradores que se 
aproximen al centro de la pista. Los dos príncipes 
saludan con sus espadas a los monarcas que les 
observan desde los laterales del escenario, luego se 
saludan entre ellos con un gesto de armas, y por 
último hacen lo propio con JUEZ DE ESGRIMA, el cual 
indica que empiecen el combate. De este modo los 
príncipes se baten durante unos instantes, hasta que 
PRINCIPE DE ESPADAS se lanza en flecha hacia PRINCIPE 
DE BASTOS, y este cae muerto al romperse la espada 
contra su careta) 


SUSTITUTO 
El asalto empezó como un combate infantil mas: Torpes 
y desganadas fintas, algunos imprecisos ataques, y 
finalmente, predecibles tocados, mas fruto del error 
ajeno que de la meritoria ejecución. Pero entonces, 
cuanto todo estaba a punto de terminar, en el momento 
n qu 1] juez del torneo se disponía ya a pedir los 
trofeos para la inminente ceremonia de cierre, un 
terrible hecho aconteció: La espada del Principe de 
Espadas, por vieja, mal templada, o saboteada, vio 
como durante una fuerte flecha de nuestro 
protagonista su hoja por la mitad se partía, quedando 
dos finísimos y puntiagudos filos que penetraron por 
la careta del Principe de Bastos, Causándole una 
mortal herida que atravesó ojo y cerebro, acabando 
con el hombrecito en menos de un parpadeo. 
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(JUEZ DE ESGRIMA, ESCUDERO DE BASTOS, y REY DE 
BASTOS, acuden corriendo a socorrer a PRINCIPE DE 
BASTOS, cuyo cuerpo se halla tendido en el centro de 
la pista. PROTAGONISTA acude al lado derecho del 
escenario con los suyos, y esperan la resolución. 
Finalmente, JUEZ DE ESGRIMA indica que PRINCIPE DE 
BASTOS ha muerto, y junto con ESCUDERO DE BASTOS, se 
llevan el cuerpo del fallecido por el foro izquierdo. 
REY DE BASTOS va furioso hacia PROTAGONISTA) 


SUSTITUTO 
Cuando se hubo confirmado el fatal desenlace, y a 
pesar de que todos los presentes habían contemplado 
en directo como la tragedia se debía a la 
involuntaria rotura del arma, fruto de un lance de 
naturaleza tan agresiva, y no al premeditado 
homicidio, fue imposible para el Rey de Bastos 
encontrar temple ni raciocinio suficiente que 
refrenara su inmediato deseo de clamar compensación o 
venganza, y dirigiéndose con gran violencia hacia el 
Principe de Espadas, le ordenó que se postrara ante 
él, y que besando su mano suplicara perdón por matar 
a su hijo, y clemencia para no ser castigado. 


(REY DE BASTOS se encara a PROTAGONISTA y le indica 
que se arrodille y se disculpe, pero el joven 
príncipe, tras dudar unos instantes golpea con 
desprecio la mano del monarca, y le da la espalda. 
REY DE BASTOS saca su porra de madera y parece que va 
a golpear por detrás a PROTAGONISTA, quien ignora el 
inminente ataque. En ese instante REY DE ESPADAS da 
un paso al frente, protegiendo con su cuerpo a su 
hijo, y forcejea con el otro progenitor, a quien 
logra desarmar. ESCUDERO DE ESPADAS desenvaina su 
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espada, por lo que REY DE BASTOS, viéndose 
acorralado, retrocede declarando la guerra, hasta 
salir por el foro izquierdo) 


SUSTITUTO 
Tuvo entonces nuestro protagonista la oportunidad de 
ser humilde y reconocer el dolor que, aun 
involuntariamente, había causado, y rindiendo 
homenaje al Principe caído como un amigo muy 
disgustado, haber logrado en la desdicha estrechar 
lazos con la Casa de Bastos, en vez de ofenderlos y 
provocarlos. Pero su inconsciencia eligió que tal 
sometimiento era para él un insulto intolerable, y 
sin lamentar nada, alzando insolentemente el rostro, 
despreció la mano del afligido monarca, dándole la 
espalda en orgullosa pose, y obligando con este acto 
a intervenir a su propio padre para salvarle, pues el 
Rey de Bastos, doblemente herido, y Casi desquiciado, 
se disponía a atacar por detrás al joven sin que este 
pudiera si quiera sospecharlo. Forcejearon así ambos 
soberanos, y cuando el de Bastos quedó desarmado, 
viéndose solo y vencido, y por tercera vez vejado, 
marchó a velar al difunto Principe, no sin antes 
declarar entre las dos dinastías una guerra que al 
final acabaría con ambas. 


(TRAMOYISTAS bajan el telón del escenario de “la obra 
dentro de la obra”. SUSTITUTO aplaude y va hacia 
bambalinas del escenario) 


SUSTITUTO 
(A los actores que acaban de actuar) 
Muy bien, amiguitos. ¡Cambio de vestuario del 
Principe de Espadas! ¡Que se preparen los soldados de 


vencedores y vencidos! 
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Escena III 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


PROFESORA 
(Yendo hasta SUSTITUTO) 
¿Cómo lo ha visto? 


SUSTITUTO 
Hemos empezado un poco flojo, pero vamos a 
remontarlo. 


PROFESORA 
Me lo esperaba peor. Yo creo que se ha entendido la 
acción. 


SUSTITUTO 
Lo que me preocupa es si se logrará entender el 
mensaje. 


PROFESORA 
Tranquilo. Aun tenemos toda una vida de pruebas y 
errores para verlo bien. 


SUSTITUTO 
(Mirando nervioso a los foros) 
No sé si dispongo de tanto tiempo. (A los alumnos en 
voz alta)¡Actores prevenidos para la siguiente 
escena! 
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SEGUNDO ACTO 
“Aceptación. De 10 a 20 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, REY DE BASTOS, 
ESCUDERO DE BASTOS, SOLDADOS DE BASTOS, PROTAGONISTA, 
SOLDADOS DE ESPADAS) 


(Ante el telón echado, uno de los TRAMOYISTAS muestra 
el cartel con el nombre del acto, e inmediatamente 
descubren el nuevo decorado: Un desolado campo de 
batalla, lleno de lanzas rotas, sangre y banderas 
rasgadas) 


SUSTITUTO 
Bien, pues estamos en el Segundo Acto, en la Segunda 
Espada, cuyo título es Aceptación, y que comprende la 
etapa que va desde los diez hasta los veinte años de 
la existencia de nuestro protagonista. 


(REY DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS, y SOLDADOS DE 
BASTOS entran por el foro derecho. Llevan sus enseñas 
y sonríen triunfantes. Esperan en el centro del 
escenario, mirando muy solemnes hacia el foro 
izquierdo, y tras unos instantes, por este entran con 
paso abatido, heridos y cabizbajos, PROTAGONISTA, con 
corona, espada y ropa de caballero, y SOLDADOS DE 
ESPADAS, que portando una tela blanca van a rendirse) 
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SUSTITUTO 
(Leyendo ya directamente del guion) 
Durante todo este tiempo, la Casa de Espadas y la 
Casa de Bastos libraron incontables luchas, 
y en mas de una ocasión tuvo el Principe de Espadas 
la definitiva victoria entre sus manos, pero 
voluntariamente entregado a la ciega arrogancia, 
rechazaba siempre la opción de pactar una paz que 
terminara con la guerra, eligiendo despreciar y 
humillar a su rival con gran regocijo incluso en la 
derrota. Esta pueril actitud provocaba en la Casa de 
Bastos una respuesta del mismo signo, y como no había 
nadie que pusiera orden en sus mentes ni en sus 
reinos, con estos absurdos juegos habían llevado ya a 
la práctica aniquilación de sus arcas y de todas sus 
gentes. Parecía un delirio sin solución aparente. Sin 
embargo, aquella inconsciencia que había arrastrado a 
nuestro protagonista a empezar la irracional 
contienda entre ambos linajes, fue la misma que le 
empujó hasta su propia ruina, pues apartado de toda 
realidad, y creyéndose cada vez mejor, mas poderoso, 
y mas invencible, terminó subestimando tanto al 
enemigo que envió al combate a todas sus tropas, sin 
estrategia y en un terreno desfavorable, contemplando 
incrédulo como era irremediablemente obligado a 
rendirse en el mismísimo campo de batalla. 


(REY DE BASTOS repite el mismo gesto del primer acto, 
señalando a PROTAGONISTA que se arrodille y le bese 
la mano. En esta ocasión parece que va a obedecer, 
pero en el último momento vuelve a rechazar con 
desprecio la mano de su oponente, y con tremendo odio 
clava su espada en el pecho del monarca) 
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SUSTITUTO 
¡Pero terribl s el fantasma que Egoísmo se llama! 
Por segunda vez en su vida, el Principe se enfrentaba 


a la decisión de renunciar al Mal que tanto placer y 
a la vez tanta destrucción le provocaba, y por 
segunda vez se eligió a sí mismo, pues no soportando 
verse vencido, y aprovechando la protección de la 
bandera blanca, sin que nadie lo esperara ni pudiera 
evitarlo, liberó toda su saña hundiendo en el pecho 
del Rey de Bastos su traicionera espada. Condenaba 
así no sólo su trono, que en realidad perdido ya 
estaba, si no las vidas de los pocos soldados que aun 
le quedaban, pues estos, muy malheridos, no pudieron 
defenderse de la tremenda represalia, que mas que un 
combate fue una matanza. ¡Patética imagen dejó 
nuestro protagonista arrojando su corona y sus armas, 
para poder huir a gatas entre los caídos, como una 
cobarde sombra de maldad, sin honor, y hacia la nada. 


(Mientras SOLDADOS DE BASTOS matan con sus porras a 
los SOLDADO DE ESPADAS, PROTAGONISTA tira su corona y 
su espada y hace mutis por el foro izquierdo huyendo 
a cuatro patas) 
SUSTITUTO 
Privada de rey y de heredero, la dinastía de Bastos 
llegaba a su fin, y tuvo que ser el escudero real 
quien se alzara para liderarla. Allí mismo, y 
sosteniendo el cuerpo del finado monarca, juró que 
aunque con el Principe de Espadas ya derrotado, el 
horrible crimen del torneo de esgrima pudiera darse 
por vengado, esta nueva afrenta no conocería paz 
alguna, hasta haber sido pagada con la total 
destrucción del reino de Espadas. 
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(En el escenario quedan SOLDADOS DE ESPADAS tendidos 
en el suelo, y SOLDADOS DE BASTOS que celebran 
victoriosos el baño de sangre. En el centro, ESCUDERO 
DE BASTOS coge al inerte REY DE BASTOS, y poniéndose 
su corona, jura venganza con grandes gestos de ira y 
dolor) 


SUSTITUTO 
¡Tramoyistas, telón! 


(TRAMOYISTAS echan el telón. Ahora, además de 
SUSTITUTO, también aplaude PROFESORA) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 
“Cambio. De 20 a 30 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, MONJES, TRAMOYISTAS, 
MONJE JARDINERO, PROTAGONISTA) 


SUSTITUTO 
¡Ritmo, amiguitos, que ya vamos entrando en calor! 


(MONJES salen de bambalinas, y corren hasta 
SUSTITUTO, rodeándole y formando un apretado corro a 
su alrededor, de espaldas al público, acompañando y 
observando “la obra dentro de la obra” desde la 
posición del director. Siguiendo el ya establecido 
método de introducción, uno de los TRAMOYISTAS sale 
frente al telón echado, y saca un cartel con el 
nombre del acto que sigue, para luego levantar la 
cortina que deja ver un decorado donde se muestra un 
jardín con un convento al fondo. En el escenario hay 
varios elementos de atrezo: A la derecha un pozo de 
agua practicable; A la izquierda, un huerto con 
varias plantaciones hortícolas o árboles frutales. 
MONJE JARDINERO se encuentra echando semillas y 
trabajando con un rastrillo junto a PROTAGONISTA, el 
cual va ataviado con un hábito idéntico al del 
primero) 


SUSTITUTO 
Tercer Acto y Tercera Espada: Cambio, de los veinte a 
los treinta años de edad. Nuestro protagonista, el 
que un día fuera Príncipe, ahora desterrado y 
avergonzado, tratando de ocultarse y de hallar una 
nueva identidad, se unió a un monasterio de 
colectivos monjes. Parecía que entre las sabidurías 
ancestrales de estos seres introspectivos, su abyecto 
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Egoísmo se fue poco a poco atemperando, e incluso 
empezaba ya a diluirse, llegando a comprender por 
primera vez el sentido de la palabra “compartir”. 

(Pausa) Pasaba gran parte del tiempo trabajando en el 

huerto para obtener los alimentos que nutrían a sus 

semejantes, mientras estos se ocupaban de otras 
tareas que hacían posible la vida del reconvertido 
joven, que ya Casi podía decirse adulto. 


(PROTAGONISTA deja de arar, se seca el sudor, y 
avisando a MONJE JARDINERO de que se marcha, hace 
mutis por el foro izquierdo) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, 
EGO EL PAYASO, BANDIDOS) 


SUSTITUTO 
Pero entonces, un aciago día, la desgracia volvió a 
azotarle, y con ella la obligada elección. 


(EGO EL PAYASO entra muy sigiloso por el foro derecho 
y va a ocultarse detrás del pozo. MONJE JARDINERO, 
distraído con las plantas y de espaldas al recién 
llegado, no se percata de su presencia. Tras 
inspeccionar la escena unos instantes, EGO EL PAYASO 
hace señas con la mano a alguien en el foro derecho, 
indicando que vayan hasta su posición. Así entran 
BANDIDOS, armados con una porra y una espada, y 
escondiéndose también tras el muro, reciben 
instrucciones de EGO EL PAYASO, quien les señala al 
monje, y la bolsa que lleva colgada del cinto. Los 
malhechores asienten y agradecen la información a EGO 
EL PAYASO, quien se va, de nuevo con el gesto de una 
risa burlona, desapareciendo por donde vino) 
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Escena III 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, BANDIDOS) 


SUSTITUTO 
En un instante de descanso, mientras nuestro 
protagonista se retiraba momentáneamente de sus 
obligaciones para ir a refrescarse, dejando solo a su 
compañero que araba bajo el ardiente sol, unos 
bandidos aprovecharon para saltar la tapia del 
convento, y confundiendo la bolsa de 
semillas que el monje Jardinero portaba en su 
cintura, con una repleta de monedas de oro, se 
abalanzaron sobre él y le dieron cruel muerte. 


(BANDIDOS salen de su parapeto tras el pozo, y 
corriendo hasta MONJE JARDINERO, le golpean en la 
cabeza con la porra, y cuando está tendido en el 
suelo, le rematan con la espada. Luego cogen su bolsa 
y se sientan en el borde del pozo. Al ver que no es 
oro se enfadan y forcejean por la bolsa, cayendo 
ambos a su interior) 
SUSTITUTO 
Satisfechos por su asalto, y tomando lo que creían 
que era su dorado tesoro, se sentaron en el pozo de 
agua a repartirse el botín. Fue entonces cuando uno 
de ellos descubrió el error cometido, al ver que lo 
robado no eran mas que bebés de verduras nonatos, por 
lo que se lo comunicó a su cómplice con gran 
decepción. Pero como siempre cr 1 ladrón que todos 
son de su condición, pensó el segundo que trataban de 
engañarle, y que el otro se había guardado el dinero 
para quedárselo todo él, por lo que iniciaron un 
agresivo forcejeo, y fueron así a Caer de espaldas al 
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pozo, condenándose a sí mismos por el crimen, y 
ejecutándose por su propia estupidez. (Pausa) Mucho 
lloraron y pidieron ayuda desde el fondo del frío 
agujero, pero el único que podía salvarles, era aquél 
a quien ellos con sus manos acababan de matar. 


Escena IV 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, 
BANDIDOS, PROTAGONISTA) 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo. Ve a MONJE 
JARDINERO muerto y se arrodilla junto a él muy 
afectado. Luego, oyendo a BANDIDOS, va hasta el pozo 
y duda entre si sacarlos o no) 


SUSTITUTO 
No tardó en regresar nuestro protagonista, quien al 
encontrar tendido e inerte al amoroso compañero, 
comprendió enseguida que había sido asesinado por 
unos vulgares ladronzuelos, y tanto se lamentó por 
haber abandonado su puesto, que por primera vez deseó 
ser él mismo quien hubiera muerto. ¿Acaso sería este 
sacrificio una idealización pasajera? Pronto tendría 
la oportunidad de ponerla a prueba, pues hasta sus 
oídos llegaron los gritos de los bandidos que 
suplicaban un inmerecido auxilio, y al acercarse a 
ver quienes eran los desdichados, comprobó con horror 
que allí se hallaban los malhechores atrapados. 
(Pausa) ¿Qué debía hacer? ¿Sacar del mortal hoyo a 
los sádicos homicidas, que sin dudarlo le matarían en 
cuanto les hubiera salvado la vida, o dejarles allí 
abajo para que la poética Justicia decidiera su 
destino? 
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(PROTAGONISTA ayuda a salir del pozo a BANDIDOS. Nada 
mas pisar el suelo, uno de ellos amaga con huir hacia 
el foro derecho, pero el otro le detiene con gesto 
perverso) 


SUSTITUTO 
Finalmente, tras mucho reflexionar, y pensando en qué 
habría hecho el monje atrozmente ejecutado, llegó a 
la conclusión de que sin atisbo de duda este ya les 
habría perdonado, asique no queriendo traicionar el 
altruismo que aquella orden le había enseñado, se 
inclinó hacia el oscuro abismo, y ofreciendo sus 
brazos a los bandidos, los rescató de su tumba 
acuática. (A los alumnos vestidos de monjes que le 
rodean en el patio de butacas) ¡Vamos, a vuestros 
puestos, que os toca salir! 


(MONJES corren todos juntos hacia bambalinas) 


SUSTITUTO 
Pero en el preciso instante en que sus miradas se 
cruzaron, supo que aunque había, tal vez por vez 
primera, elegido el Amor, pronto iba a tener que 
arrepentirse, o pagarlo muy caro aceptando su propia 
muerte. 


(MONJES entran por foro izquierdo, y al ver tirado a 
MONJE JARDINERO, le rodean llorando) 


SUSTITUTO 
Como intuyendo la tragedia, sin siquiera ser 
avisados, los otros monjes salieron del convento, y 
rodearon con gran pesar al buen hombre muerto. Fue en 
aquel instante cuando nuestro protagonista vislumbró 
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la realidad de la prueba a la que se enfrentaba: Si 
bien era posible que llegara a dejarse matar, 
ligiendo el Bien sin intentar defenderse, ¿podría 
acaso tolerar que maltrataran ante sus ojos a 
aquellos seres tan inocentes? La respuesta no tardó 
en llegar, pues tras pedir agua a los monjes, y estos 
dársela, y tras exigirles también alimento, y 
devorarlo sin consideración delante de los afligidos 
monjes que velaban el cadáver aun de cuerpo presente, 
decidieron los psicópatas que ya era momento de hacer 
lo único que sabían hacer, y comportándose como 
animales salvajes, amenazaron con su porra y su 
espada a los dolientes. (Pausa) 

Aquello fue suficiente. Nuestro protagonista volvió a 
elegir la sangre: Arrebatando la espada a su 
portador, cercenó con ella los criminales cuerpos, y 
dejando tras de si tres nuevas muertes, se despojó de 
sus hábitos monacales. Decepcionado al ver que no 
había cambiado, volvió a huir sin rumbo, para tratar 
de encontrar su lugar en este mundo de maldad. 


(Mientras MONJES hacen duelo al rededor del cuerpo de 
MONJE JARDINERO, BANDIDOS piden con gestos algo para 
beber y para comer. Uno de los MONJES saca una bota, 
y otro un trozo de pan, que consumen como bestias. 
Luego se miran entre ellos, sonríen maliciosamente, y 
sacan sus armas, con las que amenazan a los 
presentes, exigiéndoles alguna riqueza. MONJES se 
arrodillan, abren sus brazos aceptando su destino, y 
esperar el golpe mortal. Sin embargo PROTAGONISTA, 
tras contemplar la escena, con gran furia desarma al 
bandido de la espada, y con ella mata a ambos. Luego 
mira a MONJES, que sorprendidos mantienen intacta su 
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postura sin saber qué va a pasar a continuación, pero 
tras arrojar la espada al suelo, y con gran tristeza, 
se quita las ropas del monasterio, y hace mutis por 
el foro derecho. TRAMOYISTAS echan el telón. Esta vez 
SUSTITUTO, PROFESORA, y MONJES aplauden) 


Escena V 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


PROFESORA 
(Saliendo desde bambalinas) 
Oiga, muy bien, ¿no? 


SUSTITUTO 
¿Usted cree? 


PROFESORA 
Yo les ve cada vez mas sueltos. 


SUSTITUTO 
Sí, por ahora está siendo el mejor ensayo. Se nota 
que está usted en bambalinas organizando. 
PROFESORA 
(Con visible entusiasmo) 
A ver, es cierto que es un poco lioso tanto cambio de 


escenario, pero creo que se van enterando. ¡Y a mi me 
está encantando! 
SUSTITUTO 


(Dándole el guion a PROFESORA algo cortante) 
Genial... Me alegro mucho... Disculpe, 
¿le importaría si voy un momento al baño? 
¿Podría ir preparando el siguiente acto? 


PROFESORA 
Vaya tranquilo. Yo me ocupo de vigilarle el rebaño. 
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SUSTITUTO 
Gracias. No tardo. 


(SUSTITUTO se dirige al foro izquierdo. Antes de 
salir, mira en todas direcciones con desconfianza. 
Tras esto hace mutis muy serio) 


Escena VI 
(PROFESORA, JEFE DE MATONES, MATONES) 


(PROFESORA se pone en el patio de butacas frente al 
escenario, y comienza a ojear el guion. Tras unos 
instantes, por el foro izquierdo entran con paso muy 
agresivo JEFE DE MATONES y MATONES. El primero porta 
una espada discretamente envainada, pero los otros 
llevan amenazantes unas porras en sus manos. 
PROFESORA los ve entrar, y no para de vigilarlos 
mientras inspeccionan con gran violencia cada rincón 
de la escena. Al final se miran resignados, y se 
dirigen de vuelta a la salida) 


PROFESORA 
(Gritando desde una prudencial distancia) 
¡Oigan, quiénes son ustedes? ¿Qué pretenden? 


JEFE DE MATONES 
(Acercándose despacio y con tono muy frío) 
Ya sabes que tú no eres nuestra presa. Pero mas te 
vale estar muy lejos si al final el sustituto ese se 
se atreve a estrenar mañana esta basura intelectual. 


Ez 


(JEFE DE MATONES da un manotazo al libro que sostiene 
PROFESORA, haciéndolo caer. Luego sale con MATONES 
por el foro izquierdo) 


FIN DEL TERCER ACTO 
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CUARTO ACTO 
“Aislamiento. De 30 a 40 años” 


Escena I 
(PROFESORA, SUSTITUTO) 


(PROFESORA recoge del suelo el guion de la obra. Se 
queda mirando al foro izquierdo muy preocupada, e 
instantes después, por este mismo regresa con actitud 
mucho mas relajada SUSTITUTO, el cual camina hacia 
PROFESORA mientras alegremente silba o tararea 
“Belleville” de Django Reinhardt y Stéphane Grappelli) 


SUSTITUTO 
(Tomando el libro de manos de PROFESORA) 
¿Sabe una cosa? De pronto tengo la impresión de que 
todo va a salir bien. 


PROFESORA 
(Dudando mucho) 
Tal vez debería informarle de... Bueno, yo no sé sli... 


SUSTITUTO 
La noto muy asustada. ¿Se encuentra bien? 


PROFESORA 
¿Usted está bien? 


SUSTITUTO 
Ahora mismo me siento renacer. 


PROFESORA 
En ese Caso... Supongo que es mejor así 
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SUSTITUTO 
(Con entusiasmo) 

Verá, puede que no lo crea, pero hace un momento en 
el pasillo.. Me da verguenza reconocerlo, pero lo 
cierto es que he estado muy desconcentrado y con una 
tremenda tensión desde que me contó lo de esos 
cazadores que tras los últimos ensayos han venido 
preguntando por mí.. Pero como le digo, ahora cuando 
he salido y he podido contemplar la alegría y la 
consciencia que reflejan las caras de los actores, he 
recordado de golpe por qué estamos haciendo esto, y 
por qué merece tanto la pena. 


PROFESORA 
(Ignorando la positividad de SUSTITUTO) 
¿Y no se ha cruzado con nadie mas? 


SUSTITUTO 
¿Con quién debería haberme cruzado? 


PROFESORA 
(Mirando el reloj, tratando de disimular) 
Olvídelo... Tendríamos que ir retomando la obra. 
SUSTITUTO 


Sí, además ya entramos en una etapa fundamental de la 
trama: La Teoría del Todo. 


PROFESORA 
(En voz muy baja, Casi para sí misma) 
Eres muy valiente. 


SUSTITUTO 
(Sin apenas escucharla) 
¿Cómo dice? 
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PROFESORA 
(Corriendo hacia bambalinas con gran pudor) 
¡Todos prevenidos! ¡Volvemos a escena! 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
EGO EL PAYASO) 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario, y presenta 
el acostumbrado cartel con el título del acto. Luego 
alzan el telón, y el decorado muestra un paisaje de 
alta montaña, con nieve, rocas, y escasa vegetación. 
Al fondo lo que parece ser una cueva, y puede que 
alguna lejana cabra u oveja. En el centro del 
escenario hay una pequeña hoguera con llamas de 
papel, y sentado junto a esta, calentándose las manos 
del gélido clima, EGO EL PAYASO, vestido en esta 
ocasión de pastor, pero conservando su máscara blanca 
grabada con las palabras “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES 
QUE EN TI MISMO”) 


SUSTITUTO 
Es el Cuarto Acto, la Cuarta Espada, que se titula 
Aislamiento, y que nos presenta un acontecimiento 
sucedido entre los treinta y los cuarentena años de 
la vida de aquél que primero fuera Príncipe, luego 
monje, pero siempre Egoísta. 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo, también 
con traje de lana de pastor, y un cayado de madera) 
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SUSTITUTO 


Convencido de que su lugar no estaba entre las 
y decidido a 


personas, si no entre las bestias, 
ganarse el sustento de la manera que menos 1 

relacionara con este mundo, y que menos impacto en el 
mismo causara, optó nuestro protagonista por hacerse 

pastor, y alejarse de todo y de todos en las altas 
montañas. Allí pronto descubrió que el trato humano, 
cuanto mayor es el aislamiento, lejos de reducirse o 
anularse, se intensifica hasta su máximo exponente, 
pues la solidaridad y la colaboración son 
imprescindibles para que la fragilidad individual de 
las personas se vuelva fortaleza, y puedan sobrevivir 

frente a los rigores de la inclemente naturaleza. 

Nadie es humano solo. 


(PROTAGONISTA saluda a EGO EL PAYASO, y le indica con 
gestos que tiene mucho frío. EGO EL PAYASO le ofrece 
sentarse con él junto al fuego, y este acepta. En 
pago por su amabilidad, saca un trozo de pan duro, y 
se dispone a repartirlo, pero no logra dividirlo) 


SUSTITUTO 


Aquella ocasión fue un claro ejemplo de este apoyo 
junto a una cueva 


mutuo, pues en una cima helada, 
donde guarnecían del frío a sus rebaños, encontró 
nuestro protagonista a otro pastor solitario, pero 
tenía este algo que el el congelado cuerpo del 
nuestro tanto necesitaba: Fuego. De este modo, 
indicándole que a Cambio del calor podía ofrecerle un 


viejo trozo de pan duro, se sentaron ambos como 
regalándose 


buenos amigos junto a la hoguera, 
combustible, alimento, y humanidad. 
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Escena III 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, 
EGO EL PAYASO, PASTOR) 


(Por el foro izquierdo entra PASTOR, que va ataviado 
como los otros dos, pero lleva en su cinto una 
cantimplora y una espada. Su gesto es tosco y 
desconfiado. Desde la distancia observa a los otros 
pastores, y al ver que tienen comida, saca su arma y 
se aproxima) 
SUSTITUTO 
Pero de pronto, como siempre sucede, la otra Cara de 
la moneda se manifestó: Un tercer pastor llegó a la 
entrada de la cueva, y viendo el cálido hogar y la 
nutritiva comida de la que nuestro protagonista 
disponía, se acercó a la pareja sosteniendo en sus 
manos una oxidada espada, y con agresivos modales 
exigió que le dieran para él solo, lo que los otros 
dos compartían. 


(PASTOR va hasta la hoguera, y amenazando con su arma 
exige a PROTAGONISTA que le entregue el pan. Este, 
viéndose amenazado, se pone en pie con su palo. EGO 
EL PAYASO pide calma, y hace mutis por el foro 
derecho. Enseguida regresa con una botella de aceite, 
tres cuencos de madera, un cucharón, y una olla, la 
cual pone sobre el fuego. Indicando al recién llegado 
que se siente, empieza una explicación: Tomando el 
pan de las manos de PROTAGONISTA, lo eleva, y 
señalando a las montañas, a los presentes, y a su 
propio cuerpo, compara el alimento con toda la 
materia, tirándolo luego a la marmita. Acto seguido 
coge la cantimplora del tercer pastor, vierte el agua 
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en el guiso, y alejando mucho las manos, gesticula 
para mostrar separación. Finalmente coge el aceite, y 
también lo echa a la sopa, juntando las manos en 
gesto de unión) 


SUSTITUTO 
Viendo amenazado su Campamento, y recordando 
instintivamente los movimientos de esgrima que habían 
sesgado ya cuatro vidas, se puso en pie nuestro 
protagonista, dispuesto a cobrarse la quinta. Pero 
entre acero y madera se interpuso el primer pastor, 
que tras pedirles paz, corrió hacia su petate, sin 
que los otros entendieran. ¿Había huido? ¿Volvería 
armado para echarlos de su hoguera? Apareció entonces 
cargado con una olla y aceite, dispuesto a 
prepararles una sopa, que no sólo era alimento, si no 
conocimiento de las fuerzas del universo, y 
explicación de como estas funcionaban: Alzando el pan 
les dijo que aquel elemento era toda la materia, y 
que aunque ahora formaba un cuerpo sólido, pronto se 
convertiría en migajas bien diferenciadas; Luego tomó 
el agua, e indicó que aquella era la energía 
repelente, que todo lo separaba; Por último vertió el 
aceite, que como energía atrayente volvería a 
recomponer el todo inicial. Si se agitaba la sopa, 
incontables gotas de pan y aceite flotaban aisladas, 
pero al reposar, el aceite atrapaba el pan, y luego 
este a su vez se fusionaba, formando tres 
concéntricos aros de agua, aceite y pan. Esos eran 
los ingredientes del caldo de su cena, y también los 
que en el universo todo destruyen y crean. La ley del 
círculo dentro del círculo. Sencilla. Eterna. 
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(EGO EL PAYASO gesticula impartiendo su explicación, 
y PASTOR aprovecha que PROTAGONISTA está muy 
concentrado prestando atención a lo narrado, para 
dejando su espada, y tomando sigilosamente la olla, 
alejarse y devorar la sopa con el cucharón. Cuando 
finalmente PROTAGONISTA se da Cuenta del ultraje 
cometido, toma la propia espada del ladrón, y sin 
piedad con ella le atraviesa la panza. EGO EL PAYASO 
le señala, y le indica con las manos que ha elegido 
ser separación. Al comprender que ha vuelto manchar 
de sangre otra espada, PROTAGONISTA se quita la 
chaqueta de pastor, y cabizbajo sale por el foro 
izquierdo. EGO EL PAYASO cubre con la chaqueta el 
rostro de PASTOR, y triste hace mutis por la derecha) 


SUSTITUTO 
Pero mientras el narrador hablaba, el ladrón robaba, 
y el asesino mataba. Como inclemente centella 
atravesó la espada el buche, y derramó la sopa aun 
caliente que debía ser unión. Decepcionado con su 
invitado por haber elegido la energía destructiva, 
observó como de nuevo marchaba, sin aparente 
redención. 


(TRAMOYISTAS echan el telón. SUSTITUTO, PROFESORA, y 
algunos alumnos aplauden) 


FIN DEL CUARTO ACTO 
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QUINTO ACTO 


“Engaño. De 40 a 50 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, PROFESORA, LADRÓN, INOCENTE, SECRETARIO, 
VERDUGO, VECINOS DEL PUEBLO, 
ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, CAMPESINO Y SU 
FAMILIA, JEFE DE MATONES) 


(LADRÓN, INOCENTE, SECRETARIO, VERDUGO, 

VECINOS DEL PUEBLO, CAMPESINO Y SU FAMILIA, 

y ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, entran desde 
bambalinas y se dispersan entre las butacas de la 
escena, buscando algo bajo las mismas. PROFESORA les 
sigue) 


SUSTITUTO 
(A PROFESORA, intentando ser gracioso) 
¿Qué pretenden encontrar bajo las butacas? 
¿Acaso alguien se dejó olvidada una bolsa de 
Caramelos tras la última representación? 


PROFESORA 
No, es que hemos perdido los sacos con los panes que 
hacen falta para la próxima escena. 


SUSTITUTO 
¿Habéis mirado en el armario del conserje? Creo que 
algunas noches se aburre tanto que se pone los 
disfraces y juega con el atrezo. 


PROFESORA 
Iré a ver. 
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SUSTITUTO 
Yo voy a ayudar a los alumnos por aquí. 


(PROFESORA hace mutis por el foro derecho. SUSTITUTO 
se agacha bajo una de las butacas, y rodeado del 
resto de alumnos comienza a registrar el suelo. JEFE 
DE MATONES entra por el foro izquierdo. Mirando con 
precaución a escena, saca su espada y se aproxima 
despacio a las butacas. Intenta encontrar a 
SUSTITUTO, pero entre la maraña de cuerpos que gatean 
buscando, no logra reconocerlo a pesar de recorrer 
varias filas de asientos. Asumiendo la dificultad de 
caminar entre los alumnos que pululan a cuatro patas 
de un lado a otro, decide marcharse, sin que en 
ningún momento nadie le haya si quiera mirado. 
Coincidiendo con la salida de JEFE DE MATONES por el 
foro izquierdo, PROFESORA regresa por el derecho, 
portando dos sacos llenos de panes) 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO tratando de localizarle bajo las 
butacas) 
Tenía usted razón. El conserje se había llevado los 
panes, y estaba a punto de hacerse un bocadillo de 
Jamón con uno de ellos. 


SUSTITUTO 
(Asomando la cabeza graciosamente como un topillo 
desde debajo de un asiento) 
¿Un bocadillo, dice? ¡Pero si son panes de mentira 
hechos de cartón! 


PROFESORA 
Cartón con jamón... ¿Cree que de veras hubiera podido 
comerse algo así? 
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SUSTITUTO 
(Incorporándose) 
Es posible que para ese extraño hombrecillo hubiera 
sido incluso un manjar. 


PROFESORA 
(Poniéndose seria y muy preocupada) 
Y puede que pronto para nosotros también. 


SUSTITUTO 
No se disguste. No va a pasarnos nada. 


PROFESORA 
¿Sabe? No le he contado a nadie por qué defendí ante 
el consejo escolar su candidatura como director de la 
función de este año. Ni siquiera a mi marido. Si 
alguien se enterara de que vamos a estrenar una obra 
como esta, perdería mi trabajo. Corremos un gran 
riesgo. 


SUSTITUTO 
Reconozco que yo también he sentido ese pánico. Usted 
lo ha visto. Pero es lo primero que hablamos. 
¿Recuerda? Lo difícil es que alguien admita el 
mensaje sobr 1 papel, pero en cuanto lo tengan ante 
1l1los en plena acción, comprenderán su significado y 
aplaudirán nuestra valentía por darle vida, 
y la suya propia por reconocerla y por unirse al 
esfuerzo compartido del Amor. 
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PROFESORA 
Lo sé, lo sé. No puede salir mal. 
La Verdad siempre acaba imperando.. Y al fin y al cabo 
ya hemos hecho la parte mas difícil, sólo debemos 
aguantar un día mas: Mañana todo habrá terminado. 


SUSTITUTO 
Yo prefiero pensar que habrá empezado. 


PROFESORA 
¿Entonces no le preocupan ya los cazadores? 


SUSTITUTO 
Ahora veo que aunque me atrapen, la obra seguirán sin 
mí. Los actores conocen sus papeles. Lo único que 
falta es que los que tienen que escuchar, escuchen. 


(PROFESORA se acerca a SUSTITUTO, y deja Caer los 
sacos al suelo mientras ambos se miran muy 
íntimamente a los ojos, y se cogen de las manos. Al 
oír los panes caer, los alumnos cesan su búsqueda, y 
tomándolos del piso con gran jolgorio, empiezan a 
jugar con ellos como si fueran espadas, dando lugar a 
un alboroto que hace separarse de golpe a los dos 
adultos) 


SUSTITUTO 
¡Vamos, vamos, amiguitos! ¡Debemos continuar! 


(PROFESORA se lleva a todos los alumnos hacia 
bambalinas, sin decir nada, pero dirigiendo 
constantemente una intensa mirada de complicidad a 
SUSTITUTO, que vuelve al guion) 
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Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, EGO EL PAYASO, LADRÓN, 
INOCENTE, SECRETARIO, VERDUGO) 


(Uno de los TRAMOYISTAS saca un cartel con el nombre 
del acto. Sube el telón y el decorado muestra un 
elegante salón de un ayuntamiento. Un trono 
practicable de madera en el centro, y sobre este una 
banda de alguacil hecha de tela. Puertas a derecha e 
izquierda, y junto al trono, un baúl que contiene dos 
sacos llenos de panes. Nadie en escena) 


SUSTITUTO 
Pues ya estamos en el ecuador de la obra: Quinto 
acto, quinta espada. Entre los cuarenta y los 
cincuenta años de nuestro protagonista. Engaño es su 
nombre, y engaño es todo lo que le rodea, pues como 
no podía arreglar su propia vida, decidió crear otras 
y esperar a que ellas lo hicieran mejor que él. 


(EGO EL PAYASO se asoma travieso desde el foro 
derecho, y señalando el baúl, hace entrar a LADRÓN, 
el cual obedece, y yendo hasta el mueble, lo abre y 
coge los sacos, los cuales se lleva corriendo, 
saliendo por el foro derecho donde EGO EL PAYASO le 
espera) 


SUSTITUTO 
Deteniéndose en el pueblo mas normal que encontró, 
trabajó en lo que el resto, y como el resto se Casó. 
Respetado campesino, padre de varios hijos, y tenido 
como un sabio por todos los vecinos, aquél día en el 
ayuntamiento iba a celebrarse la elección del nuevo 
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alguacil, y todos daban ya por ganador a aquel a 
quien creían un hombre justo, cuyas limpias manos 
merecían el derecho de poder juzgar a los demás. Poco 
sospechaban de su sangriento pasado, y poco podía él 
mismo imaginar el brutal juicio que pronto debería 
enfrentar. 


(INOCENTE entra caminando sin prisa por foro 
izquierdo. Parece que espera a alguien, y mientras lo 
hace ve el baúl del pan abierto. Al asomarse y 
descubrirlo vacío, se pone nervioso, y mirando en 
todas las direcciones huye corriendo hacia la puerta 
por la que entró, pero en ese instante aparece 
SECRETARIO, y chocan. El recién llegado se extraña de 
ver tan alterado a INOCENTE, y al descubrir también 
el baúl expoliado, señala a INOCENTE acusándole del 
delito. INOCENTE trata de huir hacia el foro derecho, 
pero por allí entra VERDUGO, el cual, siguiendo las 
instrucciones de SECRETARIO, detiene a INOCENTE, y se 
lo lleva por el foro derecho, mientras este protesta 
y se lamenta. SECRETARIO se asoma por el foro 
izquierdo, y llama a alguien que está fuera de 
escena, indicando que entre al salón) 


SUSTITUTO 

Mientras el secretario del ayuntamiento llegaba al 
salón de actos para preparar la votación del cargo de 
alguacil, se topó de golpe con un tipo muy sospechoso 

que trataba de huir del lugar. Enseguida se dio 

cuenta de que el baúl con las reservas de alimento 

para el invierno había sido saqueado, asique mandó 
llamar al verdugo, quien se llevó detenido al hombre 

a las mazmorras. La tragedia empezaba. 
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Escena III 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA) 


(Por el foro izquierdo entran VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA vestido de campesino, ESPOSA E HIJOS DE 
PROTAGONISTA, y CAMPESINO Y SU FAMILIA, todos ellos 
de forma muy atropellada. SECRETARIO señala el baúl, 
y al saber del robo, todos se llevan las manos a la 
cabeza preocupados. Entonces SECRETARIO coge del 
trono la banda de alguacil, exige silencio, y 
poniéndose en el centro de la escena divide al gentío 
en dos partes. Con un gesto hace salir del grupo a 
PROTAGONISTA, situándole junto a él en el centro. 
ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA le acompañan. Luego 
llamando a CAMPESINO Y SU FAMILIA, los saca también 
al centro, y los pone en su otro costado. Finalmente, 
señalando al campesino, indica que alce la mano quien 
vote por él. Únicamente la esposa e hijos del hombre 
lo hacen. Repitiendo el proceso con PROTAGONISTA, el 
resto de los presentes elevan sus manos, por lo que 
SECRETARIO apunta el resultado en su pergamino, y 
coloca a PROTAGONISTA la banda, señalándole el trono 
para que se siente, lo cual hace mientras todos 
celebran la elección) 


SUSTITUTO 
Cuando el pueblo supo del robo, muchos temieron la 
inminente hambruna, y clamaron Justicia y remedio. 
secretario llamó al orden, y de inmediato dio 
comienzo la votación para elegir al alguacil que 
debería resolver aquella grave emergencia. Como ya se 


E 
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había pronosticado, el resultado fue casi unánime, y 
salvo la familia de su oponente, todos optaron por 
entregar su confianza a nuestro protagonista, quien 
tras ser príncipe, monje, y pastor, pero nunca 
consciente ni responsable, volvía de nuevo a ostentar 
1 poder de ordenar las vidas de sus semejantes, pero 
también las muertes. 


Escena IV 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, VERDUGO, INOCENTE) 


(SECRETARIO se pone junto a PROTAGONISTA en el trono, 
y leyendo su pergamino, hace una indicación hacia el 
foro derecho. VERDUGO entra sujetando a INOCENTE, y 
mientras todos los vecinos le insultan, camina hasta 
estar frente PROTAGONISTA. SECRETARIO señala el baúl 
y su intento de huida por el foro. INOCENTE suplica, 
pero tras una breve reflexión PROTAGONISTA llama a 
VERDUGO. Todos celebran) 


SUSTITUTO 
Fue así como en cuestión de segundos tuvo que 
enfrentarse al viejo dilema de si manchar de sangre 
su espada, aunque en esta ocasión no fuera si no una 
soga, y otro quien la apretara. Llevado ante él, el 
presunto ladrón pidió clemencia, pero como el nuevo 
alguacil desconocía esa palabra, no se la concedió. 


(VERDUGO le pone la soga al cuello a INOCENTE, y 
mientras este llora, salen por el foro derecho) 
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Escena V 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, LADRÓN, VERDUGO) 


(LADRÓN entra por el foro izquierdo comiéndose un pan 
con total tranquilidad. Todos se giran sorprendidos 
al verle. Cuando LADRÓN se da cuenta de que le han 
descubierto por el pan, lo tira al suelo y sale 
corriendo por donde entró. SECRETARIO y algunos 
vecinos le siguen. Enseguida regresan con LADRÓN 
detenido, y SECRETARIO porta los dos sacos con los 
panes. Ponen a LADRÓN frente a PROTAGONISTA, quien 
llama a VERDUGO. Este entra por el foro derecho con 
la soga, y se lleva a LADRÓN mientras este ríe. Salen 
por la puerta derecha. Nadie celebra) 


SUSTITUTO 
Y entonces, en el instante mismo en que todos 
celebraban la ejecución del que habían decidido 


considerar como culpable, la inherente estupidez del 
ladrón le llevó a olvidarse de su delito, y 
recordando que ese día todos debían estar en el 
ayuntamiento para la votación, se presentó en la 
escena de su propio crimen, comiéndose tranquilamente 
el tan valioso pan que acababa de robar. Lo 
sorprendente es que alguien se hubiera sorprendido de 
que el ladrón robara, pues de inmediato fue atrapado, 
y nunca se arrepintió. Cuando nuestro protagonista lo 
condenaba a la horca, 1 delincuente reía sin ser 
consciente de las consecuencias de sus actos. ¿Qué le 
había llevado hasta allí? ¿Tal vez la casualidad? 
¿Tal vez la locura? ¿O tal vez una burlona fuerza 
aleccionadora? 
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Escena VI 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA) 


(PROTAGONISTA reparte los panes, pero cuando ve que 
no quedan para su familia, ordena que los devuelvan a 
los sacos, y luego manda vaciar el salón. Todos salen 
por la izquierda excepto ESPOSA E HIJOS DE 
PROTAGONISTA) 


SUSTITUTO 
Sea como fuera, el pueblo había recuperado sus 
reservas de pan, pero aun con el temor reciente d 
haberse visto despojados de su recurso mas preciado, 
por ser este el sustento de su existencia misma, 
pidieron unánimemente repartirlo, temerosos de que 
pudiera volver a perderse si volvían a guardarlo. 
Para afianzar su nuevo cargo ganándose las simpatías 
de sus conciudadanos en un acto de supuesta 
generosidad, decidió nuestro protagonista darles a 
todos un poco del tesoro, y comenzó a repartir los 
panes entre todos por igual. Pero de pronto sucedió 
algo que podía haberse calculado, y es que estos se 
terminaron sin haber llegado a las manos de su esposa 
y sus hijos, por lo que, desvanecido de golpe el 
falso amor, e invadido por el pánico de quedarse sin 
su alimento, ordenó a todos que devolvieran lo 
repartido, y luego que salieran apresuradamente del 
ayuntamiento, quedando dentro de la sala únicamente 
él, los suyos, y los que consideraba ya como sus 
panes. “¡Comed todo lo que podáis, lo mas deprisa que 
podáis!” Aquella fue la frase que redactó su Egoísmo, 
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y con la cual, creyéndose que se salvaba a sí mismo y 
a quienes él quería salvar con él, en realidad 
expedía una condena que les enviaba directos a su 
terrible final. 


(PROTAGONISTA y ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA 
comienzan a comerse los panes a toda velocidad, pero 
por el foro izquierdo regresan VECINOS DEL PUEBLO, 
esta vez muy furiosos y armados con espadas. 
Abalanzándose sobre PROTAGONISTA y ESPOSA E HIJOS DE 
PROTAGONISTA, les hacen ponerse de rodillas, y 
colocándoles las espadas sobre el cuello, obligan a 
PROTAGONISTA a elegir entre su propia ejecución o la 
de su familia) 


SUSTITUTO 
Regresó la turba, ahora enfurecida al comprender que 
el nuevo líder que debía protegerles y salvaguardar 
su bienestar, en realidad los había traicionado, 
convirtiendo el esfuerzo colectivo en servidumbre, y 
apoderándose de lo compartido para salvarse él y los 
suyos a costa de condenar a todos los demás. 
En represalia por su cobardía, se le obligaría a ser 
valiente para elegir entre vida o muerte. 
Si aceptaba ser ejecutado, su familia podría marchar, 
en caso contrario, ellos pagarían sus pecados. Su 
sangre o sangre de su sangre. 


(PROTAGONISTA indica que le maten a él, pero cuando 
la espada va a descender sobre su cabeza, se aparta, 
por lo que los otros vecinos clavan sus armas a 
ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, quienes Caen inertes 
al suelo) 
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SUSTITUTO 
Aunque en principio aceptó su propio sacrificio para 
salvar a su esposa e hijos, al final, como siempre, 
su Egoísmo volvió a elegirse a sí mismo. Sin ni 
siquiera empuñar una espada, en una sola jornada 
había provocado la muerte del inocente injustamente 
acusado, del ladrón irredento, de su propia esposa y 
de todos sus hijos, convirtiendo aquella en su mayor 
matanza hasta la fecha. Y el hecho de que todas 
aquellas muertes no hubieran sido fruto de la 
adrenalínica descarga de sus furiosos músculos, si no 
la consecuencia pasiva de sus cobardes decisiones, 
hacía su culpa aun mas grave y dolorosa, pues no sólo 
había elegido la destrucción, si no que había 
empujado a otros a llevarla a cabo, volviéndose esta 
irremediablemente contra él 


(Los vecinos cogen los sacos de panes y se marchan 
por el foro izquierdo luchando por ver quien se los 
queda. En el centro de la escena PROTAGONISTA se 
quita la banda de alguacil, y llorando se desploma. 
Cae el telón. En esta ocasión hay un notable 


incremento de los aplausos de PROFESORA, SUSTITUTO y 
los alumnos) 


FIN DEL QUINTO ACTO 
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SEXTO ACTO 
“Castigo. De 50 a 60 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, VECINOS DEL PUEBLO) 


(PROFESORA sale de bambalinas con una taza que 
contiene una bebida humeante. Sin pronunciar palabra 
alguna va hasta SUSTITUTO, y se la entrega 
cariñosamente. Este toma algunos sorbos en silencio. 
Ambos se miran con una complicidad que aumenta a 
medida que la distancia entre sus rostros se reduce 
hasta casi tocarse. Interrumpiendo este silente 
juego, uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario y 
presenta el cartel con el nombre del acto. Luego se 
alza el telón, dejando ver la plaza de un pueblo, y 
en el centro del escenario únicamente una enorme 
fuente con un muro de piedra del que sale el caño de 
agua. Tras este parapeto, PROTAGONISTA, con canas, 
ojeras, y vestido de vagabundo, se esconde portando 
una espada. Tras unos instantes, VECINOS DEL PUEBLO 
entran por el foro izquierdo. Regresan cansados pero 
alegres de sus trabajos en el campo. Se sientan junto 
a la fuente a beber y refrescarse. En ese momento 
PROTAGONISTA sale de detrás del muro, y les acuchilla 
a todos sin piedad. Con espasmos en la pierna hace 
mutis) 


SUSTITUTO 
El sexto acto y la sexta espada no fueron sin querer, 
pues Castigo es su nombre, ya que castigo es lo que 
por su Egoísmo sufrió nuestro protagonista, y eso era 
lo que a quienes le castigaron, estaba a punto de 
devolver. Aunque trató largo tiempo de convencerse d 
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que mas destrucción no solucionaba nada, finalmente 
no pudo refrenar sus ansías de matar a quienes 
mataron a los suyos, y a quienes aun sin pretenderlo, 
le mostraron que esa persona que creía ser, era 
falsa, y que nunca supo amar ni a su esposa ni a sus 
hijos. Quizá por eso, por no poder matarse a sí 
mismo, contra otros clamaba venganza. Agazapado tras 
el grueso muro de la fuente que refrescaba el corazón 
de la plaza del pueblo que le había exiliado, esperó 
una tarde entera a que los vecinos regresaran de sus 
labores bajo el sol. Cuando estos se sentaron a beber 
y a descansar, aprovechando la indefensión de unos 
enemigos que ignoraban la guerra privada que el viejo 
alguacil les había declarado, una descarga de 
estocadas mortales acabó con todos ellos sin ninguna 
piedad. Mató, se mató, y de nuevo marchó. 


(Tramoyistas echan telón. Muchos aplausos ya) 


FIN DEL SEXTO ACTO 
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SÉPTIMO ACTO 
“Huida. De 60 a 70 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO sale de bambalinas, corre hasta 
SUSTITUTO, y tirándole de la ropa señala al foro 
izquierdo. Luego va hasta allí e indica a SUSTITUTO 
que se acerque y mire fuera, pero este se niega) 


SUSTITUTO 
No, amiguito, aun no podemos irnos. 
Estamos en medio de una misión muy importante. 


(EGO EL PAYASO se da por vencido y caminando 
cabizbajo regresa a bambalinas) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
CAPITÁN DE ESPADAS, SOLDADOS DE ESPADAS) 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario y muestra 
el cartel con el nombre del acto. El telón se alza, 
mostrándose un sencillo campo. En el centro duerme 
PROTAGONISTA, con la misma ropa de vagabundo del acto 
anterior, y con una botella de vino a su lado. 
Bocarriba y con la cabeza hacia el foro izquierdo, su 
pierna tiembla agitada por espasmos, y grita entre 
terribles pesadillas hasta despertar aterrado) 
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SUSTITUTO 
Abordamos el séptimo acto, 


espada: Huida es el título, 
protagonista, 


y con él la séptima 
pues veremos como nuestro 


ya en algún punto entre sus sesenta y 
setenta años de existencia, 


trata de huir de sí 
mismo, sin nunca llegar a 


lograrlo. (Pausa) Tal vez 

el alcohol le ayudó a creer que estaba a punto de 
conseguir olvidar y de por fin 
volver a empezar, 


tocar fondo para 
pero eso nunca sucedía, y Cada 
minuto que pasaba su conciencia le torturaba mas y 
mas. Inconsciente por la borrachera, 
los espasmos de las pesadillas, 
de delirio: “¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


y agitado por 
gritaba en un bucle 


¡Yo! ¡Yo!” Fue de este 
horrible modo a hallarse sin saberlo en las 


inmediaciones de una de las contiendas de la larga 
guerra que por su culpa aun libraba la Casa de 


Espadas contra la de Bastos. Al verle tendido en la 
arena del camino, un Capitán de Espadas que se 
dirigía a la batalla, de 


tuvo sus tropas junto a él 


(Por el foro derecho entra CAPITÁN DE ESPADAS seguido 
por SOLDADOS DE ESPADAS, caminando todos ellos en 


formación, armados, y dirigiéndose a la batalla. Al 
oír los ruidosos pasos de la tropa, PROTAGONISTA se 
incorpora asustado. CAPITÁN DE ESPADAS manda detener 
la marcha junto a PROTAGONISTA para interrogarle) 


SUSTITUTO 


“Dinos, vagabundo, ¿has visto por aquí a algún 
guerrero de la Casa de Bastos?” preguntó el oficial. 
Entonces, 


tras tanto años de exilio y huida, volvió 
nuestro protagonista a recordar al joven principito 


uya careta de esgrima fue atrevesada por aquella vil 


de 
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espada; Esa que lo había empezado todo; La fuente de 
toda su desgracia. Estos dolorosos recuerdos le 
estremecieron, y Cclamó por el fin de la absurda 
contienda, pero los soldados se rieron de él. 
“sólo hay tres maneras de que la guerra termin 
Rendirse, huir o luchar hasta al enemigo aplastar”, 
le respondió el Capitán. Consciente de que no sabía 
rendirse, y de que la huida siempre le llevaba a la 
mas profunda oscuridad, decidió que había llegado el 
momento de asumir que para lo único que valía era 
para generar muerte y dolor, y que si ese era su 
destino, lo mejor sería usarlo para acabar la guerra 
que él mismo había empezado, asique declarando que 
era un vasallo de la Casa de Espadas, pidió ingresar 
en la tropa como soldado. 


(PROTAGONISTA señala si puede unirse a la tropa. 
CAPITÁN DE ESPADAS accede, y un soldado le da su 
caso, otro su tabardo, y otro su espada. En ese 
momento oyen que están siendo flanqueados por 
SOLDADOS DE BASTOS) 
Escena Ill 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, CAPITÁN DE ESPADAS, 
SOLDADOS DE ESPADAS, SOLDADOS DE BASTOS) 


(SOLDADOS DE BASTOS entran por ambos foros, rodeando 
a SOLDADOS DE ESPADAS que se apelotonan en el centro 
del escenario. Viéndose sorprendidos, se rinden y 
tiran sus armas. El único que no lo hace es 
PROTAGONISTA, quien se lanza furioso hacia el grupo 
de uno de los lados atacando con su espada, y 
haciendo huir por el foro a SOLDADOS DE BASTOS. Ante 
la sorpresa de todos, hace lo mismo con los del otro 
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flanco, los cuales al ver tal ímpetu venir sobre 
ellos, también se dan a la fuga. Tras la victoria, 
SOLDADOS DE ESPADAS aclaman a PROTAGONISTA como un 
héroe) 
SUSTITUTO 
Y en cuanto eligió la lucha, la lucha vino a él. 
Sorprendidos y rodeados por los soldados de Bastos, 
vio como toda su tropa se rendía sin hesitación. Pero 
acababa de unirse al bando de la muerte, y estaba 
decidido a no irse de allí sin provocarla en el 
enemigo, o en sí mismo. Alzando su experimentada mano 
homicida, atacó con ciega ira a quienes ya le tenían 
por un sumiso prisionero, haciéndoles huir, y 
recobrando su libertad y la de sus camaradas. 


Escena IV 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, CAPITÁN DE ESPADAS, 
SOLDADOS DE ESPADAS, PINTOR) 


(Mientras celebran, CAPITÁN DE ESPADAS pone a 
PROTAGONISTA en el centro, y manda llamar a PINTOR, 
el cual entra por la izquierda, y situándose de 
frente, con el lienzo de espaldas al público, empieza 
a pintar un retrato de PROTAGONISTA, mientras 
SOLDADOS DE ESPADAS le rodean mirando orgullosos. 
PINTOR enseguida termina su obra, y se la enseña a 
CAPITÁN DE ESPADAS. Este asiente, y dando la vuelta 
al caballete, muestra el resultado a la tropa y al 
público. Todos se van muy contentos por el foro 
izquierdo, excepto PROTAGONISTA que se queda 
meditando muy turbado frente al cuadro. Instantes 
después se quita el uniforme militar, tira la espada, 
y hace mutis por la derecha) 
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SUSTITUTO 

viéndose representado como un 
ue alcanzó la grandeza 
todos ignoraban que en 


Aclamado como un héroe, 
hombre de origen humilde q 
masacrando a sus semejantes, 
realidad era el príncipe Egoísta que los había 
llevado hasta aquél horror. Cansado de que la lucha 
sólo engendrara mas lucha, eligió de nuevo huir, y 
esconderse de sí mismo. 


(Telón y gran aplauso de profesores y alumnos) 


Escena V 
(SUSTITUTO, PROFESORA, 
MATONES, JEFE DE MATONES) 


(PROFESORA sale de bambalinas y se dirige sonriente y 
con los brazos abiertos hacia SUSTITUTO. Este hace lo 
propio y parece que se van a abrazar, pero en ese 
instante por el foro izquierdo entran MATONES y JEFE 
DE MATONES, que otean la escena con dificultad, 
deslumbrados aun por los focos del teatro) 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO en voz baja señalando a los recién 
llegados) 
¡Cuidado! ¡Son ellos, los cazadores! 
SUSTITUTO 


¿Son esos? 


PROFESORA 
(Señalando ahora al escenario de 
“la obra dentro de la obra”) 
¡Sí, corre, escondete allí detrás del telón! 
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(SUSTITUTO tira el guion y corre a meterse tras el 
telón. Todos los alumnos hacen mutis asustados. 
MATONES Y JEFE DE MATONES van hasta PROFESORA, y la 


intimidan con sus armas) 


JEFE DE MATONES 
Creías que íbamos a marcharnos con las manos vacías 
como los otros días, ¿no? Pues te equivocaste, hoy 
nos llevamos a alguien para asegurarnos de que no 
haya estreno. 


PROFESORA 
Ya hemos acabado el ensayo. Llegáis tarde. 


JEFE DE MATONES 
Sabemos que aun quedan tres actos. Ademas hemos 
vigilado la entrada y ese sustituto no ha salido de 
aquí. ¡Dinos donde se esconde! 


PROFESORA 
Ya os he dicho que se ha ido. 


JEFE DE MATONES 

¿Por qué te empeñas en mentirnos y en proteger a ese 
disidente intelectual? Tu eres una profesora oficial 
del sistema educativo. ¿No ves que lo hacemos por tu 
bien? 


PROFESORA 
Yo sólo sé de cosas de niños. 


JEFE DE MATONES 

Ese es el problema. Os empeñáis en ser niños para 

vivir en mundos imaginarios que no existen. Y eso es 
peligroso. Te puedes hacer mucho daño. 
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(JEFE DE MATONES hace una seña a MATONES, los cuales 
comienzan a golpear con sus porras en las piernas a 
PROFESORA. Esta cae al suelo con gran dolor. JEFE DE 
MATONES va hasta el escenario, y abre el telón. Sólo 
se ve la fuente de la plaza, todo en calma y vacío. 
Desistiendo de su acecho, JEFE DE MATONES y  MATONES 
hacen mutis por el foro izquierdo.Tras unos segundos, 
de detrás del muro de la fuente sale SUSTITUTO, que 
corre hasta PROFESORA para socorrerla. La levanta y 
la lleva hasta una de las butacas) 


Escena VI 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


SUSTITUTO 
¡Huyamos! ¡Huyamos ahora mismo de aquí! 

¡Esto ha sido ya demasiado! ¡Hemos intentado ser 
valientes, pero contra esta barbarie sólo se puede 
luchar siendo también bestias salvajes! ¡Y nosotros 
no somos monstruos! ¡No podemos permitirnos ser como 

ellos! 
PROFESORA 


¿Y qué podemos hacer? ¿Aceptar su aberrante 
analfabetismo funcional, y propagarlo dando vida a su 
mundo de profunda ignorancia? 

Usted mismo lo ha dicho: Si nos callamos, 
no podrán aprender a ser otra cosa. 


SUSTITUTO 
Pero nos apalean por ayudarles. 


PROFESORA 
¿Acaso no es eso lo mismo que les pasó en la obra a 
los monjes con los bandidos que salvaron del pozo? 
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SUSTITUTO 
Sí... Es cierto. 


PROFESORA 
(Cogiendo el guion del suelo y entregándoselo a 
SUSTITUTO) 
Pues haga como nuestro protagonista, y siga: Él 
siguió y siguió, y por eso llegó a la Verdad. 


SUSTITUTO 
Nosotros ya conocemos esa Verdad. 


PROFESORA 
Por eso no sirve de nada que hablemos d lla entre 
nosotros, si no que se la llevemos a los que 
realmente la necesitan. 


SUSTITUTO 
Esos cazadores son nuestro público. 


PROFESORA 
Por ellos vamos a hacerles ver lo que mas odian: 
Ellos mismos. Su propio Egoísmo. 


SUSTITUTO 
(Con gran entusiasmo) 
¡Vamos a terminar este ensayo en nombre de todos los 


filósofos censurados! ¡De todos los amantes 
incomprendidos! ¡De todos lo payasos olvidados! 
PROFESORA 


(De pronto apenada) 
Y a pesar de que tiene mi apoyo incondicional, me 
temo que tendrá que ser sin mí. 
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DRAMAS 
SUSTITUTO 
¡Oh, no me de ese disgusto! Ah, ya entiendo... Por las 
lesiones de sus piernas, Claro. 
PROFESORA 
Sí, será mejor que vaya a secretaría y llame a mi 
marido para que venga a recogerme. En este estado no 


puedo aportar demasiado a la obra. 


SUSTITUTO 
Pero los alumnos... 


PROFESORA 
(Incorporándose visiblemente impedida) 
Usted lo ha hecho muy bien durante todo este año. 
Simplemente termine lo que empezó, y mañana 
celebraremos el éxito del estreno. 


Escena VII 
(SUSTITUTO, PROFESORA, TRAMOYISTAS) 


SUSTITUTO 
(Resignado) 
De acuerdo. Lo comprendo. Descanse y recupéres 


(Varios de los TRAMOYISTAS se acercan a PROFESORA, y 
ofreciéndose para servirle de apoyo, caminan con ella 
renqueantes hasta hacer mutis por el foro izquierdo) 


SUSTITUTO 
Estoy solo. Nadie va a ayudarme a ayudarles a todos. 
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OCTAVO ACTO 
“Regreso. De 70 a 80 años” 


Escena 1 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, 
PROTAGONISTA, EGO EL PAYASO) 


(TRAMOYISTAS regresan por el foro izquierdo, y corren 
hacia el escenario de “la obra dentro de la obra”. 
SUSTITUTO abre desganado el guion) 


SUSTITUTO 
(Con tono muy apesadumbrado) 
Venga, tramoyistas, cambiad rápido los decorados, que 
ya Casi hemos terminado. 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale y presenta el 
correspondiente cartel con el nombre del acto. Luego 
alzando el telón, el decorado muestra de fondo una 
colorida carpa de circo. A derechas un pozo 
practicable. En el centro del escenario hay cajas con 
objetos y ropa de los artistas, revelando que aquella 
es la zona de caravanas donde conviven y se preparan 
para salir a pista. Junto al foro izquierdo hay un 
baúl y una bolsa. EGO EL PAYASO entra por el foro 
derecho con tres pelotitas de hacer malabares, va 
hasta la izquierda, las mete en la bolsa, y saca de 
esta un pan. Se sienta en el baúl disponiéndose a 
comerlo, sin llegar a hacerlo) 


SUSTITUTO 
Octavo acto, octava espada. Nuestro protagonista está 
cansado. Abatido. Casi derrotado. Ha pasado la década 
de sus setenta a sus ochenta años vagando sin rumbo 
por los caminos, pero este momento será recordado 
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como Regreso, pues tras tanto transitar entre las 
sombras, llegó por fin a la luz, y esa luz la 
encontró en el lugar mas inesperado: En el humor 
aleccionador de un circo ambulante. 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo. Aun viste 
de vagabundo, pero mas envejecido y apoyado en un 
rudimentario bastón. Al verle llegar, EGO EL PAYASO 
deja su pan sobre el baúl, y va hasta el pozo. Dando 
la espalda a PROTAGONISTA, fingiendo que no le ha 
visto, se asoma al interior del pozo, en una precaria 
posición. PROTAGONISTA ve el pan y se relame. Se toca 
la panza. Tiene tanto hambre que por un momento 
parece tentado de empujar a EGO EL PAYASO dentro del 
pozo y robarle el alimento. Tras dudar unos 
instantes, ni le empuja, ni le roba, y renegando de 
sus intenciones, duda de si marcharse por donde 
llegó. Finalmente EGO EL PAYASO saca la cabeza del 
pozo y camina hasta PROTAGONISTA, el cual le da la 
espalda con rubor. EGO EL PAYASO coge el pan, y 
tocando cariñosamente su hombro, se lo ofrece) 


SUSTITUTO 
Empujado por los rugidos de su estomago vacío, y 
guiado por el Egoísmo de su conciencia vacía, llegó 
un buen día hasta las Caravanas donde los artistas 


descansaban tras actuar, y viendo a un indefenso 

payaso que se encontraba inclinado sobre un pozo 
cogiendo agua para su almuerzo, estuvo tentado de 
empujarle por la espalda para que se precipitara a 
las mortales profundidades, y así poder robarle el 
pan. Sin embargo, arrepentido y avergonzado por lo 
que había estado a punto de hacer, trató de huir del 
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lugar. Sintiendo su hambre en la distancia, fue a 
detenerle el payaso, que lejos de acusarle de nada, 
le entregó su único alimento, para que nuestro viejo 

vagabundo pudiera comer y vivir un día mas. 


(PROTAGONISTA, tomando el pan muy agradecido, intenta 
darle a EGO EL PAYASO su bastón o sus zapatos en pago 
por el alimento, pero este los rechaza amablemente. 
Sin darse por vencido, PROTAGONISTA señala el disfraz 
de EGO EL PAYASO, el cual saca de su bolsa otro igual 
y las pelotas, entregándoselas. EGO EL PAYASO sale 
por la derecha, y PROTAGONISTA se viste y ensaya los 
malabares, pero pronto se sienta para comer. EGO EL 
PAYASO regresa y se desmaya. PROTAGONISTA le hace 
comerse el pan para volver en sí) 


SUSTITUTO 
Queriendo pagarle por su gesto de amorosa entrega, se 
ofreció nuestro protagonista a unirse al circo, y a 
ser del buen payaso su nuevo compañero y amigo. Feliz 
por la proposición, le entregó el buen payaso las que 
debían de ser sus nuevas galas, e indicándole que 
ensayara un número de malabares mientras él actuaba, 
se fue hacia la circense carpa, para intentar ganarse 
un nuevo trozo de pan. Pero en el momento mismo en 
que nuestro anciano amigo desistía de ejercitar unas 
capacidades acrobáticas que ya no poseía, y se 
disponía a devorar su alimento, regresó de la pista 
el tambaleante histrión, que agotado y famélico cayó 
desmayado sin energía alguna a los pies del pozo. 
Impactado al ver que aquél desconocido acababa de dar 
su vida para salvarle la suya, renunció a su vez al 
pan, y se lo dio de comer. 
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(EGO EL PAYASO recupera la consciencia, y feliz 
abraza a PROTAGONISTA. Luego de su bolsa saca una 
corona y una espada y las arroja al suelo. 
PROTAGONISTA se da cuenta de que puede usarlas para 
acabar la guerra, asique toma el arma, y se la clava 
a EGO EL PAYASO, que se desploma. Lejos de 
arrepentirse, se prueba la corona con gesto altivo, y 
luego fríamente la mete con la espada en la bolsa y 
hace mutis por la derecha) 


SUSTITUTO 
Pensando en el otro antes que sí mismo, había por 
primera vez elegido, aunque fuera fugazmente, el 
verdadero Amor. Así se lo hizo saber el payaso, que 
orgulloso de él por su elección le dijo que si le 
hubiera dejado morir, empujado al pozo, o robado el 
pan y sus pertenencias, habría descubierto que poseía 
una valiosa corona y una espada que un rico señor le 
acaba de entregar por actuar para él. Tras preguntar 
por el nombre del noble, y enterarse de que s 
trataba del mismísimo Rey de Bastos, su mas antiguo 
enemigo, comprendió nuestro protagonista que si se 
hacía pasar por el payaso, y regresaba al palacio 
usando los presentes como aval de su amistad real, 
podría llegar a encontrarse a solas ante él, que sin 
reconocerle por el disfraz circense, y armado con la 
espada que él mismo le había regalado, no sospecharía 
que estaba a punto de ser asesinado, acabando así con 
la guerra que tantos años duraba. Viéndose por 
primera vez vencedor, ya no del Amor, si no de la 
destrucción, tomó la espada y se la clavó en el pecho 
a su único amigo. Luego con arrogancia se puso la 
corona sintiéndose de nuevo rey, y se marchó hacia la 
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oscuridad y la muerte, dejando sólo oscuridad y 
muerte tras de sí. No basta con ver la luz: Hay que 
elegir caminar hacia ella. 


(Telón. Hay muchos aplausos de los alumnos, pero 
SUSTITUTO parece distraído, mirando hacia los foros 
buscando a alguien) 


FIN DEL OCTAVO ACTO 
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NOVENO ACTO 
“Renuncia. De 80 a 90 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
SOLDADOS DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS) 


SUSTITUTO 
Bueno, pues hemos llegado a la escena final. Parece 
que vamos a lograrlo. 


(Uno de los TRAMOYISTAS saca el cartel con el nombre 
del acto. Se alza el telón, y el decorado muestra la 
sala de audiencias de un palacio medieval, con una 
enorme bandera de la Casa de Bastos presidiendo el 
centro de la estancia. A la derecha un trono de 
madera practicable, donde dormita ESCUDERO DE BASTOS, 
ya anciano y vestido de rey con corona. A izquierda 
una puerta con dos SOLDADO DE BASTOS guardándola. 
PROTAGONISTA, vestido aun de payaso, y con la bolsa 
en su mano, ingresa por el foro derecho. SOLDADOS DE 
BASTOS le cierran el paso, pero ESCUDERO DE BASTOS le 
confunde con EGO EL PAYASO, y mandando a los guardias 
retirarse, le deja pasar. SOLDADOS DE BASTOS hacen 
mutis por la derecha, mientras PROTAGONISTA se dirige 
al centro del escenario, y ESCUDERO DE BASTOS se 
espabila para ver la actuación) 


SUSTITUTO 
El noveno acto y la novena espada se llaman Renuncia. 
Hubieron de pasar Casi noventa años de la vida de 
nuestro protagonista hasta que finalmente decidiera 
aceptar que su oscuridad no era otra cosa que 
cobardía; Que su vacío era ignorancia voluntaria; Que 
su mal era el Egoísmo destructor. Y así, llevando a 
cabo su plan, se presentó en el palacio de su 
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enemigo, dispuesto a acabar lo que empezó como un 
accidente en un torneo de espadas para niños, y que 
como niños caprichosos les mantenía atrapados en la 
sinrazón. Al verle llegar, aquel que un día fuera 
escudero para luego ser Rey de la Casa de Bastos, 
hizo pasar a quien por su disfraz confundió con el 
payaso que como el niño que era, mas le hacía 
disfrutar. 


(PROTAGONISTA saca de la bolsa la corona y la espada, 
poniéndose la primera, y apuntando al pecho de 
ESCUDERO DE BASTOS con la segunda. El monarca al 
principio ríe, pero luego entiende el atentado e 
indignado se pone en pie. PROTAGONISTA, en vez de 
asesinarle, arroja el arma y la corona, y se 
arrodilla muy arrepentido. Abriendo los brazos ofrece 
su pecho y su cuello a la voluntad de su enemigo, el 


cual coge la espada y llama a sus guardias con gesto 
altivo y de gran satisfacción) 


SUSTITUTO 
Mandando retirarse a la guardia, se acomodó en el 
trono esperando disfrutar de la bufonesca actuación, 
pero en vez d so, vio surgir ante él la espada, y 
primero riendo al creerlo parte de la broma, pero 
luego temblando al comprender el peligro de su 
vulnerable situación, exclamó aterrado: “¡Detente, 
payaso! ¡No pretenderás matar a un rey!” A lo que el 
falso histrión le respondió: “Cualquier payaso puede 
matar a un rey, pero sólo un rey puede perdonar a un 
payaso”, y arrojando la espada y la corona a los pies 
de su enemigo, se postró ante este y a su vida 
renunció. 
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Escena Il 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, ESCUDERO DE BASTOS, 
SOLDADOS DE BASTOS, PÁJAROS) 


(Por el foro izquierdo entran SOLDADOS DE BASTOS, que 
siguiendo la orden de ESCUDERO DE BASTOS de apresar a 
PROTAGONISTA, le toman cada uno de un brazo. Luego, 
sujetándole así, tirando cada uno de una extremidad, 
esperan a que ESCUDERO DE BASTOS vaya hasta el foro 
derecho, y abriendo una ventana, deje entrar en el 
salón a PÁJAROS, que no son mas que una bandada de 
hambrientas águilas, las cuales se abalanzan sobre 
PROTAGONISTA y le devoran vivo) 


SUSTITUTO 
Justo cuando tenía en sus manos la existencia de 
quien ahora iba a matarle, y sabiendo que perdonarle 
era a sí mismo condenarse, decidió nuestro 
protagonista elegir el Bien y sacrificarse, para en 
un acto final de redención, acabar definitivamente la 
guerra usando como arma únicamente el Amor. 
Mientras las águilas devoraban su cuerpo, quizá 
durante toda la eternidad, moría con este su Ego, y 
por fin pudo exclamar: 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 
¡Esta es la única Verdad! 


Escena III 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, JEFE DE MATONES) 


(Telón. Mas aplausos que nunca. Uno de los 
TRAMOYISTAS saca un cartel que pone “FIN”) 
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SUSTITUTO 
Buen ensayo, amiguitos. Id a casa a descansar, y 
mañana nos vemos en el estreno. 


(SUSTITUTO se desploma agotado en el pasillo entre 
las butacas. JEFE DE MATONES se asoma por el foro 
izquierdo, pero al no verle se va) 
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EPÍLOGO 


CUADRO 1 


Escena 1 
(PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, PROFESORA, 
MARIDO DE PROFESORA, TRAMOYISTAS, SUSTITUTO) 


(Misma escena, con el escenario de “la obra dentro de 
la obra”, y el patio de butacas. El telón está 
echado, y dentro sigue dispuesto el decorado del 
último acto, sin los actores. En los asientos PADRES 
Y MADRES DE ALUMNOS, PROFESORA y MARIDO DE PROFESORA, 
permanecen de espaldas al público, siendo a su vez 
público de la obra que acaban de representar sus 
hijos. Quietud y silencio. Uno de los TRAMOYISTAS 
sale frente al telón y saca el cartel que pone “FIN”. 
Nadie aplaude. PROFESORA mira inquieta a los padres, 
pero no hace nada. Tras unos instantes, SUSTITUTO 
asoma la cabeza por el telón, y mira al patio de 
butacas extrañado. Entonces descubre el escenario, e 
indica con gestos a los alumnos que salgan de 
bambalinas a saludar, pero nadie le hace caso) 


SUSTITUTO 
(A los actores que se niegan a asomarse) 
¡Venga, amiguitos, salid a saludar! 


(PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, todos muy serios, se 
incorporan y dirigen al foro izquierdo para abandonar 
el teatro. MARIDO DE PROFESORA se levanta, pero esta 
se resiste a dejar su asiento, esperando alguna 
reacción positiva que no llega) 
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SUSTITUTO 
(A los alumnos aun) 
¡No importa que no aplaudan, vosotros habéis cumplido 
muy bien con vuestro papel! ¡Ha sido un buen estreno, 
y debéis estar orgullosos! (A PADRES Y MADRES DE 
ALUMNOS al ver que se marchan) Pero oigan, ¿qué les 
pasa? ¿Por qué se van así? ¿Cómo pueden ser tan 

insensibles ante una obra infantil acerca del Amor? 
¡Que son sus propios hijos a quienes están dando la 

espalda! 


(MARIDO DE PROFESORA la obliga a incorporarse, y con 
el patio de butacas ya vacío, se dirigen hacia a la 
salida. Pero antes de abandonar el teatro PROFESORA 
se gira y corre hacia SUSTITUTO, con la intención de 
decirle algo muy emotivo, pero al llegar frente al 
escenario no es capaz de pronunciar palabra alguna. 
MARIDO DE PROFESORA vuelve a por ella, y asiéndola 
del brazo la arrastra hasta hacer mutis por la 
izquierda. SUSTITUTO coge su bolsa de cuero, y se 
sienta resignado a los pies del propio escenario) 


SUSTITUTO 
Fracaso. Otro gran fracaso. ¿Cómo encontraré de nuevo 
las fuerzas para seguir intentando sembrar mas 
Verdad? ¿Habrá servido al menos para encender aunque 
sea una pequeña chispa de luz en algún padre o 
alumno? 


ZOO 
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Escena Il 
(SUSTITUTO, JEFE DE MATONES, MATONES) 


(Por el foro izquierdo entra JEFE DE MATONES, 
portando una espada en su cinto, seguido de MATONES, 
quienes llevan palos en sus manos, y todos ellos 
caminan hasta quedar frente a SUSTITUTO desde abajo 
del escenario) 


JEFE DE MATONES 
¿Que se siente al saber que tanto esfuerzo no ha 
servido para nada, que sólo eres un bufón, y que esto 
s el sueño de un hombre ridículo? 


SUSTITUTO 
(Poniéndose en pie muy tranquilo) 
¿Sois los cazadores? ¿Venís a por mí? 


JEFE DE MATONES 
Para ser un supuesto filosofo que sabe cosas tan 
elevadas, haces preguntas muy obvias, 
¿no crees? 


SUSTITUTO 
(Sonriendo orgulloso) 
Lo que sea que pretendáis, de nada sirve ya. Llegáis 
tarde. La obra está estrenada. 


JEFE DE MATONES 
Lo sabemos. Hemos estado observando. Por eso estamos 
tranquilos: A nadie le ha importado vuestro absurdo 
drama. ¿Para que esforzarse en prohibir algo que a 
nadie interesa? 
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SUSTITUTO 
¿Entonces qué queréis? 


JEFE DE MATONES 
Queremos que te disculpes ante los padres, los 
alumnos, y el consejo escolar, por ensuciar nuestras 
mentes y hacernos perder a todos el tiempo. 


SUSTITUTO 
No pienso renegar de la obra. 


JEFE DE MATONES 
¿Pero por qué insistes? ¿No ves que estás solo? 
Reconoce al menos que eres un egoísta, y que no eres 
mejor que nosotros. 


SUSTITUTO 
No soy mejor que vosotros ni que nadie, pero estoy 
cansado de elegir siempre el Egoísmo. 


(SUSTITUTO saca de su bolsa el guion de “la obra 
dentro de la obra”, y la máscara blanca con 

“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” grabado 
en ella. Cubriéndose con esta el rostro, y elevando 
el libro, ofrece su Cuello y su pecho como hizo 
PROTAGONISTA en su acto final) 


JEFE DE MATONES 
¿Qué haces, payaso? ¿Qué son esas palabras con las 
que niegas tu rostro? 
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SUSTITUTO 
Podéis acabar con mi cuerpo, pues yo poco importo, 
pero por muchos de vosotros que hoy vengan, y por 
muchos otros que os sucedan, el mensaje siempr 

prevalecerá. Podrá cambiar su forma, su nombre y los 
actores que lo defiendan, pero nada cambiará el hecho 

de que vosotros elegisteis siempre y para siempre 

perpetuar el Mal. 


JEFE DE MATONES 
¿Entonces renuncias a tu vida? ¿Por esta obra que 
nadie recordará estás dispuesto a morir? 


SUSTITUTO 
Prefiero equivocarm n el Bien, que acertar en el 
Mal. Sólo así podré por fin dormir tranquilo. ¡Viva 
el Amor! 


(JEFE DE MATONES hace un gesto a MATONES, señalando a 
PROTAGONISTA. Estos suben al escenario y echan el 
telón, quedando todos ellos detrás. JEFE DE MATONES 
es el único que permanece visible en escena. Camina 
despacio y se sienta en una de las butacas, quedando 
muy pensativo) 


JEFE DE MATONES 
¿Es posible que me haya equivocado de bando? ¿Aun 
estoy a tiempo de cambiarlo? (Pausa) 
No, en este mundo sólo la espada puede rubricar la 
lección final. 


(JEFE DE MATONES se incorpora y empuña su espada con 
clara intención de usarla. Luego va hasta el 
escenario, y se introduce también tras el telón. Las 
luces se apagan, y la escena queda a oscuras) 


TELÓN 
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CUADRO II 


Escena I 
(JEFE DE MATONES) 


(Dormitorio de JEFE DE MATONES. Una puerta en el foro 
derecho; En el contrario una ventana. Una cama en el 
centro de la escena, con el cabecero orientado hacia 
el foro izquierdo. Sobre esta una colcha con un 
patrón de cuadros amarillos con flores rojas, y 
cuadros azules con estrellas negras. Junto a la 
almohada una botella de vino. En la pared del fondo, 
a la izquierda, un calendario marcando el día de la 
representación real de la obra. Justo en el centro y 
alineado con la cama, un gran cuadro con la escena de 
un duelo de esgrima. A la derecha junto a la puerta, 
un modesto armario con un solo conjunto: La ropa de 
JEFE DE MATONES, y su espada. Este se halla sentado 
al borde de la cama observando la ensangrentada 
máscara de SUSTITUTO. Colgándola a los pies de su 
cama de cara al público, toma un gran trago de vino, 
y se echa a dormir. Al poco tiempo, su pierna empieza 
a temblar con grandes espasmos, y su Cabeza se agita 
entre pesadillas) 


JEFE DE MATONES 
(Gritando en sueños hasta que caiga el telón) 
¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo..! 


(La escena se oscurece, y solo queda un haz de luz 
que apuntando a la máscara colgada a los pies de la 
cama, ilumina claramente las palabras del rostro que 
parece mirar al público: “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES 
QUE EN TI MISMO”) 
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OBRA 


PAYASO 


LA DÉCIMA 
(Drama de androides, 
viajes espaciales y fugas carcelarias. 
De gente nueva para gente vieja) 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


ALCAIDE, dirige la cárcel. Inocentón y cobarde. 


SECRETARIA, organiza la fuga. Amante de +1. 
No habla hasta declamar la décima del final. 


Tí: 


ANDROIDE GUARDIA, máscara blanca. No habla. 


EGO EL PAYASO, máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Es quien desafía, quien guía, y quien lamenta. 


T 


ANDROIDE PILOTO, máscara blanca. No habla. 


GENTE NUEVA: 

$1, reo. Líder ideólogo. Amante de SECRETARIA. 
$2, reo. Fanático seguidor. Guardaespaldas de +3. 
$3, reo. Altivo. Conspira para ser líder. 


$4, reo. Travieso. Quiere divertirse con H5. 


$5, reo. Loco. Quiere divertirse con quien sea. 


$*6, reo. Arisco. Sólo quiere estar solo. 
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NOTAS 


“La Gente Vieja es interpretada por adultos, mientras 
que los papeles de la Gente Nueva corresponden a 
niños o Jóvenes. Este matiz es muy importante para el 
ntendimiento de la obra, ya que todo ello es un 
juego de proyecciones simbólicas del intelecto, que 
nada tiene que ver con la edad real ni la apariencia 
externa. 


«El género de los personajes no se puede cambiar, ya 
qu s un elemento fundamental del trasfondo en la 
búsqueda de la perpetuación de la especi 


“Los personajes de ANDROIDE GUARDIA y ANDROIDE PILOTO 
pueden ser interpretados por el mismo actor, al 
llevar el rostro cubierto y no tener líneas de 
diálogo que distingan a uno del otro. 


E 


“La intención del autor es que el personaje 
protagonista encarnado por SECRETARÍA, no sea mas que 
una mera sombra que transita por la obra sin que sea 
mostrada ninguna de sus acciones, que son en realidad 
las causas mismas de toda la trama, debiendo intuirse 
o incluso sospecharse, nunca llegando a aclararse su 
verdadera participación y responsabilidad en ellas, 
hasta el momento de su poético arrepentimiento 
durante la confesión final. 


«Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(ALCAIDE, SECRETARIA, ANDROIDE GUARDIA) 


(Despacho directivo de La Décima astro-prisión. En el 
centro de la escena una gran mesa practicable, y tras 
esta, una silla de oficina de cara al público. Sobre 
el escritorio hay un ordenador, multitud de papeles, 
un libro de ornitología, unos prismáticos, y un marco 
con el retrato del guitarrista de jazz gitano Django 
Reinhardt. Colgada en la pared del fondo, una 
colorida bandera con diez planetas dispuestos en 
forma de arco o media esfera. Una puerta en el foro 
izquierdo que conecta con las celdas. En el lado 
contrario otra idéntica que da al retrete privado de 
ALCAIDE. En la esquina derecha un biombo junto al 
cual SECRETARIA espera con una chaqueta de uniforme. 
ALCAIDE sale del retrete en pijama, y cierra la 
puerta con una llave que lleva al cuello. Luego se 
mete tras el biombo con SECRETARIA, y regresa vestido 
de funcionario, pero sin la llave. Va hasta su silla 
mientras SECRETARIA le adecenta. Se sienta y comienza 
a ojear el libro) 


ALCAIDE 
Bueno, un nuevo día, y una nueva oportunidad de salir 
a ver nuevos pájarillos. 


(ALCAIDE alza sus prismáticos, y comienza a mirar a 
través de ellos en todas direcciones. SECRETARIA coge 
un documento, y trata de ponerlo delante de las 
lentes para que ALCAIDE lo lea) 
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ALCAIDI 
(Sin percatarse aun del papel) 

Parece que hoy será una jornada muy tranquila. Yo 
creo que podríamos hacer las primeras observaciones 
desde el muro norte de la prisión. Últimamente he 
descubierto por allí muchos nidos de.. (Viendo por fin 
el expediente a través de los binoculares) ¿Que...? 
¿Qué horror diviso allá a lo lejos? ¡Un grupo de 
nuevos presos acercándose! ¡Estas no son las hermosas 
aves que pensaba encontrarme hoy! 


E] 


(ALCAIDE tira los prismáticos sobre la mesa, y se 
pone a revolver todos los papeles sin ningún orden ni 
sentido) 


SUSTITUTO 
¿Por qué a mí? ¿Por qué me hacen esto, con lo 
tranquilito que yo estaba? ¡Nada menos que una 
remesa entera de psicópatas para abarrotar aun mas 
mis queridas mazmorras! (A SECRETARIA) 
¿A qué hora se supone que llegan? 


(ALCAIDE no halla lo que busca, y repentinamente 
histérico arroja todos los documentos al suelo. 
SECRETARIA se agacha para recogerlos) 


ALCAIDE 
(Poniéndose en pie y deambulando fuera de sí) 
¿Pero dónde se esconde ese condenado expediente? ¡La 
nave de enlace con los planetas-máquina debe de estar 
a punto de intentar acceder a la plataforma de 
ingresos, y yo ni he ordenado desactivar el campo 
energético de seguridad, ni sé cuántos grilletes 
debemos preparar! ¿Es posible que vuelvan a elegirme 
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como el alcaide mas incompetente de las diez astro- 
prisiones? (Asomándose por la puerta de la izquierda 
y hablando al foro) ¡Androide, venga a ayudarnos 
inmediatamente! ¡Estamos en medio de una terrible 
catástrofe administrativa! 


(ANDROIDE GUARDIA entra por la izquierda, y muy 
servicial asiste a SECRETARIA. ALCAIDE se quita una 
prenda como si le oprimiera la respiración, y la 
lanza tras el biombo) 


ALCAIDI 
(Tratando de tranquilizarse a sí mismo) 
¡Que no cunda el pánico! Esto ya ha ocurrido antes. 
Si veo que no caben en las celdas, los encerraré en 
las duchas hasta que lo resuelva. 


E] 


(SECRETARIA va hasta el biombo, coge la prenda que el 
director acaba de quitarse, y mientras este camina de 
un lado a otro de la sala, le persigue y se la pone 
como a un niño pequeño) 
ALCAIDE 
(A SECRETARIA) 

Escuche atentamente! ¡Nadie deb nterarse de que h 
vuelto ha olvidarme de autorizar la llegada, y de 
preparar el alojamiento de los nuevos reclusos! ¿Ha 
entendido bien? 


(SECRETARIA seca con su manga el sudor de la frente 
de ALCAIDE, y le arregla el peinado con una gran 
delicadeza, exenta sin embargo de afecto alguno. En 
ese instante, ANDROIDE GUARDIA encuentra el 
expediente de llegada y se lo entrega a ALCAIDE) 
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DRAMAS 
ALCAIDE 
(Suspirando aliviado) 
¡Ah! ¡Magnífico! ¡Siempre supe que todo saldría bien! 


Voy a dar paso a la nave, y a asignar las celdas. (A 
ANDROIDE GUARDIA) Gracias, androide, ya puede retirarse. 


(ANDROIDE GUARDIA hace mutis por la izquierda. 
Mientras ALCAIDE lee el documento, SECRETARIA espera 
detrás suyo, pero poco a poco se va acercando a la 
puerta izquierda sigilosamente, y se dispone a salir, 
cuando ALCAIDE la descubre) 


ALCAIDI 
¡Oiga! ¿A dónde va usted? (Asumiendo su propia 
suposición) ¿Es que todavía no he desayunado? Bueno, 
bueno, tráigame un chocolate caliente. 


E] 


(SECRETARIA sale caminando de espaldas, con gesto 
tenso y una actitud muy sospechosa. ALCAIDE no parece 
darle importancia, y va hasta su escritorio con paso 
repentinamente cansado) 


ALCAIDI 
(Volviendo a sentarse en la silla) 

Crisis resuelta. Ya sólo tengo que ingresar los datos 
en la computadora central y ella hará todo el resto 
por mí. (Poniéndose unas gafitas) La verdad es que no 
sé cómo podían vivir los antiguos antes de inventar 

las perfectas máquinas que con sus superiores 
inteligencias artificiales, y sus indestructibles 
cuerpos, cuidan de nuestra frágil especie, realizando 
todo el agotador trabajo físico e intelectual 
necesario para que podamos sobrevivir. 
¡Bendito zoológico humano! 


E] 


300 


EL PAYASO 


(ALCATIDE comienza a introducir lentamente la 
información en el ordenador, pero de pronto retumba 
por megafonía una potente alarma. ALCAIDE se quita 
las gafas, levanta las manos asustado, y se pone en 
pie de un salto) 


SUSTITUTO 
¡No sé qué he tocado! ¡Creo que he roto la cárcel! 
¡No! ¡No he sido yo! ¡Ha sido un androide! ¡Sí, yo lo 


vi todo! ¿No creerán que son perfectos? ¡También 
ellos se equivocan! 


Escena Il 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +4, +5) 


(Por la puerta izquierda entra ANDROIDE GUARDIA e 
inspecciona con la mirada todo el despacho) 


ALCAIDE 
(Temeroso de que el androide le haya escuchado 
acusándole, y venga en busca de venganza) 
¿Quién..? ¿Quién ha dicho eso? Debió de ser uno de los 
prisioneros... ¡Y me parece intolerable que alguien 
pueda pensar que no sois seres científicamente 
perfectos! ¡Los pájaros al lado vuestro no son mas 
que unos bichos absurdos! 


(ANDROIDE GUARDIA ignora las palabras de ALCAIDE, y 
dirigiéndose con un paso acelerado y casi mecánico 
hasta la mesa, hace agacharse al hombre debajo de la 
misma, quedando este allí agazapado y tembloroso 
frente al público) 
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ALCAIDI 
(Obedeciendo sin saber muy bien qué ocurre) 
De acuerdo, reconozco que he sido yo quien ha dicho 
esas cosas tan feas. Pero no entiendo est xtraño 
castigo, pues al fin y al cabo... 


E] 


(ANDROIDE GUARDIA va hasta la puerta y trata de 
taponarla, pero por ella entran $4 y F5, vestidos de 
presos, con sus números toscamente grabados en el 
uniforme, y armados con pinchos) 


5 
(Amenazando a ANDROIDE GUARDIA con el afilado punzón) 
¡Estúpido androide, no venimos a por ti, si no a por 
el sucio alcaide! ¡Apartate si no quieres que te 
desconecte para toda la eternidad! 


$4 
(A su compañero) 
¿No ves que no puede obedecerte? 
Está programado para proteger la vida ajena, incluso 
a costa de la suya propia. 


8) 


Entonces ya está muerto. 


(45 y $4 apuñalan a ANDROIDE GUARDIA, que no se 
defiende, y cae al suelo inerte) 
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ALCAIDE 
(Para sí) 

Todo este alboroto no es debido a que yo sea un 
desastre y haya hecho enfadar a alguna máquina, cosa 
que ahora que lo pienso, creo que es imposible. No, 

mas bien se trata de mi peor pesadilla: Un motín 
humano. Un motín de los peores humanos. ¡Un motín de 

los enfermos mentales carentes de empatía! 


(45 Y $4 pasan por encima de ANDROIDE GUARDIA 
y buscan a ALCAIDE por la sala sin encontrarle) 


E) 


¿Dónde t scondes, querido director? 


+4 


¡Sal, que no vamos a hacerte nada malo! 


Escena III 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, $4, +5, 
SECRETARIA, $6, $2, $3) 


(Justo cuando parece que van a descubrir el escondite 
de ALCAIDE, por el foro izquierdo entra SECRETARIA, 
seguida de f6 que la empuja con rudos modales. Tras 
estos, +2 y +3 les siguen, examinando la escena con 
desconfianza, todos ellos igualmente uniformados y 
numerados) 


+6 
(Con tono seco y Cara de pocos amigos) 
¡Aquí traigo a la secretaria! ¿Y ahora qué? 
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5 
(Sentándose sobre una esquina de la mesa) 
Ahora toca esperar al líder de la fuga. Él nos dirá 
cuál es la siguiente fase del plan. 


$3 

Lo siguiente es encontrar al viejo y usarlo de rehén. 
Pero eso ya puedo decíroslo yo. ¿Para qué necesitamos 
otro líder? ¡Yo seré quien os guie! 


$2 
(Reafirmando fanáticamente a 43) 
¡Él será quien nos guie! 


+5 
A ver si lo entiendes, Número Tres: Todo esto lo ha 
organizado Número Uno, por eso él es líder, y por eso 
vamos a esperarl n este despacho hasta que venga y 
nos diga qué hacer. 


$4 
(Poniéndose junto a +5 para apoyarle) 
¡Eso! 


+6 
A mí no me importa quien mande, con tal de que todo 
sto termine cuanto antes, y yo pueda estar de nuevo 
en mi casa sin tener que aguantar a nadie. 


ALCAIDI 
(Aparte) 
¡Por todos los pájaros del cielo! ¡No se trata de un 
motín, si no de una fuga! ¡Y yo sin haber desayunado! 


E] 
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$3 
Vale, si queréis esperarle, le esperaremos. Pero 
estamos perdiendo un tiempo precioso en el que los 
androides pueden pedir refuerzos. Luego no digáis que 
no os lo advertí. 


Escena IV 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, $*4, H)5, 
SECRETARIA, $6, $2, $3, $1) 


(Por el foro izquierdo entra $1 a la carrera, vestido 
como los otros pero sin ningún arma) 


+1 
(Jadeando) 
¡Se están poniendo feas las cosas ahí fuera! 


+3 


¿Con los androides? 


+1 
No, entre los propios presos. Han comenzado a 
atacarse entre ellos. 


4H 


Dinos, Número Uno, ¿qué toca? 


$1 
(Señalando a ALCAIDE con gesto de obviedad) 
Pues toca que saquéis al alcaide de debajo de la 
mesa. 
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(Todos miran la parte inferior del escritorio con 
gran sorpresa, mientras +4 obliga a incorporarse a 
ALCAIDE a punta de punzón) 


ALCAIDE 
(A SECRETARIA, intentando mantener la compostura y la 
autoridad) 
Esto... Secretaria, ¿y mi chocolate? 
¿No se da cuenta de que se me va a enfriar? 


+1 
¡Oye, viejo, no te atrevas a hablarle así! 
¡Esa clase de maltrato ha terminado! 


ALCAIDE 
(Tragando saliva para no parecer intimidado) 
¡Qué sabrá un psicópata de buenos o malos tratos! 


+1 
(Furioso) 
¡Ahora mismo vas a comprobarlo! 


(41 le arrebata el pincho a +4, y poniendo de rodillas 
a ALCAIDE, lo presiona contra su cuello, amenazando 
con clavárselo. +2 hace lo mismo con SECRETARIA, pero 
Fl está de espaldas a ellos, y no lo ve) 


ALCAIDI 
Basta de farsas! ¡No vais a hacerme nada, pues me 
necesitáis si queréis salir vivos de aquí! 


E] 


45 
Anciano, parece que no eres consciente de que hemos 
tomado posesión del edificio. 
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ALCAIDI 
La Décima astro-prisión nunca Caerá en manos de 
aquellos enfermos que no pudieron entender y aceptar 
el Amor Universal que rige los planetas-máquina, y 
que tuvieron que ser aislados para no contaminar a 
los Iguales; a los sanos; a sus conscientes hermanos. 


E] 


+1 
¡Silencio! ¡Deja de llamarnos enfermos! 
¡Somos personas normales! 


ALCAIDI 

Sois peligrosos para todo el mundo, y para todos los 

mundos. Incluso para vosotros mismos. Si os dejáramos 

libres competiríais los unos contra los otros hasta 
destruiros. 


E] 


$2 
Competir está mal. 


ALCAIDI 
Sí, eso es lo que llevamos toda la vida tratando de 
enseñaros. La lucha fue lo que hizo posible que los 
antiguos progresaran, pero no supieron ver el momento 
en que el Egoísmo ya no era necesario para su 
civilización, condenándose a sí mismos. Y eso es lo 
que os ocurrirá a vosotros, pues aun no habéis 
aprendido lo que es el Amor, el Bien, la Verdad... ¿O 
acaso lo negáilis? 


E] 


$1 
¡Claro que lo niego! A pesar de lo que digan todas 
vuestras ridículas pruebas de empatía, nosotros 
también sabemos amar. 
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(41 dirige una tierna mirada a SECRETARIA, pero al 
ver que +2 la amenaza con el pincho, tira su arma y 
se abalanza sobre este, liberándola y poniéndola 
delicadamente en pie) 


+1 
(A $42) 


¡Imbécil, si vuelves a tocarla te mato! 


$2 
¡Ni que fuera tuya! 


ALCAIDI 
¿Veis? Vosotros no amáis, si no que necesitáis, 
conquistáis, os apropiáis de las personas como si 
fueran objetos, y las parasitáis en vuestro propio 
interés. Sois clínicamente egoístas. 


E] 


$3 
¿Has pensado que quizá somos así porque queremos, y 
que podemos dejar de serlo? 


ALCATDI 
¿Dices que sois egoístas voluntarios? 


E] 


+3 
¿Y qué pasa si lo somos? 


ALCAIDE 
Pasa que si realmente podéis elegir hacer el 
sacrificio de amar desinteresadamente, pero decidís 
no hacerlo, entonces no sois unos pobres enfermos, lo 


que sois es una panda de auténticos cobardes. 
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a excepción 


(Todos miran con enorme odio a ALCAIDE, 
de 45, quien todavía sentado sobre la mesa, balancea 


alegremente las pierna en el aire) 


4H 


A mi me gusta ser egoísta. 
rollo del Bien y del Amor. 


+4 


¡Y mas divertido! 


+2 


(Primero riendo francamente, 
Á3 niega, y rindiéndose al final) 


¡Sí, mas divertido! Digo... ¡No, no! Bueno sí. 


+6 
¡Decidido, somos malvados! No le demos mas vueltas al 
¡Matémosles y larguemos de aquí de una vez! 


Es mas fácil que todo ese 


luego negando al ver que 


asunto. 


+1 
¡Idiotas, no os habéis enterado de nada! 
¡Les necesitamos vivos! 


+3 


¿Para que nos sigan sermoneando? 


+1 
Hoy llega una nave con nuevos reclusos, 
tomarla para salir de este podrido planeta. 


y vamos a 


0) 
Y el alcaide es lo suficientemente importante como 


para servirnos de rehén y que no nos detengan en los 
pasos fronterizos, ¿cierto? 
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DRA 


+1 


Exacto. 


+3 
Sigo sin ver para qué queremos a la chica. 
¿Tal vez es que es piloto espacial, 0..? 


$1 
¿No has oído que he dicho que dejéis en paz a la 
chica? 


$3 
¿Y tú no has oído que está muy feo que la defiendas 
como si fuera de tu propiedad? 


(41 va furioso a encararse con *3, pero H*+2 se 
interpone para defender a $3. Mientras tanto, +5 toma 
los prismáticos de la mesa, y comienza a examinar 
despreocupadamente todos los rincones de la escena a 
través de ellos) 


+5 
(A ALCAIDE, dejándose los prismáticos colgados del 
cuello, y bajando por fin de la mesa) 
¡Vamos, viejo! Es hora de subir a la plataforma para 
recibir a ese transporte. ¿Sabes? Desde allá arriba 
vas a poder ver muchos pajarillos. 


ALCATDI 
(Resignado a marcharse con $5) 
Lo que no entiendo es cómo escapasteis de las celdas. 


E] 


5 
Siempre llevas colgada del cuello la llave maestra de 
la prisión, ¿cierto? 
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E] 


ALCATDI 
¿Pero tú cómo sabes eso? 
5 


Digamos que alguien que lo sabía te la quitó, 
n el cuello de Número Uno. 


y ahora está 
$44 
(Intentando meterse forzadamente en la conversación) 
Por eso ahora él es el jefe, y tú sólo nos sirves 
hasta que nos alejemos lo suficiente de los 
androides. 


Escena V 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +44, +5, 
SECRETARIA, +6, $2, $3, $1, EGO EL PAYASO) 
1 estruendo de 
Todos miran 


una 


(Desde el foro derecho se escucha 

cisterna de retrete descargando el agua. 
desconcertados en aquella dirección) 
$1 

(A ALCAIDE) 


l retrete? ¿Escondes a alguien? 


¿Quién hay en 


E] 


ALCAIDI 
(Llevándose la mano al pecho para encontrar 
infructuosamente la desaparecida llave maestra) 
Que yo sepa no puede haber nadie. 

Está cerrado con llave. 


Silba o 


(EGO EL PAYASO aparece por el foro derecho. 
“Belleville” de Django Reinhardt y Stéphane 


tararea 
Grappelli. Lleva la máscara blanca con “PIENSA EN LOS 
DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” grabado en ella. Camina 


animado hacia el grupo) 
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EGO EL PAYASO 
¡Hola, hola, amiguitos! ¿Es cierto que hay una 
excursión en marcha? ¿Puedo ir con vosotros? 


4H 


Estúpido androide! ¿Tú de dónde sales? 


EGO EL PAYASO 
Del mismo sitio que vosotros. Todos somos porciones 
de la misma materia. Lo único que nos diferencia es 
la cantidad de energía atrayente o repelente qu 
damos y recibimos. 


(Nadie se mueve ni sabe qué responder) 


$2 
(Rompiendo el silencio) 
Que androide mas raro. Creo que está roto. 


+1 
No importa. No le necesitamos. Ya no estamos 
sometidos a los paternalistas cuidados de las 
máquinas. En la nave cogeremos uno que sepa pilotar, 
y con eso será suficiente. 


+3 


¿Y quién cocinará? 


+1 


Bueno, cogeremos dos. 


+4 


¿Y quien reparará las averías? 
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DRAMAS 
EGO EL PAYASO 
Ya veo que podéis arreglároslas perfectamente por 
vuestra cuenta. 
+1 
¡Silencio! ¡El transporte está punto de atracar en el 


muelle de carga! ¡Debemos partir! 


EGO EL PAYASO 
(Interrumpiendo la marcha) 
Amiguitos, lo mejor sería que os quedarais aquí. En 
este perdido astro no hay nada mas que la prisión. 
Vosotros sois los únicos habitantes, y Carece de 
valor estratégico. Si dejáis que el alcaide y a la 
secretaria se marchen en la nave sin hacerles daño, 
no habrá motivo para que vengan a Ccastigaros. ¡Tendréis 
un mundo entero para hacer lo que os plazca, y 
vitaréis el peligro obvio de una huida espacial! 


+3 


Eso parece bastante lógico. 


+1 
(Mirando a SECRETARIA muy preocupado) 

¡No le escuchéis! ¡Nunca dejarían que nos quedáramos 
el planeta! ¡En cuanto se fueran los rehenes, 
vendrían a matarnos por rebelarnos contra la 

dictadura de la máquina! 


EGO EL PAYASO 
Eso es lo que vosotros haríais, la destrucción por la 
destrucción, sólo para reafirmar vuestro poder. Pero 
para los androides no representáis ninguna amenaza 
mientras estéis aquí aislados sin propagar el 
Egoísmo. El zoológico dentro del zoológico. 
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(Todos quedan pensativos reflexionando y sin saber 


qué decir) 

+5 
rompiendo 
¿cierto? 


l silencio) 


(Tras unos instantes, 
Deberíamos votarlo, 


+1 
(Sacando la llave que lleva colgada al pecho) 
¡Nada de votos! ¡Yo soy el líder! ¡Yo tengo la llave 
llevamos a los dos rehenes 


maestra! ¡Nos vamos y nos 
con nosotros! 


== 


ALCATDE 
(Alargando un brazo con mirada nostálgica) 
¡Mi vieja abrelotodo! 


+6 


Este sitio apesta! ¡Hagamos lo que dice Número Uno, 


y partamos ya! 
intentando 


(Los presos se miran los unos a los otros, 
SECRETARIA toma discretamente 


decidir cómo proceder. 
de la mano a Fl) 
+1 


(Crecido por el secreto apoyo de SECRETARIA) 
y seremos libres! 


¡ Seguidm 


(Todos los presos celebran la decisión) 


EGO EL PAYASO 
(Aparte muy decepcionado) 
Libres para ser egoístas. 
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(El grupo comienza a hacer mutis por el foro 
izquierdo. *5 con los prismáticos aun al cuello) 


ALCATDI 
(Justo antes de salir) 
¿Puedo llevarme mi máquina de calentar chocolate? 


E] 


(Queda EGO EL PAYASO, quien yendo hasta el cuerpo 
inerte de ANDROIDE GUARDIA, lo arrastra 

con cuidado y lo sienta apoyado en la pata de la mesa 
de cara al público. Luego le besa en la frente 
devolviéndole la dignidad, y se va. 

ANDROIDE GUARDIA resbala de lado y se desploma) 


315 


EL PAYASO 


SEGUNDO ACTO 


Escena I 
(EGO EL PAYASO) 


(Camarote de la tripulación en la nave de transporte 
de reos de La Décima astro-prisión. Alineados contra 
el fondo, siete sencillos catres militares. En el 
foro izquierdo una puerta que da a la cantina y la 
cabina de mando. En el foro contrario, un voluminoso 
pero liviano armario. Las paredes y suelos son del 
aspecto metálico que se le supone a una ruda nave de 
carga. El dormitorio está vacío, hasta que tras unos 
instantes EGO EL PAYASO entra por el foro izquierdo, 
y atravesando la escena va directo al armario de la 
derecha, lo aparta asegurándose de que nadie le ve 
hacerlo, y hace mutis por una escotilla que hay tras 
este) 


Escena Il 
(SECRETARIA, fl) 


(Por la izquierda entran *1, con la llave al cuello, 
y SECRETARIA. Vienen discutiendo y buscan esconderse. 
$1 indica a SECRETARIA con un gesto malhumorado que 
se siente en un catre, y esta obedece) 


+1 
Será mejor que te quedes en este camarote, y evites 
que los otros te vean. No me fio de ellos. 
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(41 deambula nervioso por la escena, y finalmente va 
hasta la puerta izquierda) 


$1 
(Deteniéndose antes de salir) 
Escucha, tienes qu ntender que esta fuga es un 


enorme riesgo, ¡pero yo quiero ser cómo me dé la 
gana, estar con quien quiera, e incluso poder crear 
un nuevo yo! 


Escena III 
(SECRETARIA, F*1l, +5, ALCAIDE) 


(45 y ALCAIDE irrumpen repentinamente por la 
izquierda con gran ímpetu, sorprendiendo a los 
presentes. 5 trae los prismáticos en sus manos. 
Ambos parecen muy contentos) 


$5 
¡Cierto! Deberías crear un nuevo tú, y dar de baja al 
actual. Seguro que esta pobre muchacha que llevas de 
un lado a otro, y escondes como si fuera un pañal 
sucio, te lo agradece. 


+1 


¡Silencio, maldito enfermo! 


+5 
(Con ironía) 
Espero no haberte ofendido, amado líder! 


(41 sale por la izquierda con gesto muy furioso) 
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Escena IV 
(SECRETARIA, F*5, ALCAIDE) 


ALCAIDI 
(A SECRETARIA, emocionado y sonriente) 
¡Oh, tendría que haber visto que aves tan reales se 
observan desde la cabina de mando! 


E] 


$5 
El viejo está pletórico! Si llega a saberlo antes, 
seguro que hace mucho que habría secuestrado un par 
de naves. ¿Cierto? 


ALCAIDE 
(Intentando ponerse serio) 

No voy a negar que he disfrutado de las vistas 
durante el despegue, pero esta locura debe terminar 
ya. Aun estamos a tiempo de regresar a La Décima, y 

puesto que no ha habido que lamentar víctimas, yo 
mismo recomendaré que sean indulgentes con vuestra 
condena. 


5 
Sucede una cosa muy graciosa, de la que me di cuenta 
cuando era crío y me llevaron a la prisión: Resulta 
que en el espacio en cuanto empiezas a alejarte de 
algo, se vuelve cada vez mas y mas pequeño hasta que 
deja de importar. Como esos pajarillos, pronto 
nosotros seremos también tan pequeños que nuestra 
libertad no molestará a nadie. 
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ALCAIDI 
Eso con el Mal no funciona, pues una sola motita de 
Egoísmo contamina por completo a un universo entero 
de Amor, obligando a todos a ser Egoístas para poder 
sobrevivir. Por eso vosotros no podéis tener contacto 
con los Iguales, ni reproducir vuestra psicopatía 
formando lo que los antiguos llamaban familia. 


E] 


(SECRETARÍA se cubre el rostro con las manos, y 
tumbándose en la cama comienza a llorar) 


8) 


¡Estarás orgulloso! ¡Has disgustado a la chica! 


ALCATDI 
Yo no pretendía... 


E] 


5 
¿Ves, viejo, para lo único que sirven tus 
trascendentales discursitos filosóficos? 
¡Pones triste a la gente! 


(45 entrega con desprecio los prismáticos a ALCAIDE, 
y hace mutis por la izquierda) 


ALCAIDE 
(Colgándose los binoculares del cuello y sentándose 
junto a SECRETARIA) 
No tenga miedo, su buen alcaide la protege. 


(SECRETARIA se incorpora furiosa, y propina un sonoro 
bofetón a ALCAIDE) 
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Escena V 
(SECRETARIA, ALCAIDE, EGO EL PAYASO) 


(Desde detrás del armario, por la escotilla del foro 
derecho, entra EGO EL PAYASO) 


EGO EL PAYASO 
¡Basta de tristezas, amiguitos! Tal y como 
sospechaba, he encontrado una escotilla secreta tras 
ese armario, la cual conduce hasta la cápsula de 
evacuación para emergencias. 


ALCAIDE 
¿Qué dices, androide? ¿Significa eso que podemos 
escapar de esta nave, y avisar de que la destruyan 
antes de que esta panda de locos pueda expandir su 
maldad por los desprevenidos planetas-máquina? 


EGO EL PAYASO 
Yo no lo diría con esas palabras, alcaide, pero es 
innegable que tenéis la oportunidad de regresar a 
lugar seguro, y creo que si decidís hacerlo, 
deberíais aprovechar ahora que nadie os vigila ni 
puede impedíroslo. 


(SECRETARIA salta de la cama muy alterada, y con 
gesto de visible preocupación se dirige corriendo 
hacia la puerta del foro izquierdo) 


ALCAIDI 
(A SECRETARIA, señalando al foro derecho) 
Creo que no lo ha entendido bien, querida. La cápsula 
de evacuación está por aquél lado. 


E] 
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DRA 


EGO EL PAYASO 
ntendido perfectament 


Alcaide, me temo que me ha 


ALCATDE 
(Dirigiéndose hacia la escotilla secreta) 
¡Pues vámonos! ¡Tenemos el deber de salvarnos para 
salvar el bendito zoológico humano! 


EGO EL PAYASO 
(A SECRETARIA) 
Amiguita, puedo imaginar las dudas que te asaltan en 
estos instantes de decisiones tan cruciales, pero en 
una nave ocupada por seis reos a la fuga, un alcaide 
rehén usado como salvoconducto viviente, un servicial 
y amoroso androide piloto, y el humilde payaso que te 
habla, de entre todos, tú, la décima pasajera, eres 
la única que puede impedir que esta vertiginosa 
aventura acabe en tragedia. 


(SECRETARIA se gira compungida hacia EGO EL PAYASO, y 
parece que va a acceder a irse con ALCAIDE, pero 


permanece en la puerta dudando) 


ALCAIDE 
(Ya agachado junto a la escotilla) 
¿Pero qué hace ahí parada? ¡Es el momento de dar el 
paso! ¡Ahora o nunca! 


EGO EL PAYASO 


Amiguitos, sois vosotros quienes debéis decidir, 
ante la hesitación yo siempre recuerdo este ancestral 
Mejor errar en la bondad, que en el Mal 


pretender la paz. 


pero 


consejo: 


321 


EL PAYASO 


(SECRETARIA comienza a llorar, y avergonzada hace 
mutis por el foro izquierdo) 


Escena VI 
(ALCAIDE, EGO EL PAYASO) 


EGO EL PAYASO 
(Para sí con gran decepción) 
Lástima, de nada han servido las palabras. 
Las cartas están echadas, y el final ya todos sabemos 
cual será, pues es el mismo que siempre gana, y el 
que como raras excepciones, o como ficticios dramas, 
permite que fugazmente exista un mundo donde la única 
lógica sea la Verdad. Una decisión tan pequeña como 
un lejano pajarillo que va a destruir millones de 
vidas; Un sólo Egoísmo que va a matar todo el Amor 
Universal en nombre del propio amor. 


(Mientras EGO EL PAYASO reflexiona mirando hacia el 
foro izquierdo, ALCAIDE se marcha por la escotilla de 
la derecha sin ser visto) 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, fl) 


(Por el foro izquierdo entra SECRETARIA, señalando 
muy excitada hacia la escotilla para que +$1, que la 
sigue, la vea. EGO EL PAYASO se gira hacia la 

derecha, y descubre por fin que ALCAIDE ya no está) 


+1 
(Corriendo hacia el foro derecho con ilusión) 
¡La escotilla de la cápsula de emergencia! 
¡Podré tener mi propia nave y dejar atrás a todos 
estos enfermos! 
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EGO EL PAYASO 
¿Pretende el pastor abandonar a su rebaño en medio 
del oscuro espacio? 


$1 
(Sin escuchar y muy turbado) 
¡Pero un momento! ¡Aquí no hay ninguna cápsula! ¡La 
lanzadera está vacía! 


EGO EL PAYASO 
(Burlón) 
Eso es porque el alcaide acaba de irse a buscar un 
chocolate caliente. 


(SECRETARIA corre a asomarse también por la 
escotilla, y al ver que ya no hay cápsula, se lleva 
las manos a la cabeza aterrorizada al comprender su 
error) 

+1 


Pues entonces está claro: Habrá que luchar. 


Escena VIII 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, fl, 
$3, $2, $5, $4, +6) 


(AS, $2, $5, H4, y 6 entran por el foro izquierdo 
sorprendidos y molestos) 


+3 
(Respondiendo a lo pronunciado antes de su entrada) 
¡Ya lo creo que habrá! ¡Pero mas que una lucha será 


una ejecución, pues es lo único que merece el que se 
dice líder pero es traidor! 
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+1 


¡No te atrevas a hablarme así! 
¡Yo tengo la llave que nos ha sacado de la cárcel..! 


¡Silencio, enfermo! 


$2 
(Interponiéndose entre +1 y 43) 
¡Y yo tengo el pincho que va a atravesarte! 


5 
(Sentándose alegremente en uno de los catres) 
¿Un duelo a muerte? 


¡Qué interesante! 


+1 


(Estirando la mano hacia todos los presentes) 
¡Dadme un punzón, voy a enseñarl 


a este orangután a 
respetar a los que mandan! 


su 
Este lo hace, y 1 sale por el 
foro izquierdo caminando de espaldas. $2 va detrás 
suyo, amenazándole con su arma. Tras salir estos, *3 


les sigue, y luego, muy preocupada hace lo propio 
SECRETARIA) 


(45 hace un gesto a $4 para que le entregue 
pincho casero a +$l. 


Escena IX 
(EGO EL PAYASO, $5, H$4, +6) 


$4 
tendremos que votar para elegir un nuevo 
capitán. No creo que ese desdichado Número Uno le 
aguante muchos asaltos al guardaespaldas de Número 
Tres. 


Parece qu 
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+5 
(Señalando a EGO EL PAYASO muy bromista) 
Si hay que votar, yo quiero que nos guie este 
androide tan majo. 


EGO EL PAYASO 
Gracias, amiguito. Pero si eso ocurre, me vendría 
bien saber qué planes tenéis. 


4H 


¿Planes? ¡Pasarlo bien! 


EGO EL PAYASO 
Sólo por curiosidad: ¿Habéis decidido ya a dónde 
iréis? Todos los planetas habitados pertenecen al 
gobierno de las máquinas, y Vuestros cuerpos están 
repletos de microchips que harán que os detecten 
instantáneamente en cuanto desembarquéis en alguno de 
ellos. 


$4 
Eso es cierto. Tardarían un parpadeo en devolvernos a 
las mazmorras de La Décima. 


+5 
Conozco a un tipo que puede cambiarnos la sangre y 
limpiarnos el cuerpo de máquinas. 


+6 


Lo que sea con tal de poder volver a Casa. 
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EGO EL PAYASO 
Incluso suponiendo que os quitarais los chips, ¿os 
dais cuenta de que si regresáis a los 
planetas-máquina tendréis que vivir en el Amor? 


+6 


Podré fingir que soy bueno. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, eso es lo único que no puede fingirse. 


+6 
Yo soy de un planeta muy pequeño. Nadie se dará 
cuenta. 


EGO EL PLANETA 
Aunque lograras engañar a los pocos o muchos que te 
rodean, lo que nunca podrás engañar es a tu 
conciencia, y la tortura mental sería tan 
insoportable que acabarías suplicando que te 
devolvieran a La Décima. 


+6 
(Acercándose a EGO EL PAYASO con gesto intimidante) 
¿A ti qué te pasa? ¿Por qué te metes conmigo, payaso? 


+5 
(Levantándose de un salto del catre) 
¿Veis por qué me gusta tanto este tipo? ¡Es un 
androide absurdamente valiente! 
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$4 
El caso es que tiene razón, hagamos lo que hagamos, 
no podremos ser nosotros mismos. 


EGO EL PAYASO 
No sería bueno para los habitantes del Amor, pues 
tarde o temprano les haríais daño, ni para vosotros, 
que viviríais en una lucha constante para ocultar 
vuestro Egoísmo, y a la vez dejarle actuar. 


0) 
Cierto. Muy cierto. Suscribo todo lo que dice este 
androide, y todo lo que diga en un futuro. 


+6 


¿Entonces no volvemos a Casa? 


5 
¡No, para nada! ¡Vamos a colonizar un nuevo planeta 
lejos del control de las máquinas! 


$4 
(Dejando de apoyar a $5 por primera vez) 
¡Pero sería un viaje suicida! ¡Demasiada locura! 


¡Demasiado peligro! 


5 
(Con sonrisa demente) 
No será peligroso: Será divertido. 


+6 
(Sacando un punzón y amenazando a +5 con él) 
¿Y a ti quién te ha nombrado líder? 
¡Yo pienso regresar a mi acogedor hogar! 
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EGO EL PAYASO 
¡Calma, amiguitos! ¡Que la energía destructiva no se 
apodere de vosotros! 


E) 


¡Demasiado tarde! 


(45 le arrebata el pincho de la mano a +6, y sale a 
toda velocidad por el foro izquierdo. +6 y f4 le 
persiguen a la carrera) 


Escena X 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA) 


EGO EL PAYASO 
La clásica guerra del ego contra el ego... 
A mí ya me aburre. 


(SECRETARIA entra por la izquierda con los ojos rojos 
de llorar, la mirada perdida, y arrastrando los pies 
sin rumbo. Parece estar sumida en una profunda y 
traumática conmoción reciente. Al verla deambulando 
tan perdida, EGO EL PAYASO va hasta ella, y la lleva 
hasta un catre, donde la sienta. SECRETARIA se deja 
manejar como un muñeco, sin reaccionar y sin apenas 


parpadear) 


EGO EL PAYASO 
Me aburre porque siempre acaba igual: Así. 
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Escena XI 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, ANDROIDE PILOTO, 
$2, $3, $4, $5, +6) 


(Por el foro izquierdo entra ANDROIDE PILOTO, que 
también camina con dificultad, tambaleándose. A 


diferencia de SECRETARIA, este, nada mas entrar en 
escena y mirar EGO EL PAYASO, se desploma inerte) 


EGO EL PAYASO 

Que acabaran peleándos ntr llos lo esperaba, 

reconozco que lo de matar al piloto me ha pillado un 
poco por sorpresa. 


pero 


6 entran por la izquierda, todo 


(42, $3, $4, $5, 
ellos llenos de cortes y heridas, y muy asustados) 


+3 
hemos cometido un terrible error. 


Me temo qu 


EGO EL PAYASO 
Y yo me temo que vamos a estrellarnos. 


$2 
Con tanta sangre se me resbaló el pincho de la mano, 
y ese androide estaba en medio de... 


(SECRETARIA parece volver en sí, y con una 
incontenible rabia se abalanza sobre +2 para 


golpearle, pero EGO EL PAYASO la detiene) 
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EGO EL PAYASO 

¡Alto, amiguitos! No es momento para el odio. 

Estamos entrando sin piloto en alguna órbita 

gravitatoria. En segundos impactaremos, asique será 
mejor que nos agarremos a lo que podamos. 


(Todos los presentes se agachan en posiciones de 
seguridad. Las luces de la nave parpadean) 


+6 


¿Entonces es el final? 


EGO EL PAYASO 
El final no existe. 


$4 
¡Pero si vamos a pulverizarnos contra la superficie 
de donde sea que estemos cayendo! 


EGO EL PAYASO 

Yo no veo un final, si no un nuevo principio. Pues 

todos somos porciones de la misma materia. Lo único 
que nos diferencia es la cantidad de energía 
atrayente o repelente que damos y recibimos. 


45 


¡Os dije que el tipo era un genio! 
(Una alarma. Oscuridad. Sonido de impacto) 
TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 


330 


EL PAYASO 


TERCER ACTO 


Escena I 
(42, $3, $4, $5, $6, 
SECRETARIA, EGO EL PAYASO) 


(Selva, desierto, hielo, o cualquier otro paisaje de 
una región inhóspita y de extrema dureza para la 
supervivencia humana. Hay trozos de metal retorcido y 
calcinado por la escena. $2, $3, $4, $5, $6, y 
SECRETARIA están esparcidos por la escena, 
desmayados, y con las ropas rasgadas y muy 
ensangrentadas. Tras unos instantes, EGO EL PAYASO 
entra por el foro derecho, y camina examinando los 
restos y a los heridos) 


EGO EL PAYASO 
(Situándose finalmente en el centro de la escena) 
¡Vamos, amiguitos, es hora de despertar! 


(Como respondiendo a la llamada de EGO EL PAYASO, 
todos comienzan a volver en sí, y a ponerse en pie 
muy doloridos) 

+6 


¿Estamos muertos? 


+4 


¿Estamos vivos? 


EGO EL PAYASO 
Lo que estáis es perdidos. 


8) 


¡Qué importa dónde estemos si por fin somos libres! 
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$2 
¡Libres de hacer lo que queramos! 
43 
¡Libres de ser reyes soberanos! 
$4 
¡Tendremos tesoros! 
43 


¡Y mujeres y esclavos! 


EGO EL PAYASO 
s guerra para imponeros y mataros! 


¡Lo que tendréis 
$3 


¡Tus lecciones aquí ya no sirven, 
planeta salvaje, donde no tiene validez la ley del 


payaso! Este es un 


Amor! 


EGO EL PAYASO 
n este planeta lo único 


Egoísmo. 


Como bien dices, amiguito, 
que va imperar es vuestro 


+3 
¿Y qué hay de malo en eso? 


EGO EL PAYASO 
Sencillo: ¿De quién pretendéis ser reyes, si 


únicamente vosotros habitáis este astro? 
si no sabéis ni cómo encontrar 


¿Qué tesoros anheláis, 
refugio Oo alimento para sobrevivir? ¿A qué 


agua, 
sólo hay una, y al último que la 


mujeres aspiráis, si 
defendió ya lo matasteis? ¿Acaso no veis que 
lucharéis entre vosotros por ese sueño de libertad, y 
en menos de una semana no quedará ni uno con vida? 
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(Todos quedan en silencio muy pensativos) 


$4 
(Con gran arrepentimiento) 
¡Pero qué hemos hecho! 


EGO EL PAYASO 

Lo que habéis hecho es crear una nueva civilización 

de maldad. Justo lo que las máquinas se esforzaron 
tanto en tratar de impedir que hicierais. 


+6 


Quizá este fuera nuestro destino. 


EGO EL PAYASO 

Lo fuera o no, lo bueno es que nadie lo recordará. 
Los hijos de vuestros hijos olvidarán cómo llegasteis 
en esa nave huyendo de La Décima astro-prsión, y poco 
después sus hijos ya ni sabrán que exististeis alguna 


vez. 
+3 
¡Pero nosotros somos los fundadores de esta 
civilización! ¡Nos honraran como a sus creadores! 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, no creo que ninguno de vuestros 
descendientes quiera celebrar que por vuestra culpa 
hay una nueva estirpe condenada al Egoísmo, y con 
ello a la lucha, a la opresión, al homicidio, al 
robo, a la guerra, y a todo el Mal que provoca pensar 
en uno mismo antes qu n el resto. 
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+2 


¿Pero ellos también serán malvados? 


EGO EL PAYASO 

Los futuros habitantes de este mundo creerán que el 
Egoísmo es parte de la naturaleza humana, como en los 
planetas-máquina piensan que la naturaleza humana es 
el Amor. 


$4 
¿Y por qué iban avergonzarse de nosotros, si ellos no 
llegarán a ser mejores? 


EGO EL PAYASO 

Porque nadie quiere saber que desciende de un grupo 
de psicópatas que dejó un paraíso donde todos lo 
daban todo por el resto, para poder conceder a su 

Egoísmo la libertad recibir sin dar. 


5 
Vamos a tener que construir desde cero un sistema que 
nos permita ir progresando hasta llegar al bienestar 
que hemos rechazado, ¿cierto? 


EGO EL PAYASO 
Exacto, amiguito. Exacto. 


$2 
¿Tendremos que aprender a conseguirnos por nosotros 
mismos todos los recursos necesarios para sobrevivir 
que antes nos daban las máquinas sin pedir nada a 
cambio? 
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+6 


¡Con lo bien que estaría yo solo en mi casa! 


EGO EL PAYASO 
Todos estabais muy bien cuidados en el zoológico 
humano. Habéis querido jugar a ser Egoístas, y este 
es el resultado. 


+3 


¡Yo soy un rey! ¡No pienso trabajar! 


$2 
A mí lo de tener que cazar pajarillos y comer 
animales muertos, eso que los antiguos llamaban 
jamón, no me suena muy divertido. 


+5 
(Toqueteando entre los escombros metálicos) 
Seguro que podemos arreglar la nave y volver a La 
Décima. ¡Rápido, buscad alguna pieza que aun 
funcione! 


+6 
¡Yo me haré una cama! ¡Que nadie toque mi cama si 
aparece una cama! 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hacia la derecha, en voz baja casi aparte) 
Buena suerte, amiguitos. Nunca es tarde para elegir 
cambiar; para aceptar el Amor. 


(Mientras todos se revolucionan, buscando entre los 
restos, deambulando nerviosos, y negando con la 
cabeza, EGO EL PAYASO aprovecha para hacer mutis por 


la derecha sin ser visto. SECRETARIA se sienta sola, 
y llora) 
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Escena Il 
(42, $3, $4, $5, $6, 
SECRETARIA) 


+4 


Es ridículo. Aquí no hay nada útil. 


+2 


No vamos a lograrlo solos. 


45 


Tendremos que trabajar juntos. 


43 
¡Me niego! ¡Que el androide payaso sea nuestro 
sirviente! ¡Yo no me he hecho libre para estar peor 
que antes! 


E) 


Ahora que lo dices... ¿Dónde está ese graciosete? 


(Todos examinan la escena extrañados. $4 sale por el 
foro derecho, e instantes después regresa con la 
máscara de EGO EL PAYASO en sus manos) 


$4 
¡Mirad lo que he encontrado tirado ahí detrás! 
0) 
¡Es la máscara del androide! ¿Qué creéis que le habrá 
sucedido? 


(Todos se agrupan alrededor de la máscara, excepto 
SECRETARIA, que permanece retraída en su dolor) 
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$2 
(Tocando el interior de la máscara) 
Está mojada por dentro. 


$3 
¿Un androide mojado? Qué extraño... 
$4 
Y por aquí no hay ningún río. 
$2 


(Tras tocar la humedad y chuparse el dedo) 
Es agua salada! 


+4 


Tampoco hay ningún mar. 


E) 


No es agua, si no lágrimas. 


(Todos quedan muy impactados y se miran sobrecogidos 
sin saber qué decir. Al escuchar el descubrimiento de 
las lágrimas, SECRETARIA se pone en ple, y camina 
hasta el grupo de reclusos, tomando delicadamente la 
máscara y tocándola con gran emotividad) 


45 
Ese androide tan payaso era en realidad un humano. 
¿cierto? 


+3 


Nunca lo sabremos. 


+4 


¿Y qué sabemos? 
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DRAMAS 
+6 
(Sacando su punzón y apuntando al resto) 
¡Esto! 


(Todos reaccionan sacando sus armas, alejándose los 
unos de los otros, y formando un corro en torno a 
SECRETARIA, que queda inmóvil en el centro del mismo. 
Poco a poco comienzan a marcharse de espaldas y muy 
despacio, cada uno en una dirección y por un foro, 
quedando únicamente SECRETARIA en escena) 


Escena III 
(SECRETARIA, ALCAIDE) 


(SECRETARIA permanece en el centro de la escena, muy 
quieta, casi ausente, y mientras sostiene la máscara 
en sus manos clava su llorosa mirada en ella. Tras un 
largo instante, acerca la careta a su rostro, y lo 
cubre durante unos segundos. Luego, bajando la 
máscara con gran solemnidad, se pone de rodillas de 
cara al público y alza la vista para declamar) 


SECRETARIA 
Aunque yo arrojé al abismo 
a mi propia descendencia, 
puedo aun nutrir su consciencia 
si aprenden que el Egoísmo 
es vivir para uno mismo. 
Y si osan hacerle caso 
al consejo del payaso 
“Mejor errar en la bondad 
que en el Mal pretender la paz”, 
podrán evitar su ocaso. 
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(SECRETARIA vuelve a ponerse la máscara, momento en 
el cual, ALCAIDE aparece por la derecha oteando el 
techo en todas direcciones a través de sus 
prismáticos, y recorre la escena por el fondo hasta 
salir por el foro izquierdo, sin llegar a verse el 
uno al otro) 


SECRETARIA 
(Repitiendo en bucle hasta que caiga el telón) 
Podrán evitar su ocaso... Podrán evitar su ocaso... 
Podrán evitar su ocaso... 


(La luz de un foco ilumina directamente el “PIENSA EN 
LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” que hay grabado en 
la máscara, al tiempo que toda la escena va quedando 
en penumbra) 
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TELÓN 
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OBRA 


PAYASO 


EL CUADRO VACÍO 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


MOSCA, persona disfrazada de mosca gigante. 


LIMPIADORA, chica joven. Trabaja en el servicio de 
limpieza del Ayuntamiento. Sueña con ser alguien 
importante, pero aun no conoce el significado de la 
palabra “importancia”. 


EGO EL PAYASO, ataviado con un traje de payaso 
manchado de hollín, gorro de paja de granjero, y una 
máscara blanca grabada con las palabras 

“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 


ALCALDE, hombre anciano de porte arrogante y traje 
elegante. De enorme mostacho cano, 
y esperpéntico sombrero de copa. 


UBI SUNT, hombre de mediana edad. Representa la 
versión joven de ALCALDE, pero con mayor impaciencia 
y soberbia. De fino bigotito negro, cuchillo en el 
cinto, y pomposo uniforme rojo. 


SOLDADOS EGOÍSTAS, jóvenes armados con cuchillos, y 
uniformados con raídas camisas rojas. 


LOS IMPERFECTOS, jóvenes armados con cuchillos, y 
uniformados con raídas camisas blancas. 
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NOTAS 


“Tzquierda y derecha las del 
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público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(MOSCA, LIMPIADORA) 


(Despacho del ALCALDE en el Ayuntamiento. 

A izquierdas una estrecha puerta que da acceso a una 
terraza sobre la calle, quedando el exterior oculto a 
la vista del público. A derechas la única entrada que 
conecta la estancia con el resto del edificio. En el 
centro una ancha mesa con el frontal cubierto y 
repleta de papeles, y tras esta, la silla del regidor 
local. Colgado de la pared del fondo, presidiendo 
toda la escena, un colosal cuadro que retrata a 
ALCALDE con su característico mostacho blanco y su 
exagerado sombrero de copa. MOSCA está sentada en la 
mesa balanceando las piernas. Por la puerta de la 
derecha entra LIMPIADORA, que luce un uniforme blanco 
de personal de limpieza, y arrastra consigo un cubo 
de basura, un trapo, y una escoba. Al ver a MOSCA la 
persigue y logra espantarla por el foro derecho. 
Luego comienza a quitar el polvo del escritorio con 
gran parsimonia, hasta que al apartar la silla de 
ALCALDE descubre oculto bajo la mesa su sombrero de 
copa. Alzándolo con infantil ilusión, lo pone sobre 
su cabeza y se pasea por el despacho finguiendo ser 
un líder feroz) 


LIMPIADORA 
(Con torpe sobreactuación, riéndose de sí misma sin 
llegar a creérselo) 
¡Silencio, mis fieles súbditos, os habla vuestra 
nueva gobernanta! ¡A partir de este instante me 
prestaréis vuestra plena atención, y obedeceréis 
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todas mis órdenes sin deteneros a cuestionarlas! ¡Yo 
y forjaré vuestras mentes para 


sé lo que os conviene, 
debéis ser! (Tomando la escoba 


que seáis como sé qu 
y amenazando con ella como si fuese una lanza) 
desafiarme poniendo en duda 


enviaré con estas manos a 


¡Pero ay de aquél que os 
mi autoridad! ¡Yo misma 1 
la redentora hoguera! 


(LIMPIADORA disfruta unos instantes luchando contra 
invisibles mientras lanza frenéticas 


enemigos 
hasta que finalmente su alegre 


estocadas al aire, 
gesto pasa a ser hesitación, y luego tristeza, y 


arrojando la escoba al suelo, da por concluida su 


fantasía) 


LIMPIADORA 
(Cambiando a un tono repentinamente cabal, 


y dejando el sombrero sobre la mesa mientras observa 
el cuadro del ALCALDE) 


esta absurda violencia es lo que harían y siempre 
los grandes bigotes. Yo soy 


la imposición, y el 


No, 
han hecho esos señores d 
mucho mejor que la idolatría, 
castigo. Yo soy... Yo puedo ser... 


Escena Il 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO) 


(Por la puerta de la derecha asoma medio cuerpo EGO 
EL PAYASO, revelando una vestimenta entre circense y 
rural. LIMPIADORA se encuentra de espaldas mirando 
hacia la pared del fondo, y no le ve llegar) 
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EGO EL PAYASO 
Toc, toc. ¿Quién es? 


LIMPTIADORA 
(Sobresaltándose al ser descubierta en sus 
divagaciones, y tomando la escoba para retomar sus 
labores de limpieza sin atreverse a mirar) 
¿Ah..? ¡Soy yo! ¡Soy la chica de la limpieza! 
¡Pase, señor! ¡Ya casi he terminado! 


EGO EL PAYASO 
(Ingresando en el despacho con gran desparpajo) 
Hola, hola, amiguita. Pero por favor no te alarmes. 


¡No soy tu Jefe, el excelentísimo señor alcalde, ni 
ningún trajeado funcionario! ¡Ante mí no debes 
fingir! 

LIMPIADORA 


(Levantando la vista y ofendiéndose) 

¡Pero oye, don nadie! ¿Tú cómo te atreves a Juzgarme? 
¿Acaso sugieres que soy una mentirosa y una vaga? 
¿Crees que estaba aquí escondida jugando a ser quien 
no soy? 


EGO EL PAYASO 
No pasaría nada, pues ese es un juego al que aun 
todos jugamos. 


LIMPIADORA 
¿Ah, sí? ¿Y qué personaje sucio y patético se supone 
que interpretas tú? 
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EGO EL PAYASO 
Me presento como un humilde granjero que viene en 
nombre de todos los agricultores de la comarca, para 
xponer en el pleno del ayuntamiento nuestra 
preocupación por la alarmante situación 
medioambiental que... 


LIMPIADORA 
(Interrumpiendo, y empujando con la escoba a EGO EL 
PAYASO hacia la puerta del despacho) 

¡Muy bonito, muy bonito! ¡No me cuentes tu vida! El 
consejo de gobierno está ahora mismo reunido tratando 
de solucionar el asunto de los revolucionarios esos 
de las camisas rojas que no paran de molestar. ¡Tú 
regresa a tu granja y manda una carta, pero no 
vuelvas por aquí, que me lo ensucias todo de mugre de 
vaca! 


EGO EL PAYASO 
Esa mugre es la que nos da de comer. 


LIMPIADORA 
¡Que hartita me tenéis los paletos del campo! ¿Pero 
no ves que estás fuera de lugar? 
¡Aquí se tratan asuntos importantes! 


EGO EL PAYASO 
¿Mas importantes que poder conseguir alimentos y 
respirar aire fresco? 


LIMPIADORA 
¡Claro, ignorante! ¡Se está decidiendo quién 
gobierna! 
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EGO EL PAYASO 
¿No debería importarnos mas qué se gobierna y cómo se 
gobierna, y no quién lo gobierna? 


LIMPIADORA 
(Deteniéndose con mirada de sospecha) 
Un momento... ¿Seguro que eres un simple campesino? ¿No 
serás un peligroso agitador social enviado por el 
general Ubi Sunt? 


EGO EL PAYASO 
Puede que algo agitador sí que sea, pero desd 


al general ese no le conozco de nada. 


luego 


Escena III 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO, ALCALDE) 


(ALCALDE entra por la derecha con paso apresurado, 
aflojándose la corbata y secándose el sudor de la 
frente con un pañuelo de seda) 


ALCALDI 
(Respondiendo a EGO EL PAYASO mientras se dirige a su 


mesa y empieza a romper papeles) 
Pues mucho meto, señor mío, 


E] 


que pronto lo va a 
conocer. 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguito. 


¿Eres tú nuestro distinguido 
alcalde? 
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E] 


ALCALDI 
(Resoplando muy sofocado) 

Lo soy, pero no por mucho tiempo. Acaban de 
informarnos de que las tropas rebeldes de los camisas 
rojas se dirigen hacia aquí para tomar el 
ayuntamiento y derrocar a nuestro gobierno. 


LIMPIADORA 
(Soltando la escoba y abrazándose a 
EGO EL PAYASO, muy asustada) 
¡Pero eso es horrible! 


E] 


ALCALDI 
sí, sí que lo es. Esos salvajes sólo tienen una idea 
en mente: Matarnos a todos. 


EGO EL PAYASO 
Hay otra cosa realmente horrible que podría matarnos 
a todos: El humo de las fábricas de procesado de 
alimentos que está oscureciendo el cielo, enfermando 
a los animales y mermando las cosechas. Pronto no 
tendremos qué procesar. 


ALCALDE 
(Tomando el sombrero de copa de su mesa, 
y poniéndoselo dispuesto a marcharse) 
¿Ve usted que bien? Pues cuando eso suceda, 
el problema se habrá resuelto sólo. El cielo volverá 
a ser azul; las plantas verdes; y el planeta tan 
contento. 


EGO EL PAYASO 
Bueno... Sí.. Pero no habrá ningún ser humano para 
verlo, pues estaremos todos muertos. 
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E] 


ALCALDI 
(Dirigiéndose a la salida derecha) 

Disculpe que no pueda ofrecerle nada mejor, pero si 
no me escapo ahora mismo, el que seguro que va a 
estar muerto en un rato seré yo. (Despidiéndose con 
una media reverencia y levantando su sombrero) ¡Les 
deseo lo mejor! 


(ALCALDE hace mutis por el foro derecho) 


EGO EL PAYASO 
Vaya donde vaya siempre veo lo mismo: A los 
gobernantes diciendo que desean lo mejor para sus 
gobernados, pero sin llegar nunca a dárselo. ¿Podrá 
ser esta vez distinto? 


LIMPTIADORA 
¿A qué te refieres, granjero? ¿Supones que Ubi Sunt 
es mejor, y nos dará una vida mas digna? 


EGO EL PAYASO 
(Señalando el retrato de ALCALDE) 
¿Y qué hay de ti? ¿Querrías estar tú en ese cuadro? 
¿Crees que podrías ser mejor que esos señores de los 
bigotes largos? 


LIMPIADORA 
(Hesitando) 
Yo... Yo soy... Yo puedo ser... 


(Desde el foro izquierdo se escucha un gran revuelo, 
gritos y disparos) 
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EGO EL PAYASO 
Parece que pronto vamos a averiguarlo. 


LIMPIADORA 
(Corriendo hasta la puerta izquierda, 
y asomándose al exterior) 
¡Oh, no! ¡Ahí abajo en la calle se están matando! 
¿Pero qué locura es esta? 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hasta hasta LIMPIADORA y apartándola de la 

terraza) 

La que siempre se repite, amiguita. Y me temo que 
ahora que has asomado tu mirada a ese balcón de 
oscuras ambiciones, has de irte preparando para 

librar tu propia batalla. 


LIMPIADORA 
(Recogiendo la escoba del suelo como si fuese un 
arma) 
¿Qué batalla? ¿Pero qué quieres que haga? 
¿He de luchar? ¿Debo matar, o debo morir? 


EGO EL PAYASO 
Esa es una decisión que únicamente tú puedes tomar. 


ALCALDE 
(Gritando desde el exterior del foro derecho) 
¡Pónganse a salvo! ¡Ya llegan los monstruos! 


EGO EL PAYASO 
Confío en ti, y te deseo todo el Amor. 
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LIMPIADORA 
(Temblando, desesperada) 
¿Amor? ¿Cómo elegirlo, si nunca lo he conocido? 


EGO EL PAYASO 
El Amor está en todos. Lo llevamos grabado en 
nuestros corazones y en nuestros rostros. 
Sólo tienes que pararte a observar, y ser valiente 
para que te guie al actuar. 


(EGO EL PAYASO se dirige a la puerta derecha) 


LIMPIADORA 
Espera! ¡No te vayas! 


EGO EL PAYASO 
Yo no importo. Sólo soy como ese humo que nadie 
quiere ver. Pero tú aun puedes ser luz. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por el foro derecho) 


Escena IV 
(LIMPIADORA, ALCALDE, SOLDADOS EGOÍSTAS, 
UBI SUNT) 


LIMPIADORA 
(Hablándole al palo) 
Estoy sola. Siempre lo h stado. 
Dime, escoba, ¿debo matar, o debo morir? 


(ALCALDE entra a la carrera por la derecha. Lleva el 
rostro ensangrentado, la camisa hecha jirones, y la 
cabeza descubierta) 
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ALCALDE 
(A LIMPIADORA) 
Pero, chiquilla, ¿qué haces ahí parada? 


LIMPIADORA 


Señor, yo.. ¡Yo estoy lista para la batalla! ¡Yo le 
defenderé d sos bestias! 


¡Seré su guerrera, y 
mataré si hace falta! 


ALCALDE 
(Quitándole la escoba a LIMPIADORA) 
¡Qué hermosa inocencia la tuya! ¡Vamos, déjate de 
matanzas, y corre a esconderte bajo mi mesa! 


LIMPIADORA 
Pero yo... Yo soy... Yo puedo ser... 


(LIMPIADORA hesita unos instantes, pero desde el foro 
derecho se escucha el sonido de un tumulto acercándose, 
y decide meterse bajo la mesa, quedando oculta de la 
vista del público. Tras esto, SOLDADOS EGOÍSTAS 


ingresan en el despacho por la derecha, y rodean con 
agresividad a ALCALDE, sin 


llegar ninguno a tocarle) 


ALCALDE 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS con imponente orgullo) 
¡Sí, soy yo, el Jefe de vuestros enemigos! ¡Vosotros 


que lleváis esas Camisas rojas simbolizando la 
sangre! ¡Vosotros que habéis osado traicionarme, 
que me tenéis rodeado en mi propio despacho, 
sólo con una escoba! Vosotros, cobardes, ¿sols 
quienes van a matarme? ¿Alguno será capaz de hacerlo, 


o demostraréis que los poderosos somos mas grandes 
porque lo merecemos, y Vosotros, 


Y 
armado 


anónimos gusanos, no 
servís ni para esto? 
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(SOLDADOS EGOÍSTAS se observan entre ellos y a sus 
propios cuchillos sin atreverse a atacar. Finalmente 
UBI SUNT penetra en la estancia con paso señorial, 
cuchillo, e impoluto uniforme rojo, y camina hasta 
quedar frente a ALCALDE, quien le aguanta la mirada 
desafiante) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS con un gesto de mano) 
¡Soldados, ya podéis celebrarlo! La toma de este 
edificio era el objetivo final: La ciudad nos 
pertenece. ¡Somos los héroes del pueblo! 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los héroes del pueblo, mi general! 


ALCALDI 
Haced caso a vuestro amo y disfrutad de los frutos de 
vuestra maldad ahora que podéis, antes de que otros 
malvados vengan sustituiros. 


E] 


UBI SUNT 
(Quitando la escoba a ALCALDE y tirándola al suelo) 
¿Pero es que pretendes darnos lecciones de moral a 
estas alturas? ¡Venga, viejo, que nos conocemos de 
toda la vida! ¡Todos recordamos cómo te hiciste con 
el poder, y no fue precisamente dando abrazos! 


ALCALDE 
Es cierto. Y si alguna vez abracé, sólo fue para 
poder apuñalar mejor por la espalda sin ser 
descubierto. 
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UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS) 
¿Veis lo que os dije? 
Encima está orgulloso de sus fechorías! 


ALCALDE 
¿Y por qué no iba a estarlo? 
Soy coherente y sincero con mis actos. 


UBI SUNT 

¿Confiesas que nunca te has arrepentido de haber 

abusado de las gentes d ste pueblo? ¿Acaso no 
tienes conciencia? 


E] 


ALCALDI 
(Yendo hasta su silla, 

Sólo una vez sentí remordimientos por alguien, la 
primera de todas ellas. Luego comprendí en qué había 
elegido convertirme, y no volví a dudar de mí, ni de 


muy reflexivo) 


mi camino. 


UBI SUNT 
(Sentándose en la mesa para tratar de mantener una 
posición de superioridad respecto a ALCALDE) 

¿Te refieres a cuando mandaste ahorcar al anterior 
alcalde de esa misma terraza? 

¿O en aquella ocasión en que fusilaste a unos 
ladrones y te quedaste con su palacio y sus joyas? ¿O 
tal vez fue por aquellos payasos a los que mandaste 
quemar vivos en la cima de la montaña donde tenían su 
molesto circo? 
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E] 


ALCALDI 
Todos esos se lo merecían, pues ellos solos se lo 
buscaron al amenazar mi poder. 


UBI SUNT 
¿Al menos distingues a inocentes de culpables? 


E] 


ALCALD] 


No sólo los distingo, si no que los elijo: 


Mis amigos son inocentes, el resto del mundo son mis 


enemigos. Es un juego sencillo. 


UBI SUNT 


Entonces aquella primera vez, 
tus amigos? 


la víctima fue uno de 


E] 


ALCALD] 


El problema era todavía no había aceptado que vivía 
y aun me engañaba a mí mismo 


por y para mi Egoísmo, 
creyéndome justo: Aquél hombrecillo únicamente 
representaba en mi mundo a un simple desconocido mas. 
Yo no sabía que se había pasado la vida entera 
trabajando como un burro para salir de la pobreza 
donde nació, y que cada día, Cada hora, cada minuto 
de su existencia, lo hizo todo pensando únicamente en 
1 dinero; en cómo ganar una moneda mas. Toda su 
ilusión era poder ser rico, y cuando por fin lo 
consiguió, y se disponía a celebrarlo, yo tomé el 
poder de este despacho, le expropié todas sus 
propiedades, y le devolví a la miseria de la que toda 
su vida huyó. 
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UBI SUNT 
Al menos no le mataste, como 


No me parece tan grave. 
sí hiciste con otros. 


ALCALDE 
Ya se mató él solo, fruto de la desesperación. 


UBI SUNT 
(Riendo cruelmente) 
¡Qué suerte! ¡Hizo el trabajo por ti! 
ALCALDE 


Lo que yo hice fue peor que robarle lo material, pues 
yo maté sus ilusiones, su mente, su identidad. 
Le dejé sin nada por lo que vivir. 


(Todos los presentes quedan un largo instante en 
silencio cabizbajos) 


UBI SUNT 
(Rompiendo la tensión) 
¡Pues la sentencia es clara, y ni siquiera tú la 
niegas! ¡Eres un malvado! 


ALCALDE 
¡Es obvio que lo soy! La diferencia es que yo lo sé, 
y lo reconozco, pero vosotros os engañáis 
proclamándoos como justos libertadores. 


UBI SUNT 
(Incorporándose ofendido) 
¿Te atreves a acusarme? ¡Yo soy buena persona! ¡Todo 
lo hago por una causa Justa! 
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ALCALDI 
Justa para ti.. Y para tus amigos. 


E] 


UBI SUNT 
(Sin saber qué decir) 
Eso no €esS.. Eso... ESO... 
ALCALDE 
Eso es exactamente lo que hago yo. Tú sólo eres una 


nueva versión de mí, como yo lo fui del anterior 
cacique, y él del anterior. Todos acabaremos igual, 
incluido tú. Piensa bien si te merece la pena jugar 
con este fuego. 


UBI SUNT 
(Furioso) 

¡No, viejo estúpido! ¡Tú y yo somos muy diferentes! 
¡Yo soy mejor que el resto! ¡A mí no me pasará! 
¡Nunca perderé! ¡Yo soy la excepción! 
ALCALDE 


Incluso si eso fuera cierto, ¿no te parece aun mas 
peligroso? ¿Te das cuenta de cómo tratamos aquí a 
los que pretenden hacernos mejores, a los que 
predican la Igualdad, el Bien y el Amor? ¿Acaso no 

recuerdas ya al maestro? 


(El gesto de UBI SUNT torna de enfado a profundo 
remordimiento) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, con un movimiento de mano) 
¡Fuera! ¡Todos fuera! 
¡Dejadme a solas con este psicópata! 
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SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡A sus Órdenes, mi general! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS obedecen y hacen mutis por el foro 
derecho) 


Escena V 
(LIMPIADORA, ALCALDE, UBI SUNT) 


E] 


ALCALDI 
(Poniéndose en pie, y recorriendo la estancia) 
Veo que te acuerdas. Aunque eres mas Joven que yo, 
también fuiste alumno suyo, y estuviste presente 
cuando decidimos echarle del pueblo. 
Apuesto a que participaste mientras todos le 
apedreábamos, y no le ayudaste cuando se arrastraba 
ensangrentado por la calle principal. 


UBI SUNT 
(Tratando de simular cierta dignidad) 
Sí. ¿Y qué si lo hice? Todos lo hicimos. 
¡Tú el primero! 


ALCALDE 
Efectivamente. Yo di la orden y la ejecuté. 
Pero dime, ¿por qué crees que le expulsamos? ¿Qué 
llevó a todos los vecinos a repudiarlo? 
¿Fue el miedo al castigo por desobedecer mi mandato? 
Yo diría que lo estaban disfrutando. 


UBI SUNT 
Ese hombre era muy incómodo. 
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E] 


ALCALDI 
¿Incómodo por qué? 


UBI SUNT 
(Con cada vez menos confianza) 
Pues... ¡Nos decía que eramos egoístas! 
¡Quería que nos sintiéramos culpables! 


E] 


ALCALDI 
Yo mas bien diría que quería que nos sintiéramos 
bien, enseñándonos a no ser culpables. 
UBI SUNT 


Eso decía él. ¡Pero no eran 
creerse que estaba por encima de nosotros! 


mas que excusas pala 


E] 


ALCALDI 
Y le hicimos que acabara por debajo: 
Gateando malherido ante nuestros oJos. 


UBI SUNT 
Él... Él se lo buscó. 


E] 


ALCALDI 

Así le pagamos y le agradecimos. 

sabemos premiar al tirano que nos somete? ¡Únicamente 

respetamos al que tememos y a la vez admiramos como 

un ser a emular, cuya falta de empatía le hace 

despiadado e imparable! ¿De verdad sigues queriendo 

ser mejor? ¿No crees que tal vez deberías tratar de 
ser peor? 


¿No ves como sólo 
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UBI SUNT 
(Titubeando, 


con toda la seguridad en 
sí mismo desvanecida) 
Yo.. Yo no soy malo. 


Yo soy buena persona. 
ALCALDE 


s que seas bueno o malo, 
tu problema es que no puedes aceptar lo que eres, 


Tú problema no 


tienes que engañarte. 
y verte y qu 


t 


y 
Quieres actuar de forma egoísta 
vean como u 


n hombre solidario. Tú 
quieres obtener todo lo bueno, pero sin dar nada a 
cambio. 
UBI SUNT 
¿Y quién no? 
ALCALDE 
Las buenas personas. Por desgracia ni tu ni yo, ni 
nadie en todo este pueblo, conoce a una sola buena 
persona. 
UBI SUNT 
(Agachando la vista con arrepentimiento) 
El maestro lo era. 
ALCALDE 
No sé si lo era, pero desde luego intentaba serlo, y 
que nosotros lo fuéramos también. 


Amor, 


Él trató de 
iniciarnos en el conocimiento de la Verdad Universal. 
Generación tras generación escuchamos sus palabras de 


y todos sin excepción nos negamos a aceptarlas 
y a construir un mundo basado en ellas. 
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UBI SUNT 
(Intentando recobrar su autoridad) 
¡Es cierto que le maltratamos y le arrojamos a los 
caminos para no tener que escucharle, pero eso no 
quita que influyera en algunos de nosotros! ¡Yo mismo 
considero que gracias a él decidí convertirme en un 
revolucionario dispuesto a derrocar al poder 


despótico que tú representas sin ninguna verguenza! 


E] 


ALCALDI 
¿Asique de algún modo crees que sí aceptaste su 
mensaje, y que en el fondo luchas para hacerlo 
realidad? 


UBI SUNT 
Así es. ¡Yo estoy en el bando bueno! 


ALCALDE 
¿Y por qué hasta ahora no has hecho nada bueno, 
viviendo sólo para ti y para los tuyos? 


UBI SUNT 
Sólo lo he pospuesto. Espero el momento. Pero cuando 
llegue el día me dedicaré a hacer el Bien. 


ALCALDE 
¡Qué hermosa inocencia la tuya! ¡Vamos, déjate de 
cuentos, y prosigue con tu eterna matanza, pues ese 
día prometido nunca llegará! 


UBI SUNT 
¡Sí llegará, pero tú no lo verás! 


363 


EL PAYASO 


ALCALDI 
Yo lo que veo es la Verdad, pues al menos sé que soy 
malvado, pero tú vives en la mentira, lo que te 
convierte en una mentira viviente. 


E] 


UBI SUNT 
(Al foro derecho, puerilmente enrabietado) 
¡Ya basta! ¡Soldados, traedme una soga! 


ALCALDE 

Lo mas triste no es que ambos representemos todo lo 

peor de la raza humana, y perpetuemos este ciclo de 
vil Egoísmo. Lo mas triste es que a ambos nos fue 
ofrecida la oportunidad d mprender el periplo del 
héroe, y ambos la rechazamos. Tal es nuestra culpa; 
merecida nuestra pena; y nuestro legado, la pura 

nada. 


Escena VI 
(LIMPIADORA, ALCALDE, UBI SUNT, 
SOLDADOS EGOÍSTAS) 


(SOLDADOS EGOÍSTAS entran por la derecha con una 
larga cuerda. UBI SUNT señala con desdén a la 
terraza, y SOLDADOS EGOÍSTAS atan un lado de la soga 
a la pata de la mesa, y luego pasan el lazo del otro 
extremo por el cuello de ALCALDE, asegurándose de 
ajustarlo para completar la ejecución. Finalmente le 
empujan hasta sacarlo por el foro izquierdo. UBI SUNT 
queda solo en escena, y se gira para contemplar el 
retrato que preside el despacho) 
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UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, gritando autoritario) 
¡Qué bajen ahora mismo ese absurdo cuadro, 
y que me traigan a un pintor para que inmortalice mi 
triunfo! 


(UBI SUNT se marcha por el foro derecho con gesto 
altivo. Tras un instante, la cuerda se tensa desde la 
izquierda, tirando de la mesa, que resbala por toda 
la escena causando un gran estruendo, hasta detenerse 
al chocar contra el marco de la terraza, dejando ver 
en el suelo a LIMPIADORA acurrucada en medio de la 
estancia) 
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DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena VII 
(UBI SUNT, SOLDADOS EGOÍSTAS, 
LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA) 


(Mismo despacho del acto anterior. Todos los muebles 
idénticos, en sus posiciones iniciales. La única 
diferencia es un tocadiscos sobre la mesa, un disco 
de vinilo en cuya portada puede leerse “Django 
Reinhardt en concierto”, y el enorme marco del 
cuadro, el cual ahora alberga un lienzo que 
representa a UBI SUNT con su presuntuoso traje rojo y 
su fino bigotillo negro. Aparentemente nadie en 
escena, hasta que tras unos instantes aparece UBI 
SUNT gateando desde detrás de la mesa, y recorriendo 
todo su perímetro en busca de algo por el suelo) 


UBI SUNT 
(Gritando muy molesto mientras se arrastra) 
¿Pero puede saberse quién ha tocado mis discos? 
¿Dónde está mi vinilo de Jazz manouche? ¡Os he dicho 


mil veces que lo necesito para relajarme! ¡Parece que 
aquí nadie sabe lo estresante qu s el tener qu 
decidir sobre la vida y la muerte de todos los demás! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS entran por la derecha en 
formación, y con sus camisas ya planchadas) 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los rebeldes capturados, mi general! 
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(UBI SUNT los contemplan muy sorprendido, 

aun desde el suelo, y dándose Cuenta de su ridícula 
posición, se incorpora de un salto y trata de 
recuperar la compostura propia de su rango) 


UBI SUNT 
(Yendo hasta su silla con impostada autoridad) 
¡Ah, sí, esos indeseables camisas blancas! 
¡Hacedlos pasar! ¡Quiero verles las caras antes de 
mandarlos ejecutar! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS salen por la derecha y regresan 
empujando agresivamente a LOS IMPERFECTOS, que tienen 
las manos esposadas, visten arrugadas camisas 
blancas, y cuyos asustados rostros están cubiertos de 
sangre reseca. Tras estos, y sin que nadie se atreva 
a tocarla, LIMPIADORA, que va también uniformada y 
herida como los otros detenidos, pero con la cabeza 
alta y gran dignidad) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, riendo cruelmente) 
Podéis retiraros. Yo me ocupo de estos fantoches. 
¿Recordáis lo que siempre os dije? ¡Son sólo una 
panda de niñatos! 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los héroes del pueblo, mi general! 


UBI SUNT 
¡No, estúpidos! 
¡Los héroes del pueblo somos nosotros! 
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SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Una panda de niñatos, mi general! 


UBI SUNT 
(Dudando de su propia explicación) 
ESO.. ¡Eso son ellos! 


Niñatos: Ellos. Héroes: Nosotros. 


LIMPIADORA 
Todos somos diferentes, y eso es lo que nos hace 
Iguales. 
SOLDADOS EGOÍSTAS 


(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Todos Iguales, mi general! 


UBI SUNT 
Sí, todos Iguales.. (A SOLDADOS EGOÍSTAS, poniéndose 
en pie muy descolocado) ¿Qué? ¿Cómo? ¡No, nada de 


Iguales! ¡Largo de aquí, borregos! ¡Me estáis 
haciendo quedar como un idiota delante de los 
prisioneros! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS hacen mutis por la puerta derecha 
en imponente formación) 


Escena VIII 
(UBI SUNT, LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA) 


UBI SUNT 
(Rodeando a LOS IMPERFECTOS mientras los examina con 
cautelosa sospecha) 
Bien, ya veo que a pesar de vuestra corta edad, 
poseéis ciertos poderes dialécticos capaces de 
confundir a la gente. 
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LIMPIADORA 
Son ustedes, los mentirosos, quienes tergiversan 
tanto las palabras, que a los primeros que engañan es 
a ustedes mismos. 


UBI SUNT 
(Cruzando los brazos de dando la espalda 
con actitud infantil) 
¡Pues tú mas! 


LIMPIADORA 
Grandes argumentos. 


UBI SUNT 

(Encarándose a LIMPIADORA muy furioso) 

¡No necesito argumentos para condenar a unos 

como vosotros que se dicen justos libertadores, pero 

que en realidad sólo quieren arrebatarme mi hermoso 
despacho! 


falsos 


LIMPIADORA 
¡Lo único que nosotros queremos es proclamar 
el Amor; el Bien; la Verdad Universal! 


UBI SUNT 
(Tratando de recordar) 
Un momento... Ese discurso me suena... 
¡Son las palabras del maestro! 


LIMPIADORA 
¡Así, es! ¡Y nosotros somos sus discípulos! 
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UBI SUNT 
¡Pero eso es imposible! ¡Sois demasiado Jóvenes para 
haberle conocido! ¡Nosotros nos aseguramos de 


expulsarle bien lejos de aquí para que esas locuras 
no volvieran a repetidas! 


LIMPIADORA 
Lo sé. Yo lo escuché todo en esta misma sala cuando 
usted mandó asesinar al alcalde. Él siempre me trató 
con cariño, y desde ese mismo instante juré vengar su 
muerte trayendo a este pueblo el único gobierno que 
no volvería a matar a nadie: El gobierno de los 
Iguales. 


UBI SUNT 
(Nervioso, tratando de esconderse tras la mesa) 
¡Y buscaste al maestro! ¿Acaso está él aquí? 


LIMPIADORA 


Tranquilo, general. Es cierto que lo busqué, pero no 
le encontré. Probablemente ya lleve muchos años 
muerto. 

UBI SUNT 


(Recuperando la compostura) 
¡Ah, bueno! Entonces no hay peligro que temer. 


LIMPIADORA 
sí que lo hay. Al menos si quiere mantener intacto su 
Egoísmo, pues lo que no ha muerto, y nunca morirá, es 
1 mensaje del maestro: Las Nueve Palabras que pueden 
hacer posible un mundo nuevo; un mundo mejor. 
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UBI SUNT 
Muchachita, créeme si te digo que ahora mismo te 
estoy odiando tanto como odiaba a aquel anciano 
molesto. 


LIMPIADORA 

Usted rechazó la oportunidad que aquél hombre le 
ofreció de ser mejor y hacer mejor al resto, y para 

poder soportar tal cobardía, proyectó su culpa 

haciendo culpable al maestro, y ahora me la 
transfiere a mí. Y cuando no queden personas, culpará 
al cielo y a las piedras. La realidad es que a quien 
odia, y a quien no quiere escuchar, es a usted mismo; 
a su propia conciencia llena de miedo y 
remordimiento. 


UBI SUNT 
(Ocultando su rostro compungido) 
Eres mala! ¿Por qué me haces sufrir? 


LIMPIADORA 
A nadie le gusta sentirse culpable. 
Lo mejor para no hacerlo, es no serlo. 


UBI SUNT 
(Señalando rabioso con el dedo a LIMPIADORA) 
Eso grabaré esta noche la lápida de tu tumba! 


LIMPIADORA 
Mejor grabe esa Verdad que tan bien sabe, 
y que tanto se esfuerza por negar: 
Antes que en ti mismo, piensa en los demás. 
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UBI SUNT 
al revés. 


No es así. Es 


LIMPIADORA 
tes que en ti mismo? 


¿Piensa en los demás an 


UBI SUNT 
No, estúpida: Piensa en ti mismo antes que en los 
demás. Los que piensen de otro modo, pronto morirán. 


LIMPIADORA 
O mas bien elige serlo. 


Es usted un monstruo. 


UBI SUNT 

Voy a mataros para limpiar este 
y permitir a la gente que viva 
Es algo bueno. Sin 


Yo sólo soy realista: 


pueblo de agitadores, 
tranquila en su individualidad. 
embargo vosotros, los perversos camisas blancas, 
llegáis removiendo el pasado con ideas incómodas que 
molestarán profundamente a todas estas sencillas 
gentes. ¿Queréis que lo dejen todo, que renuncien a 
todo lo que tienen, para dárselo a los demás? ¿No os 
dais cuenta de qu so es una completa locura? 


LIMPIADORA 
Para un egoísta es una locura. Para una buena 
persona, es lógica pura. Nosotros no pretendemos que 
la gente viva de forma diferente, si no que sean 
Cuando elijan cambiar, el mundo cambiará, 
Eso es lo realista. Creerse 


es triste. 
general; 


diferentes. 

pero nunca al revés. 
bueno haciendo el Mal, 
Es usted un triste monstruo, 
un pobre niño asustado en un cuerpo arrugado. 
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UBI SUNT 
(Tomando asiento ya muy relajado) 

Y aun así viviré, mientras vosotros morís como el 
maestro, y como esas ideas absurdas. Por fortuna para 
mí y para mis alienados súbditos, ya os hemos 
capturado y todo ha terminado. 


LIMPIADORA 
Se equivoca, general: Aun quedan muchos otros 
discípulos del Amor escondidos por los bosques. 


UBI SUNT 
Poco importa. Me ocuparé de ellos también. 
Sabed que vuestro sacrificio ha sido en vano. 


LIMPIADORA 
(Señalando el cuadro) 
Al menos ya hemos hecho mas que usted, 
y que todos los otros bigotudos que ocuparon esa 
pared. 


UBI SUNT 
Relájate, chiquilla. Vivirás mas. 


Escena IX 
(UBI SUNT, LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, 
MOSCA) 


(UBI SUNT comienza a reír con sádica satisfacción 
tendido en su asiento. En ese instante, desde la 
puerta de la terraza de la izquierda, ingresa en la 
estancia MOSCA, persona de gran corpulencia 
disfrazada con un grotesco traje de mosca. Lleva en 
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DRA 


su manos el disco musical de vinilo de “Django 
Reinhardt en concierto”, y lo va mordisqueando 
tranquilamente mientras atraviesa el despacho sin 
detenerse, hasta hacer mutis por la puerta de la 
derecha. Todos los presentes observan atónitos la 
aparición, hasta que UBI SUNT reacciona finalmente, 
poniéndose en pie de un salto muy alarmado) 


UBI SUNT 
(Señalando al foro derecho con la respiración 
acelerada y las manos sobre el pecho) 
¡Mi disco! ¡Esa mosca se lleva mi disco! 
¡Que alguien haga algo! ¡No soy nadie sin mi disco! 


(UBI SUNT corre detrás de la MOSCA con gran angustia, 
y sale tras esta por la derecha) 


Escena X 
(LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, EGO EL PAYASO) 


(LIMPIADORA y LOS IMPERFECTOS quedan en silencio 
observándose entre ellos. Tras una larga pausa, todos 
menos LIMPIADORA se arrodillan en círculo, y juntando 
sus cabezas, comienzan a llorar. LIMPIADORA se dirige 
hacia el cuadro, el cual observa atentamente, 
quedando de espaldas al público. En ese momento EGO 
EL PAYASO hace su entrada por el foro derecho, y 
viendo a LOS IMPERFECTOS agachados ante la mesa, 
imita su gesto de súplica) 


EGO EL PAYASO 
(A LIMPIADORA) 
¡Oh, excelso general, os ruego que me recibáis! 
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LIMPIADORA 
(Girándose y yendo hasta EGO EL PAYASO, 
al cual ayuda a incorporarse) 
¿Pero qué decís, noble campesino? ¡Yo no soy ningún 
general ante el que postrarse, si no una simple 
guerrera de la luz! 


EGO EL PAYASO 
¡Vaya, qué malentendido! ¡El caso es que así de 
espaldas compartís un cierto parecido! 


LIMPIADORA 
No os equivoquéis: Yo soy buena, y él malo. 


EGO EL PAYASO 
(Al público) 
¿Cuántos habrán sido los que esta frase han 
pronunciado? 


LIMPIADORA 
Pero señor, ¿es que no me recuerda? Nos vimos en este 
mismo despacho hace ya algunos años. 


EGO EL PAYASO 
Claro, amiguita. ¿Cómo olvidarlo? 


LIMPIADORA 
Sepa que ese día cambió mi vida. 


EGO EL PAYASO 

Debió ser lo único que cambió, pues este gobierno, al 
igual que el anterior, no ha tomado ninguna medida 

para acabar con el humo negro que oscurece el cielo, 
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le niega el Sol a los cultivos, debilita a los 
animales, y enferma a los seres que se dicen 
civilizados, pero que parecen empeñados en demostrar 
lo contrario. Se acerca el colapso, y las únicas 
víctimas seremos los humanos: Sin nosotros no habrá 
fábricas ni humos. Sin nosotros no habrá Bien ni Mal. 
Todos nuestros problemas son únicamente para 
salvarnos o condenarnos. Y el bando ganador parece 
claro. 


LIMPIADORA 
¡Cuánto lamento oír eso! He pasado tanto tiempo 
predicando la filosofía que es cimiento de un mundo 
mejor, que me he olvidado de los problemas materiales 
de este. ¡Si los camisas blancas no nos damos prisa, 
quizá no haya nada que salvar! 


EGO EL PAYASO 

Tienes mucha razón, amiguita. 
Todos los frentes son importantes, 
pues la Verdad está en todos ellos. 


LIMPIADORA 
Reconozco que la primera vez que le vi, le consideré 
un palurdo, pero he aprendido que cada uno tiene su 
camino; que el ser todos diferentes es lo que nos 
iguala; y que cualquiera puede portar la luz. Por eso 
hoy os pido, humilde granjero, que vayáis a los 
bosques y aviséis a nuestros camaradas para que se 
pongan a salvo mientras las tropas del general Ubi 


Sunt van en su busca. Luego, os lo ruego: ¡Sea usted 
valiente, y predique junto a ellos la Verdad 
Universal! 
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EL 


EGO 


PAYASO 


¿A qué viene 


sa renuncia, 
Es que te has dado por vencida? 


amiguita? 


LIMP1 

Para nosotros ya es tarde. 
misma noche nos 

EGO EL 


¿Y no vais siquiera 


LI 
No, pues para lograr 
deberíamos hacer uso de 1 
nos guía nos lo impide. P 
coherentes, y entregados, 
cobardes, 


EGO EL 
Pero si ya estáis muer 
predicando entre los pe 


[ADO 
Est 


Van 


RA 
tamos detenidos, 
a ejecutar. 


y esta 


PAYASO 
a intentar escapar? 


MPIADORA 


salir del ayuntamiento 

a violencia, y el Amor que 
referimos morir perfectos, 
que vivir como imperfectos, 
y malvados. 


PAYASO 
tos, si vuestra cruzada 
rfectos ya ha agotado su 


trascendental recorrido, ¿por qué no convertiros en 
imperfectos luchando contra los malvados, aceptando 
mancharos de ese mismo Mal? ¿Qué tenéis que perder 
ya? 
LIMPIADORA 


(Reflexionando ante 


la nueva perspectiva) 


Nunca me lo había pl 
¿Qué habría he 


EL 


EGO 


lanteado de ese modo... 
cho el maestro? 


PAYASO 


3 


dejó apedrear... 
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LIMPIADORA 
Él se fue para nunca regresar... 


EGO EL PAYASO 
Puede que su cuerpo se fuera, pero mientras quede 
alguien portando su mensaje, 
la lucha seguirá. 


LIMPIADORA 
Luchando o no luchando, nosotros morimos. 
Lo importante es salvar a los que aun permanecen 
puros. ¡Los Imperfectos limpiaremos la suciedad de 
este mundo! 


EGO EL PAYASO 
¡Los Imperfectos serán el viento que arrastre por 
siempre el humo! 


(EGO EL PAYASO suelta la cuerda que retiene las manos 
de LIMPIADORA, e inmediatamente después se dispone a 
abandonar la estancia) 


LIMPIADORA 
Espera! ¡No te vayas! 


EGO EL PAYASO 
Yo no importo. Sólo soy como ese humo que nadie 
quiere ver. Pero vosotros mantendréis viva la luz, 
convirtiéndoos en oscuras sombras que ya nunca 
volverán a ver ni a ser vistas. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por la derecha) 


IN 


OEL PAYASO 
A 


Escena XI 
(LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, UBI SUNT) 


LIMPIADORA 
(Impactada y temerosa) 


¿Qué habrá querido decir con eso de que nunca 
volveremos a ser vistos? 


¿Es acaso una condena? 


LOS IMPERFECTOS 


(Incorporándose y recitando al unísono) 
¡Si usamos el Egoísmo, con 


taminaremos con él a todos 
los que se crucen en n 


uestro camino! 


LIMPIADORA 

Ahora lo entiendo, camaradas: Podemos defender a los 

perfectos matando a nuestros enemigos, pero luego 

nosotros, habiéndonos convertido en enemigos del 
Amor, deberemos también desaparecer. 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Los Imperfectos seremos el viento, 
y arrastraremos por siempre el humo! 


LIMPIADORA 
¡Y con el humo nos disiparemos! 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Y sólo quedará el Amor! 


LIMPIADORA 
¡A la lucha entonces, 


mis Imperfectos! 
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(LIMPIADORA libera las ataduras de LOS IMPERFECTOS 
justo cuando UBI SUNT regresa muy contento con su 
disco en una mano, y su cuchillo ensangrentado en la 
otra. Sin dejarle dar la alerta, le reducen de un 
golpe en la nuca. LIMPIADORA toma el cuchillo y 
lidera la carga, saliendo todos juntos por la 
derecha) 
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TELÓN 


IN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 


Escena XII 
(LIMPIADORA, MOSCA, UBI SUNT, 
LOS IMPERFECTOS) 


(Mismo despacho del primer acto. Todos los muebles 
idénticos en sus posiciones iniciales. La única 
diferencia reside en el interior del cuadro, que ya 
no muestra ningún retrato, si no únicamente un lienzo 
blanco con las palabras “VIVA EL AMOR” escritas en 
él. LIMPIADORA dormita perezosamente tumbada sobre la 
mesa, y a los pies de esta, sentada en el suelo, 
MOSCA emite un monótono zumbido soplando un trozo de 
papel recortado, o un sencillo mirlitón de metal o de 
caña. El ambiente es de desidia total. Tras un rato 
vagueando, LIMPIADORA reacciona incorporándose al 
escuchar el alboroto que llega desde el foro derecho) 


UBI SUNT 
(Gritando entre bambalinas) 
¡Soltadme, estúpidos! ¡No sabéis quién soy yo! 
¡Voy a mataros a todos! ¡Yo soy vuestro amo! 


(Por la puerta de la derecha entra UBI SUNT, con sus 
ropas rotas, las manos atadas, y el rostro 
ensangrentado. LOS IMPERFECTOS le siguen, 
custodiándolo. MOSCA se pone en pie) 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
El general Ubi Sunt ha sido capturado! 
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LIMPIADORA 
(Encarándose a UBI SUNT) 
¡Ah, ese indeseable que se pensó que no eramos mas 
que una panda de niñatos! ¿Y ahora qué, eh? 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡La guerra ha terminado! ¡El Amor ha ganado! 


LIMPIADORA 
¡Camaradas, ya podéis celebrarlo! La toma de este 
edificio era el objetivo final: La ciudad nos 
pertenece. ¡Somos los héroes del pueblo! 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Viva el Amor! 


LIMPIADORA 
(Sin resistirse a proclamar su propio mérito) 
Bueno... Sí... ¡Y viva nosotros! 
¡Viva Los Imperfectos! 


UBI SUNT 
Ese nombre está muy bien elegido, pues no sois mas 
que un error; simple escoria; humo. ¿De veras creéis 
que podéis reinar mejor que yo? 


LIMPIADORA 
ITlústrenos, general: ¿Qué se supone que hizo usted 
durante el tiempo que ocupó este despacho? ¿Qué 
diferenció su gobierno de nada, de la nada de los que 
le precedieron? 
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UBI SUNT 
(Hesitando) 

Pues... Lo cierto es que... ¡Al menos nosotros teníamos 
mas porte y estilo! ¿A dónde se supone que vals 
vosotros sin bigotes, y con esa ropa blanca de 

personal de la limpieza? 


LIMPIADORA 
¿Pero quién cree que recordará tan vacua grandeza? 
¿Acaso no ve que su única aportación para la historia 
fue el absurdo cuadro que ya ni siquiera cuelga de 
esa deshonrosa pared? 


UBI SUNT 
¡Malditos traidores! ¿Qué habéis hecho con mi retrato 
triunfal? 


LIMPIADORA 
Está en el mismo lugar donde usted envió el del 
alcalde: En el fuego de la hoguera. 
¿Ahora lo entiende, general? ¡Usted sí que es humo! 
¡Humo y verguenza! 


(LIMPIADORA y LOS IMPERFECTOS se carcajean cruelmente 
del prisionero) 
UBI SUNT 
¡No! ¡No! ¡Vosotros sois los malos! 
¡Yo soy el bueno! 


LIMPIADORA 
(Perdiendo por primera vez la compostura) 
¡Nosotros somos los buenos! 
¡El malo es usted, pues siempre eligió el Mal! 
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UBI SUNT 
¡Sólo lo estaba posponiendo! 
¡Ahora elijo el Bien! ¡Este es el momento! 
LIMPTIADORA 


¡Demasiado tarde, Ubi Sunt! Usted tomó un camino de 
Egoísmo en el que su vida vale lo que vale su cuerpo. 
Y ese camino acaba en 
este frío balcón. 


(LOS IMPERFECTOS se abalanzan sobre UBI SUNT, y 


tratan de reducirlo) 
UBI SUNT 


¡Esperad! ¡Ahora veo la Verdad, y es cierto que 
siempre he sido malvado! ¿Pero con qué autoridad me 
juzgáis? ¡Vosotros proclamáis el Amor, y lucháis 
usando la violencia! ¡Vosotros sois también Egoístas, 
pues protegéis a los vuestros, pero matáis a los 
diferentes! ¡Vosotros vivís en la mentira, lo que os 

convierte en una mentira viviente! 


LIMPIADORA 


(Al LOS IMPERFECTOS, puerilmente enrabietada) 
¡Ya basta! ¡Camaradas, traedme una soga! 


(LOS IMPERFECTOS salen a la carrera por la puerta 


derecha) 
UBI SUNT 


Lo mas triste no es que ambos representemos todo lo 
peor de la raza humana, y perpetuemos este ciclo de 
vil Egoísmo. Lo mas triste es que a ambos nos fue 
ofrecida la oportunidad d mprender el periplo del 
héroe, y ambos la rechazamos. Tal es nuestra culpa; 
merecida nuestra pena; y nuestro legado, la pura 
nada. 
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(LOS IMPERFECTOS regresan por la derecha con una 
larga cuerda. LIMPIADORA señala con desdén a la 
terraza, y LOS IMPERFECTOS atan un lado de la soga a 
la pata de la mesa, y luego pasan el lazo del otro 
extremo por el cuello de UBI SUNT, asegurándose de 
ajustarlo para completar la ejecución. Finalmente le 
empujan hasta sacarlo por el foro izquierdo. 
LIMPIADORA queda sola en escena, y se gira para 
contemplar el lienzo que preside el despacho. Tras un 
instante, la cuerda se tensa desde la izquierda, 
tirando de la mesa, que resbala por toda la escena 
causando un gran estruendo, hasta detenerse al chocar 
contra el marco de la terraza. MOSCA hace mutis asustada) 


Escena XIII 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO, 
LOS IMPERFECTOS) 


(Coincidiendo con la salida de MOSCA por la derecha, 
EGO EL PAYASO ingresa en escena, y Camina sigilosamente 
hasta la mesa, asomándose ligeramente al balcón) 


LIMPIADORA 
(Para sí, de espaldas al público) 
Ese estúpido general se equivocaba: 
Nosotros somos los buenos. 
¡Y de entre todos, yo la que mas! 


EGO EL PAYASO 
(Dirigiéndose hacia LIMPIADORA) 
Hola, hola, amiguita. Te traigo malas noticias: 

Si el ayuntamiento no hace nada, pronto el humo habrá 
cubierto por completo los cielos, y no habrá 
cosechas, ni ciudades, ni personas a quien salvar. 
¡Debemos actuar! 
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LIMPIADORA 
(Girándose hacia EGO EL PAYASO muy furiosa) 
¿Pero qué dices, don nadie? ¡Yo no soy ninguna 
muchacha de la limpieza a la que hablar así! 
¡Yo soy la líder de los heroicos Imperfectos! ¡Si 
tienes algo que reclamar pide audiencia con el pleno, 
pero no me vuelvas a molestar! 


EGO EL PAYASO 

¡Vaya, qué malentendido! ¡El caso es que así de 
espaldas compartes un cierto parecido con una 

valiente persona que eligió vivir para el Amor! 


LIMPIADORA 
No te equivoques: Yo soy esa buena persona. 


(LOS IMPERFECTOS regresan de la terraza pasando por 
encima de la mesa) 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
El general Ubi Sunt ha muerto! 
¡Viva el Amor! 


EGO EL PAYASO 
(Al público) 
¿Se han dado cuenta? De esto va la historia. 
Una escalada de incoherencia que me part 1 corazón. 


(EGO EL PAYASO camina abatido hasta la mesa, 

y se desploma visiblemente dolido por una gran 
decepción, quedando sentado a los pies de la misma. 
LOS IMPERFECTOS desenfundan sus cuchillos, y los 
alzan con fervorosa entrega) 
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DRA 


LIMPIADORA 
(Repentinamente descolocada) 
¿A qué vienen esas armas? 
¿No pretenderéis arruinar esta victoria? 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Los Imperfectos fuimos el viento que arrastró por 
siempre el humo! ¡La misión se ha cumplido! ¡Debemos 
desaparecer! 


LIMPIADORA 

(Molesta, tratando de encontrar una excusa) 
Ah... Sí... Ese insignificante asunto de suicidarnos para 
no contaminar a los Perfectos que viven como Iguales 
en el Amor... ¿Pero en serio creéis que tan grave sería 
si nos quedáramos? Es mas, ¿acaso no es nuestro deber 

stablecernos en este despacho para gobernarlos? 

Ellos son a todos los efectos unos inocentones; unos 

pobres indefensos; una panda de niñatos. 


(La mitad de LOS IMPERFECTOS bajan sus armas, 
mientras que la otra mitad las mantiene en alto) 


UNA MITAD DE LOS IMPERFECTOS 

(Al unísono) 

¡Debemos morir, pues es mejor equivocarse en el Bien 
que acertar en el Mal! 


T 


LA OTRA MITAD DE LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Debemos seguir, pues es mejor equivocarse en el Mal 
que vivir sin reinar! 
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LIMPIADORA 
Me temo que la guerra no ha terminado. 


EGO EL PAYASO 
(Desde el suelo, muy triste) 
El bucle se repite. ¿Llegará el día en que alguien 
quiera pararlo? 


(LOS IMPERFECTOS se observan entre ellos, y dirigen 
sus cuchillos contra sus compañeros, pero nadie se 
atreve a dar el primer paso. LIMPIADORA se acerca a 
uno de LOS IMPERFECTOS, le arrebata el arma, y lanza 
la primera cuchillada contra su propio dueño, 
iniciando una lucha donde todos se atacan los unos a 
los otros, armando una sangrienta batalla campal. 
EGO EL PAYASO se incorpora aterrado, y se sube a la 
mesa, desde donde observa impotente el combate. 
Mientras todos se matan entre ellos, LIMPIADORA se 
esconde bajo la mesa, y finalmente, cuando la escena 
ha quedado regada de cuerpos inertes, sale de su 
escondite como la única superviviente) 


LIMPIADORA 
¿Ves, granjero, al final los problemas se resuelven 
solos? ¿Y qué queda? ¡Los seres grandes y poderosos 
que merecemos permanecer! 


EGO EL PAYASO 
(Señalando al cuadro) 
Eso dijeron otros. Concretamente todos. 
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LIMPTIADORA 
(Furiosa) 

¡No, sucio estúpido! ¡Ellos y yo somos muy 
diferentes! ¡Yo soy mejor que el resto! 
¡A mí no me pasará! ¡Nunca perderé! 

¡Yo soy la excepción! 


(LIMPIADORA se dirige hasta la pared del fondo y 
arranca con rabia el lienzo que reza “VIVA EL AMOR”. 
Luego lo arruga y lo lanza al suelo con gran 


desprecio. EGO EL PAYASO hace mutis disimuladamente 
saliendo a la terraza.) 


LIMPIADORA 
¡Qué me traigan a un pintor que inmortalice mi 
triunfo! ¡En esa pared sólo debe verse mi cara con un 


enorme “Viva Yo”! 


(LIMPIADORA empieza a pasearse ensimismada en sus 
delirios de grandeza) 


LIMPIADORA 
¡Todos se rendirán ante mí, y dirán que 
soy su salvadora; su ama y señora! 


Escena XIV 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO, 
LOS IMPERFECTOS, MOSCA) 


(MOSCA entra por la derecha, y al ver los cadáveres 
esparcidos por la estancia comienza a bailar 
alegremente dando saltitos entre ellos, al tiempo que 
emite el molesto zumbido de su mirlitón. LIMPIADORA 
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sigue la estela de MOSCA, desfilando con delirante 
grandilocuencia. EGO EL PAYASO regresa con el extremo 
de la soga que constreñía la tráquea de UBI SUNT, y 
aun en pie sobre la mesa, tiende el lazo sobre la 
ruta que recorre LIMPIADORA, esperando que su cuello 
quede involuntariamente atrapado en la misma, pero 
esta logra esquivarlo por poco en cada pasada) 


LIMPIADORA 

¡Silencio, mis fieles súbditos, os habla vuestra 

nueva gobernanta! ¡A partir de este instante me 

prestaréis vuestra plena atención, y obedeceréis 
todas mis órdenes sin deteneros a cuestionarlas! ¡Yo 
sé lo que os conviene, y forjaré vuestras mentes para 
que seáis como sé que debéis ser! (Tomando del suelo 

uno de los cuchillos y amenazando con él al aire) 
¡Pero ay de aquél que ose desafiarme poniendo en duda 
mi autoridad! ¡Yo misma le enviaré con estas manos a 
la redentora hoguera! 


(Coincidiendo con su última frase, LIMPIADORA mete la 
cabeza en la soga sin darse cuenta, y aun ignorando 
este hecho, camina hasta detenerse en el centro de la 
escena de cara al público. MOSCA también abandona su 
irrespetuosa danza, y queda observando con intriga. 
EGO EL PAYASO baja de la mesa y se coloca tras 
LIMPIADORA, también frente al patio de butacas) 


EGO EL PAYASO 

Ahora que ya tienes lo que siempre habías ansiado, 

dinos, amiguita: ¿Qué hay de los Perfectos? ¿Dónde 
quedó el Amor? 
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LIMPIADORA 
Yo soy todo lo perfecto. ¡Sólo importo yo! 


EGO EL PAYASO 
No sabes cuánto lo lamento. Yo te tendí una trampa, y 
tú caíste de buena gana. 


LIMPTIADORA 
¡No digas eso, campesino! ¡Has hecho algo bueno por 
el pueblo! ¡Les has concedido una nueva diosa a la 


que adorar! 


EGO EL PAYASO 
¿Acaso ya no recuerdas porqué decidiste luchar? ¿Qué 
crees que diría el maestro, 
que importa mas el mensaje o el mensajero? 


LIMPIADORA 
(Intentando recordar) 
¿El maestro? ¡Ah, sí! ¡Yo nunca lo conocí! 


¡Puede que sólo fuera un leyenda! 
¡Ahora que lo pienso, creo que nunca existió! 


(MOSCA camina de espaldas hacia la derecha con gesto 
muy turbado, hasta hacer mutis la puerta) 


EGO EL PAYASO 
Qué pena, amiguita. El Mal te ha poseído, 
y ya hasta las moscas huyen de ti. Al final nada 
limpiaste, y eres tú la manchada. 
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(EGO EL PAYASO se dirige hacia la salida esquivando 
los cuerpos de LOS IMPERFECTOS con grandes zancadas. 


LIMPIADORA se gira en su dirección) 


LIMPIADORA 
¡No te vayas! 


Espera! 


EGO EL PAYASO 
Sólo soy como ese humo que nadie 
humo; una sombra 


Yo no importo. 
quiere ver. Y ahora tú también eres 
de Egoísmo que es mejor que nadie vea; 
cuadro vacío que nadie recordará. 


un triste 


(EGO EL PAYASO hace mutis por la derecha. LIMPIADORA 
camina hacia la izquierda, se sube a la mesa, y 
durante un largo y melancólico instante observa 


fijamente el balcón) 
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EL EXILIO EGOÍSTA 
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EL PAYASO 


PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


REY, hombre cubierto de hollín de pies a cabeza. Sin 
facciones en el rostro. Con enorme corona. Vago y 
calculador. Protege su miedo con severa 
intransigencia. 


REINA, mujer cubierta de hollín de pies a cabeza. Sin 
facciones en el rostro. Con pequeña corona. Consejera 
de la Corte que nadie escucha. Pero ella sí quiere 
escuchar. 


CORTESANOS, hombres y mujeres cubiertos de hollín de 
pies a cabeza. Sin facciones en el rostro. Obedientes 
al miedo. A salvo en su Egoísmo. Capaces de hacer 
arder todo su mundo para no tener que ver la luz. 


EGO EL PAYASO, pintor errante. Máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. Cautivo 
primero; siempre libertador. 


GUARDIAS, hombres y mujeres cubiertos de hollín de 
pies a cabeza. Sin facciones en el rostro. Con 
espadas de madera en sus cintos. 


RECEPCIONISTA, hombre o mujer que atiende la llegada 
de clientes en el hotel. Sonriente. 
De impoluto uniforme blanco. 


HUÉSPEDES, clientes del hotel con anodinos atuendos 
de calle. 
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AUXILIARES DE VUELO, hombres y mujeres de aspecto 
cuidado. Portan pequeñas maletas de mano, y visten 


uniformes azules con bordados dorados de una elegante 
compañía aérea. 


NOTAS 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(REY, REINA, CORTESANOS, 
EGO EL PAYASO) 


(Salón de audiencias en una torre de madera. 

Al fondo y en el centro, un trono real compuesto por 
grandes troncos. A izquierdas una terraza, y a 
derechas una puerta. Toda la escena parece 
corresponder al interior de un grueso árbol cubierto 
de hollín. De espaldas al público, alineados en fila 
en el proscenio y entorpeciendo la visión del 
decorado, REY, REINA y CORTESANOS posan para EGO EL 
PAYASO, el cual se halla junto al trono retratándolos 
en un lienzo que reposa sobre un caballete de pintor. 
En sus manos un pincel y una paleta de colores. Va 
cubierto con una holgada camisa blanca manchada por 
salpicones de óleo de todas las tonalidades y una 
máscara blanca con “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN 
TI MISMO”, mientras que el resto de los presentes son 
poco mas que oscuras sombras sin rasgos ni identidad. 
Tras un largo instante de quietud, REY alza 
autoritariamente la mano) 


REY 
¡Ya me he cansado de tanto posar y de tanto esperar! 
¡Te ordeno, extranjero, que nos muestres nuestro 
retrato! 


REINA 
Concededle, mi señor, sólo un instante mas. Pues no 
es tarea fácil reflejar todo lo que somos en algo tan 
insignificante como un frágil lienzo de tela. 
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REY 
¡Tiempo ha tenido para captar nuestra límpida 
esencia! ¡Esa que esta atalaya esconde, 
y qu 1 fuego preserva! 
CORTESANOS 


(Al unísono) 
¡Larga vida a los Inmaculados, 
y a la torre de madera! 


(REY rompe la formación y se dirige hasta el trono, 
mientras que REINA y CORTESANOS se abren hacia los 
laterales, poniéndose de cara al público, y revelando 
sus cuerpos de aspecto carbonizado. Tras ellos surge 
claramente la figura de EGO EL PAYASO, el cual se 
afana en dar las últimas pinceladas, moviendo el 
caballete para impedir que vean su obra) 


REY 
Y no olvides, prisionero, que del resultado de este 
cuadro depende tu vida o tu muerte. Si nos demuestras 
que en verdad eres un artista, y no un traicionero 
espía, conmutaremos la condena que pesa sobre tu 
cabeza. De lo contrario, serás arrojado a las llamas 
del bosque exterior. 


CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡Larga vida al incendio, y muerte al invasor! 
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EGO EL PAYASO 

En verdad os digo, amiguitos, que si hoy llamé a 
vuestra puerta, no lo hice en guerra con nadie, mas 
que con la cobardía, la mentira, y la incoherencia. 
Yo soy únicamente un pobre viajero, un pintor nómada 


que vaga por los caminos buscando nuevos paisajes que 
inmortalizar. 


invitado, 


Y aunque me hayáis recibido, 
si no como a enemigo cautivo, os aseguro 
que me h smerado en la confección de esta obra, 
pues sé que estáis tan cegados, 

la vista a 


seguros d 


no como a 


que sólo recuperaréis 
través de un honesto pincel. 


¿Estáis 
uerer hacerlo? ¿Os sentís realmente 
ú 
preparados? 


REY 
¡Muestra ya el resultado, 


pues nada tememos! 


(EGO EL PAYASO toma la obra del caballete, 
y la gira frente al público, mostrando una siniestra 
composición donde puede verse a REY y REINA, con 


sendas coronas, y al mismo número de CORTESANOS que 
habían posado, 


representadas sin adorno alguno como 
las deformes siluetas que en realidad son. 
así retratados, 


clamor) 


Al verse 
todos estallan en un indignado 


REY 
(Ofendido) 
¿Pero quiénes son esos monstruos? ¿Dónde están 
nuestras formas? ¿Qué hay de nuestros rostros? 


REINA 


(Muy afligida, casi culpable) 
¿Es cierto, forastero, 


que de esta guisa lucimos? 


¿Como tristes sombras sin identidad ni brillo? 
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EGO EL PAYASO 
uz que escondéis bajo este 
legisteis sepultar 


Ignoro cuánta es la 1 


grueso manto de hollín con qu 
vuestra humanidad. 


REY 
Espero que sea una broma, y tengas por ahí una pieza 
belleza! 


que atestigiúe nuestra innegabl 


L PAYASO 


EGO 
es vuestra realidad. 


sta, amiguito, 


T 


Me temo que 


REINA 


(Examinándose a sí misma y al resto) 


le creo! ¡Yo también empiezo a verlo! 
| 


¡Le creo; 


CORTESANOS 
(A1 unísono, señalándose entre ellos con terror) 
¡Sólo somos humo negro! 


¡No somos Inmaculados! 


REY 
¡Os ordeno que no creáis a este 
tramposo! ¡Como ya sospechamos, es sólo un vil 
agitador, un brujo que pretend mbaucarnos y 
causarnos gran dolor! ¡Ha confundido nuestras mentes, 


proyectando sobre nuestros cuerpos la falsedad de sus 
¡Pero no conseguirá desmoralizarnos, ni a 
¡Pues 


¡Alto! ¡Deteneos! 


pinceles! 
hacernos sentir culpables por ser especiales! 
puros somos! ¡Y nuestra es la razón! 


CORTESANOS 
(Al unísono, mirándose con obvia hesitación) 
¡Larga vida al Rey sabio...! 


¡Sólo es cierta su visión..! 
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(REY arrebata el cuadro a EGO EL PAYASO, y yendo a la 
izquierda lo arroja por el balcón) 


R 


= 
h 


¡Quedáis liberados! 
hechizo que engaña 


Y 


¡La torre y el fuego han roto el 


ba vuestros ojos! 


¿No es cierto que ya os sentís mejor? 


(CORTESANOS asienten sin demasiada convicción) 


RE 


NA 


Eso significa, mi señor, 
monigotes de re 


RI 


Exacto, querida. 


ilu 


qué no somos horripilantes 
torcido carbón? 


EY 
Todo ha sido producto de una abyecta 


sión. 


E 


RE 


NA 


¿Y qué haremos Cc 


CORT] 


(Al unísono, con r 


RI 
¡Arrojarlo tam 


on el extranjero? 


EY 
bién al fuego! 


ESANOS 
ecobrado entusiasmo) 


le por los cielos! 


¡Que vuele! ¡Que v 


R 


¡Podéis darlo por hecho! 
¡Infame hechicero, 


bestias vacías de toda vir 


aquí y ahora tu condena 


hará efectiva por el ri 


combustible del mismo inc 


EY 
(Señalando a EGO EL PAYASO) 


por retratarnos como a oscuras 


tud y dignidad, yo ratifico 
que hoy mismo se 
Servir como 


a muerte, 
to habitual: 
endio que pretendías apagar! 
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EGO EL PAYASO 
yo siempre os fui sincero. 


Pero, amiguito, 


REY 
ón ni 


misericordia posible! 


¡Silencio, no hay apelaci 


EGO EL PAYASO 
¿pero 


Acallar mi tenue voz Carece de todo misterio, 
cómo silenciaréis esos gritos que os torturan por 


dentro? 


REY 
¡Guardias, quitad de mi vista a este insolente! 
Escena 11 
(REY, REINA, CORTESANOS, 
EGO EL PAYASO, GUARDIAS) 


(GUARDIAS entran por la puerta de la derecha en 
formación y con paso marcial. Desenvainando sus 
espadas se disponen para la acción) 

REY 


mas feroz 


y aplicadle el 


¡Lleváoslo a las mazmorras, 
de los tormentos! 


REINA 


(Interponiendo su cuerpo en la detención) 
Quizá no quiso dañarnos, si no 


Esperad, mi señor! 
forzar nuestro crecimiento. 


EGO EL PAYASO 


(Al público) 
ya parece ir floreciendo. 


La semilla que planté, 
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REY 
¡No digas tonterías, mujer! 
Un simple saboteador: ¡Eso es lo que es! 


(A GUARDIAS, señalando la puerta) ¡Vamos, obedeced! 
¡Ah, y traedme su maleta y sus lienzos, pues también 
las haremos arder! 


(GUARDIAS hacen mutis por la derecha llevándose 
arrestado a EGO EL PAYASO) 


REY 
(Jactancioso, buscando el agradecimiento) 
Como veis, mis leales súbditos, vuestro rey ha vuelto 
a salvaros, detectando y neutralizando a un peligroso 
nemigo exterior. 


CORTESANOS 
(Al unísono mientras aplauden con júbilo) 
¡Larga vida al Inmaculado, 
rey de la torre y único amo! 


REY 
(Con falsa modestia) 
No, no me agradezcáis nada. Yo soy así... 
No lo puedo evitar... ¡Vamos, vamos! 
El peligro ha pasado! ¡Ya podéis relajaros! 


(CORTESANOS suspiran, ríen, y empiezan a cuchichear 
entre ellos de forma distendida) 
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REY 
(Interrumpiendo al alzar su mano con autoridad) 
¡Pero antes..! 
atiendan) 


(Pausa esperando a que todos le 
¡Antes debemos alimentar al fuego! Ese 
pintorzuelo nos ha distraído de nuestra principal 
obligación. (Asomándose a la terraza) Subid a 
arrancar algunos tablones a la planta superior, 
apiladlos aquí junto al balcón. 


Y 


CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡A sus Órdenes, mi señor! 
(CORTESANOS salen a la carrera por la puerta derecha. 


REY se deja caer sobre su trono, mientras que REINA 
deambula por la escena con gesto preocupado) 


Escena III 
(REY, REINA) 


REY 


¡Por fin un poco de merecido descanso! 
Querida, no tienes idea d 


cuánto me agota la pomposa 
pantomima del protocolo cortesano. ¡Ya puedo ser yo 


mismo! (Frotándose el sobaco con la mano) 
¡Y si quiero rascarme, pues me rasco! 


REINA 
¿Y yo? ¿Cuando puedo yo ser yo misma? 


¡Pero es que no es lo mismo! 


REINA 
¿Por qué no es lo mismo? 
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Porque eso mismo 


¿Feo, dices? ¿Es que n 


REINA 


en ti quedaría feo. 


REINA 


o nos has visto sobre ese 


lienzo? ¿Te parece qu 


Como ya expliqué, todo 


tenemos bonito aspecto? 


REY 
fue fruto de una ilusión 


visual, una de esas crueles armas utilizadas en la 


guerra moderna. ¡Nada de lo que has visto es real! 


R 


¿Y qué 


R 


EINA 
es real? 


REY 


El incendio que nos protege. 


EINA 


Y también el humo que desprende, 


y que nos cub 


Bah, no es mas que el po 


re por completo. 


REY 
lvillo habitual de cualquier 


castillo q 


ue se precie! 


EINA 


¡Pues yo sigo 


fecto del embuste, 


viéndome sucia! 


REY 
Es que eres una debilucha. Pronto se te pasará el 


como a todos los demás. 
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REINA 
Pero.. ¿Y si ese extranjero tiene razón? 


REY 
Dejarás de tener esas dudas en cuanto le veas 
estamparse contra el suelo, pues no es ningún ser 
mágico, si no sólo un trozo de carne mas. 


REINA 
El caso es que este invasor me ha parecido ser 
distinto de los otros. Ignoro porqué. 


REY 
Sabes de sobra lo que dice el sagrado libro de Los 
Inmaculados: Las impuras gentes de mas allá de los 
árboles no dejarán nunca de infiltrar entre nosotros 
a sus venenosas huestes, pues su mayor anhelo es 
extinguir el fuego, pudiendo por fin atravesar el 
perímetro del bosque para nuestra torre conquistar. 


REINA 
Por eso no podemos dejar de alimentar el incendio. 


REY 
Correcto. 


REINA 
Lo que nunca he entendido es el hecho de qu n vez 
de enviar a fieros soldados, siempre ataquen 
disfrazados de despistados excursionistas, 
a Cada cual mas torpe que el anterior. 
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REY 
Porque son sibilinos, y prueban toda clase de 
artimañas, intentando pillarnos desprevenidos. 


REINA 
(Arrodillándose afectuosamente junto a REY) 
¿Y crees, mi señor, que con el sacrificio del pintor 
aplacaremos a nuestros enemigos? 


REY 
¡Seguro! ¡Nadie se atreverá a acercarse a nuestra 
puerta, mientras su humeante cuerpo 
la guarde de cerca! 


REINA 
¿Eso significa que podríamos reducir el ritmo y la 
cantidad de madera arrojada a las brasas? 


REY 
¡Pero querida! ¿A qué vienen esas preocupaciones tan 
mundanas? 


REINA 

Últimamente he podido observar que nuestra amada 
torre, antaño alta y esbelta como ninguna otra, luce 
cada vez mas baja e inclinada. Va perdiendo fuerza y 
plantas. Sus recios cimientos son ahora inseguros y 
endebles. Estamos sacrificando cada una de sus partes 
para protegerla del saqueo externo, pero al final ese 

delirant sfuerzo será lo que la haga caer. Y si 
ella cae, seremos nosotros quienes mueran; nuestros 
enemigos habrán vencido, y sin nuestra presencia, ya 

nadie avivará el fuego; pronto el bosque retomará 
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sobre las cenizas lo que un día fue suyo, acabando 
con toda memoria de nuestra locura y nuestra gloria. 
¿Pero quién querría recordar algo que ni nosotros 
mismos podemos distinguir? 


REY 
Pero, querida, ¿cuál es la alternativa? ¿Vivir como 
los salvajes, allá abajo entre los árboles? ¿Perder 
nuestro poder y elevada civilización? 
No, no nos queda mas remedio que arrancar esos 
tablones. Las incandescentes ascuas son nuestra 
gloria, y dejarlas morir, la locura. 


REINA 
Entiendo. ¿Pero y si en vez de desmantelar los muros 
y columnas que sostienen nuestra estructura, tiramos 
los troncos del gran trono, las espadas, y las 
máquinas de tortura? 


REY 
Porque sin el trono y sin las armas, la torre sólo es 
madera; un tronco hueco; el caos y la guerra. 


REINA 
¿Acaso no vivimos ya en constante guerra? 


REY 
Sí, pero no entre nosotros, si no con los de fuera. 


REINA 
¿Y qué diferencia hay? 
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REY 
Que no los conocemos... Que somos mejores que ellos... 
Quiero decir... Que eliminarlos de este mundo no es 
maldad, si no supervivencia. 


E 


RE 
Pero en nosotros vive 


NA 
y nuestra vida mancha. 


r 


REY 
(Tras hesitar unos instantes, con mirada de sospecha) 
Nunca te había oído hablar así. 


REINA 
Como ya te he dicho, ver ese cuadro ha removido algo 
en mi interior. 
REY 


(Incorporándose del trono con enfado) 


¡Pues sigue removiendo h 
donde 


R 


asta que se vuelva a poner 
estaba! 


EINA 


(Levantándose preocupada) 


Puede qu 


Recuerda, querida, 


Si algo te pica, 


R] 
que la vida no es tan complicada: 


e lo haga. 


== 
E Y 
E 


¡pues te rascas! 


(REY comienza a frotarse con las uñas por doquier, 


demostrando con la acción 


un evidente placer, y de 


esta guisa se marcha por la puerta derecha) 
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REINA 
¡Claro que me pica! ¡Y llevo demasiado tiempo sin 
hacer nada! ¡Pero ahora que la he visto, no puedo 
obviar esta máscara! ¡He de arrancarme esta gruesa 


costra de humo negro; de ardiente Egoísmo; de 
ignorancia voluntaria! 


Escena IV 
(REINA, CORTESANOS, GUARDIAS) 


(CORTESANOS entran por la derecha cargando numerosos 
tablones de madera, seguidos por GUARDIAS, que portan 
una vieja maleta de cuero, y varios lienzos pintados 
con exóticos paisajes) 


CORTESANOS 
(A1l unísono, presentándose ante REINA) 
¡La madera para el fuego! 


REINA 
(Con desdén) 
Ponedla junto al balcón. La arrojaremos luego. 


GUARDIAS 
(A1l unísono, presentándose ante REINA) 
¡Las pertenencias del prisionero! 


REINA 
¡Qué ardan con el resto! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Vamos presto! 
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(CORTESANOS comienzan a apilar los tablones junto a 
la terraza, mientras GUARDIAS despliegan los lienzos 
para amontonarlos junto a estos, revelando su gran 
colorido) 


REINA 
(Percatándose del contenido de los cuadros, 
y tomando varios de ellos para verlos mejor) 
¡Un momento! ¿Qué son estos paisajes? ¿Se tratará 
quizá de un nuevo truco de manipulación mental? 


(GUARDIAS y CORTESANOS se acercan a observar las 
obras con curiosidad. REINA también los analiza 
durante un largo instante) 


REINA 
Mantos blancos cubriendo altas rocas; gotas de agua 
del tamaño de cielos. ¿Pero dónde está el humo? 
¿Dónd stá el fuego? ¡Ayudadme mis fieles súbditos! 
¡Descifremos estos lienzos! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Si no son bosques, ni son torres, 
sólo son inventos! 


REINA 
¿Inventos decís...? 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Así viene en los textos! ¡Sólo existe lo que veis, 
y lo que veis es perfecto! 
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REINA 
(Sonriendo al darse cuenta de algo) 
Creo que ya comprendo... ¡Entonces está claro! 
¡Es otra trampa del malvado! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, alejándose con pánico de los cuadros) 
¡Simula mundos extraños, para que nuestras 
convicciones perdamos! 


REINA 
Pero aun podéis evitarlo: Cubrid vuestros ojos con 
las manos, y repetid este mantra sagrado: 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(A1l unísono, tapándose los ojos con las manos) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


(CORTESANOS y GUARDIAS comienzan a pulular 
caóticamente por la escena mientras repiten el mantra 
en bucle y chocan unos contra otros. REINA intenta 
disimular su risa, pero finalmente estalla en grandes 
carcajadas) 
REINA 

¡No paréis! ¡No escuchéis! ¡Huid de cualquier 

argumento! ¡Y por encima de todo, recordad olvidar lo 
que vuestros ojos aquí vieron! 


(CORTESANOS y GUARDIAS van haciendo mutis por la 
derecha, mientras REINA se ríe de ellos con desmedido 
placer) 
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Escena V 
(REINA, EGO EL PAYASO) 


REINA 
Al contemplar a esas pobres gentes temblando ante un 
simple trozo de tela, creo que al fin he entendido el 
misterio del extranjero: No es un soldado, ni tampoco 
un poderoso mago, si no únicamente un viajante 
perdido, uno mas que en nada dista de los otros que 
capturamos y asesinamos en defensa de un perpetuo 
enemigo invisible que nunca llega realmente a atacar. 


(REINA deja los cuadros junto al trono, y camina 
hasta la puerta de la derecha) 


REINA 
(Gritando al foro) 
¡Guardias, reponéos y traedme al reo! 


(REINA se sienta en el trono agitando su cabeza con 
una mezcla de satisfacción y  vergúenza) 


REINA 
¿Cómo he podido tardar tanto en ser consciente de que 
vivía sumisa en esta cómoda ficción? ¿Qué me ha 
despertado, el placer o el dolor? ¿Yo lo he elegido, 
o es cosa del pintor? 


(REINA toma los cuadros y queda observándolos. EGO EL 
PAYASO entra lentamente por la puerta de la derecha, 
llevando aun las manos esposadas) 
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EGO EL 


¿Sabes, 
de actuar, 


amiguita? Por tu forma de hablar, 
cualquiera diría que eres un personajillo 


PAYASO 
de pensar y 


barato de un cuento infantil. 


REINA 
(Dejando los cuadros, sorprendida y dolida) 
¿Por qué me insultas así? 
EGO EL PAYASO 


No te insulto, 


R] 
¿Por 


> 
E 
ná) 


¿Ah, sí? 


h 


EGO 


te hablo co 
que por primera vez 


Tú me h 


mo a un adulto, que es lo 
has decidido ser. 


NA 


b 
eso has venido? 


PAYASO 


as llamado. 


RE 


NA 


No digo ahora, 


digo hace unas horas, 


cuando 


apareciste ante la puerta de nuestra torre. 


h 


EGO 


¡L PAYASO 


Mi respuesta es la m 


lsma. 


Estoy aquí por ti, 


y por 
comprender; 
encon 


aceptar. 


todos los que quieren ver; 
Pero sobretodo, 
trado el valor para querer cambiar. 


scuchar; 
por los que han 
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REINA 
(Triste) 
Entonces... Entonces me equivocaba. 

Pensé que había resuelto el porqué de tu llegada, y 
negué que fuera cierto eso de qu res un vil 
agitador. Incluso me reí cruelmente de mis 
compatriotas, tomándolos por tontos al creer que 
poseías inefables poderes. Ahora me arrepiento d 
haberme sentido mas lista que ellos. Puede que en 
verdad sólo sea un personaje de una absurda ficción, 
y mi papel sea el de una reina obediente y estúpida. 


T 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, desde que llegué a esta negra atalaya, por 
primera vez has errado en tus palabras. 


REINA 


¿Niegas pues ser un invasor? Si no eres soldado ni 


mago, ¿qué es todo eso del cambio? 


EGO EL PAYASO 
No mentí cuando os dije que soy un vagabundo, y que 
recorro el mundo poniendo ante los ojos de todos lo 
que no quieren ver. Pero aunque mis armas son 
pinceles y no espadas, sí que pertenezco a un 
ejercito: El ejercito del Amor. 


REINA 
¿Y qué pretendes? 


EGO EL PAYASO 
Un mundo nuevo. 
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DRAMAS 
REINA 
No eres un asesino, si no un reformador. 
¿Pero acaso crees qu so te hace mejor? 


El resultado es el mismo: Imposición. 


EGO EL PAYASO 
No, amiguita. La reforma no puede ser impuesta, ha de 
hacerla cada uno con su propia conciencia y 
consciencia. Yo sólo soy un predicador; un pintor de 
vergúienzas y oportunidades; un payaso ridículo que te 
distrae con una mano, mientras con la otra te muestra 
la Verdad Universal. 


(REINA se incorpora y camina hasta la puerta de la 
terraza, quedando muy reflexiva de espaldas a EGO EL 
PAYASO) 


REINA 
Háblame de esa Verdad. 


T 


EGO EL PAYASO 
(Yendo sigilosamente hasta su maleta, abriéndola, y 
sacando de ella una larga cuerda) 

Puedo resumirtela en nueve sencillas palabras. Nueve 
Palabras que tú ya conoces, pues graban todos 
nuestros rostros y corazones. Pero para entenderlas, 
deberás recorrer una larga senda. 


REINA 
Deseo hacerlo. Aquí ya he cumplido mi papel: 
Nadie me escucha. A nadie importo, pues aunque todos 
me obedecen, sólo el miedo les mueve. Cada uno mira 
por sí mismo, y aunque todos hablan en nombre de Los 
Inmaculados, creyéndose parte de un colectivo que les 
ama y que ellos aman, en realidad nuestra existencia 
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trozos de nuestra 


se limita a alimentar el fuego con 
propia casa. El derrumb s inevitable. Hipotecamos 


el futuro soñando no existir cuando este se presente, 
y que la deuda la paguen otros. Yo aquí ya no pinto 
nada, ni quiero pintar. 


(EGO EL PAYASO va hacia REINA, y toca su hombro para 
que se gire en su dirección. Cuando esta lo hace, le 
muestra la cuerda. REINA hesita durante un instante, 
pero pronto alza su vista hacia el rostro de EGO EL 
cual acaricia y observa) 


PAYASO, el 


EGO EL PAYASO 


si contemplas esta luz, ya nunca 
ella. ¿Estás 


Si das este paso, 
podrás negarla, ni volver a vivir sin 
segura de que quieres hacer] 


Lo? 


REINA 


mpiezo a verla. ¿Qué debo hacer? 


Creo que ya 


EGO EL PAYASO 


Primero deberás aprender a vivir contigo misma, 


que implica abrirte a la Verdad Universal que rige a 
asumiendo tu 


lo 


todas las personas y a todo el cosmos, 
la con valentía y coherencia. Luego, para 


tu misión consistirá en 
transmitirles dicha Verdad, y mas tarde, cuando la 
hayas predicado y estos la hayan rechazado, tendrás 
que aprender a Callar y a esperar, pues ya habrás 
sembrado la semilla del Amor, que es lo máximo a lo 
luz puede aspirar. Como ves, 


que alguien que porta la 1 
nunca obligarás a nada. Serás soldado de un ejercito 


solitario, en una guerra que Cada uno ha de librar 


papel en ell 
poder vivir con los demás, 


consigo mismo. 
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REINA 
¿Asique este es el mundo de esos cuadros, 
un mundo de colores, sin humo, ni enemigos, 


ni maldad? ¿Es eso lo que hay mas allá del bosque? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que el mundo del Amor aun no existe, ni 
siquiera en nuestras mejores ficciones. (Tendiendo 
hacia REINA sus manos atadas) Pero si aceptas este 
heroico periplo de crecimiento y sacrificio, puedes 
ser tú quien lo haga realidad. 


REINA 
(Soltando las ataduras de EGO EL PAYASO) 
Acepto. Yo te libero, y tú me liberas, 
para juntos poder sembrar libertad. 


EGO EL PAYASO 
¿Pero entiendes que es posible que nunca vuelvas a 
esta torre, y que ahí fuera nadie te tratará como a 
una reina, si no como a una loca; una persona 
molesta; una inadaptada? 


REINA 
Lo entiendo y lo asumo. 


EGO EL PAYASO 
¿Y no sentirás pena por abandonar a tu pueblo, 
dejándoles que vivan en la paranoia, la supremacía, 
y la autodestrucción? 


REINA 
Será como un exilio. Un exilio egoísta. 
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EGO EL PAYASO 
Espera! ¡Creo que tengo algo que les podemos dejar 
como recuerdo! 


(EGO EL PAYASO tira la cuerda al suelo, y saca de 
entre los lienzos un retrato idéntico al que pintó a 
los Inmaculados) 


REINA 
¿Pero cómo es posible? ¡Si ese cuadro fue arrojado al 
fuego! 


EGO EL PAYASO 

Es cierto que el rey destruyó el vuestro, ¿pero no 

pensarás que es la primera torre que m ncuentro 
llena de oscuridad, mentira y silencio? 


REINA 
¿Hay muchas otras como esta? 


EGO EL PAYASO 
El miedo las levanta Casi en cada corazón. 


(REINA toma el retrato de las siluetas cubiertas de 
hollín, y lo deja sobre el trono de cara al público. 
Luego se quita su pequeña corona, y la deposita a los 
pies del asiento. Una lágrima resbala por su rostro. 
EGO EL PAYASO toma del suelo la larga cuerda, y ata 
uno de sus extremos en la pata del trono) 


REINA 
Estoy preparada para rascarme este terror. 
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(EGO EL PAYASO y REINA se atan juntos en el otro 


extremo de la cuerda, y van hasta la terraza) 


EGO EL PAYASO 
¡Llegó el momento! 


Esquivaremos la vigilancia 
descendiendo por el balcón. 


REINA 
(Lanzando una última mirada melancólica) 


Adiós, trono mio. 


EGO EL PAYASO 
Hola, 


Amor nuestro. 

(EGO EL PAYASO y REINA hacen mutis por el foro 
izquierdo, al tiempo que la cuerda se tensa, 

y queda así atravesando la escena) 


Escena VI 
(REY, GUARDIAS, CORTESANOS) 


(REY entra muy alegre por la puerta derecha) 
REY 

no sabes que 

¿Tú ya te h 


¡Querida, 


agustito me he quedado! 
as rascado? 


(REY inspecciona la estancia buscando a REINA, hasta 


observar el cuadro en el trono, y luego la tensa 
cuerda) 


REY 
(Soltando la cuerda del trono, 


la cual sale 
cayendo terraza abajo) 


Sabía que estaba despertando, 
terminaría por huir. 


lanzada, 


y que algún día 
¡A mí la guardia! 


En fin.. 
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(GUARDIAS entran por la derecha con las espadas 
desenvainadas, y esperan órdenes del REY) 


REY 
(Fingiendo gran pesar) 
El cuadro ha vuelto a la vida para llevarse a mi 
esposa! ¡La guerra continúa! 


(GUARDIAS corren a asomarse por la terraza. REY cae 
sobre sus rodillas y comienza a llorar) 


REY 
¿Y ahora qué haré yo sin una reina? ¡Nunca en la 
historia de los Inmaculados ha existido un sólo rey 
soltero! ¡Debo pensar rápido! ¿Con quién puedo forzar 
una boda para que esta inoportuna fuga no se vuelva 
en mi contra? 


(De pronto, desde bambalinas, suena un tremendo 
estruendo de maderas partiéndose y cayendo. Por ambos 
foros penetra una lluvia de polvo. GUARDIAS ingresan 
asustados en la sala, y se echan al suelo cubriendo 
sus cabezas. Tras unos instantes, CORTESANOS entran 
por la derecha, muchos de ellos con sus ropas rotas y 
sangrando) 


CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡Lo peor ha sucedido! 
¡La planta superior ha caído! 
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REY 
(Tratando de recobrar la compostura) 
¡No temáis! ¡Yo os protejo! Y aunque es cierto que el 
enemigo ha vuelto a atacar la torre, llevándose con 
él a nuestra reina, decidme: ¿Qué es una piso menos? 
¿Qué una mujer menos? ¡Lo único que importa es que 
aun dura el incendio! ¡Larga vida a Los Inmaculados! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Larga vida a los Inmaculados, 
y al adalid de la perfección! 


REY 
(Aparte para sí, riendo con alivio) 
Pues bueno... Otro día que logro ocultarles 
que el mas podrido soy yo. 


(El sonido del violento crujir de madera vuelve a 
resonar, y todos los presentes se abrazan con gran 
miedo, formando un corro entorno a REY en el centro 
de la escena) 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, repitiendo en bucle aterrados) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


TELÓN 


FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena VII 
(RECEPCIONISTA, HUÉSPEDES, 
EGO EL PAYASO, REINA) 


(Vestíbulo de un lujoso hotel. En primer termino 
sofás individuales tapizados de rico terciopelo, y 
entre estos, mesas bajas con revistas para amenizar 
las esperas. A izquierdas la gran entrada giratoria 
que conecta el establecimiento con la calle, y a 
derechas las corredizas puertas practicables de un 
ascensor. En la pared junto a los elevadores, un 
cartel que indica las habitaciones de la primera 
planta, la piscina, y el comedor. Al fondo y en el 
centro, el largo mostrador de recepción, donde 
RECEPCIONISTA espera con su impecable uniforme 
blanco, timbre, teléfono y un libro de huéspedes. Por 
lo demás, algunos folletos turísticos, postales, y un 
enorme cartel anunciando: “Esta noche en el Hotel 
Gran Sol de Oriente, Django Reinhardt en concierto”. 
Tras unos instantes, del ascensor descienden varios 
HUÉSPEDES que cruzan la escena hasta salir por la 
izquierda. EGO EL PAYASO se cruza con ellos, y se 
dirige a recepción cargando una voluminosa colección 
de lienzos) 


EGO EL PAYASO 
¡Hola, hola, amiguito! 


RECEPCIONISTA 
Buenos días, caballero. ¿En qué puedo servirle? 
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EGO EL PAYASO 
Tengo una reunión con una de esas personas que se 
dicen a sí mismas importantes. 


RECEPCIONISTA 
Todos nuestros clientes lo son. 


EGO EL PAYASO 
No he dicho que lo sea, sólo que así lo piensa. 


RECEPCIONISTA 
¿Quién lo piensa? 


EGO EL PAYASO 
Nadie, en realidad. 


RECEPCIONISTA 
Pues menudo dilema. 


EGO EL PAYASO 
Eso vengo a resolver. 


RECEPCIONISTA 
Bueno. ¿Y quiere que llame a la habitación de ese 
misterioso huésped, o prefiere esperar en el 
vestíbulo a que baje? 


EGO EL PAYASO 

Ya que es evidente que se han esforzado mucho en 
poner este lugar tan bonito, creo que me quedaré por 
aquí un rato. 


RECEPCIONISTA 
Perfectamente. Si necesita cualquier cosa, 
hágamelo saber. 
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EGO EL PAYASO 
Gracias, lo mismo digo... Lo mismo digo. 


(RECEPCIONISTA queda con gesto perplejo mientras EGO 
EL PAYASO toma asiento frente al público en uno de 
los sofás. Mientras tanto, un par de HUÉSPEDES con 
maletas entran por la izquierda, y van hasta 
recepción para formalizar su registro, al tiempo que 
la puerta del ascensor se abre, y de él desciende 
REINA, que va ahora ataviada con un traje de 
comandante de aviación, el pelo recogido, y el rostro 
limpio y radiante. Tras ojear una de las postales, 
camina hacia la salida, momento en el cual se percata 
de la presencia de EGO EL PAYASO, y se dirige hacia 
él muy sonriente) 


REINA 
¿Pintor? ¿Eres tú mi pintor? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que te equivocas, amiguita, pues la única que 
pinta algo en tu vida eres tú. 


REINA 
¿Es que ya no me recuerdas? Hace tiempo fui reina... 
Reina de un torre de miedo y mentiras. 


EGO EL PAYASO 
(Incorporándose con sorpresa) 
¡Oh, disculpa mi torpeza! Ha pasado mucho tiempo, y 
ahora resplandeces de tal forma que pareces otra 
persona. 


427 


EL PAYASO 


REINA 
(Ruborizada) 
Viniendo de ti es un gran orgullo. Y bueno, dime, 
¿qué te trae a este elegante hotel? 


EGO EL PAYASO 
Me han encargado pintar el retrato 
del presidente de un acaudalado banco. 


REINA 
Entiendo... ¿También necesita verse reflejado para 
saber quién es? 


EGO EL PAYASO 
Mas bien que el mundo le vea 
para saber quién no ser. 


REINA 
¿Obrarás tu magia? ¡Conmigo funcionó! 


EGO EL PAYASO 
Sabes bien, amiguita, que no hay ninguna magia en el 


Amor. 
REINA 
Y sin embargo es lo mas mágico que puede hacerse. Yo 
misma soy ahora la cara contraria de lo que un día 
Lui; 


EGO EL PAYASO 
¡Me alegra ver que lograste alejar ese humo! 
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REINA 
(Repentinamente afligida) 
Casi por completo, pues aunque apenas se perciba, 
llevo aun incrustados en mi corazón algunos restos de 
ceniza. 


(EGO EL PAYASO invita a sentarse a REINA, y ambos 
quedan frente al público en los sofás) 


EGO EL PAYASO 
No debes tener prisa, amiguita: El camino del Amor es 
largo, pero el destino lo justifica. 


REINA 
(Sin poder reprimir una carcajada) 
¡Y yo me paso los días de un lado a otro sin llegar a 
ninguna parte! ¡Qué ironía! 


EGO EL PAYASO 
¿Por qué ironía? Si tú ya llegaste a la Verdad 
Universal.. ¿Acaso has perdido tu senda? 


REINA 
Aun la conservo, pues gracias a ti y a las Nueve 
Palabras, mi continuo viaje tiene un claro propósito: 
La predicación del Amor. 


EGO EL PAYASO 
¿Entonces qué es lo que te turba? 
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REINA 
Desde que salí de aquél absurdo incendio, he 

conseguido todos los logros materiales que me h 
propuesto: Piloto un imponente reactor recorriendo el 
mundo; tengo una hermosa Casa que nunca visito; voy 
de hotel en hotel, de lujo en lujo; conozco cada día 
a gente nueva, y aprovecho para sembrar en ellos las 

semillas de la luz. Y aun así... ¿Puedes creerlo? 

Aun así siempre siento que no estoy donde debo; 

que no soy quién debo ser. 


EGO EL PAYASO 
¡Por Sócrates! ¿A qué crees que se puede deber? 


REINA 
A que quizá me haya equivocado. Salí de allí pensando 
que iba a un exilio. Un exilio egoísta. 


EGO EL PAYASO 
¿Y no ha sido así? 


(HUÉSPEDES se alejan de recepción con sus maletas, y 
suben al ascensor, haciendo mutis. RECEPCIONISTA coge 
el auricular del teléfono y conversa durante unos 
breves instantes) 


REINA 
Ese es el problema. Supuse que el exilio egoísta era 
huir del Egoísmo, y ha resultado ser al revés, pues 
he predicado el Amor, alejándome con cada paso un 
poco mas del propio Amor; viviendo para mí misma de 
espaldas a todo en mi circo itinerante; 
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DRA 


de lugar en lugar, y de persona en persona, sin 
llegar a importarme ya ni lugar ni persona alguna. Al 
pretender aislarme del Mal en mis aviones, y sin 
tener que defenderme de los enemigos imaginarios de 
la torre, me he dirigido sin saberlo a un exilio del 
resto, y sin el resto, sólo soy una nube, quizá no de 
humo negro, pero sí de una brillante nada. 


(RECEPCIONISTA sale del mostrador y se dirige hacia 
los sofás del vestíbulo) 


EGO EL PAYASO 
Desde luego parece una paradoja, 
pero enseguida entenderás que no lo es. 


RECEPCIONISTA 
(A EGO EL PAYASO con estudiada cortesía) 
Disculpe, caballero. El huésped con el que está 
usted citado acaba de llamar a recepción para 
comunicar que le espera en su habitación. 
Si quiere puede tomar el ascensor. 
Es la setecientos setenta y siete. 


EGO EL PAYASO 
(Poniéndose en pie educadamente) 
Muchas gracias. Puede que así lo haga. 


(RECEPCIONISTA regresa a su puesto, mientras REINA se 
incorpora al ver que EGO EL PAYASO toma sus cuadros 
con intención de iniciar su marcha) 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, me ha encantado verte, pero... 
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REINA 
(Con incontenida súplica) 
Concédeme, mi pintor, sólo un instante mas. Pues no 
es tarea fácil reflejar todo lo que somos en algo tan 
insignificante como una fugaz conversación. 


EGO EL PAYASO 

Eso es muy cierto. Hay que estar muy atento para 

captar todas las respuestas. Pero también debes ser 
paciente, y dejar que vayan surgiendo. 


REINA 
Necesito un nuevo lienzo... 
¿Quién soy? ¿A dónde voy? Tengo miedo de que en esta 
ocasión sí que me reconozca, pero no me guste lo que 
vea. 


EGO EL PAYASO 
Cierra los ojos, y pintaré en tu mente el retrato de 
tu yo actual. 


REINA 
(Obedeciendo) 
Estoy lista. 


EGO EL PAYASO 
Tú eres un pequeño círculo blanco en el centro de un 
enorme círculo negro. ¿Puedes verlo? 


REINA 
Lo veo. 
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EGO EL PAYASO 

Pues esa es tu paradoja: Ahora portas la luz, como 
una insignificante mota de Amor que flota en un mundo 

de Egoísmo. Por eso sientes que vives en el Mal, 
porque exactamente así es. Sólo cuando todos y cada 
uno de nuestros Iguales acepten ser luz, podrás vivir 
fuera de esa oscuridad. Mientras tanto, predicarás el 
Bien, pero serás malvada. Por ahora esa es nuestra 

mejor posición; nuestro cuadro incompleto. 


REINA 
(Abriendo los ojos, muy conmovida) 
Creo que ya lo he entendido. Y sin embargo... 


T 


EGO EL PAYASO 
Les echas de menos. 


REINA 
(Agachando la cabeza avergonzada) 
Sí. La gente de la torre son mi gente. 


T 


EGO EL PAYASO 
Y quieres regresar. 


REINA 
A pesar de que todos ellos eligieron vivir en el 
miedo y la oscuridad, al menos eran una comunidad que 
compartían sus valores. Siento que si vuelvo, tal vez 
pueda salvarlos de sí mismos. 


¿Es acaso una locura? 
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EGO EL PAYASO 
Amiguita, las Nueve Palabras sólo funcionan si se 
comparten en convivencia con alguien. Si únicamente 
existes para ti, no eres mas que una bestia vacía. El 
sentido de la humanidad es la propia humanidad, y no 
la soledad individualista. Por lo tanto lo que tu 
propones no es ninguna locura, pero sí el mas alto de 
los sacrificios. 


REINA 
¿Por qué? Dime, pintor, ¿qué está en Juego? 


EGO EL PAYASO 
Tu vida entera: Deberás renunciar a todo lo que has 
conseguido ser, y a todo lo que tienes en este mundo. 


Escena VIII 
(RECEPCIONISTA, EGO EL PAYASO, REINA, 
AUXILIARES DE VUELO) 


(Tras un pequeño silencio de hesitación, la puerta 
del ascensor se abre y entran AUXILIARES DE VUELO con 
sus uniformes y sus pequeñas maletas de viaje, y al 
ver a REINA de pie en el centro de la escena, caminan 
hasta ella) 


AUXILIARES DE VUELO 
(A1l unísono con gran simpatía) 
Buenos días, comandante! 
¿Preparada para el vuelo? 
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REINA 
(A EGO EL PAYASO, saludando con la mano a AUXILIARES 
DE VUELO sin dirigirse hacia ellos) 
Parece que a mí también me reclaman. 


EGO EL PAYASO 
Este momento representa una bifurcación en tu camino, 
y sólo tú puedes decidir qué dirección tomar. 


REINA 
(A AUXILIARES DE VUELO) 
Buenos días, tripulación. 
¿Podéis esperarme un instante en recepción? 


AUXILIARES DE VUELO 
(A1l unísono con gran simpatía) 
¡A sus Órdenes, Jefa! 


(AUXILIARES DE VUELO se giran en dirección a 
recepción, y van hasta el mostrador a ver postales y 
a charlar con RECEPCIONISTA) 


T 


EGO EL PAYASO 
Sigues ejerciendo de reina. 


REINA 
No pude evitar elegir este rol. La costumbre de 
mandar, o tal vez el gusto, sin duda me vencieron. 
Pero fue del todo inconsciente. 


EGO EL PAYASO 
Si haces lo que estás pensando hacer, 
dejarás de ser jefa, para convertir en nadie. 
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REINA 
¿Tan duro será? 


EGO EL PAYASO 
Es el penúltimo escalón: Morir por los tuyos. 


REINA 
¿Y cuál es el último? 


EGO EL PAYASO 
Que por salvar a un desconocido, te devoren las 
águilas durante toda la eternidad. 


REINA 
¿Entonces es cierto? ¿He de perder la vida? 


T 


EGO EL PAYASO 
Eso nadie puede saberlo. Lo único seguro es que debes 
de estar dispuesta a que así sea. 


REINA 
Lo estoy. ¿Qué he de hacer? 


EGO EL PAYASO 
Tomar un hacha y una pala, ir al bosque que rodea a 
la torre, y Crear un cortafuegos talando los árboles 
mas cercanos a su base, para luego retirar las 
ardientes brasas, 
de forma que desde dentro no puedan arrojar mas 
madera que mantenga vivo el incendio. 


436 


EL PAYASO 


REINA 
(Sin poder ocultar su temor) 


Esto ya no va de palabras, 


si no de pasar a la acción. 


EGO EL PAYASO 


Esto va de meters ntre las llamas, 
morir a Causa de las quemaduras. 


y posiblemente 


(REINA hesita unos instantes, y finalmente se quita 


su insignia con las alas de aviadora, 
y la deja sobre la pequeña mesita de espera) 


REINA 
Prefiero equivocarme en el 
que acertar en el Mal. 


Bien, 


EGO EL PAYASO 


(Muy alegre) 
¡Pues vámonos! 


po que perder! 


¡Estupendo! 


¡No hay tiem 


REINA 
¿Y qué pasa con el encargo del cuadro del banquero? 


EGO EL PAYASO 


(Dejando sus lienzos sobre uno de los sofás) 
o de estos otros retratos de 


Que escoja algun 
reyezuelos cubiertos de humo. 
¡Ni él ni nadie notará la diferencia! 
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REINA 
(Riendo con desbordante ilusión) 
¡Y si le pica, pues que se rasque! 


(REINA se dirige con gran entusiasmo hasta el 
mostrador de recepción, donde se despide 
cariñosamente de AUXILIARES DE VUELO. Luego toma de 
la mano a EGO EL PAYASO, y ambos hacen mutis por la 
lzquierda, mientras los presentes les observan 
alegres pero desconcertados) 


TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 


Escena IX 
(REINA, EGO EL PAYASO) 


(En las cenizas del calcinado bosque, junto a la 
entrada de la torre de madera. Todo el fondo 
corresponde a la parte frontal de la atalaya, la cual 
tiene en su centro una robusta puerta practicable. 
Varios árboles y tablones carbonizados, y mucho 
hollín. Por la izquierda llega REINA, cuyo cuerpo y 
rostro quemado se encuentra completamente cubierto 
por vendas sanitarias blancas manchadas de sangre. En 
su mano una gran pala. Al acercarse al centro del 
escenario, su maltrecha mirada se posa sobre la 
torre, la cual trata de observar durante largo 
tiempo, hasta que finalmente le da la espalda, y 
dejando caer la herramienta se desploma sobre sus 
rodillas frente al publico visiblemente agotada) 


REINA 
¡Cump1í! ¡Cumplí mi misión! ¡Pues aunque me ha 
costado el empleo, y ha abrasado mi cuerpo, 
he logrado enfriar las brasas, talar el cortafuegos, 
y extinguir por fin el incendio! ¡Ahora sólo deseo 
vivir lo suficiente como para poder ver libre de humo 
a mi gente! 


(EGO EL PAYASO entra por la izquierda. Viste su ropa 
de pintor, pero esta vez no porta ningún lienzo) 


EGO EL PAYASO 
Esa decisión ya no está en nuestras manos. 
Depende sólo de ellos. 
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Mis ojos están tan quen 


distinguir la en 
¿salen ya a recibirnos? 


Dime, pin 


RE 


E 


NA 


tor, 


EGO 


pl 


nados, que apenas puedo 
trada de la torre. 


PAYASO 


(Mirando hacia lo alto de la torre) 
Desde el balcón nos observan. 
Pronto han de bajar. 


Me siento 


Tampoco esperes 


RE 


E 


NA 


muy débi 


h 


EGO 


Le: 


No sé si aguantaré. 


¡LL PAYASO 


RE 
Es posible que no aprecien 
¡Venimos a traerles un mundo nuevo! 


grandes festejos. 


NA 


E 


ste noble gesto? 


¡Un mundo sin enemigos ni miedo! 


Recuerda que e 


EGO 


EL 


PAYASO 


s posibl 


qu 


para no temerse ni odiarse a sí mismos. 


R 
Es la primera fase del proceso. 


barreras imaginarias, 
logrando conocer a los demás; 


EINA 


a amarse, 


los demás. 


EL PAYASO 


EGO 


¿Pero y si ni sig 
¿Y si eligen la oscuridad? 


uiera quieren empezar? 
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necesiten ambas cosas 


Eliminando estas 


podrán empezar a conocerse, 
para amar a 


EL PAYASO 


REINA 
Sólo un monstruo elegiría ser un monstruo. 


EGO EL PAYASO 
Todos somos bondad y maldad; Amor y Egoísmo; 
Verdad y autoengaño. 


REINA 
Es una elección. 


EGO EL PAYASO 
Sí. Y por lo tanto los que habitan esta torre no son 
monstruos, pero enseguida descubriremos si es mas 
fuerte en ellos la valentía y la consciencia, o la 
cobarde ignorancia voluntaria. 


(La puerta de la torre comienza a abrirse lentamente, 
emitiendo un desagradable chirrido. EGO EL PAYASO va 
hasta REINA, y la ayuda a ponerse en pie) 


Escena X 
(REINA, EGO EL PAYASO, GUARDIAS, 
REY, CORTESANOS) 


(La puerta se abre de par en par, y por ella hacen su 
entrada GUARDIAS, los cuales llevan las espadas 
desenvainadas mientras revisan la zona y se ponen en 
formación para asegurar la salida de REY. Tras unos 
instantes de tensa espera, REY llega finalmente con 
paso señorial y actitud arrogante, seguido por 
CORTESANOS. Todos ellos conservan su aspecto 
chamuscado y carente de rasgo alguno, mas allá de la 
corona) 
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DRA 


REY 
(Justificando su farsa con incomodidad) 

Quería juzgar con mis propios ojos a los dos pérfidos 
saboteadores que han logrado perpetrar en nuestras 
defensas semejante destrozo. ¿Pero sabéis qué? Ahora 
que los veo de cerca me parecen dos insignificantes 
excursionistas extraviados. Tal y como ya os dije, no 
existe enemigo lo suficientemente astuto como para 
lograr victoria alguna contra el poder de 
Los Inmaculados. 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Larga vida a los Inmaculados, 
y a la torre de madera! 


REY 
Estoy seguro de que talaron el cortafuegos sin saber 
bien lo que hacían, por lo que mi veredicto es que 
son inocentes de todos los cargos. (Girándose para 
salir por donde entró) Lo mejor será que los dejemos 
ir, incendiemos de nuevo 


los bosques, y regresemos a 
dentro. 


REINA 
¡No, mi señor, te suplico que no hagas eso! 


REY 
(De espaldas, con prisa y sin dar la cara) 
¿Pero cómo osa un sucio vagabundo a hablar así al rey 
de los mas puros? 
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EGO EL PAYASO 
¡Porque no somos dos simples viajeros, si no 
vuestros Iguales, que os traen la libertad! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, muy confusos) 
¡Igualdad! ¡Libertad! 
¿Qué palabras son esas? 


REY 
¡Tonterías! ¡Eso no son mas que bromas de las gentes 
del camino! ¡Obedeced a vuestro amo, 


y volvamos a nuestra torre protectora! 


REINA 
(Furiosa) 
camino! ¡Lo fuimos, pero hemos 


¡No somos gentes del 
regresado a pintaros un cuadro de ceniza y verguenza! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(A1l unísono, sorprendidos y asustados) 
¡Son los pintores que se llevaron a nuestra reina! 


REY 
(Volviéndose hacia REINA con mirada de terror) 
¡No es posible! Querida, ¿eres tú? 


REINA 
Lo fui. Pero ya no soy reina, ni aviadora, ni nada. 
Sólo soy los restos de un incendio que no debe volver 
nunca a arder. 


REY 
Eso significa que este fantoche es el pintor... Digo... 
El brujo malvado. 
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REINA 
Él es sólo Amor. 


Él tampoco es nada. 


REY 
(Llevándose a parte a REINA, muy vulnerable) 
Pensé que nunca volvería a verte. Pero ahora que te 
tengo de nuevo ante mí, necesito saber: ¿Por qué te 
fuiste? 


REINA 
¿recuerdas? Ahí vi lo que 
nos. Descubrí que debajo de 


Fue por aquél cuadro, 


parecíamos ser pero no eran 
todo este hollín hay personas muy bellas. 


REY 
¿De veras? 


REINA 


Sí, yo me limpié esa sombra, 


y brillé. ¡Brillé! 


REY 
(Intentando apartar los vendajes de REINA) 
¡Quiero ver tu rostro! 


REINA 


¡No! ¡Mi piel ha ardido, y vuelvo a estar chamuscada! 


(REY insiste con violencia y logra descubrir la cara 
cuyo aspecto se encuentra tiznado y deforme 


de REINA, 
como al principio) 
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DRAMAS 
REY 
¡Mientes! ¡Todo lo que dices son mentiras infectas! 
¡Eres la misma de siempre! ¡Nada has cambiado! 
REINA 


¡Sí, por fuera parezco la misma, pero he ido 
y he vuelto, y aunque para mí ya todo ha terminado, 
vosotros aun estáis a tiempo! 


REY 
(Alejándose de REINA mientras la señala con dedo 
acusador) 
¡Tú no quieres traernos nada bueno, si no 
destruirnos, porque te has unido al invasor! 


REINA 
¡Debéis creerme! ¡Yo os amo! 


REY 
¿Entonces por qué nos has hecho esto? ¿Por qué has 
extinguido el fuego? ¡Ahora el camino está abierto 
para que nuestros enemigos salgan del bosque y 
ataquen nuestra torre! 


REINA 
(Exaltada) 
¿Pero no veis que esos enemigos no existen? 


REY 
Si no existieran, yo no tendría sentido. 


REINA 
Eso quiere decir tú lo sabes! 
¡Tú siempre lo has sabido! 


Ah... 
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DRA 


(REY observa a REINA con mirada de pueril 
culpabilidad, y agachando la cabeza con gran 
bochorno, intenta ingresar a la torre a toda 
velocidad, deteniéndose bajo el marco de la puerta, 
girándose con la mirada casi llorosa) 


REY 
Si el mundo es egoísta, sólo nos queda aislarnos en 
nuestra propia sombra. ¿Qué otra cosa podemos hacer? 


REINA 
Podéis vivir en el Amor, reconstruyendo la torre 
cuando los arboles vuelvan a crecer, o apilar nueva 
leña, incendiarla, y volver a encerraros de nuevo en 
el miedo hasta que la torre caiga. La decisión es 


vuestra. 
REY 
Ya.. ¿Pero qué es realment 1 Amor? 
REINA 
¡Tú bien lo sabes! ¡Todos lo sabemos! 


¡Miranos a la cara si quieres verlo! 


REY 
¡No quiero! ¡Sólo muéstramelo con palabras que 
yo pueda entender! 


REINA 
Si todos los actos malvados son pensar en uno mismo o 
en tus compatriotas o amigos, obviando o pasando por 
encima a desconocidos e incluso enemigos, entonces el 
Amor es pensar en los demás antes que en ti mismo. 
En todos los demás! Ese es el Bien; la única Verdad 
Universal. Así de sencillo. 
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CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 


(Todos quedan en silencio. Finalmente REY camina 
hasta el proscenio, quedando de cara al público, y 
dirigiéndose a él) 


REY 
Decidme ahora, mis imperfectos súbditos: 
¿Qué queréis hacer? ¿Renunciar al humo que protege al 
Yo, y entregarnos al prójimo? 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, repitiendo en bucle mientras hacen mutis 
por la puerta central) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


(Tras esto, REY les sigue, lanzando hacia REINA una 
última mirada de resignada cobardía. 
EGO EL PAYASO y REINA quedan desolados) 


EGO EL PAYASO 
(Rompiendo el silencio con decepción) 
Antes les acorralaba el fuego y la amenaza de unos 
enemigos imaginarios que acechaban tras el humo. 
Ahora les acorrala su propio miedo al miedo, a sí 
mismos, y a su responsabilidad: 
Un humo aun peor. 
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REINA 
Y yo antes estaba Ccarbonizada por el Egoísmo, y ahora 
lo estoy por tratar de traerles el Amor. Mi 
sacrificio no ha servido para nada. ¿Qué podré hacer? 
¿A dónde podré ir así de desfigurada y deforme? 
¿Tendré que exiliarme de nuevo como reina de mi 
propia torre de sombras? 


EGO EL PAYASO 

Puedes pintar una carita sonriente sobre tu rostro. 

Es la paz que te has ganado intentando salvarles; tu 

única y verdadera corona. Descansa ahora, pues ya has 

plantado la semilla de un nuevo bosque; de un nuevo 
mundo; de una nueva luz. Y mas no puedes hacer. 


(EGO EL PAYASO toma del brazo a REINA, que muy 
abatida se apoya sobre este para dirigirse caminando 
lentamente hacia el foro izquierdo, por el cual hacen 
mutis en silencio) 


TELÓN 
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LA ISLA INCONSCIENTE 
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EGO EL PAYASO 
DRAMAS 


EL PAYASO 


PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


EGO EL PAYASO, Camisa negra. Pantalones negros. 
Máscara blanca con las palabras 

“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Mantiene viva la luz de la Verdad en el faro de la 
Isla Inconsciente. Causa de naufragios 

y de salvaciones. 


GRANJERA, poncho negro, mono de trabajo y botas de 
agua. Soledad y autosuficiencia en los huertos de la 
Isla Inconsciente. 

Exiliada del Amor mientras espera y Calla. 


DEPORTISTA, mujer que vive a mayor gloria de su 
cuerpo. La competición es su premisa; 
el triunfo su única meta. 


MANIQUÍ, mujer presuntuosa y superficial sin ningún 
talento ni conocimiento del mundo real. A la moda de 
la mas atroz vacuidad. 


FARANDULERO, hombre presuntuoso y superficial sin 
ningún talento ni conocimiento del mundo real. Vive 
la vida que otros escriben para él. 


PRESIDENTE DE ALGO, la maldad aceptada como innegable 
orden natural de sus cosas, pero de nadie mas. No da 
y exige recibir. La mas peligrosa de todas las 
incoherencias. 
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TIMONEL, hombre frágil con uniforme de marinero. 
Antiguo escritor, músico y universitario de firmes 
pretensiones intelectuales y de cambio, que incapaz 
de adaptarse a la ilógica lógica del Egoísmo, pilota 
ahora un barco a punto de encallar. La inesperada 
valentía; el previsible y trágico desenlace. 


NOTAS 


«Izquierda y derecha las del público. 


452 


EL PAYASO 


PRIMER ACTO 


Escena I 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA) 


(Austera vivienda en la planta baja de un faro 
marítimo. A izquierdas una puerta que da al exterior 
de una inhóspita isla. A derechas una terraza con 
vistas al mar sobre el que se reflejan las ráfagas de 
luz que guían a los barcos. Una mesa con cuatro 
sillas, estufa, armario, y una humilde cama con un 
cuchillo ensangrentado. En la pared derecha una 
pizarra con tizas, y un cuadro de Ivan Aivazovsky que 
representa a un antiguo velero ardiendo en la noche 
bajo un acantilado coronado por un faro apagado. 

En la pared izquierda, un ajado cartel que anuncia a 
“Django Reinhardt en concierto”. Al fondo unas 
escaleras de caracol practicables que conectan la 
estancia y el techo, por las cuales desciende EGO EL 
PAYASO, que ataviado con camisa y pantalones de 
absoluto negro, y cubriendo su rostro con una máscara 
blanca con “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en ella, va hasta la terraza y otea a través 
de unos prismáticos el cielo nocturno. Tras unos 
instantes, baja los binoculares, se acerca a la 
pizarra, hace una nueva marca detrás de por lo menos 
una veintena de otras similares, y regresa a sus 
observaciones) 


EGO EL PAYASO 

(Declamando sín abandonar su vigilancia) 
Cuando los himnos y banderas no se entiendan, pues 
como un mismo cuerpo habitemos la tierra. ¡Pensando 
sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los demás! ¡En 
el Amor viviremos! Cuando ayudar sea nuestro único 
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GO 
RAMAS 
objetivo, sin esperar nada en propio beneficio. 
¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los 
demás! ¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 


pues de igual a igual, todo a todos 


Y no habrá rival, 
Bien reinará, El Yo 


nos daremos. Y sólo habrá paz, el 
Vosotros será. Cuando la noche caiga sobre el 


nos guiará la luz hasta el Adyacentismo. 


Egoísmo, 
¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los 
¡En el Amor viviremos! 


demás! ¡En el Amor viviremos! ¡] 


(La puerta izquierda se abre, y por ella entra 

GRANJERA, la cual viste ropa de faena agrícola, y un 
amplio impermeable negro. Con gesto agotado, y algo 
de hollín manchando su rostro y sus manos, se quita 


el poncho y lo sacude) 


GRANJERA 
Parece que esta larga noche nunca acaba. 


EGO EL PAYASO 
(Aun observando el mar) 
Apenas comienza. 


GRANJERA 
Pues yo necesito un descanso. (Pausa mientras guarda 
el poncho en el armario) ¡Y tú deja de mirar por esa 
maldita terraza! ¡Aunque el mar y el viento están en 
calma, podrías caer al acantilado! (Acercándose a EGO 
EL PAYASO y analizando la pizarra) ¿Qué ocurre? ¿Hay 
una nueva marca en tu tablón de desgracias? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que otro barco ha encallado. 
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GO EL 
RAMAS 
GRANJERA 
¿Otro? ¿Tan pronto? (Sentándose en la silla) Escucha, 
ible. Apenas regreso d 


esta situación es insosten 
y ya tenemos el 


incinerar los cuerpos de los úl 
siguiente naufragio. 


Ltimos, 


EGO EL PAYASO 


Tranquila, parece que los tripulantes están todos 
bien. Los veo nadando hacia la costa. 
sucede, detectarán las luces de la casa 


Como siempr 
y enseguida los tendremos por aquí. 


GRANJERA 
¿Y vuelta a empezar? ¿Otra vez a cuidar de ellos como 
si fueran niños pequeños? 
¿Cuando terminarán estos rescates? 


EGO EL PAYASO 
los prismáticos del cuello y girándose 


(Colgándose 
hacia GRANJERA) 
Estos son tus hijos. 


¿No era lo que querías? 


GRANJERA 
mi isla, 
do mis plantas. 


trabajando en 


Yo quiero estar tranquila en 
mi granja, y sembran 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué hay de las otras semillas? 


GRANJERA 
(Molesta, con tono de reproche) 
¿Y qué hay de tu faro? 
¿Has vuelto a encenderlo? 
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EGO EL PAYASO 
(Tomando del armario una botella y dos vasos que pone 
en la mesa pero no llega a servir) 
Siempre lo está. 


GRANJERA 
Sabes qu s mentira. Este Juego tuyo ha dejado de 
tener gracia. 


EGO EL PAYASO 


Nunca la tuvo. Mas que comedia, 
sean payasos quienes lo interpretan. 


s un drama. Aunque 


GRANJERA 
(Muy molesta) 
Estoy harta de tus trampas, tus misterios y tus 
bromas! ¡Necesito vivir una vida normal! 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué haces aquí? 


GRANJERA 
Huir. 


EGO EL PAYASO 
¿De quién? 


[El 


GRANJERA 
De ti. 


EGO EL PAYASO 
¿De mí? 
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GRANJERA 
sí. 


EGO EL PAYASO 
(Riendo) 
¡Dilo otra vez! 


GRANJERA 
¿El qué? 


EGO EL PAYASO 
Lo de huir de mí. 


GRANJERA 
(Desconcertada) 
Huir de mí... 


EGO EL PAYASO 
Repítelo muchas veces seguidas para que podamos 


reírnos. 
GRANJERA 
(Resignada pero furiosa) 
¡Huir de mí! ¡Huir de mí! ¡Huir de mí! 


(EGO EL PAYASO estalla en una hiriente carcajada) 


GRANJERA 
¿Ya te has divertido? 


EGO EL PAYASO 
Sabes que mi risa no es risa, 
si no denuncia y lamento. 
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GRANJERA 
(En tono de amenaza) 
Un día voy a marcharme de esta fría roca y... 


EGO EL PAYASO 
¿Cómo piensas hacerlo si no hay puerto? 
La única salida la conoces de sobra: 
Aun arden sus ascuas alimentadas por grasa 
y huesos humanos. 


GRANJERA 
¿Y si renuncio de mi exilio y vuelvo al Amor? 


EGO EL PAYASO 

Seguirás sin tener un lugar al que regresar. Huiste 

del Egoísmo, y Egoísmo es lo único que aun reina al 
otro lado de ese mar. 


El, 


GRANJERA 
¿Entonces no tengo mas opciones? 


EGO EL PAYASO 
Puedes unirte a ellos y predicar. 


GRANJERA 
¿Y qué hay de nuestro sueño? 


leal 


EGO EL PAYASO 
(Señalando a la izquierda) 
Cruzando ese puente levadizo tienes una isla entera 
para hacerlo realidad. 


GRANJERA 
Pero me falta gente. 
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RA 


EGO EL PAYASO 
Y te sobran cadáveres. 


Escena Il 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, DEPORTISTA, 
MANIQUÍ, FARANDULERO, PRESIDENTE DE ALGO) 


(Desde bambalinas se escucha las lastimeras quejas de 
un grupo de gente herida acercándose) 


DEPORTISTA 


(Desde fuera del foro izquierdo) 
¡Socorro! 


¿Hay alguien en el faro? 


EGO EL PAYASO 
(Incorporándose) 
Ahí llegan los nuevos candidatos. 


GRANJERA 
(Poniéndose en pie con resignación) 
Conozco este baile de sobra. 
¿Podrá ser distinto esta vez? 


(GRANJERA toma del armario varias mantas, y abre la 


puerta para recibir a los accidentados, los cuales 
llegan con el cabello y las ropas empapadas de agua. 


La primera en entrar es DEPORTISTA, que a pesar de 


traer la respiración agitada, parece fuerte y 
resolutiva) 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguita. 
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DEPORTISTA 
¿Pueden ayudarnos? Hemos naufragado, 
y ni si quiera sabemos dónde estamos. 


GRANJERA 
(Cubriendo a DEPORTISTA con una de las mantas) 
Tranquila, la pesadilla ha terminado. 
Ya se encuentran a salvo de esas frías aguas. 


EGO EL PAYASO 
(Para sí) 
Pero ahora empieza otra guerra aun peor. 


GRANJERA 
¿Sabe si hay gente herida? 


DEPORTISTA 
Yo me siento en perfecto estado, soy una estrella del 
deporte internacional, y no he tenido problemas para 
arribar a tierra firme, pero algunos de los otros son 
gente débil y puede que sí necesiten asistencia. 


GRANJERA 
¿Cuántas personas viajaban en el barco? 


DEPORTISTA 
Eramos cuatro pasajeros, mas la tripulación. 


(Por la puerta izquierda entra MANIQUÍ, la cual ayuda 
a caminar a FARANDULERO, quien cojea con una pierna 
ensangrentada, y tras estos PRESIDENTE DE ALGO, que 
parece desentendido de toda la situación. GRANJERA 
les entrega mantas y les hace pasar) 
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EGO EL PAYASO 
Parece que todos están bien. 


FARANDULERO 
No todos. Faltan el capitán y el timonel. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Espero que se hayan ahogado. 


MANIQUÍ 
¡Pero oiga! ¿Cómo puede decir una cosa así? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Merecido se lo tienen. Por su culpa estamos en esta 
desagradable situación. 


DEPORTISTA 
Eso es cierto. 


MANIQUÍ 
¿Y acaso merecen morir por ello? 


PRESIDENTE DE ALGO 
En esta vida hay que ser serio. En los numerosos 
países y multimillonarias empresas que controlo, si 
alguien falla en su labor, es fulminantemente 
despedido. Por desgracia para esos dos tipejos, su 
finiquito se halla en el fondo del mar. 


MANTIQUÍ 
¿Pero quién se cree usted que es para hablar de ese 
modo? 
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PRESIDENTE DE ALGO 
¡Le advierto que es mejor que deje de replicarme! 
¡Lleva molestándome desde que zarpamos, y no sabe 


MANI 


dl 


QU 


nt 


usted con quién habla! 


quién soy yo, y por 


¡Pero usted sí sabe perf 


ctam 


eso me provoca! 


h 


PRESID 


E 


DE 


h 


NTE 


ALGO 


¿Qué puede importarme a 
ni beneficio? 


MANIOQU 


¡Yo soy du 


m 


22 


icaci 


ón del 


í una mamarracha sin oficio 
eño de medio mundo! 


buen gusto que 


¡Y yo soy la personif 
genera fascinación y t 
buena pa 


cia 


n ese medio, y en 


nden 


EGO 


pl 


Tranquilidad, 
importantes. 


DI 


¡Discrepo! ¡Yo 


FARANDUL! 


amig 


nadie! 


EPORTISTA 
tengo mas medallas olímpicas que 


rte del otro! 


PAYASO 
uitos. Aquí todos somos 


Todos somos Iguales. 


ERO 


¡Y yo mas discos de platino! 


PRES 


D 


DE 


E 


ENTE 


ALGO 


¡Y Yo 


MANIQUÍ 


mas dinero! 


¡Y yo mas seguidores! 
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GRANJERA 
(Rompiendo la tensión con tono humilde) 
Pues yo mas patatas, cebollas, 


y coles. 


(Los náufragos quedan en silencio, se miran entre 
ellos, y finalmente se echan a reír al unísono) 


[Ea 


DEPORTISTA 
¡Qué logro tan tonto! 


MANIQUÍ 
¡Qué vulgaridad! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Quién es esta granjerucha perdida en medio de la 
nada que pretende compararse con nosotros? 


GRANJERA 

Son ustedes los que están 
hogar, mis cultivos y todo 
otro lado d se puent 


perdidos. Yo tengo mi 
lo que me hace falta, al 


, en esa isla que para usted 
no es nada. 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Descolocado, 
Bueno... Pues muy bien... 


tratando de contraatacar) 


¿Pero a quién puede importar su 
ridículo huertecillo? 


GRANJERA 


A todos ustedes, si es que no quieren morirse de 


hambre. 
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(De nuevo los náufragos quedan en silencio, pero esta 
vez en sus rostros no hay burla si no verguenza. 
GRANJERA se sienta con gesto afectado) 


EGO EL PAYASO 
(Rompiendo la tensa atmósfera) 

¡Vamos, vamos! ¡No es momento de competir! 
Estarán de acuerdo conmigo en que cada uno vive en su 
propia isla; su propia burbuja; su propia nube de 
humo. Seguro que todos ustedes son muy famosos y 


poderosos en sus reinos particulares, pero más allá 
de eso, nadie les conoce, 


y en el fondo son personas 


normales. 
DEPORTISTA 
¡Discrepo! ¡Nosotros somos importantes! 
MANIQUÍ 
¿Nos ha llamado normales? 


¡Qué ofensa mas intolerable! 


FARANDULERO 


no trate de minimizar la grandeza 
de nuestro cotizado talento! 


¡Por favor, señor, 


EGO EL PAYASO 
No soy yo quién debe juzgar eso. 


MANIQUÍ 
¡Pues lo parece! 
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A 


EGO EL PAYASO 


Únicamente digo, amiguitos, que no debemos perder 
tiempo discutiendo por algo tan subjetivo, pues 
nadie es nada para el resto, hasta que estos le 

1 poder de serlo. Todos elegimos quién forma 

y quién es importante en él. 


otorgan 
parte de nuestro mundo, 
Nosotros mismos hasta hace un instante ni siquiera 

y a pesar de sus glorias, 


Como ven, 
algo 


existíamos para ustedes, 
tampoco ustedes existían para nosotros. 


uestra captación de la realidad es selectiva, 
tiguas donde todos sus 


así como esas islas ani 
pero ignoraban el 


abitantes se conocían entre sí, 
mundo exterior, pensando que ellos eran los únicos. 
Ahora esas islas son mentales, inconscientes, 


o elegidas, pero a efectos suponen lo mismo. 


> 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Ya está bien! ¿Qué va a saber un simple farero? 
¡Usted limítese a atendernos hasta que vengan a 


sacarnos de esta infeci pero no pretenda 
lecciones filosóficas ni de ninguna clase! 


ta roca, 


darnos 


EGO EL PAYASO 
o no escucharme, 
me Call 


Esta en su man 
pero no hacer qu 


PRESIDENTE DE ALGO 
piera cuántos rivales he 


¡Se sorprendería si su 
sepultado bajo el peso de mi abultada fortuna! 


EGO EL PAYASO 
dinero ahora? 


¿Y de qué le sirve es 
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DEPORTISTA 
Un momento... ¿Es que no van a ayudarnos? 


EGO EL PAYASO 
Les vamos a ayudar a que se ayuden a sí mismos. 


MANIQUÍ 
¿No querrá hacernos trabajar? 


EGO EL PAYASO 
¿Cómo piensan si no ganarse el pan? Pueden pasar 
meses hasta que llegue el próximo barco. 


FARANDULERO 
Yo estoy herido... Además, no puedo arriesgarme a 
lesionar mis virtuosas manos. 


MANIQUÍ 
Ni yo mi hermoso rostro. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ni yo mi traje y mi cartera. 


EGO EL PAYASO 
No temáis, amiguitos, en la granja encontraréis 
guantes, gorros, y ropa de faena. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Convertirnos en sucios campesinos? 


MANIQUÍ 
¡Qué horror! ¿Qué clase de castigo es este? 
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DEPORTISTA 
(En un estallido de excesiva energía) 

¡Dejen ya los l1lloriqueos! ¡Yo estoy preparada! 
¡Venga, digánme por dónde hay que empezar! 
¡Pienso ser la que mas siembre; la que mas recolecte; 
la que mas rápido domine las técnicas del campo! 


EGO EL PAYASO 
Veo que te sobran las ganas, amiguita. 
Pero recuerda que lo que importa no es la 
competición, si no la colaboración. 


DEPORTISTA 
Eso es lo que dicen los perdedores. 


FARANDULERO 
Los arribistas. 


MANIQUÍ 
Los feos. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Y los huelguistas. 


(DEPORTISTA, FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE 
ALGO se miran los unos a los otros con complicidad, y 


se echan a reír) 


Escena III 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, 
DEPORTISTA, MANIQUÍ, FARANDULERO, 
PRESIDENTE DE ALGO, TIMONEL) 


(De nuevo desde bambalinas llega el sonido de un 
grito desesperado. Todos se estremecen) 
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DRA 


GRANJERA 
(Poniéndose en pie de un salto) 
¿Han oído? ¡Parece que hay alguien mas ahí fuera! 


FARANDULERO 
¡Debe ser la tripulación del barco! 


EGO EL PAYASO 
Sí, ¿pero de cuál de ellos? 


FARANDULERO 
¿A qué se refiere? 


EGO EL PAYASO 

(Abriendo la puerta y asomándose por ella) 
¡Silencio! ¡Creo avanza a duras penas por la grava 
del sendero! 


MANIQUÍ 
¡Espere, farero! ¿Qué ha querido decir con lo de...? 


EGO EL PAYASO 
(Interrumpiendo) 
¡Rápido, traed una manta! 


¡Es el timonel! 


(GRANJERA corre al armario y prepara una manta, la 
cual pone sobre el maltrecho y mojado cuerpo de 
TIMONEL, que hace su entrada casi arrastras) 


EGO EL PAYASO 
¡Oh, amiguito, pero que mal aspecto tienes! 
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TIMONEL 
(Tiritando) 
He pasado mucho tiempo en el agua buscando al 
capitán, hasta que me quedé sin fuerzas. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Dé gracias de haber salido. Por su mal proceder 
estamos metidos en este lio. 


TIMONEL 
(Con gran culpa) 
Yo.. Yo lo siento mucho, de veras. Les Juro que no sé 
qué pudo pasar. La visibilidad era inmejorable, pero 
aun así no fui capaz de detectar la costa a tiempo, 
pues la potente luz de este gran faro me pareció mas 
bien la de una tenue hoguera. Pensé que sólo se 
trataba de un pequeño barquito de pesca. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Pues era una isla entera! 


DEPORTISTA 
Dos concretamente. 


FARANDULERO 
La isla inconsciente. 


MANIQUÍ 
Y la granja en su gemela. 


TIMONEL 
¿De qué granjas hablan? 
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GRANJERA 
Ya habrá tiempo para eso. Ahora siéntese y beba un 
poco de vino caliente. 


TIMONEL 
(Intentando desprenderse de la manta) 
¡No puedo, el capitán sigue aun en peligro! 


EGO EL PAYASO 
No te preocupes, amiguito. 
Lo que necesitas es descansar. 


MANIQUÍ 

(A EGO EL PAYASO, indignada) 
¿Pero es que no piensan ir a buscarlo? 
¿Qué clase de rescatistas son ustedes? 


EGO EL PAYASO 
De la misma clase que ustedes. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Es que no les pagan por hacerlo? 


EGO EL PAYASO 

Nosotros esperamos a que vengan. 

Nadie nos paga. En este lugar el dinero no tiene 
ningún valor. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ah.. En ese caso lo entiendo. 


MANIQUÍ 
¿Y qué hay de su humanidad? 
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EGO EL PAYASO 
¿Y qué hay de la vuestra? 


(Todos quedan en silencio un largo instante) 


GRANJERA 
Aun es pronto para tales profundidades. 
Vayamos a ayudar a ese hombre extraviado. 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hasta el armario, tomando una manta, 
y lanzando su poncho a GRANJERA) 
Tienes razón. Aunque el tiempo es apacible, haré 
sonar la sirena de advertencia para los días de 
niebla. 


GRANJERA 
(Poniéndose el impermeable y abriendo la puerta) 
Buena idea, puede que ayude al capitán a encontrar la 
senda hasta la luz. 


| 


TIMONEL 
Por si acaso, yo iré con ustedes. No podría vivir 
sabiendo que no hice todo lo posible. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, respeto tu desinteresada lealtad. 
¡Salgamos sin demora! 


(GRANJERA, TIMONEL y EGO EL PAYASO hacen mutis por la 
izquierda) 
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Escena IV 
(DEPORTISTA, MANIQUÍ, FARANDULERO, 
PRESIDENTE DE ALGO) 


(Los presentes se observan un instante en silencio 
sin saber qué hacer o decir) 


MANIQUÍ 
Vaya... Qué tranquilo está todo de pronto, ¿no? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Se han dado cuenta de por qué? La plebe se ha 
marchado, y hemos quedado los importantes. 


DEPORTISTA 
¡Los únicos triunfadores! 


FARANDULERO 
¡Los que se han hecho a sí mismos! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Seremos un ejemplo jerarquía, 
obediencia y productividad! 


MANIQUÍ 
¡Hablarán sobre nosotros en libros, 
películas, y Canciones! 


DEPORTISTA 
¡Y crearán un premio, un museo, 
y una avenida con nuestros nombres! 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Prepárense, Vamos a ganar mucho dinero. Puede que al 
final el dichoso naufragio resulte ser una provechosa 
empresa. ¡Larga vida a Los Importantes! 


MANIQUÍ, DEPORTISTA y FARANDULERO 
(Al unísono) 
¡Larga vida a nosotros! 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Tomando la botella y alzándola) 
¡Celebremos nuestro acuerdo de negocio con un buen 
trago de vino! 


DEPORTISTA 
Yo nunca bebo alcohol. 


FARANDULERO 
Y yo lo que tengo es hambre. 


MANIQUÍ 
¿Creen realmente que nos obligarán a trabajar en la 
granja para conseguir comida? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Harán lo que mejor saben hacer los pobres: Servir a 
los que mandamos. 


FARANDULERO 
Pero ya oyó lo que dijo: 
En esta isla somos todos Iguales. 


E] 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Eso nunca fue verdad, 
ni aquí ni en ningún sitio. 


(Todos permanecen cabizbajos y reflexivos) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No pierdan el ánimo ahora que le hemos encontrado el 
lucro al asunto! ¡Debemos permanecer unidos para 
mantener la jerarquía y el férreo control! 


DEPORTISTA 
¿Nombraremos un líder? 


E 


PRESIDENTE DE ALGO 
Cuando la isla sea nuestra. Aun no es necesario. Por 
ahora siéntense a la mesa. Enseguida regresarán esos 
isleños, y les diremos que nos sirvan un buen 
almuerzo. ¡Larga vida a Los Importantes! 


MANIQUI, DEPORTISTA y FARANDULJ] 
(Al unísono) 
¡Larga vida a nosotros! 


E] 


RO 


(Todos toman asiento y quedan sin decir nada. Desde 
bambalinas suena la estruendosa sirena de la niebla) 


TELÓN 


FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena V 
(DEPORTISTA, FARANDULERO, MANIQUÍ, 
PRESIDENTE DE ALGO, EGO EL PAYASO) 


(Sala de estar de una vivienda campestre. 

A derechas una puerta que da a la huerta. 

A izquierdas una ventana. En el centro un sofá de 
varias plazas de cara al público, y a sus pies una 
mesa baja con un hornillo y un cazo. Pegados a la 
pared del fondo, un armario y cinco camas. Junto a la 
puerta un perchero y varios aperos de labranza. El 
ambiente de la estancia es de desorden generalizado, 
con ropa, papeles y menaje de cocina tirados por 
todos lados. En escena, DEPORTISTA se entrena 
haciendo flexiones, abdominales y sentadillas, 
demostrando un desbordante derroche de energía. 

Tres de las camas se encuentran ocupadas por 
FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE ALGO, que 
duermen apaciblemente envueltos en infantiles 
pijamas. Tras unos instantes, la puerta se abre 
dejando entrar la luz del Sol de la mañana y a EGO EL 
PAYASO, el cual lleva en sus manos un sombrero de 
capitán de marina) 


EGO EL PAYASO 
(A DEPORTISTA) 
Hola, hola, amiguita. ¿Dónde está la gente? 


DEPORTISTA 
(Sin dejar de ejercitarse) 
Aun duermen. 
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EGO EL PAYASO 
¿A estas horas? ¿Y quién trabaja en la granja? 


DEPORTISTA 
Supongo que la granjera. 


EGO EL PAYASO 
¿Es que seguís en huelga? 


DEPORTISTA 
Todos menos el pusilánime ese del timonel. 


EGO EL PAYASO 
¿Está con ella? 


DEPORTISTA 
Sí, creo que se siente culpable por provocar que 
estemos aquí. O tal vez se haya enamorado. No sé... 


EGO EL PAYASO 
(Para sí) 
Precisament Ss ra el objetivo del naufragio. 


DEPORTISTA 
¿Qué? 


EGO EL PAYASO 
Nada, nada... Venía a ver si alguno reconocéis esto que 
me he encontrado entre las rocas. Creo que es la 
gorra del capitán. 


DEPORTISTA 
(Deteniendo su entrenamiento, y abalanzándose sobre 
EGO EL PAYASO para arrebatarle el sombrero) 
¿El capitán? ¿Pero sigue vivo? 
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EGO EL PAYASO 
Lo dudo. Han pasado demasiados días como para poder 
aguantar ahí fuera a la intemperie. 


DEPORTISTA 
(Ofendida) 

¡Puede que sea fuerte y resistente! ¡Él es todo un 
oficial de mando! ¡Un líder condecorado! 
(Poniéndose la gorra con gran respeto) 

¡Pero qué vas a saber tú, siniestro farero! 


(DEPORTISTA se dirige a la puerta con paso impetuoso) 


EGO EL PAYASO 
¿Vas al huerto? ¿Por fin has decidido colaborar en la 
obtención del alimento? 


DEPORTISTA 
Eso os lo dejo a los mediocres. 
¡Yo tengo cosas mas importantes que hacer! 


(DEPORTISTA hace mutis por la derecha) 


Escena VI 
(FARANDULERO, MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO, 
EGO EL PAYASO) 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama) 
¡Di que sí! ¡Larga vida a los Importantes! 
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FARANDULERO 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama) 
¡Larga vida a los Importantes, 
y a un desayuno saciante! 


E] 


MANIQUÍ 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama, 
revelando su rostro cubierto por una crema verdosa, y 
sobre sus ojos dos trozos de pepino) 
¡Larga vida a los Importantes, 
y a la mascarilla hidratante! 


EGO EL PAYASO 

¡Amiguitos, ya es hora de levantarse, 

y también va siendo hora de que sepáis 
que no sois importantes! 


(FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE ALGO salen de 
sus camas con enfado. FARANDULERO lleva la pierna 
vendada. MANIQUÍ retira las rodajas de pepino, pero 
queda con la cara encremada) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Pero cómo se atreve? 


FARANDULERO 
¡Qué ofensa tan gratuita! 


MANIQUÍ 
¡Oiga, que yo me hice a mí misma! 
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EGO EL PAYASO 
Únicamente os advierto que vuestro tiempo bajo esas 
protectoras sábanas toca a su fin. Ahora debéis 
ntender que sólo sois humo. Todas las ficciones que 
alguna vez creísteis representar, han echado ya el 
telón. Habéis pasado una vida entera viajando en 
vuestras propias nubes, esquivando otras nubes, y 
huyendo de la luz del Sol; de la Verdad; 
del Amor Universal. Eso hoy se acaba, 
o los que acabaréis seréis vosotros. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Nos está amenazando? 


EGO EL PAYASO 
¡Por supuesto! ¡Creí que estaba bastante claro! 


(Los náufragos se alborotan muy indignados) 


MANIQUÍ 
¡Menudo escándalo! ¡Nunca me habían hablado así! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Sepa que si nos sigue difamando, 
tendrá noticias de nuestros abogados! 


(EGO EL PAYASO estalla en una burlona carcajada) 


FARANDULERO 
Creo, señor, que se ha expresado mal: 
No quiere amenazarnos, si no advertirnos. 


E] 
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T 


EGO EL PAYASO 
(Aun riendo) 
No, no, amiguito. Es una seria amenaza: 

Si no empezáis a elegir el Bien, os retiraremos la 
protección y privilegios de los que hasta ahora 
gozabais por nuestra buena voluntad, y moriréis de 
hambre, o asesinados entre vosotros. 


MANIQUÍ 
(Muy afectada, desplomándose en el sofá) 
Creo que me estoy mareando, necesito sentarme. 


EGO EL PAYASO 

¿Pensabais que nunca tendríais que cambiar, 
que los lujos durarían para siempre, 
en este mundo y en los siguientes? 


(PRESIDENTE DE ALGO y FARANDULERO se sientan también 
en el sofá, con gesto preocupado) 


FARANDULERO 
¡Tanto pensar me da mas hambre! 


E] 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos, entiendo vuestro miedo, pues nunca 
necesitasteis de la coherencia para vivir. Creíais 
que el Bien y la Verdad eran ideas abstractas y 
absurdas, mas propias de cuentos infantiles que de la 
vida real. Pero ya veis que de pronto el destino, o 
un faro invisible en mitad de la noche, puede 
convertir un cotidiano viaje, en el periplo de 
vuestro cambio vital. ¿Qué vais a elegir? ¿El Amor 
que os libere, o el Egoísmo que os condena? 
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PRESIDENTE DE ALGO 

A ver si le he entendido: ¿Sugiere acaso que apagó el 

faro para que encalláramos en esta isla? ¿Qué clase 
de retorcido dement s usted? 


EGO EL PAYASO 


Yo no he dicho eso. En cualquier Caso, 
lo único relevante es qu 


ahora estáis aquí. 


FARANDULERO 
Pero, oiga, ¿cómo vamos a elegir lo que 
desconocemos? Habla de cosas muy poéticas, 
nos las explica. 


pero no 


EGO EL PAYASO 
Me alegra ver qu m 


piezan a cesar los ataques, para 
dejar paso al aprendizaje. 


FARANDULERO 
Le aseguro que yo quiero entenderl 
pero en ayunas no soy persona. 


E] 


r 


(EGO EL PAYASO va hasta el armario y saca de él una 
botella con aceite, 
cuencos, 


otra idéntica con agua, tres 

un trozo de pan duro, y un cucharón. Luego 
los lleva hasta la mesa, y toma asiento en el centro 
del sofá, desde el cual puede manejar todo el proceso 
de cocinado que se dispone a iniciar) 


FARANDULERO 
¡Pan! ¡Agua! ¡Aceite! 


¡Por fin nuestro premio! 


EGO EL PAYASO 
No, amiguito. Es mas bien una clase. 
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MANIQUÍ 
(Espabilándose) 
¿Una clase de cocina? Eso hoy día está muy demandado 
por el público. 


Bueno, es mas bien c 


MANIQUÍ 


EGO EL PAYASO 


ocina cósmica. 


¡Ah, pues supongo que entonces aun mas! 


PRESIDENTE D 


E ALGO 


¿Es que esto tiene demanda? ¿Y pagan por ello? 


Continúe, continúe. He de reconocer, farero, que ha 


logrado captar mi atención. 


FARANDULERO 
¡Y mi estómago! 


EGO EL PAYASO 


(Encendiendo el hornillo, y añadiendo los 


ingredientes a 1 
¡Pues manos a la obra! Primer 


a cazuela) 


o vertemos el agua, 


hará de base de nuestra sopa. 


MANIQUÍ 


¿Una sopa? ¡Qué 


decepción, 


me esperaba algo mas sofisticado! 


EGO EL PAYASO 


Como enseguida comprobaréis, 


receta radica en su sencill 


cualquiera, si no La 
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que 


lo sofisticado de la 


Z, pues no s úna sopa 


Sopa del Todo. 


EL PAYASO 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Pretende desarrollar 
explique el origen del 


una teoría del Todo que 
l universo a través de un mísero 
caldo? 


EGO EL PAYASO 
Que explique lo mas grande, y por tanto a nosotros, 
que somos lo pequeño. 


FARANDULERO 
¡Basta de tanta charla! 
¡Si no cocinamos, no podemos comer! 


T 


EGO EL PAYASO 
Sabia observación, amiguito. 


Prosigamos: 
(Continuando con la elaboración del plato) 
Ahora toca añadir al p 


aceite, el cual 
mezclarse. Luego, 
duro, 


uchero la misma cantidad de 
como veis flota sobre el agua sin 
sobre este posamos un trozo de pan 
y finalmente removemos todo con el cucharon, 
emulando la desintegración que acaba con el 
equilibrio inicial donde cada 
intacto en el núcleo del 


lemento permanecía 
anterior. 


MANIQUÍ 
¡Pero ahora el aceite se ha dividido en incontables 
gotas, que van atrapando las diminutas miguitas en 

que se han convertido el gran trozo de pa 


n! 


FARANDULERO 
(Acercando mucho la cara al 


cazo, relamiéndose) 
¡Se empampan unas de otras como si no quisieran estar 


separadas! 
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EGO EL PAYASO 
Ni unidas ni separadas, es un baile galáctico 
interminabl n el qu sas gotas que veis viajando 
caóticamente por el caldo, se irán chocando y 
fusionando, creciendo al unirse su aceite, y 
recomponiendo así el pan en su interior, hasta formar 
de nuevo la gran gota estática y separada del 


principio. 
MANTQUÍ 
¡Sí! ¡Es cierto! ¡Miren como al ir cesando el 
remolino provocado por la cuchara, todo vuelve a su 
estado inicial! ¡Qué hermoso! 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ciertamente armonioso. 


FARANDULERO 
¡Ademas de delicioso! 


22 


MANIQUI 
Es desde luego un digno espectáculo visual, 
allá de esto, Carece de todo valor culinario. 


pero mas 


EGO EL PAYASO 
e el que os aporte la 


¿Qué mas valor necesitáis qu 
energía necesaria para estar vivos? 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Insatisfecho) 
Pues hombre, usted nos prometió una deslumbrante 
teoría del Todo, y sólo nos ha entregado la mas 
básica leccionzucha sobre fuerzas centrífugas y 
centrípetas que todos estudiamos en el colegio. 
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DRAMAS 
FARANDULERO 
¿Ah, sí? 
MANIQUÍ 
Yo no lo recuerdo. 
FARANDULERO 
(Tomando un cuenco y el cucharón) 
¡Qué mas da! ¡Vamos a comérnoslo! 
PRESIDENTE DE ALGO 
(Apropiándose violentamente de la cazuela) 
¡Alto! ¡Nadie va a tocar esta sopa hasta que se nos 
proporcione una adecuada explicación! 
EGO EL PAYASO 
Disculpadme, amiguitos, supuse que lo habíais 
captado. He cocin 


ado tantas veces 


sta receta... 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Está diciendo que hubo otros náufragos que lo 
entendieron antes que nosotros? 


MANIQUÍ 
¿Nos está llamando tontos? 


T 


EGO EL PAYASO 


uestras defensas, 
no es ninguna competición. 


destino. 


No alcéis de nuevo v 


amiguitos. Esto 
Esto es Igualdad y eterno 
Es Hen to pan. Todos somos Uno. 
De él nos separamos, y a él regresamos. 


PRESIDENTE DE 


, ALGO 


No entiendo que tiene que ver 


sto con la sopa. 
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(FARANDULERO intenta meter disimuladamente el 
cucharón en el cazo, pero PRESIDENTE DE ALGO se lo 


impide de un manotazo) 


EGO EL PAYASO 

a explicación mas simple: 

uerza repelente, que tiend 
siempre a la separación, tirando hacia afuera. El 

aceite es la fuerza atrayente, que empuja al 

interior, forzando la unión. En el centro de ambas 
fuerzas, nosotros, la materia, representada por el 

pan. En este baile interminable se construye todo lo 

que conocemos y todo lo que somos. 


Como ya os dije, es 1 
El agua simboliza la f 


MANIQUÍ 
niverso es esa sopa? 


Entonces nuestro u 


EGO EL PAYASO 

es lo que llamamos vacío, y 
stituye un universo entero. 
tal y como 


Casi, amiguita: El agua 
cada gota de aceite con 
Cuando se produce el choque de dos gotas, 
la materia sale a la superficie de la 

expande por esta hasta 


hemos visto, 
misma y resbala, o mas bien s 
llegar a la confluencia de ambas gotas, 
donde penetra en su interior, juntándos n ese eje 
la materia de ambas. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Es decir, que en lo que respecta a la materia en cada 
universo, expansión y contracción son 
en realidad la misma cosa. 
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EGO EL PAYASO 

Exactamente. Pues mientras se aleja de sí misma por 

su gota, en realidad se está acercando a la materia 
en expansión de la gota con la que acaba de 

fusionarse. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Interesante. Quizá alguna universidad esté dispuesta 
a pagar por esta alocada hipótesis. 


MANIQUÍ 
A día de hoy, ¿a quién pueden parecerle importantes 
estos sesudos Juegos mentales, que para nada sirven a 
la ajetreada sociedad? 


FARANDULERO 
(Insistiendo en servirse un cuenco de sopa) 
Lo único importante ahora es comer. 


EGO EL PAYASO 
(Con tono de irónica burla) 
¡Larga vida a los Importantes! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Nada de eso, esta sopa es mía! 


EGO EL PAYASO 

Me alegra ver que habéis entendido que todos somos 

migas de un mismo pan; que en nosotros se halla la 

fuerza constructiva o destructiva; y que en el día a 
día debemos elegir en base a cual de ellas actuar. 


FARANDULERO 
¡Yo sólo quiero llenar mis tripas! 
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PRESIDENTE DE ALGO 
(Incorporándose y alejándose del sofá) 
¡Pero yo fui mas rápido y mas listo! 

¡Si alguien quiere desayunar, que se lo gane! 


MANIQUÍ 
(Alzándose de un furioso salto) 
¡Ya me estoy cansando de estos constantes desafíos 
para ver quién es el mas fuerte! 


FARANDULERO 
(Poniéndose también en pie, y acusando 
con pueril rabieta PRESIDENTE DE ALGO) 

¡Se está aprovechando de que no está la atleta 
olímpica, e intenta abusar de nosotros! ¡Con ella es 
imposible, pues ella sí que lo controla todo, se 
apropia de todo, y decide sobre todo! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No es cierto! ¡Ella no es mas que yo! 
¡Aun no hemos votado para elegir al líder! 


EGO EL PAYASO 
¿Y cuál será el propósito de ese supuesto líder 
vuestro, servir al prójimo dándole mas de lo que 
ahora tiene, o apropiarse de los bienes y recursos 
compartidos, dejándole sin nada? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Cállese, payaso! ¡Sus pérfidas ideas y sus ridículas 
sopas están agitando a 
la plebe contra mí! 
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MANIQUÍ 
¿Nos ha llamado plebe? 


FARANDULERO 
¿No eramos un frente unido? 
¿Qué hay de los Importantes? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Siempre ha habido importantes entre los importantes. 
¡Y el mas importante soy yo! 


(PRESIDENTE DE ALGO sale corriendo con la cazuela 
hasta hacer mutis por la derecha. MANIQUÍ y 
FARANDULERO le siguen tratando de evitar el robo. 
EL PAYASO se tumba cómodamente sobre el sofá, 
estirándose con visible indiferencia) 


EGO 


EGO EL PAYASO 
Yo ya he plantado la semilla; he servido la sopa; he 
luz de mi faro. Pero ahora 


guiado sus sendas con la 
está en sus manos. Ya sólo me queda esperar, y que 
por una vez todo termine al contrario de lo 
acostumbrado. 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL) 


(Por la puerta de la derecha entran GRANJERA y 
TIMONEL, ambos ataviados con ropas propias del 
trabajo de la huerta. GRANJERA lleva en sus manos un 
ramo de coloridas flores. Muy sonrientes y abrazados, 
se dirigen hasta EGO EL PAYASO, el cual se incorpora 


del sofá) 
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EGO EL 
hola, 


Hola, 


PAYASO 
amiguitos. 


GRANJERA 
(Con alegre desparpajado) 


Amantes, 


EGO EL 
Amantes somos todos. 


dirás. 


PAYASO 
O deberíamos serlo. 


GRANJERA 


Pero no lo 


TIMON] 


somos. 


EL 
G 


Novios me parece un 


Srmino correcto. 


EGO EL PAYASO 
¿Compañeros de monogamia? 


GRANJERA 
empeñas en convertirlo en algo feo? 


E 


¿Por qué t 


EGO EL PAYASO 
¿Por qué te empeñas tú en hacer pasar lo feo por 
bonito? 


GRANJERA 
insufrible. 


Eres 


EGO 
Me alegro de q 


EL 
uú 


PAYASO 
nadie sufra por mi culpa. 


Gracias. 


GRANJERA 
¡Idiota! 
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EGO EL PAYASO 
(Yendo a estrechar la mano de TIMONEL) 
Enhorabuena por la ilusión! 


7 
¡Disfrutadla mientras dure! 


TIMONEL 
Esperemos que para siempre. 


GRANJERA 
PAYASO 


(Mostrando su ramo nupcial a EGO EL 
con gran alborozo) 


¡Vamos a formar una familia! 


EGO EL PAYASO 


¿Significa eso que estaríais dispuestos a morir por 
unstancia así lo exigiera? 


el otro si la circ 


GRANJERA y TIMONEL 
(Al unísono) 
¡Sin dudarlo! 


EGO EL PAYASO 


Entonces es Amor verdadero. 
sus escalones. 


Al menos el primero d 


GRANJERA 
Ya te lo dije. ¿Acaso lo dudabas? 


EGO EL PAYASO 
Bien sabes qu 


sta escena ha 
en esta 


Espera, amiguita. 
transcurrido ya otras veces en esta granja; 
misma sala. 
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TIMONEL 
¿Cómo...? 


GRANJERA 


Él es distinto! ¡ 


Él ha elegido la luz! 


EGO E 


L PAYASO 


¿Justamente él, qu 


pilotaba un barco sin rumbo? 


TIMONEL 
(Alejándose avergonzado, y de cara al público) 


Durante mi estancia en esta isla, 
naufragio que acabó con 


tras el liberador 
la larga travesía que me 


mantenía plácidamente perdido en el mas absoluto 


vacío, y siendo quizá con 


vez en toda mi vida, 
equivocarme en la luz, 


q 


sciente de algo por primera 


he aprendido que prefiero 
ue acertar en la oscuridad. 


EGO 


EL PAYASO 


Si eso es cierto, dime: 


amada o por tus amigos, 


orirías acaso, ya no por tu 


¿ 
si no por un completo 


desconocido? 


TIMONEL 
Creo que sí. 


EGO 


EL PAYASO 


Te queda un 


último escalón que recorrer. 


TIMONEL 


Estoy dispuesto. 


492 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 

¿Aceptarías morir aquí y ahora para salvar a un 

desconocido, quizá de otro tiempo y lugar, y que 
nunca sabrá de tu valiente sacrificio? 


TIMONEL 
¿Morir por un bien abstracto? 


EGO EL PAYASO 
Ser devorado durante toda la eternidad por 
inmisericordes águilas, a Cambio de salvar a alguien 
que nunca verás ni conocerás. 


TIMONEL 
(Hesitando con fragilidad, cercano al llanto) 
Pues... Es un dilema complicado... 


EGO EL PAYASO 
Tranquilo, amiguito, todos los que existimos hemos 
respondido lo mismo. 


GRANJERA 
(A EGO EL PAYASO, yendo a abrazar a TIMONEL) 
¡Déjale en paz! ¡Le estás asustando! 


EGO EL PAYASO 
No soy yo a quien debería temer. 


GRANJERA 
¡Eres tú el que le tortura! 


EGO EL PAYASO 
Yo sólo le muestro el significado de la palabra 
incoherencia. 
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GRANJERA 
¿Por qué tienes que ser siempre tan cruel? 


EGO EL PAYASO 

Porque cuando la crueldad entre por esa puerta, será 

mejor tener tomada la decisión de antemano: Matar por 
el Egoísmo, o Morir por el Amor. 


Escena VIII 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL, 
FARANDULERO, MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO) 


(Por la puerta derecha llegan a la carrera y muy 
asustados FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE ALGO. 
Cierran la puerta con temor a lo que saben que hay al 
otro lado, e ingresan en la estancia buscando un 
lugar donde ocultarse) 
GRANJERA 
¿Qué ocurre? ¿De qué os escondéis? 


FARANDULERO 
¡Del capitán! ¡Ese viejo ha regresado para matarnos 
por no haber querido ir a rescatarle! 


GRANJERA 
Eso no tiene sentido. 


MANIQUÍ 
¡No todo tiene que tenerlo! 


FARANDULERO 
¡Les aseguro que le hemos visto con nuestros propios 
ojos! ¡Lleva puesto el uniforme del día del 
naufragio! 
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GRANJERA 


¿Y por qué piensan que viene a atacarlos? 


pa 


MANIOQUI 
llaba el inconfundible 


¡Porque sobre sus manos bri 
rojo de la sangre! 


FARANDULERO 
¡De la sangre fresca! 


GRANJERA 
Han debido de ver mal. Quizá un efecto óptico... 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Yendo hasta la ventana de la izquierda y observando 


el exterior a través de ella) 
venir aquí y comprobarlo por 


Si no lo cree, pued 
usted misma. 


(GRANJERA, TIMONEL, FARANDULERO, y MANIQUÍ, corren 
hasta la ventana, y tras asomarse a la misma, emiten 


un grito aterrado. EGO EL PAYASO permanece impasible 


en el centro del escenario) 


GRANJERA 
¡No mienten ni se equivocan! 
Era clara su silueta y su ropa! 


TIMONEL 
¡Debo salir a hablar con él! ¡Yo provoqué que el 
y yo le abandoné en mitad del mar! 


barco encallara, 
y como mi oficial 


Me haré responsable de todo, 
superior sabrá comprender qué... 
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DRAMAS 
GRANJERA 
¡No lo hagas! ¡Es demasiado peligroso! 
FARANDULERO 
llevaba un cuchillo afilado. 


Me pareció ver que ] 


EGO EL PAYASO 
Seguramente lo cogió del faro. 


MANTQUÍ 
¿Y de quién será la sangre? 
¿Creen que habrá matado a la campeona? 


PRESIDENTE DE ALGO 


Si todos los habitantes de la isla est 
sala, y sólo falta ella, 


la respuesta resulta evidente. 


tamos en esta 


pa 


MANIQUI 
¡Qué horror! ¡Pobre muchacha! 
había conocido a un muerto! 


¡Nunca hasta ahora 


TIMONEL 
Descuiden todos. Yo resolveré el conflicto. 
Espero que así sepan perdonarme por haberles puesto 
en tan infortunada encrucijada. 


GRANJERA 


¡No, cariño, no tienes porqué disculparte! 


EGO EL PAYASO 

(Con voz sombría) 
Discúlpate lo que quieras, 
pero sobretodo no salgas. 
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(Todos los presentes quedan en silencio, sobrecogidos 
por la funesta advertencia de EGO EL PAYASO) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Qué sabes, farero? 
¿A qué viene esa vehemencia? 


GRANJERA 
(Acercándose preocupada a EGO EL PAYASO) 
Sé que es serio, pero, ¿cuánto? 


EGO EL PAYASO 
Esa sombra que vaga por ahí fuera rondándonos, no es 
el capitán que un día pudisteis conocer. 


FARANDULERO 
¡Quizá se golpeara la cabeza contra las rocas, y sea 
un simple delirio a causa de la conmoción! 


GRANJERA 
(Aun a parte a EGO EL PAYASO) 
¿Ha empezado la locura? 


EGO EL PAYASO 
Nunca se fue. 


GRANJERA 
(Señalando a TIMONEL) 
En todo el tiempo que llevamos aquí atrapados, él es 
el primero que elige el Amor. ¡Debemos salvarle! 
¡Sólo él puede salir de esta isla! 
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(PRESIDENTE DE ALGO va hasta la puerta, y buscando 
entre los aperos de labranza, toma una afilada hoz. 
Luego se posiciona frente a la entrada empuñando la 
herramienta como si fuera un arma, e invita a los 
demás a que le imiten) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Nunca me gustó ese prepotente marinerucho! 
¡Vamos, tomemos posiciones, y en cuanto entre por esa 
puerta le matamos sin dudarlo! 


TIMONEL 
(Interponiéndose entre PRESIDENTE DE ALGO 
y la puerta) 
¡No! ¡Deténgase, por favor! ¡Puede que como 
ya se ha dicho, sólo esté herido y confuso! 
¡Aun podemos ayudarle a que se recupere! 


GRANJERA 
(Yendo hasta TIMONEL y posando una mano sobre su 
hombro para tranquilizarlo) 
Es inútil que trates de impedirlo. La masacre es 
inminente. Lo he visto muchas veces: Ya sea por un 
trastorno clínico o por un accidente que ha dañado el 
cerebro, convirtiendo a las personas en psicópatas 
incapaces de sentir empatía y por tanto no queriendo 
hacer el esfuerzo de elegir el Bien, o ya sea por 
ignorancia voluntaria, al final el resultado es 
siempre el mismo: Bestias masacrando a bestias. 
Humanos sin humanidad. Absurdo total. 


MANIQUÍ 
¿Nos está llamando bestias? 
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FARANDULERO 
¡Les advierto que yo no pienso matar a nadie! 


al 


GRANJERA 
Eso le honra. 


EGO EL PAYASO 
Eso dice ahora. 


FARANDULERO 
¿Qué sugiere? 


EGO EL PAYASO 
Que en cuanto empiecen los golpes y toque defenderse, 
es posible que cualquiera de vosotros se convierta en 
un autentico sádico. Si no mirad a ese amiguito de 
ahí, que por primera vez en su vida empuña una hoz, 
no para trabajar con ella, si no únicamente para que 
le ayude en su noble proeza de asesinar. 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Encarándose con EGO EL PAYASO) 

Escuche usted, don nadie: ¿Cómo osa acusarme de nada? 
¡A mí que todo lo que tengo y todo lo que soy me 
corresponde por derecho propio, y por los dones que 
el destino ha depositado en mi perfecta constitución. 
¿Acaso no ve, enorme cretino, que yo me hice a mí 

mismo? 


EGO EL PAYASO 

Tal vez eso pueda explicar el que estés 
tan mal hecho. Quizá eso aclare el porqué todos 
ustedes viven en islas inconscientes que acaban 
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siempre en humo. Si en vez de pensar en hacerse a si 
mismos, pensaran en hacer a los demás, no tendríamos 
que volver a ver esta escena de muerte y destrucción. 


(PRESIDENTE DE ALGO intenta atacar con la hoz a EGO 
EL PAYASO, pero TIMONEL y GRANJERA se lo impiden, 
abalanzándose sobre él y sujetándole) 


MANIQUÍ 
(Cubriéndose los ojos, muy alterada) 
¡Qué termine ya esta pesadilla! 


Escena IX 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL, FARANDULERO, 
MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO, DEPORTISTA) 


(La puerta de la sala se abre de un violento empujón, 
y por ella entra DEPORTISTA, vestida con un uniforme 
de capitán de la marina que le viene varias tallas 
grande, y con la mirada perdida y vacía de toda 
humanidad. Lleva también la gorra, y el cuchillo del 
primer acto) 


DEPORTISTA 
¡Silencio! ¡Ha llegado vuestro amo y señor! 
(Todos los presentes excepto EGO EL PAYASO retroceden 
aterrados) 


TIMONEL 
¡Capitán, soy su piloto! ¡Si puede reconocerme 1 
ruego que deje salir a estas personas y...! 


FARANDULERO 
(Interrumpiendo) 
¡No es el capitán! 


E] 
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DRA 


MANIQUÍ 
Es la atleta desaparecida! 


FARANDULERO 
¡Aun queda esperanza! 
¡Puede que nadie haya muerto aun! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Pedazo de idiota, de dónd 


cree que sacó ese 
uniforme entonces! 


TIMONEL 
(A DEPORTISTA, muy preocupado) 
¿Se encuentra bien el capitán? 


DEPORTISTA 
El capitán soy yo! 


(TIMONEL se dirige irreflexivamente hacia DEPORTISTA 
para trasladarle sus súplicas. GRANJERA trata de 
tirar de él para evitarle exponerse a tal peligro, 
pero no logra retenerle a su lado) 


TIMONEL 
(A DEPORTISTA) 
dígame únicamente si está herido! 


¡Se lo ruego, 
ha hecho 


¿Le 
algo? ¿Dónde encontró sus ropas? 
¿ú 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hasta TIMONEL para advertirle) 
Amiguito, la sangre antes sólo podía ser de ella. 
Ahora sólo puede ser del capitán. 
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TIMONEL 
Entonces sobrevivió al naufragio! 


EGO EL PAYASO 

aferró a las rocas donde yo hallé hoy 
e a mostraros mi descubrimiento, 
El anciano capitán 


Seguramente s 
su gorro. Cuando vin 
ella lo tomó y salió a toda prisa. 
debía creerse ya Casi salvado al llegar por fin al 
y asumió su identidad, en 


faro, pero ella le asesinó, 
un proceso claramente psicótico producto de un 


desmedido afán de notoriedad y poder. 


MANIQUÍ 
¿Quién podría cometer semejante disparate? 


E] 


FARANDULERO 


Parecía una chica tan normal... 


EGO EL PAYASO 


Lo era y lo sigue siendo. ¿Es que piensan que ella es 
n el que s 


la única que está interpretando un papel 
cree mas importante de lo que realmente es? 


DEPORTISTA 


(Amenazando con el cuchillo, 
¡La isla es mía y me obedeceréis! 


casi catatónica) 


MANIQUÍ 


(Sin saber cómo reaccionar) 
la corriente? 


¿Qué hacemos? ¿Debemos seguirl 
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PRESIDENTE DE ALGO 
¡De ninguna manera! ¡Me niego a plegarme a las 
exigencias paranoides de una descerebrada 
deportistuela! ¡Si hay algun líder, ese debo ser yo, 
que soy el que mas experiencia de mando tiene! 


FARANDULERO 
¡Y yo el que mas talento! 


MANTIQUÍ 
¡Pues yo la que mejor gusto! 


TIMONEL 
¡Esperen un momento! Si algo debe reinar en esta isla 
sobre todas las cosas, creo que debería ser el Amor. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Qué majaderías dice usted? 


MANIQUÍ 
¡Ni siquiera sabemos aun qué es eso del Amor 
Universal del que tanto les gusta hablar! 


FARANDULERO 
(Con ilusión y gula) 
¿Otra vez lo de la sopa? ¿Podemos bajar las armas y 
volver a cocinar un buen caldito? 


EGO EL PAYASO 
No hacen falta mas recetas ni mas explicaciones. 
Tenéis la respuesta ante vosotros, grabada en todos 
nuestros rostros y nuestros corazones. Son nueve 
sencillas palabras. ¿Aun no queréis verlas? 
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PRESIDENTE DE ALGO 


Yo las veo, pero me niego a aceptarlas, 
pues quienes lo hagan morirán. 


FARANDULERO 
¡Qué exagerado! ¡Ni que fueran un conjuro mágico! 


MANIQUÍ 
¿Por qué iban a morir? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Porque resultan tan peligrosas, que aquellos que en 
este mundo son tan poderosos como yo, les mataríamos 
al instante para silenciarlas. 


MANIQUÍ 
¡Son ustedes unos monstruos! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No mas que ustedes! 


GRANJERA 
¡Todos iguales! ¡Egoístas todos! 


FARANDULERO 
¡Tú mas! 


MANIQUÍ 
¡No, tú mas! 


(Estalla un alboroto en el que PRESIDENTE DE ALGO, 
MANIQUÍ, FARANDULERO, y GRANJERA comienzan a gritarse 
y a forcejear, mientras TIMONEL y EGO EL PAYASO les 
observan, y DEPORTISTA alza su cuchillo disponiéndose 


a atacar sin que nadie se percate de la inminente 
tragedia) 
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TIMONEL 
(Repitiendo en bucle a gritos por encima 
del tremendo barullo) 
demás antes que en ti mismo! 
demás antes que en ti mismo! 
demás antes que en ti mismo! 


¡Piensa en los 
¡Piensa en los 
¡Piensa en los 


(Finalmente DEPORTISTA asesta una fortísima 
cuchillada descendente en la espalda de TIMONEL, el 
cual se desploma mortalmente herido. Alertados por 

fin por el inesperado crimen, todos se estremecen y 


quedan paralizados) 


TIMONEL 
(Con su último aliento) 
Piensa en los demás antes que en ti mismo... 


el cual muere 


(GRANJERA se arrodilla junto TIMONEL, 
lágrimas) 


mientras ella estalla en 


en sus brazos, 


GRANJERA 
¡No, tú no, mi dulce timonel! ¡Esta vez iba a ser 
distinto! ¡El círculo iba a cerrarse por fin, y el 
mundo vería la luz del Amor! 


EGO EL PAYASO 
ltado ser una chispa, 
L1ó un breve instante. 


Pero ha resul 
que sólo bril 


PRESIDENTE DE ALGO 
Yo ya les advertí que esto pasaría. 
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Es cierto, 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 
os felicito por vuestro sincero 


Egoísmo. 


Únicamente os queda miraros a un espejo y saberos 
malvados, para haber alcanzado la virtud de la 
coherencia. (Tomando del brazo a GRANJERA, y 


levantándola para llevársela hacia la puerta) 
Mientras tanto os dejamos aquí, disfrutando de 


vuestra envidiable oscuridad. 


GRANJERA 
(Aturdida, sosteniendo aun el ramo de flores) 
¿Nos vamos de nuevo? 


EGO EL PAYASO 
levadizo volverá a alzarse, 


Sí, me temo qu 1 puent 
para aislar esta isla de la otra. 


GRANJERA 
Iremos al faro hasta que todo haya terminado. 


EGO EL PAYASO 
No hará falta esperar demasiado. 


(EGO EL PAYASO y GRANJERA hacen mutis por la derecha 
PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y FARANDULERO quedan 
frente a DEPORTISTA sin saber qué hacer. De pronto 
DEPORTISTA vuelve a alzar mecánicamente su mano con 
el cuchillo ensangrentado, dispuesta a volver a 


matar) 


DEPORTISTA 
ía y me obedeceréis! 


¡La isla es m 
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(PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y FARANDULERO se miran 
los unos a los otros con gran miedo, y sin atreverse 
ya a contradecir a la asesina) 


PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y FARANDULERO 
(Al unísono, implorando clemencia) 
¿Larga vida a Los Importantes? 


T 


(DEPORTISTA comienza a Caminar lentamente con gesto 
desquiciado y el arma en alto hacia los otros tres, 
mientras estos retroceden muy juntos y con paso 
temeroso hasta chocar finalmente contra la pared de 
la izquierda) 


DEPORTISTA 
(Deteniéndose ante sus acorraladas presas) 
¡Larga vida al capitán! 
¡Larga vida a mí! 


507 


F 


PAYASO 


TELÓN 


IN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 


Escena X 
(GRANJERA, EGO EL PAYASO) 


(La vivienda en la planta baja del faro del primer 
acto. Todo sigue igual, a excepción del cuchillo 
ensangrentado, que ya no está sobre la cama. En 
escena se encuentra únicamente GRANJERA, quien aun 
lleva en sus manos el conjunto floral, y que 
permanece sentada en una de las sillas junto a la 
mesa y de cara al público, con la mirada ausente y 
profunda) 


GRANJERA 
(Recitando muy conmovida) 

Si esta noche nacen rosas de tus manos al dormir, 
como muestra del Amor que ahora guardas para ti, no 
las vendas por dinero pues con él podrás vivir, y ya 
nunca por los otros querrás dar sin recibir. Piensa 

siempre en los demás antes de hacerlo en ti, y no 
hará suyo el Egoísmo eso que has de repartir. Pues de 

todas nuestras vidas es este el único fin: 
Ser de rosas para otros el más bello jardín. 


(Tras esto, las luces del faro reflejadas en el mar 
nocturno que se ve por la terraza, se apagan. Por las 
escalera de caracol desciende EGO EL PAYASO, el cual 
va hasta GRANJERA, y toma asiento en la silla mas 
cercana a la puerta) 
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GRANJERA 
(Depositando con gran pena el ramo sobre la mesa) 
¿Cuando acabará esto? Dime: ¿Cuándo dejarás de hacer 
naufragar barcos en esta isla de inconsciencia? ¿Por 
qué te niegas a asumir que siempre sucede lo mismo? 
Todos sucumben al Egoísmo, y al final terminan 
muertos por tu obcecado experimento. 


EGO EL PAYASO 

Cuando dejen de elegir la oscuridad, yo dejaré este 

faro. Pues el día en que por fin la luz ilumine el 
mundo, ya no haremos falta ni él 

ni yo. 


GRANJERA 
(Incorporándose, y yendo hasta la puerta, 
sin llegar a abrirla) 
Ni tampoco el fuego ni el humo de sus cuerpos 
incinerados. 


EGO EL PAYASO 
¿Vas a recoger el desastre? 
¿Crees que ya habrán terminado de matarse? 


GRANJERA 
Nunca tardan demasiado. 


EGO EL PAYASO 
(Entregando las flores a GRANJERA) 
No olvides tu ramo nupcial. 
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GRANJERA 
(Tomando las coloridas flores) 
No lo olvidaré, ni tampoco a quien me lo dio. 

De hecho los echaré juntos a la hoguera, y puede que 
mientras ardan, su tenue luz confunda a un nuevo 
timonel, haciéndole creer que somos un inofensivo 
barquito pescando peces, y no una trampa mortal 

pescando egoístas. 


EGO EL PAYASO 
Nosotros sólo cumplimos nuestra parte. No está en 
nuestras manos que el bucle acabe. 
GRANJERA 
¿Y quién dará el paso? ¿Quién nos liberará? 


Escena XI 
(GRANJERA, EGO EL PAYASO, DEPORTISTA) 


(Sin previo aviso, la puerta se abre de golpe, y 
DEPORTISTA entra con el uniforme de capitán empapado, 
y el cuchillo amenazando. GRANJERA intenta alejarse 
sorprendida por la inesperada aparición, pero antes 
de poder hacerlo es atrapada por DEPORTISTA, que la 
impide escapar. EGO EL PAYASO se pone en pie con 
sobrecogedora tranquilidad. Luego alza su mano en 
dirección a DEPORTISTA, la cual queda sumida en la 
confusión por el imponente gesto, y suelta a 
GRANJERA, quien aprovecha para huir hasta el otro 
lado de la escena) 


EGO EL PAYASO 

(A DEPORTISTA) 
Hola, hola, amiguita. Es la primera vez que alguien 
logra escapar de la isla con el puente levadizo 
cerrado, y llega hasta el faro para enfrentarnos. 


LL 


EGO EL PAYASO 
DRA 


DEPORTISTA 
(Sonriendo involuntariamente con gran soberbia) 
¡Eso es porqu stoy en plena forma! ¿Acaso 
pensasteis que me costaría atravesar el estrecho a 


nado? ¡Si soy una atleta olímpica, toda una campeona! 


EGO EL PAYASO 
Pues que decepción. Al verte vestida con ese uniforme 
pensé que eras un poderoso capitán. 


DEPORTISTA 
(De nuevo seria y nerviosa, atrapada en su propia 
incoherencia) 
Ah... Yo soy.. Es decir.. Yo soy... 


EGO EL PAYASO 

No tienes que seguir mintiéndonos para creerte 
importante, y sobretodo no debes mentirte mas a ti 
misma para serlo: Sólo tienes qu legir el Amor. 


DEPORTISTA 
(Despertando al abandonar su delirante farsa para 
iniciar un contraataque) 


¡Aquí el único que mient res tú! ¡Sí, he visto cómo 
apagabas el faro! ¡Tú eres el responsable de que los 
barcos choquen contra las rocas! ¡Tú nos tendiste una 


trampa, y debes pagar por ello! 


(DEPORTISTA alza su cuchillo sobre la cabeza de EGO 
EL PAYASO, dispuesta a apuñalarlo) 
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EGO EL PAYASO 
(Con pasmosa parsimonia) 

Reconozco los cargos, y me declaro culpable. 
Pero a ella déjala ir. Es sólo una inocente granjera 
que nada sabía de mi plan macabro. También es una 
víctima como tú. 


DEPORTISTA 
(Bajando el cuchillo) 
Está bien. Que se vaya. 


(GRANJERA saca del armario su impermeable negro, y se 


dirige a la puerta de la izquierda, pasando junto a 
DEPORTISTA con gran temor) 


EGO EL PAYASO 
(A GRANJERA) 
Buena suerte con el humo. 


GRANJERA 
(A EGO EL PAYASO) 
Buena suerte con la luz. 


(GRANJERA hace mutis por la izquierda, mientras que 
EGO EL PAYASO da la espalda a DEPORTISTA, y se dirige 
muy tranquilo hacia la escalera de caracol) 


Escena XII 
(EGO EL PAYASO, DEPORTISTA) 


DEPORTISTA 
¡Ya basta, farero! ¡T 


ó no te irás a ninguna parte! 
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EGO EL PAYASO 
Eso, amiguita, es lo que mas lamento. 
Si hubieras elegido pensar en los demás antes que en 
ti misma, todos podríamos habernos ido. 
Pero la luz tendrá que esperar. 


DEPORTISTA 
(Corriendo furiosa hasta EGO EL PAYASO) 
¡Voy a matarte como mate al resto! 


EGO EL PAYASO 

(Mirando fijamente a DEPORTISTA a escasos centímetros 

de distancia) 

Puedes matar mi cuerpo, pero Jamás podrás matar las 
palabras que graban mi rostro y mi corazón. Por mucho 
que elijas el odio, el Amor seguirá siempre atrayendo 

barcos desde algún escondido faro. 


(DEPORTISTA queda tan conmovida, que EGO EL PAYASO 
asciende las escaleras hasta hacer mutis sin que ella 
intente impedírselo. Tras unos instantes va hasta la 
cama con gesto abatido, se sienta en su borde, y deja 
el cuchillo sobre el colchón, en la misma posición en 
que se encontraba durante el primer acto) 


DEPORTISTA 
(Para sí, con dolorosa desazón) 

Quise serlo todo, y no soy nada. Creí vencer, pero 

con Cada enemigo aplastado, apagaba un poco mas la 

luz de mi humanidad. Yo que soñé que estaba en la 
cima del mundo, y que desde abajo todos me adoraban, 
vivía en realidad en mi isla inconsciente, de humo y 
oscuridad. (Incorporándose y yendo hasta la terraza) 

¡Yo me hice a mi misma, y yo me desharé'! 
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(DEPORTISTA se sube al borde del balcón, 

y se lanza al mar, haciendo mutis. Tras unos 
instantes de absoluta quietud, la luz del faro vuelve 
a reflejar sus haces sobre las aguas. 

EGO EL PAYASO desciende por las escaleras de caracol, 
observa la cama, y asomándose a la terraza toma los 


prismáticos que cuelgan de su cuello para a otear con 
ellos la costa) 


EGO EL PAYASO 

(Declamando sin abandonar su vigilancia) 
Cuando los himnos y banderas no se entiendan, pues 
como un mismo cuerpo habitemos la tierra. ¡Pensando 
sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los demás! ¡En 


el Amor viviremos! Cuando ayudar sea nuestro único 
objetivo, sin esperar nada en propio beneficio. 


¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los 
demás! ¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 


Y no habrá rival, pues de igual a igual, todo a todos 
nos daremos. Y sólo habrá paz, el Bien reinará, El Yo 
Vosotros será. Cuando la noche caiga sobre el 
Egoísmo, nos guiará la luz hasta el Adyacentismo. 
¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en los 
demás! ¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 


(EGO EL PAYASO baja sus binoculares y se dirige hasta 
la pizarra, tomando una tiza con gran tristeza, y 
pintando en el encerado una nueva marca) 
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MAESE NADIE 


(Drama en siete actos de ciclo eterno) 
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DRAMAS 
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acse Nadie 


por 
Ego El Payaso 


319 


EL PAYASO 


“En verdad os digo, 
que ningún profeta 
es bien recibido en 
su propia tierra.” 


Fragmento del libro 
mas leído de la historia. 


“Tampoco nadie es profeta 
si nadie quiere escuchar.” 


“Fragmento del libro 
menos leído de la historia. 


“Esta es la historia de un profeta 
llamado Maese Nadie, 

que no es, ni fue nadie, 

pero que podrías ser tú.” 


-Ego El Payaso. 


520 


EL PAYASO 


PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


HUÉSPED +1, hombre o mujer de mediana edad. 
Viajante que se aloja en el Hotel Continental. Viste 
albornoz blanco frente al televisor. 


HUÉSPED +2, hombre o mujer de mediana edad. Llega al 
hotel con una enorme y desgastada maleta de viajante 
comercial, traje y corbata. Personaje ajeno pero 
siempre atento. El reto también es suyo. 

El reto es de todos. 


MAESE NADIE, hombre joven de aspecto anodino. 
Ejemplifica al súbdito perfectamente adaptado a su 
época y ciudad. Una persona normal que se ve empujada 
al periplo del héroe hacia la Verdad, y que al 
regresar con ella para compartirla, paga con el 
irracional castigo. De psicópata a mártir. Del Yo al 
Todo. Del vacío al Amor. 


AMIGO, hombre joven de gran porte, amante del vino y 
de su tierra, de trato amable, rudo y protector, pero 
en esencia un simplón. No es diferente al resto de 
los vecinos, ni pretende serlo. 


NOVIA, mujer joven de vacuos ideales que se traiciona 
a sí misma. Del falso altruismo al obvio Egoísmo. 


ALCALDE, hombre anciano de traje elegante pero sucio, 
y de gesto sonriente pero siniestro. Bajo su sombrero 
de copa oculta una diminuta fundición de oro que le 
hace estar siempre sudado. 
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EGO EL PAYASO, viste traje de payaso multicolor, y 
una máscara blanca con “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE 
EN TI MISMO” grabado en ella. Sin espacio ni tiempo. 


GALÁN, hombre joven de vacuos ideales que s 
traiciona a sí mismo. Del falso patriotismo al obvio 


Egoísmo. 


VECINOS, turba de envalentonados cobardes, ciegos 
comulgantes con la ancestral orden de la Ignorancia 
Voluntaria. 


DOCTORA, mujer de mediana edad. Quiere ayudar a que 
otros vivan en este mundo, pero sin que este mundo 
cambie y pueda perder lo suyo. 


PAYASOS, hombres y mujeres con ropas de diferentes 
estilos y profesiones, todos ellos cubriendo sus 
rostros con la máscara blanca de las Nueve Palabras. 


NOTAS 


“Para la ambientación de esta obra es de suma 
importancia el minucioso desarrollo de escenas 
paralelas mostradas a través de las ventanas y 
puertas que conectan con el doble fondo, 
materializando así la intención del autor de reflejar 
pequeñas burbujas de un cálido aislamiento interior 
n medio de la gélida incoherencia exterior, haciendo 
uso de los juegos de luces descritos en Cada acto 
para contrastar las zonas en penumbra con los 
lementos eléctricamente iluminados. 
*«Tzquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(HUÉSPED 41, HUÉSPED 42, MAESE NADIE, AMIGO) 


(Una calle en la noche invernal. En el centro una 
farola. Al fondo de la escena, la fachada de un 
edificio de recia piedra con una gran puerta 
practicable en el centro, y una ventana a cada lado. 
En la pared izquierda, un cartel de papel que anuncia 
la “Gran Feria Anual”, y sobre la entrada un letrero 
con la inscripción “HOTEL CONTINENTAL”. La cara 
exterior del edificio forma parte de un doble fondo 
que contiene dos habitaciones con sendas camas en 
segundo termino, y televisor, silla, y mesita junto a 
las ventanas, a través de las cuales puede observarse 
perfectamente el interior de cada una de las 
estancias. En el dormitorio de la derecha, que se 
encuentra con las luces apagadas, HUÉSPED +1, 
envolviendo su cuerpo en un albornoz blanco, 
permanece inmóvil en una de las sillas con la mirada 
clavada en la pantalla del receptor que ilumina su 
absorto rostro. Por el foro izquierdo entra HUÉSPED 
$2, quien viste traje de viajante comercial, y lleva 
una abultada maleta de cuero viejo. Deteniéndose 
frente a la entrada del hotel, golpea la aldaba de la 
puerta con gran estruendo, y espera a que el portero 
abra. Tras un breve instante, MAESE NADIE ingresa por 
el foro derecho, y con paso beodo se dirige 
apresuradamente hacia el foro contrario, seguido de 
cerca por AMIGO, quien trata de alcanzarle. Ambos 
visten ropas humildes y su aspecto es desaliñado. 
HUÉSPED $2 se gira para observarles) 
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AMIGO 
(Tomando del brazo a MAESE NADIE, logrando detenerle 
junto a la farola, y con tono ebrio) 
¡Oye, muchacho! ¿A dónde vas tan deprisa, muchacho? 
¿Es que abandonas la fiesta? 


MAESE NADIE 
(Señalando hacia el foro izquierdo, 
también borracho) 
Enseguida vuelvo. Voy un momento a buscar a mi novia. 
Le prometí que iría a recogerla a la estación cuando 
llegara del trabajo. 


AMIGO 
(Mirando su reloj de pulsera con dificultad) 
¡Pero muchacho, si el último tren llegó ya hace rato! 
¡Deja que ella se vaya a Casa a dormir tranquila, y 
nosotros volvamos con los porrones de vino a beber 
con los muchachos! 


MAESE NADIE 
(Hesitando, tentado) 
No... No puedo. No quiero disgustarla. 


AMIGO 
¡Muchacho! ¿Desde cuando te preocupa lo que sientan 
los demás! ¡Tú antes eras el rey de los canallas! ¡Un 


témpano de hielo! ¿Recuerdas? 


MAESE NADIE 
Puede que haya madurado. 
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AMIGO 
No te engañes, muchacho: Has pasado de ser un lobo 
solitario desprovisto de todo principio o emoción, a 
convertirte en el sometido y a la vez agradecido 
esclavo de esa muchacha. ¡Vamos! ¡Deshazte de esas 
Cadenas y sé libre, muchacho! 


MAESE NADIE 
(Molesto) 
¡Yo ya soy libre! 


AMIGO 
Pues no lo parece. 


MAESE NADI 
¿Y qué es ser libre? ¡Eh! ¡Dime! 


T 


T 


AMIGO 
(Muy solemne) 
Pensar en ti mismo. 


MAESE NADIE 
¿En mí mismo, o por mí mismo? 


AMIGO 
(Hesitando unos segundos, y evadiendo finalmente la 
cuestión entre risas) 
¡Tú estás borracho! 
¡Tú ya ni sabes lo que dices, muchacho! 


MAESE NADIE 
¿Y quién lo sabe? ¿Queda algún cuerdo aquí? 
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DRAMAS 
AMIGO 
¡Eso ahora no importa! 
MAESE NADIE 
Nunca ha importado. 
AMIGO 
¡Vamos, muchacho, es la inauguración de la Gran Feria 
Anual! ¡Hoy lo único que toca es olvidarnos de las 
obligaciones, e hincharnos a disfrutar! 
MAESE NADIE 
Trabajar, descansar, olvidar; trabajar, descansar, 
olvidar... ¿Acaso no hay nada mas? 
AMIGO 
¿Pero tú te oyes, muchacho? ¡Y no podrás decir que no 
te lo advertimos! ¡Esa muchacha y sus locas ideas de 


cambiar el mundo te están dejando hecho un asco! 


MAESE NADIE 
(Recordando con sobresalto) 
¡Oh, no! ¡Me has distraído, y ella sigue sola en la 
estación esperando! 


(MAESE NADIE inicia una torpe carrera hasta hacer 
mutis por la izquierda) 


Escena Il 
(HUÉSPED H1, HUÉSPED H2, AMIGO) 


AMIGO 
(Gritando hacia el foro izquierdo) 
¡Salta! ¡Salta de cabeza hacia tu condena...! 


(Emitiendo un hipo de borracho) ¡Muchacho! 
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(AMIGO mira a su al rededor intentando disipar la 
neblina etílica, y al descubrir a HUÉSPED +H2 
observándole junto a la puerta del hotel, se aproxima 
hacia él con descarada decisión) 


AMIGO 
¡Oiga! ¡Oiga, usted! ¡Yo a usted le conozco de algo! 
(Examinando con excesiva cercanía el rostro y la ropa 
de HUÉSPED $2) ¡Ah, ya caigo, sí! ¡Forma usted parte 
de la tropa de vendedores ambulantes que vienen cada 
año a la Gran Feria, ¿no es cierto? (Tomando el asa 
de la maleta, y agitándola violentamente para 
adivinar su contenido) ¿Qué lleva aquí? ¿Con qué 
mágicos productos pretende deslumbrarnos? 


(HUÉSPED +2 vuelve a golpear el picaporte del hotel, 
con visible incomodidad e impaciencia) 


AMIGO 
(Alejándose ofendido pero aun cordial) 
Bueno, bueno! No hace falta que se ponga así... Yo 
sólo pretendía invitarle a unos vinos... 
Si pierde esa timidez véngase a la plaza y le 
presentaré a los muchachos... 


(AMIGO camina tambaleante hasta hacer mutis por el 
foro derecho) 


Escena III 
(HUÉSPED $1, HUÉSPED +42) 


(HUÉSPED +42 sigue con la mirada a AMIGO, y vuelve a 
golpear la puerta por tercera vez, abriéndose en esta 
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ocasión en mitad de la acción. HUÉSPED +42 toma su 
maleta, y mirando a ambos lados de la calle y al 
público, lanza un aliviado suspiro mientras ingresa 
en el establecimiento. Instantes después de cerrar la 
puerta tras de sí, la luz de la habitación de la 
izquierda se enciende, y se ve ingresar en ella a 
HUÉSPED +2, quien deja la maleta sobre la cama, y 
comienza a desvestirse. Tomando una toalla sale 
finalmente por el lado izquierdo del dormitorio hacia 
donde se deduce que debe hallarse el cuarto de baño) 


Escena IV 
(HUÉSPED $1, MAESE NADIE, NOVIA) 


(Por el foro izquierdo llegan MAESE NADIE y NOVIA. 
Ella viste un mono de fábrica con manchas de grasa, 
una bufanda, y lleva el pelo recogido bajo un gorro 
de lana. Él sigue borracho, pero mas relajado y 
travieso. Van cogidos de la mano. MAESE NADIE sonríe, 
pero NOVIA va sumida en oscuras reflexiones. Caminan 
despacio hasta llegar al centro de la escena) 


NOVIA 
(Apoyándose en la farola, muy abatida) 
¿Cómo crees que podría ser mejor? 
¿Qué hacer para arreglar la imperfección? 


MAESE NADIE 
(Inocente y despistado) 

Pues lo cierto, mi reina, es que me gustas mas cuando 
llevas el pelo suelto. 
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NOVIA 
No seas idiota, ahora no estoy hablando de mí. 


MAESE NADIE 
¿Entonces de quién? ¿De la Gran Feria Anual?¿De la 
oscura noche invernal? (Acercando la lengua al poste 
del farol con gesto bobalicón) ¿O de esta esbelta y 
posiblemente sabrosa farola? 


NOVIA 
¡De la vida, tonto! ¡Te estoy hablando de la vida! 


MAESE NADIE 
¡Ah, bueno! ¡Ya sabes que yo nunca he sido de pensar 
en cosas tan elevadas! 


NOVIA 
Ése insensible burro sin empatía era tu viejo tú. 
¡Pero ahora me tienes a mí para aprender ética 
ecológica, sexual, racial y solidaria, con la que 
saber ayudar a los menos capacitados! 


MAESE NADIE 
¿Menos capacitados que yo? 


NOVIA 
¡Calla! Tú eres un privilegiado que lo tiene todo: 
Una casa, un coche, un buen empleo..! 


MAESE NADIE 
(Apostillando con inadecuado romanticismo) 
¡Y una novia guapa! 
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NOVIA 
¡No me cosifiques, soy algo mas que una Cara bonita! 
¡Soy mi protesta y mi compromiso social! 


MAESE NADIE 
Sí, reina. Tú eres perfecta. 


NOVIA 
¡Por eso tengo la obligación de defender los derechos 
de los que no lo son, y compartir mi justicia con 
ellos! ¡Les obligaré a olvidar sus equivocadas 
actitudes que hacen de este mundo un monstruo 
imperfecto! (Zarandeando a MAESE NADIE) 
¡Y tú conmigo! 


MAESE NADIE 
¡Sí, sí! ¿Pero tiene que ser esta noche? 
¿No podré volver a ver a los muchachos? 


NOVIA 
Sinceramente, lo menos posible. Son una influencia 
muy negativa para ti. Ellos siguen siendo unos 
descerebrados que no saben mas que berrear. 


MAESE NADIE 
Vale, mi reina. ¿Y qué vamos a hacer? 


NOVIA 
Gritar para que nos oigan. 


MAESE NADIE 
¿Y qué gritamos? 


530 


EL PAYASO 


NOVIA 
¡Abajo el tirano! 


MAESE NADIE 
¿Y quién es el tirano? 


NOVIA 
¿Eso qué mas da? ¡Tú grita! 
¡Grita bien alto y que todos te oigan, 
pues cualquiera puede ser el malvado! 


MAESE NADIE 
¿Y tú podrías? 


NOVIA 
(Escondiendo su rostro con vergúenza) 
¿Yo? ¡Nunca! ¡No quiero ni pensarlo! 


MAESE NADIE 
(Tras reflexionar unos instantes) 
¿Y si soy yo el tirano? 


(La conversación es interrumpida por el sonido de una 
tumultuosa pelea que llega desde fuera del foro 
derecho. MAESE NADIE y NOVIA miran instintivamente en 
esa dirección) 


NOVIA 
(Señalando hacia el foro, con exaltado alivio) 
¡Mira! ¡Ahí viene tu tirano! ¡Es él quien está al 
mando! ¡Es a él a quien debemos enfrentarnos! 


MAESE NADIE 
¿Dónde? Yo sólo veo a un amable anciano. 


931 


EL PAYASO 


Escena V 
(HUÉSPED H1, MAESE NADIE, NOVIA, ALCALDE) 


(ALCALDE entra por el foro derecho con paso 
acelerado, y sin apenas detenerse saluda alzando 
fugazmente su sombrero de copa. NOVIA le da la 
espalda con gesto de exagerada irreverencia. MAESE 
NADIE sonríe, aun ebrio y despistado) 


ALCALDI 
Buenas, pareja! ¡Qué gran pareja! 
¿Me acompañan? 


E] 


MAESE NADIE 
(A ALCALDE, con tono respetuoso) 
Buenas noches, alcalde. No podemos, vamos a la plaza 
a saludar de unos amigos, y luego a dormir. 


ALCALDE 

(Alejándose) 
¡Eso, eso! ¡Corramos todos a la camita! 
¡Qué gran noche para estar en la camita! 


MAESE NADIE 
(A gritos desde la distancia) 
¡Señor alcalde, sepa que le ha quedado muy bonito el 
discurso de apertura de la Feria! 


(NOVIA propina a MAESE NADIE un indisimulado codazo 
de desaprobación por el amable comentario) 
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ALCALDI 
(Caminando apresuradamente mientras señala hacia el 
foro derecho) 
¡Dígaselo a aquellos cabestros! 
¡Qué gran panda de cabestros! 


E] 


NOVIA 
(Girándose preocupada) 
¿Qué dice? ¿Qué ocurre? 


ALCALDI 
¡Cosas de payasos! ¡Payasos y Cabestros! 
¡Qué gran combinación! 


E] 


(ALCALDE hace mutis por el foro izquierdo, al tiempo 
que el ruido de la discusión se intensifica por la 
derecha. MAESE NADIE y NOVIA retroceden unos pasos, 
expectantes y asustados por lo que pueda acontecer) 


Escena VI 
(HUÉSPED H1, MAESE NADIE, NOVIA, 
EGO EL PAYASO, GALÁN, VECINOS, HUÉSPED H2) 


(EGO EL PAYASO entra a la carrera por el foro 
derecho, dirigiéndose directamente hasta la farola, 
en la cual se apoya agotado por la huida. Viste un 
colorido traje circense y una máscara blanca en cuyo 
rostro lleva grabado “PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE 
EN TI MISMO”) 


EGO EL PAYASO 
(Con la respiración entrecortada y jadeante) 
Hola, hola, amiguitos. ¿Querríais ayudarme? Me temo 
que a vuestros indómitos vecinos no les agrada 
demasiado que un payaso les hable de Igualdad. 
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(Por el foro derecho llegan VECINOS con actitud de 
rabiosa beligerancia, capitaneados por GALÁN, un 
joven atractivo de porte arrogante. El grupo se 
detiene al lado derecho del escenario, mientras EGO 
EL PAYASO trata en vano de ocultarse tras el estrecho 
cuerpo de la farola) 


GALÁN 
(Señalando desde una prudencial distancia 
a EGO EL PAYASO) 
Eh, tú, el vagabundo del circo! 
¡Sé valiente y da la cara! 


EGO EL PAYASO 

(Al público) 

Toda una turba furiosa contra un pobre payaso 
solitario. ¡Eso sí qu s de valientes! 


(Uno de los VECINOS se adelanta, y yendo hasta EGO EL 
PAYASO tira de él para lanzarle contra el agresivo 
batallón, pero la víctima resiste ferozmente, 
permaneciendo aferrado a la farola) 


GALÁN 
(Resignándose ante la inesperada defensa 
de EGO EL PAYASO) 

¡Está bien! ¡Está bien! Para que veas que somos 
justos, te vamos a dar la oportunidad de renegar de 
tus palabras, disculparte públicamente, y reconocer 
que te equivocabas al decir eso de que somos todos 

Iguales. 
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T 


EGO EL PAYASO 

Gracias, amiguitos, pero no sólo estoy afirmando que 

todos somos Iguales, si no que ademas somos parte de 
un mismo Todo. 


MAESE NADIE 
(Acercándose por detrás a EGO EL PAYASO, 
con tono dulce y preocupado) 
¡Calla, payaso, no les provoques! 


(Por la ventana de la habitación izquierda del Hotel 
Continental se ve aparecer a HUÉSPED +42, que con el 
cabello húmedo, y cubriendo su cuerpo únicamente con 
una toalla blanca, va hasta la ventana y observa la 
calle tratando con gran curiosidad de ver qué ocurre 
fuera. Por su parte HUÉSPED $1 permanece impasible 
frente al televisor) 


GALÁN 
A ver si lo entiendo: Si somos iguales que tú, ¿estás 
diciendo que somos unos payasos? 


NOVIA 
(Advirtiendo a gritos a EGO EL PAYASO) 
¡No contestes! ¡Es una trampa! 


EGO EL PAYASO 
(A GALÁN) 
Sabes que eso no es lo importante. Sabes que no es lo 
que he dicho. Pero no queréis entender. 
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GALÁN 
¡Y tú no quieres entender que nosotros estamos 
orgullosos de nuestros orígenes, de nuestras 
tradiciones e inimitables talentos regionales, y que 
no vamos a permitir que nadie venga a nuestra tierra 
y nos compare con un vulgar forastero! 


EGO EL PAYASO 
¿Significa eso que yo soy diferente a vosotros por 
ser de fuera? 


GALÁN 
Así es. 


EGO EL PAYASO 
¿Entonces los de aquí, sois todos iguales entre 
VOSOotros? 


GALÁN 
No... Eso sería absurdo. 


EGO EL PAYASO 

Por lo tanto esa patria que defendéis está compuesta 

por una sola persona: El reino de vosotros mismos. 
Dígame majestad, ¿con cuántos reyes me enfrento? 


GALÁN 
(Dando un paso desafiante, ofendido pero con una 
sonrisa que delata sus crueles intenciones) 
¡Ven! ¡Ven aquí y te lo demuestro! 
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(El tumulto formado por los VECINOS reacciona 
preparándose para la lucha, y tras unos instantes de 
silente tensión en los que puede intuirse el fatal 
desenlace, NOVIA decide repentinamente empujar al 
vecino que se encuentra aun junto a EGO EL PAYASO, el 
cual no se espera el ataque, y Cae de culo al suelo) 


NOVIA 
(A EGO EL PAYASO, señalándole hacia el fondo) 
¡Corre, payaso! ¡Metet n el hotel y resguárdate 
dentro! 


EGO EL PAYASO 
(Soltándose de la farola y ayudando a incorporarse al 
vecino caído) 
Por favor, amiguitos, no recurráis a la violencia. 
Para mí ya se acabó el tiempo. Asumo las 
consecuencias de mi ministerio. 


GALÁN 
De todo lo que has dicho hasta ahora, eso es lo único 
cierto: ¡Ya eres hombre muerto! 


(EGO EL PAYASO extiende los brazos en señal de 
pacifica entrega, y camina hacia la turba, la cual le 
rodea y empieza a propinarle una violenta paliza, 
hasta que este cae al suelo malherido. NOVIA y MAESE 
NADIE se abrazan, ambos muy conmocionados por la 
agresión. HUÉSPED +$2 apaga la luz de su habitación y 
se agacha con perceptible miedo junto a la ventana, 
pero sin dejar de perder de vista el exterior) 


90.37 


EL PAYASO 


NOVIA 


(Separándose de MAESE NADIE, superada al ver cómo 


patean en el suelo el cuerpo inerte 
de EGO EL PAYASO) 
¡Ya es suficiente! ¡Vais a matarle! 


MAESE NADIE 


Reina mía, será mejor que no nos metamos. 


Son animales y nos pueden morder. 


NOVIA 
¡Pero si ya está inconsciente! 
¿Por qué le siguen golpeando? 


MAESE NADIE 
Porque los inconscientes son ellos. 


NOVIA 
¡Por favor, que alguien haga algo! (Tirando de 
NADIE) ¡Vamos! ¡Ve tú a ayudarle! 


MAESE NADIE 
(Retrocediendo hacia el foro izquierdo, 
cada vez mas asustado) 

¿Yo? ¿Qué puedo hacer yo? 


NOVIA 
¡Salva al payaso! 


MAESE NADIE 
¿Y por qué no vas tú? 
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GO EL PAYASO 
RAMAS 
NOVIA 
(Tras hesitar, acercándose temerosamente a GALÁN y 
VECINOS) 


¡Deteneos, bestias! ¡No sois mas que un rebaño de 
salvajes descerebrados'! 


GALÁN 
(Girándose hacia NOVIA, y haciéndola caer al suelo de 
un manotazo) 
¡Aparta, ciudadana! ¡Estamos limpiando nuestra noble 
ciudad de esta escoria extranjera! 


NOVIA 
(Levantándose y regresando junto a MAESE NADIE) 
¿Es que no piensas hacer nada? 
¿No te importa que muera? 


MAESE NADIE 
(Mirando en todas direcciones, esperando que alguien 
aparezca e intervenga por él) 
Estate tranquila, la policía debe encontrarse ya en 
camino. Finjamos que no hemos visto nada, 
y vámonos a la camita como el alcalde. 


NOVIA 
(Golpeando en el pecho a MAESE NADIE, 
mientras comienza a llorar de impotencia) 
¡Lo sabía! ¡Tú no tienes corazón! 
¡Cuando te conocí sospeché que eras un psicópata, 
aunque pensé que podría enseñarte y cambiarte, pero 


no has aprendido nada de mí! ¡Sigues vacío! 
MAESE NADIE 
¡Eso no es cierto! ¡Sí tengo corazón! 
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NOVIA 
¡Nunca lo has tenido, y nunca lo tendrás! 


MAESE NADIE 
(Intentando recomponerse) 
¿Ah, sí? ¿De veras lo crees? 


NOVIA 
¡Eres malo! ¡Tú eres el tirano! 


MAESE NADIE 
¿Y quieres que sea bueno? 


NOVIA 
¡Sd 


MAESE NADIE 
¡Vale, pues vas a verlo! ¡Seré bueno! 
¡El mas bueno! 


(MAESE NADIE logra reunir el valor suficiente para 
dirigirse hacia el grupo de agresores, y tomando 
tímidamente a GALÁN del hombro, le encara con notable 
inseguridad) 


MAESE NADIE 
(Tratando de mostrar una inexistente agresividad) 
Escuchad, ya hicisteis lo vuestro, ya os habéis 
divertido! ¡Ahora marchaos, 0...! 
¡O tendréis que véroslas conmigo! 


(VECINOS se detienen en seco al escuchar la impostada 
amenaza. Hay un largo instante de calma, hasta que 
finalmente GALÁN y VECINOS estallan en una humillante 
carcajada) 
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GALÁN 

(Mirando la mano de MAESE NADIE aun sobre su hombro, 

sin dejar de reír) 

¿Habéis oído eso? ¡Pero si tenemos entre nosotros a 
un aprendiz de héroe! (De pronto muy serio, separando 
a MAESE NADIE de un empujón) ¡A por él! ¡Que no quede 

ni un hueso entero! 


(VECINOS abren el corro formado entorno a EGO EL 
PAYASO, el cual queda tendido e inconsciente, y 
forman uno nuevo rodeando a MAESE NADIE, que en 
segundos corre idéntica suerte que la anterior 
víctima. NOVIA se desploma sobre sus rodillas, y 
cubre su rostro con resignado dolor, al ver a su 
novio siendo apalizado sin poder ella hacer nada para 
impedirlo) 
Escena VII 
(HUÉSPED 41, MAESE NADIE, NOVIA, 
EGO EL PAYASO, GALÁN, VECINOS, HUÉSPED 2, AMIGO) 


(Por el foro derecho entra AMIGO con paso lento y 
distraído, el cual tarda unos instantes en analizar 
la escena y darse Cuenta de la agresión en curso, 
sobresaltándose al ver a NOVIA echa un ovillo en 
medio de la calle, y corriendo hasta ella) 


AMIGO 
(Agachándose junto a NOVIA) 
¿Qué sucede, muchacha? ¡Dime por qué lloras! ¡Dime 


dónde está mi amigo, muchacha! 


NOVIA 
(Señalando hacia VECINOS sin levantar la mirada) 
¡Ellos! ¡Ellos le han matado! 
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AMIGO 
(Mirando hacia el corro con incomprensión y rabia) 
¡No es posible, muchacha! ¡Esos son nuestros vecinos 
y amigos! 


(NOVIA no responde, limitándose a llorar. AMIGO se 
pone en pie, y con gran determinación e imponente 
fuerza se abalanza contra VECINOS, los cuales son 
violentamente arrollados, saliendo muchos de ellos 
por los aires, y disolviendo así la infame jaula de 
piernas espasmódicas) 


AMIGO 
(Al ver finalmente a MAESE NADIE tendido en el suelo 
inconsciente) 
¡Pero, muchachos! ¿Qué habéis hecho, muchachos? ¿No 
sois vosotros los que se dicen patriotas? ¿Acaso no 
veis que este muchacho es uno de los nuestros? 


(VECINOS y GALÁN se recomponen del ataque, pero todos 
quedan cabizbajos y avergonzados) 


GALÁN 
(Con la mirada esquiva y culpable) 
Es que él.. ¡Él defendió a un payaso vagabundo que 


quería envenenarnos con ideas extrañas! 


AMIGO 
(Arrodillándose junto al cuerpo de MAESE NADIE y 
tomándolo entre sus brazos) 
Mi amigo nunca habría hecho algo así. Mi amigo se 
habría ido corriendo a esconderse bajo su cama. 
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GALÁN 
(Acusando con el dedo a NOVIA) 
¡Ella le obligó! 
Es culpa de ella que hiciéramos lo que hicimos! 


AMIGO 
(A parte a MAESE NADIE) 
Mira que te lo dije, muchacho. Debiste hacerme caso y 
quedarte bebiendo tranquilamente sin meterte en líos 
de salvar mundos ni ganar medallas. 


GALÁN 
(Acercándose a AMIGO, con temeroso cuidado) 
¿Sigue vivo? 
AMIGO 
Vivirá. 


(AMIGO deja a MAESE NADIE en el suelo, se incorpora y 
yendo hasta GALÁN le toma amenazantemente del cuello 
de la camisa) 


AMIGO 
Y mas te vale qu 1 payaso también viva, 
o no podrás volver a defender tu ciudad, 
pues no dispondrás de un cuerpo para hacerlo. 
(Lazándole hacia EGO EL PAYASO) ¿Has entendido? 


(GALÁN asiente muy sumiso e intimidado, y se apresura 
junto con VECINOS a levantar a EGO EL PAYASO, 
llevándoselo en volandas hacia el foro derecho) 


GALÁN 
(Girándose hacia AMIGO antes de salir) 
Es posible que nos equivocáramos... 
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AMIGO 
(A GALÁN) 
En todo y siempre, muchacho. 


(GALÁN y VECINOS hacen mutis por el foro derecho 
cargando con EGO EL PAYASO. AMIGO toma en sus brazos 
el cuerpo de MAESE NADIE, y camina a su vez hacia el 
foro derecho) 


AMIGO 
(Mirando con decepción a NOVIA) 
En todo y siempre. 


(AMIGO sale por la derecha con MAESE NADIE, y NOVIA 
le sigue de lejos, llorosa y cabizbaja) 

(HUÉSPED +42 abandona su posición de espía, y 
encendiendo la luz de su habitación va hasta la 
maleta de viajante que reposa sobre su cama, la abre, 
y revela su contenido: Pequeñas espadas de madera. 
Luego, tomando uno de los juguetes lo agita en el 
aire, da algunas estocadas a enemigos imaginarios, y 
finalmente, observando su producto y reflexionando 
profundamente, termina por partirlo por la mitad con 
arrepentimiento, y lo deja caer. Tras esto se sienta 
en el borde de la cama, y cubriendo su rostro con las 
manos, estalla en un compungido llanto) 


TELÓN 


FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena VIII 
(EGO EL PAYASO, VECINOS, MAESE NADIE, 
NOVIA, DOCTORA, GALÁN) 


(Habitación de hospital en el ala de cuidados 
intensivos. Distribuidas a lo largo de la escena, 
cuatro camas flanqueadas por tres ventanas, una entre 
cada una de ellas. Por estas ventanas puede verse el 
exterior del hospital recreado en el doble fondo: Una 
concurrida calle por donde irán desfilando VECINOS 
con ropa de fiesta durante todo el acto. En el foro 
izquierdo una puerta que da al pasillo, y a derechas 
un enorme armario que guarda los medicamentos. En la 
primera cama junto a la puerta, EGO EL PAYASO yace en 
coma, aun con su máscara. A dos camas de distancia, 
MAESE NADIE se encuentra recostado contra el 
cabecero, de cara al público. Ambos visten pijama de 
hospital, y llevan algunos vendajes. Junto a la cama 
de MAESE NADIE, una silla en la que NOVIA le acompaña 
en su convalecencia, tomándole de la mano. GALÁN 
espía por una de las ventanas, marchándose cuando por 
el foro izquierdo hace su entrada DOCTORA, mujer de 
rostro dulce y holgada bata blanca, que tras 
detenerse un instante a leer el informe de EGO EL 
PAYASO, se dirige hacia la pareja) 


DOCTORA 
(A NOVIA, con alegre admiración) 
Bueno, querida, veo que el gran héroe ya se ha 
despertado! 
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NOVIA 
Sí, doctora, hoy se encuentra un poco mejor. 


DOCTORA 
(Examinando a MAESE NADIE) 
Veamos: Todo parece correcto. No detecto daños 
permanentes. La recuperación avanza a buen ritmo. Yo 
creo que en un par de días podremos subirle a planta. 


MAESE NADIE 
(Con voz débil) 
¿Y el payaso? ¿Cómo está el payaso? 


DOCTORA 
Querido, ¿qué dice usted de un payaso? 


NOVIA 
(Nerviosa, tratando de disimular el comentario) 
No le haga caso, doctora. 
Aun no sabe bien de qué habla. 


DOCTORA 
(A MAESE NADIE, con gesto maternal) 
Usted ahora no tiene que pensar mas que en tomar sus 
medicinas y ponerse bien fuerte para cuando la ciudad 
le homenajee por su gran hazaña. 


MAESE NADIE 
¿Qué hazaña? ¿Qué homenaje? ¿De qué habla? 


NOVIA 
(Con falsa ternura) 
Sí, tonto. ¿No recuerdas que me salvaste de aquellos 
desconocidos matones? 
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MAESE NADI 
(Confuso) 
No... Yo intervine en una pelea para ayudar a un payaso 
al que unos vecinos estaban pegando una paliza de 
muerte. 


T 


DOCTORA 
¿Una paliza de muerte? ¿Anoche? Que raro... Todos los 
años en estas fechas se nos llena el hospital de 
borrachos y magullados a causa de la Feria, pero ayer 
no nos llegó ningún payaso. (Señalando a EGO EL 
PAYASO) Únicamente hubo un ingreso grave aparte del 
suyo: Ese maltrecho funambulista. 


MAESE NADIE 
(Contorsionándose para ver al paciente de la primera 
cama) 
¡No es un funambulista! ¡Ese es el payaso! 
DOCTORA 


Será un payaso funambulista. ¿Qué importancia puede 

tener? Los amables jóvenes que le trajeron dijeron 

que se cayó mientras hacía equilibrios en la cuerda 
floja del circo. 


MAESE NADIE 
Sí que estaba sobre una cuerda floja, pero no en la 
del circo. Fueron ellos quienes le atacaron por 
intentar hablarles de Igualdad. 


NOVIA 
(A MAESE NADIE tratando de encubrir la mentira) 
¡Deja de decir tonterías! Ya has oído a la doctora: 
Es solamente uno de esos feriantes que tuvo un 
accidente haciendo acrobacias. 
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MAESE NADIE 
¡Pero no es cierto! Yo recuerdo que... 


NOVIA 
¡Tú no recuerdas nada! ¡Doctora, tal vez esté mas 
conmocionado de lo que pensábamos! 


DOCTORA 
Querida, no tiene de qué preocuparse. Este chico es 
un héroe por dentro y por fuera. Hágame Caso, 
enseguida estará de nuevo listo para la acción. 


MAESE NADIE 
Le digo que ese payaso no es un accidentado, si no 
una víctima, y yo... Yo no soy ningún héroe. 


DOCTORA 
(Acomodándole las almohadas y las sábanas, 
e invitándole al reposo) 
Vamos, querido. No sea tan humilde. Ha hecho usted 
algo extraordinario, y pronto recibirá los honores 
que por ello merec 


MAESE NADIE 
Yo sólo intentaba ser bueno. Tengo corazón. 
No soy un tirano.. Pero tampoco un héroe. 


NOVIA 
Le noto muy agitado, doctora. Quizá pueda darle algún 
tipo de tranquilizante... 


DOCTORA 
¡Oh, no, querida, está perfectamente! 
Lo único que necesita es silencio y descanso. 
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NOVIA 
(De mala gana) 
De acuerdo... Yo me ocuparé de que descans 


DOCTORA 
(Caminando hacia el foro izquierdo) 
Una última cosa: Mucha gente querrá venir a ver al 
héroe. Les dejaremos recibirles aquí que no hay 
muchos pacientes, pero sean prudentes. 


NOVIA 
Gracias, doctora. 


(DOCTORA hace mutis por el foro) 


MAESE NADIE 
Mi reina, ¿por qué has mentido a la doctora? 
Sabes bien que eso no fue lo que pasó frente al Hotel 
Continental. 


NOVIA 
(Muy cortante) 
¡Silencio, estúpido! 
¡Tú no sabes qué es lo que nos conviene! 


MAESE NADIE 
(Mansamente) 
Pues explicámelo. 


NOVIA 
Estoy urdiendo estrategias que tu simplona mente no 
puede comprender! 
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Escena IX 
(EGO EL PAYASO, VECINOS, MAESE NADIE, 
NOVIA, AMIGO) 


(AMIGO entra por la puerta de la izquierda. Lleva en 
sus manos una botella de vino, y en su Cara una 
sincera sonrisa fraternal) 


AMIGO 
(Yendo hacia MAESE NADIE) 
¡Pero muchacho! ¡Mírate ahí tumbado, muchacho! 


NOVIA 
(Poniéndose en pie, e intentando interponerse entre 
AMIGO y la cama) 
¡Tienes que marcharte! ¡La doctora ha dicho que su 
estado es muy delicado y que no puede ver a nadie! 


AMIGO 
(Tratando de esquivar a NOVIA, aun con delicadeza) 
¿Pero qué dices, muchacha? 
¡Mi amigo es duro como un roble! 


NOVIA 
¡Te digo que te vayas! 


AMIGO 
(A MAESE NADIE) 
¿Es mal momento, muchacho? Os he oído discutir. 


MAESE NADIE 
¿Tú recuerdas la pelea de anoche? 
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AMIGO 
¡Claro! ¿Acaso no fui yo quién te trajo? 


MAESE NADIE 
Cierto. Pero al parecer resulta que... 


NOVIA 
¡Calla de una vez, si sabes lo que te conviene! 


AMIGO 
(Apartando definitivamente a NOVIA) 
¡Relájate, muchacha, y déjale que hable! 


NOVIA 
(Sentándose en la silla resignada, de espaldas a los 
dos hombres, y con los brazos cruzados) 
De acuerdo, idiotas... Pero sabed que vais a destruir 
una oportunidad única de reivindicar un importante 
avance social. 


AMIGO 
¿Avance social? ¿Qué tiene que ver la convalecencia 
de mi amigo con ningún avance social? 


MAESE NADIE 
Le ha dicho a la doctora que la violenta turba la 
atacó a ella, y que yo la defendí. 


AMIGO 
¿Sabe algo de esto el capitán de la patrulla vecinal? 
Apuesto a que es todo idea suya. 
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NOVIA 
Es idea de ambos. 


AMIGO 
¡Pero muchacha! ¿Por qué alguien mentiría así? 


NOVIA 
¿Es que ahora los beodos quieren dárselas de 
inmaculados moralistas? 


AMIGO 
(Sentándose en la cama contigua a la de MAESE NADIE, 
abriendo la botella de vino, y dándole un enorme 
trago) 
No, pero te escuchamos. ¡Ilústranos! 


NOVIA 
(Poniéndose frente a los dos hombres, 
de cara al público) 
Vaya dos borregos. ¿Acaso no es obvio? 

Si decimos que esos brutos atacaron a una indefensa 
mujer mientras volvía del trabajo, toda la ciudad se 
dará por fin cuenta de que tienen que cambiar su 
forma de pensar. Por defender a un sucio vagabundo, 
forastero y payaso, nadie se conmueve ni hace nada. 


AMIGO 
(Señalando a MAESE NADIE) 
Él sí lo hizo. 


9592 


EL PAYASO 


NOVIA 
Pero lo que hizo no lleva a ningún cambio. ¡Debemos 
actuar para dejar de ser una ciudad cerrada a la 
modernidad! ¡No podemos tolerar el discurso 
retrogrado y ofensivo que nos oprime! Con tu heroica 
fama, sea o no real, conseguiremos ganarnos la 
simpatía de la opinión pública, y de esta forma 
forzaremos al ayuntamiento para que nos conceda pleno 
acceso a las fuentes documentales donde se ocultan 
las claves del progreso. Luego nosotros 
administraremos esa información para liberar al 
pueblo. 


AMIGO 
Vale, muchacha. ¿Y eso justifica la mentira? 


NOVIA 
Si eso conduce al cambio, entonces sí. 


MAESE NADIE 
¿Quieres un cambio? ¡Pues yo haré lo que haga falta! 
¡Yo me entregaré para liberarlos! 


AMIGO 
Muchacho, ¿no crees que ya has hecho suficiente? ¿Por 
qué quieres ayudar a quienes Casi te matan? 


MAESE NADIE 

Porque ya les he perdonado, y si les salvo de su 
salvaje ignorancia, nadie tendrá que volver a 
perdonarlos. ¡Ademas ya estoy harto de que me 
consideréis un cobarde incapaz de toda empatía! 


953 


EGO EL PAYASO 
DRA 


NOVIA 
¿Afrontarías tan dura prueba por mí? 


MAESE NADIE 

Escucha, reina, tú querías q 
tuviera un corazón, 
esta cama. 


ue fuera bueno, que 


y eso fue lo que me trajo hasta 


¿Necesitas ahora a un sabio? ¡Pues yo 


recorreré ese Camino por ti! 


(Todos quedan en silencio. 


NOVIA abraza y besa 
conmovida a MAESE NADIE, mientras AMIGO se incorpora 
y pasea por la estancia preocupado) 


AMIGO 
¡Oh, muchacho! ¡Te lo advertí, muchacho! 
¡Este sacrificio te saldrá muy caro! 


Escena X 
(EGO EL PAYASO, VECINOS, MAESE NADIE, 
NOVIA, AMIGO, ALCALDE) 


(ALCALDE entra por el el foro izquierdo, y con paso 
apresurado se dirige hasta la cama de MAESE NADIE) 


ALCALDE 
(Tomando la mano de MAESE NADIE y agitándola) 
¡El héroe! ¡Qué gran héroe! 


¡Y la cama del héroe! ¡Qué 


gran cama! 


(ALCALDE suelta la mano de MAESE NADIE y se mete 
junto a él bajo las sábanas) 


MAESE NADIE 
Buenos días, señor alcalde. 


¿Cómo va la feria? 
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ALCALDI 
¿Qué feria? ¡Ah, sí, la feria! 
¡Qué gran feria! 


E] 


NOVIA 
(A ALCALDE, con desprecio y arrogancia) 
¡Oiga, usted! Queremos ofrecerle un negocio, 
pero necesitamos que nos dé algo a cambio. 


AMIGO 
(A NOVIA, muy disgustado) 
¿Es así como vas a vender a mi amigo, 
como si fuera un simple trozo de Jamón? 


NOVIA 
¡Largo de aquí, borracho! 
¡Deberían encarcelarte por venir a molestar a un 
hospital! 


AMIGO 
No te humilles mas, muchacha. Ya me marcho. Prefiero 
no tener que contemplar este cruel espectáculo. 


NOVIA 
Eso, vuelve al fondo de tu botella de vino, desde 
donde todo se ve de color de rosas! 


AMIGO 
(Mirando a MAESE NADIE con tristeza) 
¡Adiós, muchacho! ¡Espero que lo logres, 


y que nuestros Caminos vuelvan a encontrarse! 
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(AMIGO inicia su apesadumbrada marcha hasta hacer 
mutis por el foro izquierdo) 


Escena XI 
(EGO EL PAYASO, VECINOS, MAESE NADIE, 
NOVIA, ALCALDE, GALÁN) 


(Coincidiendo con la salida de AMIGO, por una de las 
ventanas vuelve a asomarse GALÁN, intentando ver qué 
pasa en el interior de la sala) 


NOVIA 
Así está mejor. Ahora que nadie nos espía ni molesta, 
queremos presentarle un plan que pondrá esta ciudad a 
la vanguardia del pensamiento mas avanzado. 


ALCALDE 
(Suspirando y secándose el sudor de la frente con un 
pañuelo de seda) 
¿Pensamiento avanzado? Eso suena muy complicado... 


NOVIA 
Sí, pero la recompensa será grande. 


ALCALDI 
¿Cómo de grande? 


E] 


NOVIA 
(Extendiendo los brazos para simular una 
amplia medida métrica) 
¡Así de grande! 


ALCALDI 
¡Qué grande! 


E] 
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(GALÁN se pone muy nervioso y golpea la ventana con 
desesperación. Puede verse cómo grita, pero no se le 
oye) 

NOVIA 

¿Entonces acepta? 


ALCALDE 
Claro, claro. Pero, ¿tengo que hacer algo? 


NOVIA 
Simplemente darnos libre acceso a la Cueva de los 
Libros. 


ALCALDE 
Hace tiempo que nadie va por allá. 
Puede que ni sepamos ya dónde está. 


NOVIA 
Consulte en el ayuntamiento. 


ALCALDE 
Sí, sí. ¡Qué gran idea! (De pronto preocupado) 
¡Esperen un momento! ¿Quién podría asumir el terrible 
compromiso de sumergirs ntr sa pila de mohosos 


pergaminos? 


NOVIA 
Nada mas y nada menos que el hombre con el qu 
comparte la cama. 


ALCALDE 
¡Como ya le dije a la prensa, puedo demostrar que no 
es un hombre! ¡Venga mañana a mi casa 


y se la presento maquillada! 
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NOVIA 
Estúpido viejo, machista, homófobo, feo y sudado! 
¡Me refiero al hombre de esta cama! 


ALCALDE 

(A MAESE NADIE) 
¡Ah, claro! ¡El héroe del día! ¿Quién si no? 
Pero... ¿Para qué quiere usted ir a la cueva? 


MAESE NADIE 
Para absorber todo el conocimiento, 
y traérselo de vuelta al pueblo. 


ALCALDE 
¿Y eso de qué nos servirá? 


NOVIA 
(En tono condescendiente) 
¿Qué es lo que usted mas desea? 


ALCALDI 
El poder y la bolsa llena! 


E] 


NOVIA 
¡Pues justo para eso será! 


ALCALD] 


E] 


¡Qué maravilla! ¡Todo el mundo va a quedar encantado! 


¡Cuando termine su estudio le presentaremos en la 
Gran Feria Anual, y la ciudadanía podrá ver en 
directo al genio que hemos creado! 
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NOVIA 
(Ofreciéndole la mano para sellar el acuerdo) 
¿Tenemos trato? 


E] 


ALCALDI 
(Dando un enérgico apretón de manos a NOVIA) 
¡Tenemos trato! ¡Y qué gran trato! 


NOVIA 
(Con tono imperativo) 
¡Pues vaya a preparar los permisos necesarios! 


ALCALDE 
(Dirigiéndose muy alegre hacia la puerta) 
¡Qué ilusión! ¡Qué gran ilusión! 
¡No presenciaba un ritual de encierro en la Cueva de 
los Libros desde que era un niño! 


NOVIA 
¿Qué ritual? ¿Quién ha hablado de un encierro? 


E] 


ALCALD] 


El ritual oficial por el cual el candidato a obtener 


el conocimiento de los libros, debe permanecer en el 
interior de la cueva durante diez años sin ninguna 
distracción ni contacto humano, por supuesto. 


NOVIA 
¿Pero qué anacrónica barbaridad es esa? 


MAESE NADIE 
(Asustado) 
¿Diez años? 
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ALCALDI 
¡Pues claro! ¡Así se ha hecho siempre! 

¿No pensarán que son los primeros a los que se les 
ocurre, lo intentan y fracasan? Este sistema d 
aislamiento se ideó para incrementar las posibilidad 
de éxito del estudiante. 


E] 


NOVIA 
¿Y tendrá que pasar allí dentro diez años? 


ALCALDE 

¿Por qué cree que guardamos los libros en una cueva, 

si no para poder sellar la entrada desde fuera? Nadie 

resistiría voluntariamente una misión de aprendizaje 
tan aburrida. 


MAESE NADIE 
(Incrédulo, tratando de asimilarlo) 
¡Diez años! 


NOVIA 
(A MAESE NADIE) 
¿Te ves capaz de hacerlo? 


MAESE NADIE 
Y tú, ¿me esperarás? 


NOVIA 
Te esperaré. 


MAESE NADIE 
Entonces yo estudiaré, y volveré para acabar con la 
oscuridad de nuestros paisanos. 
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(NOVIA salta con entusiasmo sobre MAESE NADIE, y 
comienza a abrazarlo y besarlo con gran júbilo. 
ALCALDE se deja contagiar del buen ánimo, e imita a 
NOVIA en sus gestos) 
ALCALDE 
(Estrechando entre sus brazos a MAESE NADIE) 
¡Qué gran héroe! ¡Qué gran plan! 
¡Nada puede fallar! 


(Debido al peso de las tres personas y a sus 
disparatados movimientos, las patas de la cama ceden, 
y el colchón se viene a abajo hasta quedar en el 
suelo. ALCALDE, NOVIA y MAESE NADIE se miran atónitos 
entre ellos, y finalmente estallan en una enorme 
carcajada. En la calle, tras la ventana, GALÁN pega 
una serie de infantiles saltitos tratando de alcanzar 
a ver qué ocurre en la cama desplomada) 
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Escena XII 
(MAESE NADIE) 


(Interior de la Cueva de los Libros. Paredes de roca 
desnuda. Atmósfera húmeda y lúgubre, apenas 
iluminada. En el centro, horadando una gran apertura 
en la pared del fondo, la entrada que se halla 
cerrada por el exterior con una piedra incluso mayor. 
En el doble fondo, aun fuera de la vista, un frondoso 
bosque iluminado por el Sol. Dentro todos los útiles 
necesarios para albergar el refugio de un hombre: A 
derechas, cama, estufa, baúl con dos vasos, 
palangana, y una toalla; a izquierdas, mesa, silla, 
cazo, hornillo, cucharón, caja con pan, botella de 
aceite, y jarra de agua. Distribuidos caóticamente en 
diferentes estanterías o apilados por las esquinas, 
una desmesurada colección de libros de todos los 
tamaños. En el lado izquierdo de la pared del fondo, 
un cartel que anuncia a “Django Reinhardt en 
concierto”, y colgada en el derecho, una sábana con 
dos serpientes mordiéndose la cola, formando un 
circulo en cuyo interior se lee “HEN TO PAN”. MAESE 
NADIE viste una sucia túnica de aspecto monacal, y 
una máscara blanca grabada con Nueve Palabras: 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”) 


MAESE NADIE 
(Caminando nervioso de un lado a otro mientras 
consulta notas en un papel) 
Tiemblo. ¿Por qué tiemblo? No, no es frío esto que 
siento, si no la responsabilidad. ¿Habré llevado bien 
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la cuenta? Hoy cumplo una década de encierro. Si no 


me equivoco, pronto ha de abrirse esa puerta, y la 
luz de estos libros podrá ser devuelta. He de estar 
preparado. (Inclinándose sobre la puerta, y pegando 
su oreja contra la roca) ¡Les oigo! ¡Se están 
¡Mis vecinos ya vienen a liberarme, para 


acercando! 
convertirme en su liberador! Tiemblo, pues sólo 


dispondré de una breve oportunidad. ¿Podré captar su 
atención y mostrarles la mas alta Verdad? Ellos 
querrán ver el fruto de mi sacrificio, y en pocas 
palabras se lo he de mostrar. ¿Cómo resumirlo? ¿Qué 
forma idearé para lograr presentarles el saber mas 
transcendental? Tiemblo. Sudo. Dudo. 
¡No creo que pueda! ¡Ni siquiera que me atreva! 


(MAESE NADIE coge una toalla y se deja caer sobre la 
silla. Luego se quita la máscara, y trata de enjugar 


el sudor de su empapada frente) 


MAESE NADIE 

¿Pero y si les miento? ¿Y si falseo la prueba? 

que no aprendí nada, y podré volver a vivir como una 
persona normal! 


¡Diré 


(MAESE NADIE se incorpora lentamente, y dejando la 
toalla, se sostiene inseguro en el respaldo del 


asiento) 
MAESE NADIE 
¡Templanza! ¡Coherencia! ¡Yo os reclamo para que os 
unáis a mis huestes! ¡Pues hoy mi único deber es el 


de ser valiente! Pero si algo me han mostrado los 
libros, es que a lo largo de todos los siglos, a 
aquellos que han hablado para mostrar el camino, se 
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les ha castigado, en vez de agradecido. ¿Pero qué 
digo? No es el aplauso lo que yo ansío, si no 
sencillamente que me quieran escuchar. Yo no puedo 
guiarles, ni mucho menos obligarles a cambiar. Serán 
ellos los que tengan que aceptar. ¡Ya la puerta se 
abre! Aun estoy a tiempo de renunciar. Mas si lo 
hago, ¿no será desperdiciar mi existencia? ¿En qué he 
de convertirme si sabiendo cómo hacerlo, me niego a 
prestar mi asistencia? ¡Templanza! ¡Coherencia! 
¡Ayudadme a ayudar!lEsta es la batalla que a todos 
puede salvar: ¡La definitiva búsqueda de la Verdad 
Universal! 


(MAESE NADIE encuentra la fuerza interior para 
caminar hasta el centro de la escena, manteniendo aun 
así una temerosa distancia con el vano de entrada, a 
través del cual ya puede verse cómo desde el exterior 
empiezan a desplazar la roca que la mantiene sellada) 


Escena XIII 
(MAESE NADIE, AMIGO, ALCALDE, VECINOS) 


(MAESE NADIE vuelve a colocarse la máscara con pulso 
tembloroso, en el mismo momento en que la enorme 
piedra de la puerta es apartada por VECINOS, quedando 
expuesto el bosque del doble fondo, y dejando 
penetrar en la cueva un amplio haz de luz que la 
ilumina por completo. Encabezan la comitiva ALCALDE y 
AMIGO, que con paso enérgico van al encuentro de 
MAESE NADIE, ambos muy alegres, pero por opuestos 
motivos. AMIGO porta una botella de vino, mas tripa, 
y algunas canas. Tras estos entran VECINOS, que mas 
por curiosidad que por cariño, ocupan todos los 
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rincones de la cueva, analizando bruscamente su 
contenido como si se tratara de un incomprensible 
museo. ALCALDE hesita unos instantes, y pide por 
señas a AMIGO que le confirme si ese es MAESE NADIE, 
a lo cual este responde afirmando con la cabeza) 


ALCALDE 
(Abriendo los brazos, ofreciendo un afectuoso apretón 
que nunca llega a suceder) 
¡Ah, nuestro héroe! ¡Qué gran héroe! ¡Y grandes son 
las palabras que de él esperamos! 


(MAESE NADIE no responde nada, y termina dando la 
espalda a los recién llegados. Al percatarse del 
tenso silencio, todos se giran hacia él) 


MAESE NADIE 
(A parte para sí, con tono angustiado) 
He aprendido a leer, escribir, y razonar, pero, 
¿acaso habré olvidado cómo hablar? 


ALCALDI 
(A AMIGO, muy descolocado) 
¿Qué le ocurre? 


E] 


AMIGO 
No le presione. Es natural que esté nervioso. 


ALCALDI 
Recordará que en una semana es la inauguración de la 
Gran Feria de este año, y que él es la estrella 
principal, ¿no? 


E] 
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AMIGO 
Señor alcalde, ya le he dicho que mi amigo lleva 
mucho tiempo sin tener trato humano. Dejémosle qu 


hable cuando este preparado. 


(MAESE NADIE se gira hacia AMIGO, y conmovido, pone 
una mano sobre su propio pecho y le hace una discreta 


reverencia) 


MAESE NADIE 
Agradezco tu comprensión, pues saber cómo daros lo 
que venís buscando no me resulta fácil. 


AMIGO 
Nosotros te ayudaremos. Ponte en nuestras manos. 


E] 


ALCALDI 
(Molesto) 
¡Oigan! ¿Qué broma es esta? ¡Qué gran broma! ¡No 
hemos venido a curar a nadie, si no a que él nos 
cure! 


AMIGO 
¿Y de qué se supone que ha de curarnos? 


ALCALDE 
¡De la pobreza, por supuesto! 


AMIGO 
¿De la de su abultado bolsillo, o de la de su 
abandonado espíritu? 


ALCALDE 
¡Por favor, caballero! 
¡Tampoco hemos venido aquí a pelear! 
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VECINOS 
(Al unísono, con tono burdo y gran apetencia) 
¡A pelar! ¡A pelar! 


ALCALDE 
(A VECINOS) 
¡Orden, mis estimados vecinos! 


VECINOS 
(Bajando la intensidad y calmándose entre ellos) 
Orden... Orden... 


AMIGO 
Yo sólo he venido a pronunciar mi protesta. Pero 
antes... (Yendo hasta MAESE NADIE) Antes vengo a darte 
esta botella de vino, y este abrazo de un amigo. 


(MAESE NADIE y AMIGO se abrazan fraternalmente 
durante un largo instante. VECINOS aplauden con 
enorme júbilo) 


AMIGO 
(Separándose de MAESE NADIE, muy conmovido) 
Muchacho, me parece horrible que pretendan exhibirte 
en la feria como a un monstruo de fábula, pero me 
alegra verte bien, y espero que como en los viejos 
tiempos podamos en algún momento compartir un buen 
trago con los muchachos. Si llega el día en que 
sientes que quieres volver a ser el de antes, no 
olvides que aquí me tienes, pues yo no te he 
olvidado. 
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MAESE NADIE 
(Con ternura) 
In vino veritas, maese dionisíaco. 


(AMIGO retrocede, tratando de contener las lágrimas 
de sus ojos, y ALCALDE aprovecha para dar un paso al 
frente, acaparando el centro del escenario) 


ALCALDI 
¡Yo debo confesar que ya había olvidado que estaba 
usted aquí encerrado! ¡Sinceramente pensé qu 
desistiría a los pocos días, y que a estas alturas 
habría ya vuelto a su Casa a retomar su vida! ¡Pero, 
oh gran héroe, hoy me quito ante usted el sombrero, 
como reconocimiento por este gran logro! 
¡Y qué gran logro! (Aplaudiendo, e invitando 
imperativamente a VECINOS a que le sigan en el 
homenaje) ¡Vamos, aplaudan! ¡Qué gran logro! 


E] 


VECINOS 
(A1 unísono, con rostros confusos) 
¡Qué gran logro! ¡Qué gran logro! 


ALCALDE 
(Indicando secamente que detengan el aplauso) 
Según los registros históricos de la villa, en los 
últimos cien años nadie había aguantado lo suficiente 
para completar el desafío intelectual de la Cueva de 
los Libros. ¡Sólo un héroe como usted podría haberlo 
conseguido! 
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AMIGO 


(Acercándose con media sonrisa y tono socarrón) 


Si es tan extraordinario, 
¿por qué no le nombramos alcalde? 


ALCALDE 
¡Calma, calma! ¡Tampoco hay que pasarse! 


AMIGO 
¿Acaso ha hecho usted algún mérito que su gran 
no pueda igualar? 


ALCALDE 
Pues hombre... ¡Estar! 


Escena XIV 
(MAESE NADIE, AMIGO, ALCALDE, VECINOS, 
NOVIA, GALÁN) 


héroe 


(Desde el exterior de la cueva llega el sonido de 


unas imponentes voces) 


NOVIA 
(Aun oculta en el doble fondo) 
¿Entonces sigue vivo? ¿Ya le han liberado? 


(NOVIA llega por la izquierda, y entra en la cueva 
por la abertura de la roca. Su rostro ojeroso delata 


una sombra de culpa. Viste ropas mas recatadas, 


casi 


elegantes, y su cabello tiene un reflejo plateado, 


propio de la edad. Se abre paso entre VECINOS 
apartándolos con desconsiderada brusquedad) 
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NOVIA 
¿Dónde está? ¡Exijo verle! 


¡Dejen paso! 


n seco al descubrir la figura de 
Tras un momento de 


(NOVIA se detiene 


MAESE NADIE esperándola. 
hesitación, camina despacio hacia él, y le abraza sin 


ningún afecto ni convicción) 


NOVIA 
Eres tú mi..? Te encuentro muy cambiado. 


¿Tú? ¿1 


MAESE NADIE 
Para eso vine a esta cueva. 


NOVIA 
Sí... Claro... Para eso viniste a esta cueva... 
(Recuperando el falso entusiasmo) ¡Sé que llego un 


poco tarde, pero durante estos diez años te he sido 
fiel, sól y como verás te he 


lo he pensado en ti, 
esperado! 


(GALÁN entra desde la izquierda del doble fondo, por 
la misma dirección por la que vino NOVIA. También 
luce mas curtido, pero ahora incluso mas violento e 
Avanza entre VECINOS intentando pasar 
hasta colocarse detrás de NOVIA) 


imponente. 
desapercibido, 


E] 


ALCALDI 
(Impacientándose) 


¡Y nosotros hemos esperado para que nos 


de la sabiduría ancestral que nos hará 


¡Queremos ya la recompensa! 


¡Qué gran recompensa! 


dé la clave 
poderosos! 
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NOVIA 


(A ALCALDE) 
¡Silencio, enajenado carcamal! ¿Qué le hace pensar 
que va a sacar algo del esfuerzo ajeno? 


ALCALDI 
¡Porque usted me lo dijo! 


una recompensa grande! 


E] 


¡Me prometió que recibiría 
(Extendiendo 
simular una amplia medida métrica) 


los brazos para 


¡Así de grande! 
NOVIA 
(Tomando agresivamente a MAESE NADIE de 


la mano, y 
arrastrándolo hacia sí) 


¡Dentro de siete días en la Feria tendrán de él todo 
lo que quieran, pero ahora me pertenece, 


s sólo mio, 
y me lo llevo para mí! 


ALCALDE 


nd) 


¡Qué impaciencia! ¡Que gran impaciencia! 
¿Por qué no compartirlo ahora, 


ya que tantos nos 
hemos reunido? No pedimos mucho, únicamente un 
pequeño adelanto. 
NOVIA 
¿Quiere un adelanto? Yo se lo daré: 
¡Ha sido usted engañado como el tonto que es! 


ALCALDE 


N 


¿Pero qué dice, 


mujer? 
NOVIA 
¡Desde el 


| principio todo este encierro fue planeado 
para obtener el conocimiento necesario con el que 
derrocarlo! ¡] 


i 


hacer a 


Esta misión entre los libros no era para 
los ricos mas ricos, 


si no para poner a los 
pobres en su lugar! 
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E] 


ALCALD] 


¿Entonces no era buen 
si no una revanchista traición? 


a su intención, 


NOVIA 


(Encarándose a ALCALDE con ciega arrogancia) 
¡Ahora nosotros reinaremos! 


¡Llámelo mejor venganza! 
Haremos del mundo un lugar mejor porque será nuestro, 
nuestra visión de lo 


y nuestra moral es superior; 
nuestra sensibilidad imposible 


justo es la acertada; 
¡Todos los dinosaurios como usted están 


de imitar. 
equivocados defendiendo sus desfasados privilegios en 


lugar de los nuestros! 


E] 


ALCALD] 


¡Qué gran error el suyo! 
pues si nosotros reinamos es porque 


somos mas Capaces! ¡! somete al grande! 
Es el orden natural de las cosas! ¡Ustedes deben 


callarse, y tragar! 


¡Nunca podrán 


¡Error! 


sustituirnos, 
¡El pequeño s 


¡1 
asumirlo, 


MAESE NADIE 
Ambas posturas son equivocadas. 


Nada de eso. 


NOVIA y ALCALDE 
(Al unísono, con sorpresa e incredulidad) 
¿Equivocarme? ¿Yo? 


MAESE NADIE 
Me enviasteis aquí para que sustrajera un 
conocimiento común de los textos antiguos, y he de 


decir que durante estos largos años de estudio he 
se hacía presente en todos 


detectado una certeza qu 
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los cuentos y en todos los hechos acontecidos a lo 
largo de la historia, una esencia compartida en el 
significado último de cada cosa imaginada y sucedida. 
Hay una base que siempre es la misma, aunque siempre 
sea llamada de formas distintas. (Girándose y mirando 
de frente al público) Ojalá pudiera sintetizar este 
universal principio en unas pocas palabras, algo tan 
sencillo que pudiera grabar nuestras mentes; nuestros 
rostros; acaso nuestros corazones. Unas pocas 
palabras que sirvieran de motor para un nuevo mundo. 


ALCALDI 
(Señalando a NOVIA con rechazo) 
¿Pero qué nuevo mundo es ese, el mio o el suyo? 


E] 


MAESE NADIE 
El de ninguno. O mas bien el de todos. 


NOVIA 
(Tirando de nuevo de MAESE NADIE) 
¡Déjate de acertijos, y vámonos a Casa a que te 
aclare un poco las ideas! 


ALCALDE 
(Tirando de MAESE NADIE en la otra dirección) 
¡Permítale que hable! ¡Ha tenido diez años para 


preparar su espectáculo! ¡No puede ser tan complicado 
resolver esta confrontación! 


MAESE NADIE 
Aun me cuesta explicarlo.. ¿Cómo podría mostraros que 
en esta confrontación el enemigo no se halla fuera si 
no en vuestro propio interior? ¡Esta guerra no es 
espectáculo! ¡No es teatro ni ficción! ¡Esta guerra 
es la mas seria, pues es la guerra del Amor! 
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ALCALDI 
¡Ah, un recital de poesía en verso! ¡Me gusta lo que 
oigo! Confieso que había detectado en usted ciertas 
dudas, y ya empezaba a preocuparme por cómo le 
recibirían los implacables vecinos durante la 
inauguración de la Gran Feria. 
¡Pero esto tiene estilo! ¡Qué gran estilo! 


E] 


(ALCALDE aplaude con vehemencia, mirando a todos a su 
al rededor, y VECINOS le imitan sin entender nada) 


NOVIA 
(Tomando el cazo, y amenazando con golpear 
con él a MAESE NADIE) 
Escucha, estúpido! ¿Qué dices tú del amor? ¿Es que 
pretendes arruinar nuestra revolución? 
¡Pues no pienso permitírtelo! 


AMIGO 
(Interviniendo para proteger a MAESE NADIE) 

¡Ya está bien! ¿Cómo se atreven a maltratar de este 
modo a mi amigo? ¡Recuerden que él se sacrificó 
renunciando a toda su vida al encerrarse en esta 

cueva para transmitirnos el saber de los libros! Ni 

yo mismo lo creí cuando dijo que lo haría, pues el 
muchacho que yo conocía había pasado toda su vida 
oculto en su propia cueva, en su propio mundo, 
ignorando la existencia de todos los demás. Lo cierto 

s que no sé cómo, pero él adivinó antes que nadie la 
importancia de esta misión, y aceptó obrar en sí 

mismo un Cambio de tal envergadura, que a cualquier 

otro habría hecho temblar. Por todo esto, lo mínimo 
que podemos hacer es dejar de lado por unos instantes 
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nuestras opiniones e infunda 


nuestra mente a los elevados mi 
revelar! 


das ideas, abriendo 
sterios que nos quiera 


MAESE NAD 


h 


Gracias de nuevo, maese espirituoso. 


AMIGO 
¡A ti, muchacho! 


Ya puedes decir sin miedo todo lo 


que consideres necesario. 


MAESE NADIE 


He temblado, sudado y dudado 


momentos ] 


largo tiempo, y por 


llegué a pensar que no sabría cómo hacerlo, 


pero creo que mientras hablabas se me ha ocurrido un 
buen modo de exponer fácilmente esta constante 


cósmica y universal que es 


tá en todo, y a todos 


determina. 


ALCALDE 
¿Y cómo piensa 


hacerlo? 


MAESE NADIE 


(Recuperando el cazo 


de las manos de NOVIA) 


ni a la poesía: ¡Sólo 


Sin recurrir a la revolución 


necesito una cocina! 


(MAESE NADIE va al lado izquierdo de la 
lleva hasta el centro de la 


cargando el hornillo, lo 


escena. 


Luego acerca también la botella de aceite, 


cueva y 


la 


de agua, la cuchara, y un trozo de pan) 
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ALCALDE 
¿Una lección de cocina? ¡Qué horror! 
¡Que gran horror! ¡Sólo querrán acudir mujeres a la 
inauguración! 
NOVIA 


¡Cierre esa bocaza, fósil obsoleto y retrógtrado! 


AMIGO 
Por favor, prestemos atención a la receta de mi 
amigo. 


MAESE NADIE 
(Poniendo el cazo sobre el hornillo) 

Ahora podréis ver, mis estimados vecinos, en el 
interior de esta misma cazuela, una representación 
del eterno baile cósmico donde todo se destruye y 

luego de nuevo se crea. 


(Todos los presentes se congregan al rededor de 
MAESE NADIE, y observan atentos su culinaria lección) 


MAESE NADIE 
(Vertiendo el agua en el interior del cazo) 
La sopa que estamos a punto de preparar es una teoría 
del Todo, y como el Todo mismo, consta únicamente de 
tres ingredientes: El primero de ellos es la energía 
repelente o destructiva, representada aquí por el 

agua, y que será la base de nuestro caldo. (Tomando 
la botella de aceite y añadiéndola a su vez) El 
segundo de los elementos es la energía atrayente o 
constructiva, que como ven, flota sobre la primera, 
sin llegar a mezclarse entre ellas, pues son fuerzas 
contrarias que para actuar requieren de la materia. 
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ALCALDI 
Igual que mi estómago, pues si es que quiere 
alimentarnos con ese precario caldo, 
mas le val charle algo. 


E] 


MAESE NADIE 
Pretendo alimentar vuestras mentes, intelectos e 
ideas. Pero no desesperemos, pues claro que vamos a 
echarle algo: A nosotros mismos, ya que este es el 
punto donde la sustancia opera. 


(AMIGO le entrega el trozo de pan a MAESE NADIE) 


MAESE NADIE 
(Poniendo delicadamente el pan sobre el caldo) 
Usaremos este trozo de pan duro para simbolizar 
nuestros cuerpos, y el de los seres de composición 
física de toda la existencia. Si observamos ahora 
atentamente, podremos apreciar cómo Cada parte se 
halla aun separada y contenida en las otras, pero 
poco a poco el pan empieza a empaparse del agua, que 
como fuerza repelente qu Ss, Va separando el Todo en 
pequeñas partes. (Tomando la cuchara y mezclando la 
sopa) Cuando finalmente el estado de reposo inicial 
colapsa, todo se remueve en un veloz remolino de puro 
caos: Las migas se alejan solitarias sobre el agua; 
la gran gota de aceite se vuelve en diminutas 
burbujas que mientras se alejan, a las miguitas 
atrapan. 


AMIGO 


¡Es un nuevo orden dentro del 
desorden de la explosión! 


¡Se están recombinando! 
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MAESE NADIE 
Así es. Antes una única balsa de agua contenía una 
única balsa de aceite, y esta en su mismo centro una 
única porción de pan. Ahora se está replicando eso 
mismo, pero en divididas porciones: Las pequeñas 
gotas de aceite van capturando en su interior al pan, 
y al chocar entre ellas se fusionan y forman 
tos cada vez mas grandes, hasta que finalmente 
la gran gota de aceite reúne de nuevo todo el pan 
reconstruido en su interior, regresando al estado de 
calma inicial, y así, empezando de nuevo el baile, 
cuando vuelva a colapsar. 


conJunt 


(MAESE NADIE muestra el interior de la cazuela a 
todos los presentes, y hace una reverencia con alegre 
VECINOS comienzan a aplaudir sin fuerza 


satisfacción. 
mirándose entre ellos confusos, 


ni entendimiento, 
hasta que ALCALDE levanta su mano ordenándoles 


detenerse) 


E] 


ALCALD] 


¡No aplaudan! ¡Esto es un sinsentido! 


¡Qué gran sinsentido! 


MAESE NADIE 
es lo que le da sentido a todo, 
pues esto es lo 


Al contrario, a 


nuestras vidas y a todo el cosmos, 


que somos. Todos somos Uno: ¡Hen to pan! 


NOVIA 
¿no ves que te estás humillando? ¿Una 


Pero imbécil, 
sopa? ¿Ese era tu gran plan? 
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MAESE NADIE 
Es la Sopa del Todo. 


NOVIA 
(Dando la espalda a MAESE NADIE, 
y abrazándose a GALÁN) 
¡No puedo ni mirarte! ¡Me das vergiúenza ajena! 
¿Por esta sopa absurda has elegido desacreditarte y 
hundir contigo nuestra incipiente revolución? 


MAESE NADIE 
No es ningún absurdo. ¿Es que no la has entendido? Yo 
pensé que con ella podría ejemplificar mas 
fácilmente... 


AMIGO 
Muchacho, yo quiero entenderte, pero necesitamos que 
nos expliques en qué nos afecta a nivel práctico todo 
se baile de energías y materia. 


MAESE NADIE 
Es muy sencillo: Igual que en el cosmos, esos tres 
lementos están en todos nosotros. Nuestros cuerpos 
son el pan; el Bien es el aceite que nos une y nos 
crea; y el Mal el agua que nos destruye y aleja. 


ALCALDE 
Pobre loco. Todo el mundo sabe qu 1 Bien y el Mal 
no pueden ser definidos, 
pues son términos subjetivos. 
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MAESE NADIE 


Eso es lo que nos repetimos a nosotros mismos para 


evitar tener que obrar con verdadera responsabilidad. 
Veréis, en estos libros he aprendido que a menudo las 
filosofías acaban cayendo en la trampa de complicar 


en vez de simplificar. Es tan fácil como reducir a 
más básico: Al ejecutar cualquier acción, 


lo 


¿cual es la primera cuestión que podemos plantearnos? 


AMIGO 
Si será correcto o incorrecto, ¿no es cierto? 


MAESE NADIE 
O en otras palabras: ¿Está bien o está mal? 


ALCALDE 
es el sentido común. No necesitamos que nos 
enseñen a comportarnos a estas alturas. 


El 
10) 
O 


NOVIA 
¡A usted deberían volver a enseñarle hasta a 
respirar! 


ALCALDI 
¿Qué va a enseñarme a mí una mocosa? 
¿No sabe que la edad otorga la sabiduría? 


E] 


AMIGO 
La edad otorga la oportunidad de esforzarse por 
aprender, pero si no se aprovecha esa oportunidad, 
es viejo y se es tonto: 
Un niño atrapado en un cuerpo arrugado. 


581 


se 


EGO EL PAYASO 
DRA 


(ALCALDE intenta dar una contundente réplica con la 
que hacer valer su autoridad, pero no encontrando la 
forma de hacerlo, agacha la cabeza y se esconde 
avergonzado tras VECINOS) 


AMIGO 
Vamos, muchacho, prosigue con tu argumento. 


MAESE NADIE 
Sencillamente: Determinemos con claridad qué es lo 
que consideramos malo. 


AMIGO 
Bueno, supongo que todos estaremos de acuerdo en que 
matar, robar, violar, agredir, mentir, oprimir... 


MAESE NADIE 
Correcto. ¿Y qué tienen en común todas esas cosas? 


NOVIA 
(Señalando a ALCALDE con inquina) 
¡Que quienes las hacen, sólo piensan en privilegiarse 
a sí mismos! 


MAESE NADIE 

Así es, en darse a sí mismos, pero a veces también en 
darle al colectivo que esas personas eligen 

privilegiar. El Egoísmo puede ser también colectivo. 


(NOVIA vuelve a esconder su ruborizado rostro en el 
pecho de GALÁN) 


AMIGO 
¿Entonces todo lo malvado se reduce al Egoísmo? 
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MAESE NADIE 
¡Tú lo has dicho! 
ALCALDE 
(Encontrando su oportunidad de tomar revancha) 
¡Miren al que quería simplificar! ¡Ahora resulta que 


para saber lo que es el Mal, debemos definir el 
Egoísmo! Y luego para saber lo que es el Egoísmo, 
deberemos definir otra cosa, y así hasta volver a 
donde estábamos al principio, es decir, al sentido 
común, un lugar de orden en el que las ordenes las 
damos los mas válidos, y los débiles montan estos 
circos patéticos para no tener que obedecer. 


MAESE NADIE 
Esto no es una lucha contra poderes externos, si no 
contra nuestra propia conciencia. 
El que quiera entender, qu ntienda. 


AMIGO 
Si el Mal es Egoísmo, entonces el Mal es no pensar en 
el resto, si no sólo en sí mismo. 


MAESE NADIE 
¿Y qué será por tanto el Bien? 


AMIGO 
Pensar en los demás antes que en uno mismo. 


MAESE NADIE 
Esas son las palabras que no lograba encontrar: 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 
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AMIGO 


ciertamente sencillo. 


Visto así, s 


MAESE NADIE 


¡Grabemos esas Nueve Palabras en nuestros rostros! 
¡Hagamos de ellas la esen 


quizá por fin logremos 


cia de nuestros destinos, 


que el Amor haya vencido! 
¿Pues qué es el Amor si no el hacer del Yo un 
Vosotros, y darlo todo c 


Y 


uidando al vecino, 
el vecino nos cuida sin nosotros pedirlo? 


es la única Verdad Universal qu 


mientras 
Esta verdad 


se repit n todos 
los hechos y en todas los cuentos de todos los 
libros. 
NOVIA 


¿Ese es todo el misterio? ¿Para decirnos esta 
obviedad has estado aquí encerrado una década? 
¡Vaya forma de malgastar tu tiempo y el nuestro, 


pues 
yo me he quedado igu 


al que estaba! 


ALCALDI 
A mí con tanta palabrería y tanta sopa me ha entrado 
hambre. ¡Qué gran hambre! 


E] 


GALÁN 
¡Y a mí rabia! 


¿Quién quiere luchar? 


VECINOS 
¡buchar! ¡Luchar! 
(GALÁN se separa de NOVIA empujándola con desprecio, 
y junto a VECINOS va a sentarse en una de las sillas, 


y apoya un codo sobre la mesa invitando a alguien a 
un pulso. Uno de los VECINOS acepta el reto, y 


empiezan a forcejear mientras el resto les rodea 
jaleando) 
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MAESE NADIE 
¡Nos os rindáis! Con este conocimiento podemos crear 
un nuevo mundo donde todos lo dan todo por el resto; 
donde nadie piense en su propio bienestar si no en el 
de los otros, sabiendo que ellos harán lo mismo. 
Sería el mundo al revés, sí, pero acabaríamos por fin 
con la competición por los recursos, la necesidad del 
Egoísmo, y con ello el Mal y la desigualdad serían 
sólo un lejano y ya innecesario recuerdo. ¡Sólo 
debemos convertir nuestro yo en vosotros! 


NOVIA 
¡La enésima utopia! ¡Ahora veo que he creado un 
monstruo! ¡Yo te abrí los ojos a la justicia social, 


y tu la has retorcido hasta la locura! 


MAESE NADIE 

No es locura ni utopía. Lo verdaderamente demencial y 

utópico sería creer que se puede vivir en un mundo de 

Amor siendo egoístas, y pensar que ese mundo no va a 

acabar devorándose a sí mismo, y a Vosotros con él 
Queréis recibir lo bueno, dando sólo lo malo. 


NOVIA 
¿Nos acusas de ser malvados? 


MAESE NADIE 
Nos acuso a todos, sí. Y a mí el primero. Entiendo 
que no es bonito, y que no queréis escucharlo ni 
reconocerlo. De acuerdo. Yo no puedo obligaros. Sólo 
el Egoísmo obliga; el Amor se acepta. 
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AMIGO 
Es que ese mundo que propones exige mucha entrega y 
poca recompensa. 


MAESE NADIE 
Lo sé, por eso permanece exiliado en una cueva, entra 
las páginas de olvidados libros. (Pausa dándose por 
vencido) En fin, mi temor se ha cumplido: Rechazáis 
el mensaje. Mi misión no ha servido. 


ALCALDI 
Efectivamente, no podemos negar que has fracasado. 
Pero es que ademas de no lograrlo, has perdido el 
juicio en el camino. Los libros, en vez de 
iluminarte, te han nublado la razón. 


E] 


MAESE NADIE 
Acepto la ironía: En este mundo, cuando menos se lee, 
se sabe y se reflexiona, mas se triunfa. 


NOVIA 
¿Además de malvados, también somos ignorantes? 


MAESE NADIE 
Ignorantes voluntarios. 


ALCALDI 
¡Qué gran error haberte considerado un héroe! 


E] 


MAESE NADIE 
Vosotros sí que sois héroes: 
Los héroes de la ciega incoherencia. 
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(GALÁN pierde el pulso, VECINOS vitorean al ganador, 
el cual se pone en pie orgulloso) 


VECINOS 
(Al unísono, abrazando y felicitando con entusiasmo 
al vencedor) 
¡Héroe! ¡Héroe! 


AMIGO 
(A VECINOS, con tono airado) 
¡Muchachos, idos fuera si no queréis aprender, pero 
no molestéis a mi amigo! 


(VECINOS salen al doble fondo por la entrada de la 
cueva, festejando aun. GALÁN les sigue abatido, pero 
cuando llega a la altura del ganador del pulso, quien 
sonríe desprevenido, toma a este del cuello por la 
espalda, y ejecutando una asfixiante maniobra de 
mataleón con sus brazos, termina por dejarle 
inconsciente. De inmediato VECINOS tratan de 
reanimarle, y cuando lo logran, GALÁN le abraza 
amistosamente, mientras todos celebran la simpática 
barbarie) 


ALCALDE 
Es triste confirmar que este hombre no sabe nada. No 
es el salvador prometido, si no sólo un loco. Al 
final no nos ha traído ni riqueza ni espectáculo. 
(Mirando con complicidad a NOVIA) Ni siquiera esa 
supuesta revolución. 


NOVIA 
Por primera vez estoy de acuerdo con usted, señor 
alcalde. Yo siempre dije que este no era un hombre de 
verdad, si no un dañado psicópata. 
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ALCALDI 
Coincidirá conmigo en que es un ser quijotesco. 


E] 


NOVIA 
(Riendo y yendo hasta ALCALDE, a quien toma 
afectuosamente del hombro) 
Al menos Don Quijote creía combatir al Mal con cierta 
gracia. ¡Él pretende hacerlo con un puchero de sopa! 


ALCALDI 
(Riendo aun mas) 
¡Qué ridículo! ¡Qué gran ridículo! 


E] 


AMIGO 
(Indignado) 
¿Pero es que no tienen compasión ni ternura? ¿No ven 
que es sólo un bonito sueño? 


NOVIA 
Sí, el sueño de un hombre ridículo. 


(ALCALDE y NOVIA se abrazan entre crueles risas) 


MAESE NADIE 
Podéis mofaros de mi sueño, mientras regresáils a 
vuestra pesadilla. 


ALCALDI 
Pesadilla la mía, que tendré que pasarme la noche en 
vela en los archivos del ayuntamiento, borrando 
cualquier mención oficial que pueda relacionarme con 
este fallido experimento. ¡Ni sueño ni pesadilla, si 
no esperpento! ¡Qué gran esperpento! 


E] 
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MAESE NADIE 

Lo acepto. Pues yo no soy un héroe, ni soy un sabio, 
pero tampoco un mono de feria ni un peón de una 
revolución ajena. Sólo soy una persona normal que ha 
visto la Verdad Universal, y que sabe que con ella 
podríamos vivir en la paz; en el Amor; en la 
Igualdad. Si eso me convierte en un ridículo, luciré 
el título con orgullo. 


NOVIA 
Hablas como aquél payaso, y ahora reconoces que no 
eres mas que un payaso. Tú sigue así, 
y pronto acabarás como acabó el payaso. 


MAESE NADIE 
Ya acabé como él, ¿recuerdas? Fuiste tú quien me 
convenció de que le defendiera durante la paliza, y 
quien ideó mi encierro en la cueva. 


NOVIA 
Confiar en ti fue mi único fallo: Siempre has sido 
una decepción, y siempre lo serás. 


ALCALDI 

¡Hablando de decepciones! Ahora que este loco queda 

oficialmente cancelado, ¿qué podremos hacer para no 

decepcionar a los vecinos en la inauguración de la 
Gran Feria Anual? 


E] 


NOVIA 
Yo puedo ayudarle si necesita una secretaria. Siempre 
qu 1] sueldo sea bueno, claro está... 
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E] 


ALCALDI 

Considérese contratada. Usted vaya tomando nota, pues 

creo que aun estamos a tiempo de traer al increíble 

domador de fieras que dicen que ha logrado amaestrar 

a un coro de grillos para que interpreten los cantos 
polifónicos de Tomas Luis de Victoria. 


NOVIA 


Debe modernizar sus gustos, alcaldecito mio. 


E] 


ALCALDI 
¿Y qué me recomienda, bomboncín? 


NOVIA 
En cuanto lleguemos a su despacho llamaremos a Atlas, 


el hombre mas fuerte del mundo. 


ALCALDE 
¡Ah, sí, el titán! ¡Qué gran titán! 


AMIGO 
¿Pero ese no es el farsante que finge cargar sobre su 
espalda una enorme roca con forma de planeta Tierra? 


NOVIA 
¿Qué tiene de falso, si puede saberse? 


ALCALDE 
sin peso ni contenido. 


Que es un globo hinchable, 


ALCALDE 
Pero actúa tan bien que todo el mundo se cree su 
engaño. 
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NOVIA 
Y todos le admiran y quieren ser como él. 


MAESE NADIE 
¿Asique sustituís el Amor por un globo vacío? 
¿Preferís a Atlas antes que a Prometeo? 
cierto? ¿Nos hemos rendido? 

¿El Mal ha vencido? 


¿Entonces es 


ALCALDI 
Lo único que ha vencido es su permiso de permanencia 
en este lugar. Recoja sus cosas, mi nueva y hermosa 
secretaria enviará enseguida unos operarios para que 
vuelvan a sellar la cueva, y visto lo visto, es 
probable que quede ya sellada para siempre. 


E] 


MAESE NADIE 
Está bien, maese opresor. No te culpo por cumplir tu 
rol cargando con las nueve espadas. 


ALCALDE 
(Ofreciendo a NOVIA su brazo) 
Vamonos, tostadita de mermelada. 


NOVIA 
(Aceptando la invitación de ALCALDE, 
y cogiéndose de su brazo) 
Sí, aquí ya no hay nada mas que ver. 


(NOVIA y ALCALDE se dirigen juntos hacia la entrada 
de la cueva que da al doble fondo) 
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ALCALDE 


(Girándose hacia MAESE NADIE antes de salir) 
¡Qué gran decepción! 


¡Qué decepción! 


(NOVIA y ALCALDE salen al doble fondo, y hacen mutis 
por izquierda. GALÁN les observa preocupado, y va 
tras ellos a la carrera. VECINOS le siguen como 


borregos) 
Escena XV 


(MAESE NADIE, AMIGO) 


AMIGO 
(Dejando la botella de vino en la mesa, 
el cucharón y la cazuela con la sopa, 
hasta la mesa, y sentándose en la silla dispuesto a 
empezar a comer) 


a mí tampoco me gusta un ápice ese 
Casi me desmayo del esfuerzo 


tomando luego 
llevándolos 


Muchacho, 


alcalducho megalómano. 
que me ha costado soportar su verborrea durante todo 


el camino desde la ciudad hasta aquí. Sinceramente 
volver a compartir un sólo 


espero no tener qu 
instante junto a alguien tan vacío. 


MAESE NADIE 
(Muy abatido) 

valgo menos que el vacío. 
queda esperar y 


Desde que porto la Verdad, 


Reconozco que he perdido. Ya sólo m 
callar. 


revelando un rostro 
va a hasta 


(MAESE NADIE se quita la máscara, 
le 


lleno de lágrimas. AMIGO se incorpora, 
MAESE NADIE, y tomándole suavemente de la mano, 
guía hasta una de las sillas donde le hace sentar. 
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Luego se dirige al baúl y saca dos vasos, los cuales 


lleva a su vez a la mesa, y sirve vino en cada uno de 
ellos) 


AMIGO 
No estés triste, muchacho. Al menos lo has intentado. 
La vida sigue. ¡Volvamos a donde lo dejamos hace diez 
años! 


MAESE NADIE 

¿Cómo viviré sabiendo que he tenido la respuesta para 
vencer al imperio de las tinieblas, y que he perdido 
en la primera batalla? ¿En quién me convertiré para 

soportar el haber vivido en la luz dentro de una 
cueva, y tener ahora que sumergirme en la oscuridad 
del mundo exterior? ¿Dónde esconderé la llave para 
evitar buscar la puerta? 


AMIGO 
Yo no tengo la respuesta. Pero mientras la hallas, 
recuerda que en la vida lo esencial es únicamente 
comer, dormir, y respirar. Y después... 
Después todo lo demás. 


MAESE NADIE 
¿Y para cuando dejamos a todos los demás? 


AMIGO 
Ya lo sabes. Pero bebamos juntos y pronto lo 
olvidarás. 


(MAESE NADIE y AMIGO alzan sus vasos, y brindan sobre 
La Sopa del Todo) 
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AMIGO 
¡In vino veritas! 


MAESE NADIE 
¡In amore sanitas! 


TELÓN 


DEL TERCER ACTO 
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CUARTO ACTO 


Escena XVI 
(MAESE NADIE, HUÉSPED +1, HUÉSPED +2, 
NOVIA, GALÁN) 


(La misma calle del primer acto en plena noche 
invernal. Recostado contra la fachada derecha del 
Hotel Continental, MAESE NADIE, vestido aun con la 
sucia túnica, y escondiendo bajo esta su máscara, 
permanece dormitando junto a una botella de vino 
vacía. Sobre su cabeza un renovado cartel anunciando 
“ha Gran Feria Anual”. En la habitación de la 
derecha, HUÉSPED +1 sigue viendo la televisión en 
albornoz. Por el foro izquierdo entra HUÉSPED +2, con 
un traje distinto, pero la misma maleta de cuero 
viejo. Camina hasta la puerta del hospedaje, y yendo 
hasta MAESE NADIE, le echa varias monedas de pesado 
metal, que al retumbar contra el suelo hacen 
despertar a MAESE NADIE. Mientras este se espabila, 
HUÉSPED +2 ingresa primero en el establecimiento, y 
luego en el dormitorio de la izquierda, abriendo su 
maleta sobre la cama, y mostrando el contenido de 
esta: Ya no son armas de juguete, si no libros. 
HUÉSPED $2 se quita la chaqueta, toma uno de los 
textos, y comienza a leer en la silla junto a la 
ventana. Tras esto, NOVIA y GALÁN entran de la mano 
por la izquierda, y caminan hasta el centro) 


NOVIA 
(Apoyándose en la farola, muy alegre) 
¿Crees que podría ser mejor? 
¿Puedes detectar algún atisbo de imperfección? 
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GALÁN 
(Rudo y sin siquiera mirarla) 

Pues lo cierto, guapa, es que esta noche volveremos a 
reunir a las patrullas vecinales para limpiar la 
ciudad de esos indeseables forasteros que llegan con 
la feria. Ya casi hemos conseguido exterminar a toda 
esa escoria improductiva, pero aun quedan muchos 
huesos que romper para que sea perfecto. 


NOVIA 
No seas idiota, ahora estoy hablando de mí. 


GALÁN 
¡Ah, bueno! ¡Ya sabes que yo nunca he sido de pensar 
en cosas tan insignificantes! 


NOVIA 
(Molesta pero sumisa) 
¿Me estás llamando insignificante? 
Eres un insensible burro sin empatía! 


GALÁN 
¡Calla, guapa! 


(NOVIA besa a GALÁN, pero este la aparta) 


GALÁN 
(Señalando a MAESE NADIE, con agresividad) 
¿Ves lo que te decía? ¡Todavía tenemos que soportar 
a esa gentuza en nuestras Calles! 


NOVIA 


(Tratando de abrazarle, sin éxito) 
¡Déjale, es sólo un vagabundo! 


596 


EL PAYASO 


GALÁN 
(Zafándose de NOVIA) 
¡Aparta! ¡Voy a ocuparme del asunto con mis propias 
manos! 


(GALÁN se dirige hacia MAESE NADIE con violentas 
intenciones. NOVIA le sigue con una mezcla de 
curiosidad y malestar por no conseguir retener la 
atención de GALÁN. MAESE NADIE, ya en pie, intenta 
encontrar una última gota de vino al fondo de la 
botella. GALÁN llega a su encuentro, y tomándole de 
un brazo tira de él hasta hacerle caer al suelo) 


GALÁN 
Largo de aquí, extranjero! 
Encima de pobre, borracho! 


MAESE NADIE 

(Con voz ebría sin lograr incorporarse) 
Un momento... Hablemos, maese supremacista. 
Soy pobre y borracho, pero no extranjero. 


NOVIA 
(A GALÁN) 
¡No le escuches, amor mio! 
¡Qué hablen los puños! 


GALÁN 
¿Te haces pasar por uno de los nuestros? 
¡Pensaba perdonarte la vida, pero no toleraré 


semejante ofensa! 
MAESE NADIE 
¿Acaso no me reconocéis? 
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GALÁN 
¿Por qué íbamos a hacerlo? 


NOVIA 
(Agachándose junto a MAESE NADIE, y descubriendo su 
identidad con gesto aterrado) 
¡Oh, no! ¡Pero si es él! 


GALÁN 
¿Quién es él? 


NOVIA 
¡Nadie! ¡No es nadie! 


MAESE NADIE 
¿Me he marchitado mas en siete días de libre 
individualismo en la sombra, que en diez años de 
universal entrega en la luz? 


GALÁN 
(Levantando a MAESE NADIE como un pelele, 
y examinando de cerca su rostro) 
¡Ah! ¡Tú! Nunca fuiste gran cosa, pero ahora estás 
hecho un asco. ¿Qué te ha ocurrido? 


NOVIA 
(Con enorme desprecio) 
Yo te diré lo que le ha ocurrido: 
¡Que se ha pasado toda esta semana de juerga, 
bebiendo vino con su amigote! ¡Qué vergienza! ¿] 
esto te has convertido? 


¡al 
a) 
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MAESE NADIE 
Me he pasado la semana intentado recuperar mi vida, 
pero no me readmiten en el trabajo, el casero me pid 
una fianza que sabe que no tengo, sólo encuentro 
rechazo allá en donde me presento... ¿Qu n qué me he 
convertido? Tú ya lo has dicho: En nadie. 


NOVIA 
No me extraña, tu legado es el ridículo y la locura. 


MAESE NADIE 
(Con tono soberbio) 
Sí, es posible. Pero siempr s mejor eso, 


que ser como vosotros. 


GALÁN 
¡Escucha, envidioso! ¡No trates de sabotearnos! 
Ella está ahora conmigo y somos felices! 


MAESE NADIE 
(Sin poder controlar su sarcástico reproche) 
¡Oh sí, maesa manipuladora y maese supremacista! ¡La 
falsa progresista y el falso patriota! 

¡Los dos salvadores que sólo se salvaron a si mismos! 
¿Quién puede envidiaros? ¡Vuestro legado es vuestro 
Egoísmo, que por suerte para vosotros nadie recordará 
cuando vuestros cuerpos sean polvo y vuestros nombres 
olvido! 


NOVIA 
Tú, que nada tienes. Tú, que nada aportas. 
Tú, un fracasado; Un inadaptado; 
Un absoluto nadie, ¿te atreves a jJuzgarnos? 
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MAESE NADIE 
Yo sólo tenía una cosa que daros, y vosotros la 
rechazasteis. Fuisteis vosotros quienes fracasaron 
dándole la espalda al Amor. 


NOVIA 
Es muy fácil hablar de todos esos fantasiosos ideales 
cuando no se tienen responsabilidades reales. 


MAESE NADIE 

Si hubieras abierto un libro sabrías que eso es una 
falacia ad hominem: No refutas mi argumento con 

argumentos, si no que te limitas a desacreditar lo 

que digo desacreditándome a mí por mi modo de vida. 


NOVIA 
¿Pero es qu s mentira que no tienes ni trabajo, ni 
casa, ni dinero, ni nadie que te siga o confíe en ti? 


MAESE NADIE 
Tenía todas esas cosas y las dejé todas para irme a 
la cueva de los libros y volver a salvaros de la 
ignorancia, pero ahora no me dejáis que os salve 
porque no tengo nada. Es la paradoja del orgullo 
esclavo: Sólo alguien libre puede ayudaros, pero sólo 
aceptáis ayuda de quien os hace mas esclavos. 


GALÁN 
Tú como todos los vagos llamas ser esclavo a trabajar 
para ganarse la vida honradamente. 
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MAESE NADIE 
No, yo llamo esclavo a quien vive sometido bajo el 
yugo de su propio Egoísmo. Esa esclavitud es la causa 
de vuestros males, y para poder soportarla elegís 
vivir rodeados de esclavos, exigís que todos sean 
esclavos, y a la vez esperáis que nadie os llame 
esclavos, os trate como esclavos, u os ayude a dejar 
de serlo, pues la vuestra es una esclavitud que 
disfrutáis, una ignorancia que necesitáis, 

y un Egoísmo que alimentáis para que os sustituya y 
os evite la verdadera responsabilidad: Pensar en los 
demás antes que en vosotros mismos. Sin el Amor no 
sois personas, si no Egoísmos con patas. 

Lo único que os diferencia de las bestias es que 
podéis hablar. Y no tenéis nada que decir. 


NOVIA 
Yo sí tengo algo que decirte: Eres un ser repugnante 
por tratar de hacernos sentir culpables. 


MAESE NADIE 

Puede que lo sea, pero te recuerdo que yo no era mas 
que un tipo cualquiera. Vosotros me convertisteis en 
un héroe por no hacer nada, y cuando sí lo hice y os 

traje el Amor, me redujisteis a la marginalidad, 

silenciasteis mi voz, y cancelasteis mi existencia. 

Para defender vuestra mala conciencia, y no reconocer 
vuestro error al enviarme en busca del conocimiento, 
habéis preferido convertirm n un envidioso; en un 

loco; en un nadie. 


NOVIA 
No puedes acusarnos de haberte convertido en nada, 
pues tú lo elegiste todo. 
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MAESE NADIE 
sí, ese es el problema: Yo elegí el Amor, 
el Bien, la Verdad, pero vosotros no. 


GALÁN 
(Levantando el puño contra MAESE NADIE) 
¡Se acabó! ¡No pienso seguir tolerando este discurso 
de odio! 


MAESE NADIE 
(Riendo) 
¡Maese de la ironía, manifléstate! 


NOVIA 
(Conteniendo a GALÁN) 
No merece la pena. Yo sé lo que intenta. 
Es sólo un ser sin corazón que nos provoca para que 
le ataquemos, y poder regocijarse luego en su 
supuesta superioridad moral. 


MAESE NADIE 
Siempre me culpásteis de no querer ver el dolor 
ajeno, que con enorme vehemencia me esforzaba en 
evitar, y por ello me decíais que era un psicópata 
incapaz de ponerme en el lugar de los otros. Sin 
embargo nunca hablásteis de cómo eráis vosotros 
capaces de ver ese dolor, y no hacer nada, mas que 
seguir mirando. ¿Qué extraordinario poder escondían 
vuestros ojos para soportar no apartar la mirada, 
incluso iluminándose de morboso placer? 
¿Quién era el que no sentía, y quién el que no 
soportaba? Quizá yo sentía con tanta intensidad que 
tenía que crear una coraza de gélida indiferencia, y 
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me expresaba como un psicópata para evitar el dolor. 
Y tal vez vosotros sentíais tan poco, que teníais que 
usar palabras de grandilocuente solidaridad para 
evitar que se descubriera el vacío de vuestra 
vergonzante maldad. O puede que no. Puede que yo sea 
el psicópata por no amar, y el loco por amar. El 
querido en la sombra y el odiado en la luz. El nada 
teniéndolo todo, y el Todo siendo nada. Puede que yo 
verdaderamente fuera un psicópata sin empatía ni 
emociones, y al ir a la cueva dejara de serlo. Pero 
también puede que fuera el único con la suficiente 
empatía para aceptar ir a la cueva. 
resultado es el mismo: Yo, quizá el 


En ambos casos el 


a priori menos 
indicado, soy quien os trae el Amor, y Vosotros, 


nobles gentes de intachable reputación, las que lo 
rechazáis. Poco importan las etiquetas y las 
palabras, pues el Egoísmo sigue venciendo. Hoy sigue 
siendo aun mas débil el aceite qu 1 agua. Pero al 
final todo cambia. Las migas flotan solitarias, y lo 
quieran o no, siempre regresan al Uno. 


NOVIA 

(Con impostada afectación) 
Escuchándote sólo siento lástima. 
resentido; 


Eres un niño 
un ser inmaduro de ideas delirantes. Ve al 
hospital y busca ayuda profesional. 


GALÁN 
Lo de hacerle madurar no sé si tiene solución, 
lo de enviarle al hospital sí. 
Sólo tienes que decirlo y yo... 


pero 
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NOVIA 
Tranquilo, no albergo ningún rencor hacia él, sólo el 
deseo de que se cure y pueda algún día ser alguien 
normal. 


MAESE NADIE 
Y yo sólo deseo que cuando esta guerra acabe no 
stéis presentes, y que no tengáis que ver a cual de 
los bandos vendisteis vuestra alma. 


GALÁN 
¿De qué guerra hablas? ¿Qué dos bandos son esos? Yo 
únicamente conozco una lucha: 
La de los míos contra los otros. No me ofendas al 
compararme con lo del pueblo de al lado, 
ni me pidas que los considere mis Iguales. 


MAESE NADIE 
Todos somos diferentes, y eso es lo que nos hace 
Iguales. Lo único que nos distingue realmente es el 
formar parte de aquellos que hacen el Bien, o de 
aquellos que hacen el Mal. E incluso en eso somos aun 
todos iguales, pues al final, como veis, todos 
elegimos nuestro Egoísmo, y por lo tanto todos 
escogemos hacer el Mal. 


GALÁN 
Nosotros no somos malos... Nosotros hacemos el bien... 
bien de los nuestros. 


E 
E 


(GALÁN se aleja y toma disimuladamente del suelo las 
monedas que tiró HUÉSPED +42, dejando a MAESE NADIE y 
NOVIA a solas mientras las cuenta) 
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MAESE NADIE 

Ahora sois pareja y vivís una vida tan egoísta como 

la que nosotros vivíamos, importándoos sólo el uno al 
otro, y obviando a todos los demás. 


NOVIA 
¿Y qué tiene de malo? Es lo que hacen todos. 


MAESE NADIE 
Que tú no querías ser como todos. Pero ahora eres la 
novia de un matón, y la secretaria de un tirano. ¿Es 
que ya has olvidado tu revolución y tus grandes 
causas sociales? ¿El mundo ya no te necesita para que 
le salves de sí mismo? 


NOVIA 
Aun no he terminado... Simplemente es que he madurado, 
y he perdido la fe en la humanidad. Ahora estoy 
involucrada a espaldas del alcalde en una campaña 
para salvar el planeta de los irresponsables que se 
esfuerzan por contaminarlo, y que pronto lograrán 
destruirlo si los ecologistas no se lo impedimos. 


MAESE NADIE 
Eso que llamas salvar el planeta no es salvar el 
planeta, si no salvar a la humanidad manteniendo un 
ecosistema donde podamos vivir. Esa lucha de 
apariencia elevada sigue siendo una lucha simplemente 
Egoísta, pues no es para otra cosa que para salvar 
nuestra propia supervivencia. El planeta va a estar 
perfectamente. Toda herida que podamos hacerle, en 
unos cientos o miles de años la habrá curado, y todo 
seguirá igual para él. La única pregunta es si será 
con Oo sin nosotros. No, no es su existencia la que 
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está amenazada, si no la nuestra. Quizá deberías 
enfocarlo con menos ecología y mas humanismo, 
poniendo tu energía en salvar a las personas, esas 
mismas que dices que ya desprecias, y tal vez así 
obtengas atención, apoyo e inteligencia. 


NOVIA 
¿Pero es que la gente es tonta y quiere morir? 


MAESE NADIE 
Sólo tienes que paseart sta noche por la 
inauguración de la Gran Feria, y verás cómo muchos de 
nuestros vecinos viven envenenándose día a día, y 
maltratando sus cuerpos como buscando una tortura que 
les lleve hasta la muerte. Dime, ¿qué puede 
importarles la salud del planeta, si no les importa 
la suya propia? ¿Cómo pedirles que piensen en el 
bienestar ajeno, si ni siquiera hacen por estar bien 
ellos? El primer paso para amar al prójimo es amarse 
a uno mismo. ¿Acaso crees que podrás convencer a 
alguien de que salve una roca, cuando han sido 
incapaces de salvar a sus Iguales? Es mas, ¿qué os 
empuja a ti misma a pensar en piedras, cuando has 
sido la primera en dar la espalda a las personas? 


NOVIA 
Si no puedo ayudar a la gente, ni tampoco al planeta, 
¿entonces a quién quieres que ayude? 


MAESE NADIE 
Ayúdate a ti misma siendo sincera y reconociendo tu 
Egoísmo. Hasta que no hagas eso, no podrás hacer 
ningún cambio real. 
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(NOVIA queda cabizbaja y en silencio. 
GALÁN se guarda las monedas y regresa) 


Escena XVII 
(MAESE NADIE, HUÉSPED f1, HUÉSPED H2, 
NOVIA, GALÁN, VECINOS) 


GALÁN 
(Examinando bruscamente el rostros de NOVIA) 
¿Qué ocurre? ¿Qué te ha disgustado? 
(Mirando amenazante a MAESE NADIE) 
¡Como la hayas hecho algo te juro que te mato! 


MAESE NADIE 
Actúa como mejor consideres. Yo ya no puedo vivir 
entre vosotros, ni os puedo ayudar. 
Este ya no es mi lugar. 


(MAESE NADIE saca de su túnica la máscara blanca con 
las Nueve Palabras, y se la pone. Por el foro derecho 
entran VECINOS, buscando pelea) 


MAESE NADIE 
(Viendo acercarse a VECINOS) 
Bueno, ahí parece que llega mi comité de despedida. 


(VECINOS rodean a MAESE NADIE, mostrando sus claras 
intenciones de apalearlo en el acto) 


GALÁN 
(A VECINOS) 
Esperad! ¡No hagáis nada delante de mi chica! No 
quiero que ella lo vea. 
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NOVIA 
¿Qué van a hacer? 


GALÁN 
Lo inevitable. 


NOVIA 
Me consuela saber que nosotros se lo advertimos. Fue 
él quien no nos quiso escuchar. 


GALÁN 
Vámonos, guapa. He ahorrado unas monedas para 
invitarte a cenar. 


NOVIA 
(A MAESE NADIE) 
¿Lo ves? Él me invita a cosas y me dice guapa. 
Nada de esto te hubiera pasado si hubieras sido como 
eL; 


MAESE NADIE 
Yo te llamaba guapa, pero decías que te cosificaba. 


NOVIA 
Todavía no te has enterado de nada, ¿no? 
De ti era ofensivo; de él es un halago. 


MAESE NADIE 
Maesa egocéntrica, aun sin saberlo 
acabas de pintar un cuadro esclarecedor. 
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(NOVIA y GALÁN hacen mutis por el foro derecho. 
VECINOS se muestran aun mas agresivos, comenzando a 
propinar a MAESE NADIE intimidatorios empujones. 
HUÉSPED +2, abandona su lectura, y observa la escena 
con creciente preocupación) 


Escena XVIII 
(MAESE NADIE, HUÉSPED f1, HUÉSPED H2, 
VECINOS, AMIGO) 


MAESE NADIE 
(A VECINOS, extendiendo los brazos en señal de 
amistad) 
Nunca he sido un héroe de nada. Lo que soy es un 
nadie, pero un nadie que puede dar Amor. 
Yo ya os perdoné, y confío en que vosotros hayáis 
aprendido y hayáis cambiado. 


(VECINOS comienzan a golpear violentamente a MAESE 
NADIE, el cual Cae al suelo y queda inconsciente, 
desprendiéndose de su rostro la máscara. Tras unos 
instantes, del foro derecho se oyen unos gritos) 


AMIGO 
(Aun desde bambalinas) 
¡Deteneos! ¡Deteneos, muchachos! 


¡Otra vez no, por favor! 


(AMIGO entra desesperado por el foro derecho, y 
corre a socorrer a MAESE NADIE. Al verle, VECINOS 
huyen espantados por el foro izquierdo) 


AMIGO 
(Arrodillándose junto a MAESE NADIE) 
¡Oh, muchacho! ¿Pero qué te hemos hecho? 
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(AMIGO carga en sus brazos a MAESE NADIE, 

y se lo lleva por el foro derecho. 

HUÉSPED +2 se levanta de su silla, y abandonando su 
habitación sale a la calle. Examinando temeroso en 
todas direcciones, avanza lentamente por la calle 
hasta llegar al lugar donde quedó abandonada la 
máscara, y tomándola regresa al interior del hotel. 
Una vez en su dormitorio la esconde debajo de la 
cama, y va hasta a la ventana a asegurarse de que 
nadie le ha visto cogerla. Luego se sienta en el 
borde de la cama, y comienza a llorar) 


TELÓN 


FIN DEL CUARTO ACTO 
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QUINTO ACTO 


Escena XIX 
(MAESE NADIE, EGO EL PAYASO, DOCTORA) 


(La misma sala de cuidados intensivos del segundo 
acto. MAESE NADIE se encuentra postrado en la segunda 
cama empezando por la izquierda. Lleva el rostro 
descubierto, pijama hospitalario y algunos vendajes. 
A dos camas de distancia, en la que está mas próxima 
al foro derecho, EGO EL PAYASO permanece oculto bajo 
las sábanas. DOCTORA entra por la puerta de la 
izquierda, pero ahora luce un gesto desagradable, y 
su actitud carece de todo aprecio o delicadeza) 


DOCTORA 
(Yendo hasta la cama de MAESE NADIE, y ojeando sin 
interés su informe médico) 
Bueno, a ver... Ya estás mejor, ¿no? 


¿Puedes mover las piernas? 


MAESE NADIE 
Creo qu mpiezo a sentir los dedos de los pies... 


DOCTORA 
(Interrumpiendo con notable desdén) 
¡Suficiente! Hoy mismo te damos el alta y te largas. 
No podemos tener las camas ocupadas por 
peligrosos vagabundos. 


MAESE NADIE 
Maesa sanadora, ¿ha olvidado ya quién soy? 
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DOCTORA 
(Cortante mientras abandona la estancia) 

Sé bien quien eres: El retorcido demente que s 
encerró en una cueva, enloqueció, y luego regresó 
para envenenar a las buenas gentes con sus ilusorios 
delirios. He visto a muchos don nadies como tú que se 
creen salvadores, pero la realidad es que no 
importáis nada, y no aportáis nada mas que problemas. 
¡No te queremos en este hospital, ni en esta ciudad! 
¡Tómate tus pastillas, y vete para no volver! 


(DOCTORA hace mutis por la izquierda) 


MAESE NADIE 

Si no aporto como héroe, no aporto como sabio, y no 

aporto como ciudadano, entonces, ¿quién aporta algo? 
Y lo mas importante, ¿el qué? 


Escena XX 
(MAESE NADIE, EGO EL PAYASO, AMIGO) 


(AMIGO entra por la puerta izquierda. Viste de forma 
elegante, y lleva en sus manos un traje y una corbata 
como la suya. Se acerca alegre pero precavido hasta 
la cama de MAESE NADIE) 


AMIGO 
(Con voz delicada, y gesto culpable) 
Buenos días, muchacho. Te traigo una cosa. 


MAESE NADIE 

(Tomando el regalo, y examinándolo) 
Salud, maese dionisíaco. ¡Ah, muy apropiado! 
¡El uniforme de los que aportan e importan! 
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AMIGO 
¡Sí, muchacho! ¡Todo es mas sencillo de lo que 
parece! Únicamente debemos conseguir un empleo 
decente, y todo nos irá bien. Por fortuna tengo 
amigos en el ayuntamiento que nos ayudarán a... 


MAESE NADIE 
¡Vaya! ¡Yo creía que esta era una hermosa ficción 
acerca del Amor, y resulta que es sólo otra trágica 
crónica del arribismo egoísta. 


AMIGO 
¿Todavía insistes en esos desvaríos? ¿Es que no has 
aprendido nada? ¿Acaso sigues igual? 


MAESE NADIE 
Yo sigo igual. Tú sigues igual. Ellos siguen iguales. 
¿No ves que en esta ciudad todo sigue igual que hace 
diez años; que cien años; que mil años..? El granito 
sobre el que esta fortaleza fue concebida, permanece 
inalterado. Eso es lo que la preservará en el futuro, 
y lo que la mantiene anclada en el pasado. Su sobria 
esencia de profunda introspección; Su silencioso y 
gélido abandono que le niega lo moderno y le reduce a 
lo universal; Su resignado aislamiento como una 
pétrea balsa de pura energía en mitad de la aceptada 
incoherencia material. Esa es su mayor virtud, y su 
dolorosa condena. ¿Dónde si no aquí podría 
encontrarse la Verdad mas elevada, y al punto ser 
rechazada con la mas apasionada violencia? ¿Cuántas 
veces ha pasado ya, y cuantas mas ha de pasar? ¿Por 
qué siempre sus profetas han de huir limpiando de sus 
zapatos todo polvo de esta tierra? Dime, amigo, 
¿por qué todo sigue igual? 
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AMIGO 
Quizá nada pueda cambiar. 


MAESE NADIE 
O quizá nadie quiera empezar. 


AMIGO 
¿Y qué pretendes hacer? Por un momento albergué la 
esperanza de que hubieras renunciado a seguir 
diciendo esas cosas que a todos molestan, y aceptaras 
sentar la cabeza de una vez por todas. 


MAESE NADIE 
Precisamente soy yo quien tiene la cabeza en su 
sitio, y por eso me la queréis cortar, 
pues una vez se ha visto la luz, ya por nadie puede 
ser apagada, y para no verla hay que aplastar cuerpo 
y voluntad. Lo que me pides es imposible: No puedo 
involucionar. 


AMIGO 
Muchacho, simplemente limítate a ser tú mismo. 


MAESE NADIE 

Pero yo ahora soy consciencia; soy coherencia; soy 

conciencia. ¿Qué puedo hacer? No quiero mentiros, 
pero no puedo deciros la Verdad. 


AMIGO 
¿Porque no queremos oírla? 
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MAESE NADIE 
No queréis oír hablar del negro del Bien ni del 
blanco del Mal, pero tampoco del gris de la vida, 
pues la existencia material es suciedad y 
sufrimiento. No queréis ver colores porque 
sencillamente no queréis ver, sólo vivir 
autoengañados pensandoos buenos mientras hacéis el 
Mal. Sois ciegos voluntarios, pues tenéis a vuestro 
alcance esta luz que yo os ofrezco, como a mí me la 
ofrecieron los libros, y decidís rechazarla. ¿No 
tiendes que ya vivimos en mundos diferentes? Yo en 
el vuestro no existo, ni quiero existir. Y vosotros 


12) 


no me queréis en él. 


AMIGO 
(Con sincero sufrimiento) 

¡Oh, muchacho! ¡Mi pequeño muchacho! ¡No sabes cuánto 
me arrepiento de haberte dejado ir a esa cueva! 
¡Ojalá pudiera hacer algo para ayudarte, pero no veo 
la manera! 


MAESE NADIE 
¿Pero es que aun no comprendes que soy yo quien 
intenta ayudaros a vosotros con el conocimiento del 
Bien; del Amor; de la Verdad Universal? 


AMIGO 
(Tomando el traje de vuelta) 

¡Muchacho, esas palabrejas que para ti son tan 
transcendentales, no valen nada cuando el hambre y el 
frío aprietan! Lo único cuerdo que has dicho hasta 
ahora es lo de que pertenecemos ya a mundos 
distintos, pues nosotros vivimos en el mundo real, y 
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tú en el de las imaginarias ideas; Nuestras mentes 

están sanas, y la tuya enferma. Deseo de veras que tu 
quijotesca ensoñación pueda ser curada con la 

medicina moderna. Hazme Caso, muchacho, y toma sin 
falta todas las pastillas que te den. Será un proceso 
largo, pero mientras te mejoras limítate a no pensar, 
y simplemente espera. Yo te guardaré este traje para 

cuando quieras un empleo y una vida seria. 


MAESE NADIE 
Nunca nadie conoció mas seriedad que la del Amor. 
¡Ya he callado y esperado suficiente, asique el que 
se va soy yo! 


(MAESE NADIE trata de bajar de la cama, pero AMIGO se 
lo impide, muy preocupado) 


AMIGO 
(Gritando hacia el foro izquierdo) 
¡Doctora! ¡Enfermera! ¡Que alguien traiga sedantes 
para mi amigo! ¡Creo que le está dando un episodio 
psicótico! 


Escena XXI 
(MAESE NADIE, EGO EL PAYASO, AMIGO 
DOCTORA, HUÉSPED +2) 


(DOCTORA entra por la izquierda alertada por las 
voces, y corre hasta el armario de medicamentos de la 
derecha, lo abre con una llave, y saca una cantidad 
exagerada de pastillas, las cuales lleva hasta MAESE 
NADIE y las introduce agresivamente en su boca 
intentando hacérselas tragar. MAESE NADIE parece 
calmarse, y se deja reducir sobre la almohada. AMIGO 
sigue aun agitado, pero DOCTORA lo arrastra hacia la 
salida) 


616 


EL PAYASO 


DOCTORA 
¡Vamos, vamos! Será mejor que le dejemos solo. Aunque 
no lo parezca, este sucio perturbado es una grave 
amenaza para sí mismo, pero sobretodo para los demás. 


(DOCTORA y AMIGO hacen mutis. HUÉSPED +42 llega por el 
lado derecho de la calle y se asoma por una de las 
ventanas mas próximas a la cama de MAESE NADIE. Tras 
observarle, continúa hacia la izquierda hasta 
desaparecer) 
Escena XXII 
(MAESE NADIE, EGO EL PAYASO) 


(Tras asegurarse de que nadie le vigila, 

MAESE NADIE libera el contenido de su boca, 
escupiendo por toda la estancia una colorida lluvia 
de pastillas. En ese momento, EGO EL PAYASO asoma la 
cabeza traviesamente desde debajo de la sábana. Sigue 
vistiendo el traje de payaso y la máscara con las 
Nueve Palabras) 


MAESE NADIE 
(A los medicamentos) 
¡No os necesito para traer luz a este mundo! 
¡No estoy loco, los locos sois vosotros! 


EGO EL PAYASO 
El único momento en que te volviste un poco loco fue 
cuando diste la espalda al Amor para entregarte en 
brazos del vino. Pero parece que ya estás de nuevo en 
la senda correcta. 


MAESE NADIE 
(Girándose hacia EGO EL PAYASO sobresaltado) 
¿Quién anda ahí? ¿Quién ha hablado? 
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EGO El 


, PAYASO 


(Descubriéndose del todo) 
Hola, hola, amiguito. Soy aquel viejo payaso al que 
una vez salvaste la vida. ¿Recuerdas? 


MAESE 


NADIE 


h 


Oh... Pensé que habías muerto. 


T 


EGO 


¡LL PAYASO 


Sólo para el mundo. ¡Y gracias, por cierto! 


MAESE 


NADIE 


h 


En realidad fue mi novia d 


ntonces quien me obligó 


a intervenir en la pelea. 


EGO El 


, PAYASO 


¿Quién es mas importante, 


aquel que predica, 


o aquel que actúa? 


MAESE 


NADIE 


h 


Supongo que el que actúa... ¿no? 


EGO E 


L PAYASO 


(Poniéndose en pie de un salto) 


¡Pues entonces actuemos, 
predicado! 


que predicar ya hemos 


MAESE 


NADIE 


h 


¿A qué te refieres? Yo no sé cómo podría... 


(EGO EL PAYASO va hasta MAESE NADIE, y le ayuda a 


salir de la cama) 
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EGO EL PAYASO 

Bien lo sabes, pues ya lo has hecho. Después de 
sacrificarte por mí, aceptaste otro sacrificio: Dar 

diez años de tu vida para hallar la Verdad. Y después 
de este, hiciste un tercero: Tratar de trasmitírsela 
a los demás. Y luego un cuarto cuando respondiste a 
la violencia con un amoroso abrazo. ¿Ves como sabes? 


MAESE NADIE 
¿Y de qué sirvió todo eso, mas que para traerme hasta 
esta cama, no ser escuchado, 
y terminar considerado por todos como un loco? 


EGO EL PAYASO 
No debes pretender ver los resultados de tus 
acciones, porque ya te adelanto, que no vivirás 
tanto. Tú secreta labor es sembrar semillas, que en 
un futuro lejano florecerán y salvarán muchas vidas. 


MAESE NADIE 
¿Entonces lo he hecho bien? 
¿He cumplido con mi papel? 


EGO EL PAYASO 
No lo has hecho del todo mal para no tener ninguna 
guía. Pero ahora me tienes a mí. 


MAESE NADIE 
¿Por qué ahora y no antes? 


EGO EL PAYASO 
Porque tenías que llegar hasta aquí. 
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MAESE NADIE 
De acuerdo. ¿Y qué he de hacer? 


T 


EGO EL PAYASO 

Lo primero que debes aprender es a predicar el Amor 
con amor. Tu obra en esta ciudad no ha funcionado, 
porque has caído en la desesperación y la soberbia. 


MAESE NADIE 
Sí, no lo niego. 


EGO EL PAYASO 
Ya estás preparado para pulir tu técnica y 
convertirte en un payaso. 


MAESE NADIE 
¿Un payaso? ¿Qué clase de payaso? 


EGO EL PAYASO 
Uno de esos que se ríe del Egoísmo, y enseña el Amor: 
Un payaso del circo del Ego. 


(EGO EL PAYASO toma de la mano a MAESE NADIE, y 
arrastrando una cama hasta ponerla debajo de una de 
las ventanas, procede a abrirla, y sale a través de 
ella hasta la calle del doble fondo. MAESE NADIE 
queda en el interior, aun hesitando) 


MAESE NADIE 
Maese payaso, ¿a dónde me llevas? 


EGO EL PAYASO 
Al lugar donde entenderás el sentido 
de tu misión. ¿Aceptas? 
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MAESE NADI 
¡Acepto! 


T 


(MAESE NADIE sube a la cama, y salta al exterior del 
hospital, huyendo ambos hacia la derecha hasta 
desaparecer) 


Escena XXIIlI 
(HUÉSPED H2) 


(HUÉSPED +42 se asoma tímidamente por la puerta de la 
izquierda. Analiza la sala sin llegar a entrar del 
todo. Luego camina cautelosamente, mirando cada 
rincón y debajo de las camas, hasta aceptar 
definitivamente que allí no hay nadie. Descubriendo 
la ventana abierta comprende lo sucedido, y se sienta 
en la cama que EGO EL PAYASO y MAESE NADIE usaron 
para ejecutar su huida. Con gesto muy decepcionado 
saca de su chaqueta la máscara blanca con las Nueve 
Palabras que MAESE NADIE perdió durante su brutal 
agresión, y permanece en silencio con ella entre sus 
manos mientras la observa) 


TELÓN 


FIN DEL QUINTO ACTO 
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SEXTO ACTO 


Escena XXIV 
(PAYASOS, EGO EL PAYASO, MAESE NADIE) 


(Una Cueva similar a La Cueva de los Libros, pero 
decorada de forma distinta. Hay múltiples camas, y 
una mesa con sillas. En las paredes del fondo, dos 
banderas hechas con sábanas blancas: En una pone 

“ ADYA ”, y en la otra " O-R*D:O-F-U-T-U-R-E ”. 
Durmiendo en las camas, leyendo libros blancos al 
rededor de la mesa, o simplemente ejercitándose por 
la cueva, PAYASOS permanecen haciendo sus rutinas 
diarias. Todos cubren su rostro con la máscara de las 
Nueve Palabras escritas en diferentes idiomas: 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”, pero 
cada uno de ellos viste un atuendo acorde a sus 
orígenes y profesiones: Un niño con camiseta de 
pingúinos o dodos; dos mujeres de mediana edad 
disfrazadas de ratas; un hombre de la limpieza; un 
vagabundo con poncho de estrellas; una chica con ropa 
de mimo; un cantante de jazz con traje negro de fina 
corbatita blanca; y un profesor de filosofía. 

EGO EL PAYASO y MAESE NADIE aparecen por el soleado 
bosque del doble fondo, y es EGO EL PAYASO quien 
ingresa primero por la abertura del centro, para 
anunciar al recién llegado) 


EGO EL PAYASO 
(A PAYASOS en voz alta) 
¡Hola, hola, amiguitos! ¡Recibid a un nuevo amigo! 
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PAYASOS 
(Al unísono, saludando a MAESE NADIE) 
¡Hola, hola, amiguito! 


MAESE NADIE 
(Entrando en la cueva, aun desconcertado) 
Hola, hola... Supongo... 
¿Es este vuestro circo? 


EGO EL PAYASO 
¡Oh, no! El circo está ahí fuera. 
Nosotros sólo somos quienes actúan en él. 


MAESE NADIE 
¿Y en qué consiste vuestro número? 


EGO EL PAYASO 
Muy sencillo: De vez en cuando salimos en secreto de 
esta cueva, y nos infiltramos entre los egoístas para 
generar situaciones que les obliguen a elegir entre 
el Bien o el Mal. Somos traviesos bufones de la 
Verdad Universal. 


MAESE NADIE 
¿Eso es lo que hicisteis conmigo, tenderme una trampa 
para ver si pasaba la prueba? 


EGO EL PAYASO 
Eso hicieron con todos nosotros, pues la trampa es la 
vida, y su único sentido es esta consciencia. 


(MAESE NADIE reflexiona lo escuchado mientras pasea 
por la estancia observando a PAYASOS) 
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DRA 


MAESE NADIE 
(Rompiendo su introspectivo silencio) 


Creo qu 


mpiezo a visualizar una imagen mas clara 
del propósito de esta organización. 


EGO EL PAYASO 


¡Esta no es ninguna organización! 


¡Oh, no, amiguito! 


MAESE NADIE 
Entonces, maese payaso. ¿Quién es 


sta gente? 


EGO EL PAYASO 
Podrían ser todos pero son nadie. 
Son maeses del Todo: Maeses Nadie. 


MAESE NADIE 
Pero y si no formáis parte de un sistema, 
qué estáis reunidos en esta cueva? 


a ¿por 


EGO EL PAYASO 
Como tú vieron la luz; como t 


ó portaron la luz; y 
como tú se tuvieron que ocultar. 


MAESE NADIE 
¿Ocultar de qué? 


EGO EL PAYASO 
De las sombras que buscan apagarla. 


MAESE NADIE 
¿Tuve que pasar diez años encerrado en La Cueva de 
los Libros para aprender la Verdad Universal, y ahora 
que la conozco debo permanecer el resto de mi vida 
encerrado en otra cueva para protegerla de los 
egoístas que no la quieren aceptar? 
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EGO EL PAYASO 

Puedes probar a regresar. Muchos intentan una fuga 
disociativa, crean un personaje nuevo para sí mismos, 
y con él interpretan a una persona normal adaptada a 
la sociedad egoísta, logrando ignorar voluntariamente 
el conocimiento del auténtico Amor. Pero debes saber 
que de entre estos, pocos son los que logran mantener 
la mentira el tiempo suficiente como para que esta 
absorba por completo su identidad y su mente, y Casi 
todos terminan por regresar tarde o temprano, cuando 
su conciencia es atravesada por tantas espadas que ya 

no lo pueden soportar. 


MAESE NADIE 
¿Entonces no pudo volver a ser normal? 


EGO EL PAYASO 
Como bien sabes, una vez que has visto la Verdad ya 
no t puedes desprender d lla. Muchos quieren 
quitarse la máscara y vivir sin las Nueve Palabras, 
pero casi todos acaban volviendo, viven ya según esta 
enseñanza, y según esta enseñanza, me temo, no se 
puede vivir en el mundo egoísta, asique sólo les 
queda el exilio y la predicación. 


MAESE NADIE 
Pero maese payaso, si algo he aprendido, es que nadi 
quiere escuchar. ¿Para qué predicar? 


EGO EL PAYASO 

Amiguito, tenemos la falsa impresión de que cuando 

alguien manifiesta una idea hermosa, la gente va a 
acercarse a ella con honestidad a celebrarla y a 


625 


EL PAYASO 


compartirla como una apreciada joya para todos 
necesaria, pero en realidad lo que sucede es que al 
escuchar algo bonito, la gente se da cuenta de su 
propia fealdad, y entonces sólo sienten rechazo por 
sa belleza que les es ajena, y la niegan, la 
censuran, y silencian a quien la mantiene viva. 


personas voluntariamente inconscientes siempr 
preferir 


Las 


van a 

1] mensaje de lo feo, pues es con lo único 

que se sienten cómodas, pudiendo creerse mejores en 

la tramposa comparación, pues ni siquiera entre la 
oscuridad pueden brillar. 


MAESE NADIE 
¿Eso significa que he errado al tratar de hacerles 
llegar el mensaje usando palabras directas que 
remitan a posibles pero aun inexistentes mundos de 
Amor e Igualdad? 


EGO EL PAYASO 
Exacto, amiguito. Tú has cometido el fallo de 
principiante en el que todos alguna vez caímos: 
Intentar hacerles sentir culpables por su maldad, 
apelando a su propio poder para hacer el Bien. Les 
has dicho que renuncien a todo 


lo que tienen y a todo 
lo que son, a Cambio de simples palabras. ¿Y te 


sorprende que te hayan llamado loco? 


(EGO EL PAYASO, PAYASOS, y MAESE NADIE, ríen) 


MAESE NADIE 
Ahora comprendo que mi esfuerzo 
objetivo inalcanzable: 


staba enfocado en un 
Despertar las conciencias sin 
la acción. 
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EGO EL PAYASO 
Por eso mismo nosotros, sin ningún plan ni 
organización, nos dedicamos a agitar sus Egoísmos 
enfrentándoles a toda clase de filosóficas bromas, 
ante las cuales deben decidir si iniciarse en el 
periplo de los héroes o no. Y mientras deciden, 
convivimos en esta cueva como un ejemplo viviente de 
la Sociedad del Círculo que algún día podrá ser. 


MAESE NADIE 
¿Qué es eso de la Sociedad del Círculo? 


EGO EL PAYASO 
Algo que ya conoces aunque nunca has visto. 


(Todos los PAYASOS se aproximan al centro de la 
escena, y se toman de la mano formando una cadena. 


EGO EL PAYASO se une a la formación, mientras MAESE 
NADIE les observa) 


EGO EL PAYASO 

Si Cada uno de los miembros del círculo piensa 
únicamente en satisfacer las necesidades del miembro 

de su izquierda y del de su derecha, dejando de 

pensar en sí mismo, ya no habrá una sola persona 
ocupándose del bienestar de nuestro ego, si no que 

ahora estará doblemente protegido y atendido. 
Entregándonos totalmente al cuidado de los otros, 
nosotros mismos somos cuidados por ellos. Del 
individualismo al Adyacentismo. Del Egoísmo al Amor. 


MAESE NADIE 
El Yo es Vosotros, y todo es de todos. 
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EGO EL PAYASO 
Tú ya sabías esto, ¿no es cierto? 


MAESE NADIE 
Lo leí en los libros: Todos somos Uno. 


PAYASOS 
(Al unísono, uniendo los extremos de la cadena para 
cerrar el círculo, y bailando al rededor de MAESE 
NADIE, que queda solo en su centro) 
¡Hen to pan! ¡Hen to pan! ¡Hen to pan! 


MAESE NADIE 

Pero hay un problema, si nosotros no podemos vivir en 

su mundo egoísta, quizá ellos no puedan vivir en este 
de Amor. ¿Acaso crees que el alcalde renunciaría a 
todos sus privilegios y poderes para vivir aquí como 
un Adyacente? ¿Serían capaces mis iracundos vecinos 
de dejar de sentirs speciales, y aceptar a todos 

los seres como sus Iguales? 


(PAYASOS detienen su baile y disuelven el círculo) 


EGO EL PAYASO 
Cualquiera puede imponerse por la fuerza; cualquier 
puede llegar a ser su excelentísimo señor alcalde; y 
cualquiera puede ser Maese Nadie. La diferencia 
reside en que la violencia o el poder son las 
primeras recompensas que se obtienen si tomas una 
dirección, y ser Maese Nadie es el penúltimo peldaño 
que alcanzarás si tomas la otra. 


MAESE NADIE 
¿Y cual es el último peldaño? 
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EGO EL PAYASO 
Aceptar que te devoren las águilas para toda la 
eternidad. 


PAYASOS 
(Al unísono, aterrados, y corriendo esconderse bajo 
los muebles o entre las sábanas) 
¡Las águilas! 


MAESE NADIE 
¿Por qué se asustan? ¿Qué temen? 
¿Quiénes son esas águilas? 


EGO EL PAYASO 
La prueba final que aun nadie ha logrado superar. 


(EGO EL PAYASO saca de debajo de su traje de payaso 
una máscara blanca con las Nueve Palabras, y se la 
entrega a MAESE NADIE) 


EGO EL PAYASO 
Tú ya has grabado tu rostro y tu corazón con las 
palabras del Amor, aceptando sacrificarte, primero 
por un ser querido, y luego por un desconocido. Pero 
aun queda un sacrificio, el mas insoportable: Dar 
toda tu existencia por otro ser, de otro tiempo y 
lugar, que nunca conocerás ni el sabrá de ti, y 
mientras ese ser disfruta de tu entrega, tú pagarás 
siendo comido por las águilas, día a día sin final. 


MAESE NADIE 
Sólo un titan como Prometeo aceptaría hacerlo. 


629 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 
E incluso él fue liberado. 


MAESE NADIE 
Liberado de nada, pues nunca existió. 


T 


EGO EL PAYASO 
Tampoco nosotros si no cumplimos con nuestra misión. 


(PAYASOS abandonan su escondites, y rodean 
afectuosamente a MAESE NADIE, observándole con gran 
atención mientras este se pone la máscara de cara al 
público) 


EGO EL PAYASO 
Aquí acaba tu ficción, y empieza Maese Nadie. 


TELÓN 


FIN DEL SEXTO ACTO 
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SÉPTIMO ACTO 


Escena XXV 
(HUÉSPED H1, HUÉSPED 42, VECINOS) 


(Misma calle del primer acto, pero ahora en la 
mañana. En su habitación del Hotel Continental, 
HUÉSPED tl se halla ya vestido de calle, y con gran 
parsimonia apila en su maleta una colección de 
pequeñas espadas de madera. La televisión apagada 
deja que el Sol de la calle ilumine los preparativos 
de su marcha. En el dormitorio de la izquierda, 
HUÉSPED $2 permanece aun en pijama. Sobre su cama la 
maleta abierta y llena de libros, y junto a esta, la 
máscara blanca. Por el foro derecho entran VECINOS, 
que forman su agresiva escuadra habitual, pero esta 
vez ataviados con uniformes de la policía. Avanzan 
con paso chulesco atravesando la escena, mientras 
examinan y golpean con sus porras cada rincón. 
HUÉSPED $2 se acerca a la ventana para comprobar el 
origen del tumulto, pero al ver a los agentes se 
sobresalta, y tomando su traje se esconde en el 
cuarto de baño que queda fuera de la vista a la 
izquierda de su estancia. Finalmente VECINOS hacen 
mutis por el lado izquierdo de la calle, quedando 
todo momentáneamente en calma) 


Escena XXVI 
(HUÉSPED $1, NOVIA, GALÁN, ALCALDE, AMIGO) 


(NOVIA y GALÁN llegan por el foro derecho. Caminan de 
la mano, y visten galas de gran elegancia. Su aspecto 
es ya totalmente señorial. Al tiempo, por el foro 
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ALCALDE y AMIGO hacen su entrada, también 


contrario, 
encontrándose todos en el 


exquisitamente engalanados, 
centro bajo la farola apagada) 


E] 


ALCALDI 
(A GALÁN, señalando hacia el foro izquierdo) 
¿Ha visto mi nuevo Jefe de policía a sus recién 


uniformados muchachos? ¡Qué orgullo! ¡Qué gran 
orgullo! 
GALÁN 
lcalde, de que mantendrán 


Puede estar seguro, señor al 
las calles limpias de indeseables. 


NOVIA 
No tendremos que sufrir, al menos hasta la próxima 
Feria dentro de un año, a mas extrañas gentes de 
dudoso proceder. 


E] 


ALCALDI 
(Señalando a AMIGO) 

Yo por si acaso me he hecho con los servicios de este 
rudo guardaespaldas. 


AMIGO 
No debe temer nada. 


NOVIA 
Nosotros le cuidamos. 


GALÁN 
(Respirando satisfecho una honda bocanada de aire 
fresco) 
¡Todo sigue igual! 
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ALCALD 
Igual no: ¡Mejor! 


la 


(Todos quedan observándose sin decir nada, al tiempo 
que ajustan sus ropas con gesto altanero) 


ALCALDE 
¡Venid todos a abrazar a vuestro querido benefactor! 


(NOVIA, GALÁN y AMIGO abrazan a ALCALDE con gran 
incomodidad) 
ALCALDE 
(Sin querer liberar a nadie de su abrazo) 
¡Mí guapa secretaria! ¡Mi justo jefe de policía! ¡Mi 


fiel guardaespaldas! ¡Todo es perfecto! ¡Que gran 
perfección! ¿Podría alguien detectar algún atisbo de 
imperfección? 


(ALCALDE aprieta cada vez mas fuerte, provocando que 
NOVIA, GALÁN, y AMIGO, comiencen a asfixiarse. 
Finalmente la presión y la falta de aire los hace 
separarse de forma explosiva. Todos resoplan 
exhaustos) 


GALÁN 
(Con gran fatiga) 
Señor alcalde, tiene usted razón en todo... 
En cuanto los últimos feriantes dejen el hotel, dará 
gusto pasear de nuevo por esta nuestra noble ciudad. 


ALCALDI 
¡Qué nobleza! ¡Que gran nobleza la nuestra! 
Esperemos que nunca vuelva a ser manchado nuestro 
buen nombre, como lo hizo aquél don nadie que 
nloqueció en la Cueva de los Libros! 
¿Qué habrá sido de él? 


E] 
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GALÁN 
(Mirando a NOVIA y a AMIGO, quienes apartan sus 
miradas con verguenza y culpa) 
Creo que fue internado en un manicomio. 


ALCALDE 
Debimos dejarle en la cueva, y cerrarla con él 
dentro. 


(Todos emiten una forzada carcajada) 


ALCALDE 
(A NOVIA) 
¡Pero un momento! ¿No era usted su novia? 


NOVIA 
(Muy incómoda) 
¡No! ¿Yo? ¡Nunca! ¡No sé de qué habla! 


ALCALDE 
(A AMIGO) 
¿Y no era usted su amigo? 


AMIGO 
(Muy incómodo) 
¡No! ¿Yo? ¡Nunca! ¡No sé de qué habla! 


ALCALDI 
Ah... ¡Pues que despist 1 mio! 
¡Que gran despiste! 


E] 


(De nuevo todos ríen falsamente, hasta quedar en 
silencio, serios y evitando cruzar las miradas) 
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NOVIA 
Señor alcalde, nosotros tenemos que irnos a comprar 
unas cosas... 


GALÁN 
Sí... Eso.. Unas cosas... 


NOVIA 
¡Sepa que le ha quedado muy bonito el discurso de 
apertura de la Feria! 


ALCALDE 
(Pellizcándole el moflete a NOVIA) 
¡Gracias, guapa! ¡Id, id en paz! 


(NOVIA toma de la mano a GALÁN y lo arrastra 
apresuradamente hasta hacer mutis por el foro 
derecho. ALCALDE permanece dubitativo unos instantes) 


ALCALDE 
(A AMIGO) 
¿Sabe qué? Estoy pensando que no volveré a dejar que 
nadie se acerque de nuevo a esa dichosa cueva. Iremos 
ahora mismo, no sólo a sellarla, si no a hacerla 


arder. ¡Bajo mi mandato no existirá libro alguno que 
pueda dañar la salud mental de nuestros productivos 
compatriotas! 
AMIGO 


Señor, yo mismo enceré la mecha en honor de un buen 
muchacho que cometió el error de querer aprender a 
tener corazón, y perdió la cabeza. 
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(ALCALDE y AMIGO emprenden la marcha hasta hacer 
mutis por el foro izquierdo) 


Escena XXVII 
(HUÉSPED $1, HUÉSPED +42) 


(HUÉSPED +42 aparece por la puerta del cuarto de baño, 
ya con su desgastado traje de viajante y el pijama 
doblado en sus manos. Guarda la prenda nocturna en la 
maleta, la cual cierra, dudando de si llevarse 
consigo la máscara blanca. Tras una larga hesitación, 
deja la máscara sobre la cama, y abandona la 
estancia. Instantes después sale del doble fondo por 
la puerta principal del hotel. Disponiéndose ya a 
irse en dirección al foro izquierdo, reflexiona en 
silencio, y posando la maleta en el suelo, ingresa de 
nuevo en su dormitorio, tomando la máscara y 
regresando al exterior. Una vez en la calle, camina 
abstraído en la contemplación de las Nueve Palabras, 
hasta llegar bajo la farola apagada. En ese momento, 
HUÉSPED +1 cierra su maleta y sale de su habitación y 
del hotel, encontrándose la maleta abandonada de 
HUÉSPED +2. Asegurándose de que ni el dueño ni ningún 
transeúnte le observa, roba la maleta, y corriendo 
pesadamente hace mutis por la izquierda. HUÉSPED $2 
inspira profundamente, y frente al público cubre su 
rostro con la máscara, para finalmente extender sus 
brazos en señal de bondad; de Amor; De Verdad 
Universal) 


TELÓN 
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LA GRAN CEBOLTDLA 
(Cebollazo dramático en un acto) 
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EGO EL 


DRAMAS 
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AS 


NA 


La Gran Cebolla 
por 
Ego El Payaso 
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Es posible que “La Gran Cebolla” sea el mas 
quijotesco intento de superar 

“ha Divina Comedia” de Dante, 

o de completar finalmente la 

“Prometheia” de Esquilo. 

También es posible que sólo sea 

una 

gran 

broma 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


MUSICO 
FUNCIONARIO 
BARRENDERO 
T 
V 


RANSEÚNTES 
ENDEDOR DE C 
EGO EL PAYASO 


T 


¡BOLLAS 


DE NIÑO 
RERA 


DOS RATAS 
ALCALDE 
ASISTENTE DEL ALCALDE 
PERIODISTAS 

DOS PILLOS 

POLICÍA 


T 


IMAGINARIOS: 


ERNÍCOLAS 
CAVERNÍCOLA 41 
MEDIEVALES 
DODOS 

DODO +1 
MARINERO 

GOTAS DE AGUA 
GOTAS DE ACEITE 


S 
<< 
sa 


1H] 
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MIGAS DE PAN 

DANTE 

CAMARERA DEL FUTURO 
ANCIANA DEL FUTURO 
NIÑO DEL FUTURO 
CAPITÁN 

HUMANOS MALOS 
ANDROIDES BUENOS 
ÁGUILAS 

ESQUILO 


NOTAS 


«No existirá ninguna interacción entre los personajes 
REALES y los personajes IMAGINARIOS, 

a excepción de EGO EL PAYASO, que tratará con todos 
por igual. 


T 


«Los personajes REALES siempre realizarán sus 
entradas y salidas por los foros, mientras que los 
personajes IMAGINARIOS las harán desde detrás de las 
gradas del medio anfiteatro. 


«Cuando los personajes IMAGINARIOS no tengan diálogo 
en la acción principal podrán hacer que hablan o 
ejecutan acciones sonoras, aunque estas no lleguen a 
escucharse. 


«Izquierda y derecha las del público. 
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LA GRAN CEBOLLA 


Escena I 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, BARRENDERO, TRANSEÚNTES, 
VENDEDOR DE CEBOLLAS, 
EGO EL PAYASO) 


(Parque arbolado de una gran ciudad. De foro a foro, 
ocupando la zona mas cercana al proscenio, un camino 
por el cual transitan los ociosos paseantes. En el 
centro de la escena, fuera ya del sendero, el 
graderío practicable de medio anfiteatro de piedra, 
con varias alturas de asientos escalonados. Su 
estructura puede ser por completo rodeada, contando 
en su parte trasera con un acceso a bambalinas 
invisible al público. Flanqueando este escenario, un 
tosco banco de jardín a cada lado, una fuente a 
derechas, y una papelera a izquierdas. Varias 
farolas, arbustos y florecillas. El ambiente es 
tranquilo y soleado. Junto al foro izquierdo, 
BARRENDERO, que viste el uniforme del servicio 
municipal de limpieza, recoge hojas secas con una 
escoba, y las echa en la papelera con enorme 
parsimonia. Tendido en el banco de ese mismo lado, 
FUNCIONARIO, hombre de mediana edad, con bigote 
descuidado y traje de pana marrón, duerme de espaldas 
al público. Su descanso es una sucesión de sonoros 
bostezos y frenéticas rascadas de trasero con cómica 
exageración. Hacia el centro de la escena, y de cara 
al público, MIMO, una joven mendiga con rostro por 
completo enharinado, pantalones negros, camisa de 
rallas blancas y negras, guantes blancos, tirantes 
negros, y Cabello recogido bajo una boina negra, 
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juega a hacer pantomima con los TRANSEÚNTES que 
atraviesan la escena, mientras estos esquivan con 
desprecio y maestría la extendida mano que busca una 
limosna. En el flanco derecho de las gradas, al borde 
del camino en idéntica posición que MIMO, se haya 
MÚSICO, hombre también joven y también mendigo, de 
aspecto atractivo y media sonrisa canalla, que se 
dedica a afinar su vieja guitarra, y a pasar la gorra 
ante los paseantes con el decepcionante resultado 
esperado. Tras unos instantes, por el foro derecho 
entra VENDEDOR DE CEBOLLAS, anciano de gesto 
rudamente curtido por la experiencia y por el Sol. En 
su mano derecha lleva un bocadillo envuelto en papel, 
y colgados de su hombro izquierdo, una bolsa con 
bocadillos similares, y una red llena de cebollas) 


VENDEDOR DE CEBOLLAS 
(A gritos mientras se dirige al foro contrario) 
¡Bocadillos de cebolla! ¡Ha llegado La Gran Cebolla, 
oiga! ¡Si siente un vacío por dentro, hágame caso y 


=S 


coma! ¡La Gran Cebolla! ¡El cambio es ahora! 


T 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS atraviesa la escena sin 
detenerse, y justo antes de hacer mutis por el foro 
izquierdo, se cruza con EGO EL PAYASO, el cual entra 
a la carrera, muy alterado y mirando frenético a su 
espalda. Viste un traje de payaso de colores 
chillones, y una máscara blanca con “PIENSA EN LOS 
DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” grabado en ella. En su 
mano lleva un lapicero y un cuaderno de notas) 
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EGO EL PAYASO 
(Caminando hacia el centro de la escena sin dejar de 
examinar todo a su alrededor, 
y hablando para sí con asfixiante agobio) 

¡No puedo culpar a nadie mas que a mí mismo de estar 
aquí, pero me temo qu sta vez la broma ha ido 
demasiado lejos! ¿Qué clase de locura me ha llevado a 
desafiar a la oscuridad, robando la luz del Amor para 
dársela a estas grises gentes? Sí... La cosa es serla. 
De todos aquellos que me precedieron, ni uno sólo 
logró nada con tan osado Juego. (Riendo 
siniestramente) ¡Quizá por eso me pareció tan 
divertido hacerlo! 


(EGO EL PAYASO intercepta a varios transeúntes, 

les hace tomarse de la mano y bailar en círculo, para 
luego tratar de forzarlos a un fraternal abrazo, a lo 
que estos reaccionan soltándose y empujando a EGO EL 
PAYASO muy molestos, para finalmente alejarse en 
direcciones opuestas) 


EGO EL PAYASO 
(De nuevo con visible paranola) 

¿Por qué nunca funciona? ¿Acaso tengo tiempo para 
averiguarlo? ¡Llevo días huyendo sin dormir, y sé que 
van a atraparme! ¡Ya les oigo acercarse! Pero aun 
tardarán un buen rato en revisar todo el parque. 
Puede que me quede una última oportunidad de 
representar la Verdad. Sí.. La cosa es seria. Y por 
eso lo voy a intentar: ¡Este será mi gran drama 

final! 
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Escena Il 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, BARRENDERO, TRANSEÚNTES, 
EGO EL PAYASO, NIÑO, 
MADRE DE NIÑO) 


(Por el foro derecho entra NIÑO, colegial de 
pantalones cortos y camiseta gris con pingúinos 
dibujados a mano, seguido unos pasos por detrás de 
MADRE DE NIÑO, que con mirada distraída y apática 
entrega a su hijo un par de pequeños binoculares, y 
le indica que se aleje a jugar. NIÑO corre directo 
hasta la fuente, cuya altura le obliga a ponerse de 
puntillas y alargar su pequeña lengua buscando sin 
éxito pero con incansable obstinación el chorro de 
agua. Mientras, MADRE DE NIÑO se dirige al banco de 
la derecha, donde se sienta y comienza a pintarse las 
uñas dándole la espalda a NIÑO, sin prestarle la mas 
mínima atención) 


EGO EL PAYASO 
(Acercándose a BARRENDERO, con cortés reverencia pero 
indisimulada desesperación) 

Mi muy estimado operario, disculpa que te interrumpa 
n medio de tu extenuante labor bajo el Sol, pero me 
preguntaba si querrías ayudarme con un asunto de 
vital importancia... 


BARRENDERO 
(Con tono seco, sin levantar la mirada) 
¿Se le ha caído algo? ¿Es que ha roto o manchado algo 
del jardín? 


646 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 

Nada de eso. Aunque lo cierto es que si no consigo 

que alguien participe en mi obra, el que habrá caído 

seré yo, y el jardín, ese que desde hace tanto lleva 
ya manchado, quedará definitivamente roto. 


BARRENDERO 
(Mirando a EGO EL PAYASO, casi furioso) 

¿Pero qué clase de ridículo acertijo ese? ¡Ah, claro, 
debí suponerlo! ¡Otro de esos mendigos disfrazados de 
payaso! ¡Largo de aquí! ¡No me molestes con tus 
locuras! ¡Me tenéis muy harto! 


EGO EL PAYASO 
Yo.. Lo siento. (Para sí con decepción) De verdad que 
no sabes cuánto lo siento. 


(EGO EL PAYASO se aleja de BARRENDERO, y yendo hasta 
el banco izquierdo, duda de si despertar a 
FUNCIONARIO, pero enseguida abandona la idea. 

Luego, caminando hasta MIMO, intenta situarse a su 
lado para hablarla, pero ella le evita simulando a 
través de la mímica que no le ve. EGO EL PAYASO no 
desiste, y pasan unos instantes persiguiéndose de 
este modo) 


EGO EL PAYASO 
(A MIMO, aunque esta no le atienda) 
¡Hola, hola, amiguita! ¿Tienes un momento para 
dedicarle al Amor? 
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(Al escuchar la proposición, MIMO detiene bruscamente 
sus movimientos de simpática pantomima, y poniéndose 
firme y con gesto muy ofendido, indica con los brazos 
a EGO EL PAYASO que se aleje de ella. EGO EL PAYASO 
obedece, y cabizbajo arrastra sus pies hacia el lado 
derecho de la grada. Allí MÚSICO le observa riendo en 
altiva pose, tras haber presenciado lo ocurrido con 
MIMO) 


MÚSICO 
(A EGO EL PAYASO, con tono burlón) 
¿Tienes un momento para dedicarle al amor? 
(Riendo cruelmente) ¡Compadre, es la peor frase para 
intentar ligar que he oído nunca! 


EGO EL PAYASO 
(De pronto animado por tener un interlocutor, e 
ignorando el ánimo ofensivo de este) 

¡No, no, amiguito! ¡Te equivocas! ¡Mi intención no 
era ni mucho menos cortejar románticamente a esa 
brillante mimo que consigo el blanco y el negro 

porta, si no el invitarla a participar en mi último y 
definitivo drama, ése que ha de hacernos elegir en 
qué tono queremos existir! 


MÚSICO 
(Descolocado) 
Hablas muy raro, payaso. 


EGO EL PAYASO 
Lo que importa es que hablen nuestras almas. 
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MÚSICO 
(Volviendo a su tono de pícaro callejero) 

O mejor, que hable mi guitarra: ¿Quieres que te toqu 
una alegre pieza de Jazz manouche? Por unas monedas 
Django Reinhardt hará que te animes y seas un poco 

mas divertido. ¡Vamos, a nadie le gustan los payasos 

tristes! 


EGO EL PAYASO 
Gracias por preocuparte por mí, amiguito. 
No tengo monedas que darte, pero si tú quisieras 
participar en mi obra... 


MÚSICO 
(Repentinamente cortante) 
Si no tienes dinero, ¿para qué me molestas? ¡Hablar 
contigo me está haciendo perder clientes! 


(EGO EL PAYASO, va dando tumbos por el centro de la 
escena, hasta acabar sentándose en el primer escalón 
del medio anfiteatro. Allí ojea su cuaderno en 
blanco, y finalmente, muy triste, lo cierra y cubre 
su máscara con las manos sollozando. NIÑO sube a lo 
alto de la grada para buscar aves en el cielo con sus 
prismáticos) 


Escena III 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, BARRENDERO, NIÑO, 
MADRE DE NIÑO, EGO EL PAYASO, CAMARERA) 


(BARRENDERO observa a MADRE DE NIÑO en la distancia, 


y poco a poco se va a acercando a ella, fingiendo que 
barre, pero disimulando torpemente sus intenciones de 
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cortejo. Cuando finalmente alcanza el banco donde la 
mujer permanece muy ausente, entabla un silente juego 
que ella recibe con visible agrado, devolviéndole las 
atenciones, riendo y coqueteando. Mientras tanto, 
CAMARERA, joven de edad similar a la de MIMO, y 
uniforme de cafetería, entra por el foro derecho, 
camina con enérgico entusiasmo, y se sienta junto a 
EGO EL PAYASO. En sus manos lleva un ejemplar de “La 
Divina Comedia” de Dante Alighieri) 


CAMARERA 
(Con desparpajo a EGO EL PAYASO, quien no se ha 
percatado aun de la llegada de la joven) 

¿Te importa si me pongo a tu lado, así, como si 
viniéramos juntos? Quiero leer un rato, pero me da 
miedo de que me vean distraída y puedan hacerme algo 

malo. 


EGO EL PAYASO 
(Levantado la mirada) 
¿Algo malo? 


CAMARERA 
Sí, ya sabes: Tratar de robarme el libro, decirme 
cochinadas al oído, olisquearme el pelo... Las típicas 
cosas que nos pasan a las chicas guapas en la gran 
ciudad. 


EGO EL PAYASO 
¡Pero eso es terrible! 


CAMARERA 
Es un incordio, aunque ahora que te tengo a ti para 
fingir que somos amigos, ya no hay necesidad de 
preocuparse, ¿no crees? 


E 
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EGO EL PAYASO 
¡Tampoco hay necesidad de fingir, amiguita! 


CAMARERA 
(Tomando cariñosamente del brazo a EGO EL PAYASO) 
¡Oh, pero que ingenuo eres, adorable payasito 
multicolor! ¡Una muchacha tan cotizada como yo no 
puede devaluarse teniendo amigos de verdad! 


EGO EL PAYASO 
¡Vaya, eso es aun mas terrible! 


CAMARERA 
No para mí. Es cierto que ahora me paso el día 
sirviendo cafés, ¡pero pronto habré terminado mi 
curso de interpretación a distancia, y seré una 
figura mundial del arte dramático! 


EGO EL PAYASO 
¿Quieres decir que eres actriz? 


CAMARERA 
(Haciéndose la interesante) 
Podría serlo... 


E 


EGO EL PAYASO 
¡Qué maravillosa coincidencia! 


CAMARERA 
Nada de eso. Suelo venir a menudo a este hermoso 
teatro al aire libre, para estudiar a los clásicos e 
inspirarme. ¡Sé que algún día crearé aquí mi gran 
obra! 
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EGO EL PAYASO 
¡Pues creémosla juntos! 


CAMARERA 
(Poniéndose en pie mientras tira de EGO EL PAYASO, el 
cual se ve obligado a incorporarse) 
¿Acaso tratas de ilusionarme sólo para ver como sufro 
cuando me traiciones? ¡Payaso, no juegues conmigo, 
te lo advierto! 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, ¿pero qué te han hecho? 


CAMARERA 
No sientas pena, soy una chica valiente. 


EGO EL PAYASO 
¡Y eso es Justo lo que necesito! ¡Gente valiente que 


acepte ver que por fin es el momento de unirnos como 
Iguales para desterrar los caducos valores de este 
terrible, terrible, terrible presente, y Crear una 


nueva obra; una nueva conciencia; un nuevo mundo! 


CAMARERA 
(Separándose desconfiada) 

Pero ese mundo nuevo del que hablas no será una 
especie de circo de ordinarias bromas, ¿no? Yo seré 
una actriz sería, y sólo pienso hacer cosas serias de 
Carácter universal. 
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EGO EL PAYASO 
el circo es ahora. Ese nuevo mundo 


No, amiguita, 
estará basado en lo mas serio y universal que puede 


existir: El Amor, el Bien, la Verdad. 


CAMARERA 
(Hesitando) 
Vaya.. Eso suena demasiado serio. 


EGO EL PAYASO 
¿No quieres entonces qu scribamos la obra que 
refleje ese sueño? 


CAMARERA 
Me parece un sueño un poco ridículo. 


EGO EL PAYASO 


Bueno... Es posible que sólo sea el sueño d 
ridículo. 


un payaso 


CAMARERA 


(Con desilusión y rechazo) 
No estoy segura. Voy a leer un rato y mientras 


me lo pienso... 


E 


No sé. 


(CAMARERA se aleja de EGO EL PAYASO, sentándose en el 


lado izquierdo de la grada. MIMO, que desde la 
distancia ha estado atenta a la conversación, se 
acerca a EGO EL PAYASO sin abandonar su mímica 
interpretación, y hace gestos con las manos para 


indicarle sí va a pasar la gorra y a recibir monedas 


por la obra) 
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EGO EL PAYASO 
Siento haberte molestado 


la mímica) ¿Qué quieres 


Hola de nuevo, amiguita. 


antes. (Intentando descifrar 
decirme? ¿Que si vamos a pedir limosna después de la 
pero si tu 


representación? No es esa la intención, 
necesitas que... 


(MIMO asiente con gran entusiasmo, e indica con 
gestos que pueden dividirse los ingresos, y 


repartirlos entre ambos) 


EGO EL PAYASO 
¿Aceptarías participar si te doy una parte de la 
recaudación? ¿Mitad y mitad? ¡No, amiguita, yo no 


pretendo obtener ninguna retribución de la obra! Si 
puedes quedártelas tú 


alguien nos echa unas monedas, 
todas. 


(Al escuchar lo del dinero, y activado por un 
avariento resorte, MÚSICO corre hacia la pareja, 
haciendo gala de una impostada amabilidad) 


MÚSICO 
¡Finalmente he decidido que sí 
pero 


¡Mi querido, compadre! 
actuaré en la producción de tu aun inexistente, 
a buen seguro legendario drama! Siempre y cuando, 


claro está, reciba mi merecida parte del botín. (A 
MIMO) Si el payaso no quiere nada, lo dividimos entre 
nosotros y todos tan felices, ¿cierto? 


hecho! 


¡Pues trato 
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EGO EL PAYASO 
(Intercalando miradas con MIMO y MÚSICO, 
sin estar seguro de creérselo aun) 
Eso significa que la compañía ya tiene primera 
actriz y primer actor? 


(MIMO y MÚSICO se miran entre ellos, muy sonrientes, 
y asintiendo estrechan sus manos y las de EGO EL 
PAYASO con una falsa ilusión. CAMARERA regresa con 


desesperada premura) 


CAMARERA 
¡Alto! ¡Yo estaba en el proyecto antes que nadie! ¡ 
puesto de primera actriz me corresponde a mí! 


E 
E 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, creí entender que te lo estabas pensando. 


CAMARERA 
Estaba pensando en mi personaje. Interiorizándolo y 
dotándole de un trasfondo. ¡Es parte de mi refinado 


proceso creativo! 


EGO EL PAYASO 
tonces aceptas? 


T 


Qe 
lea] 
5 


CAMARERA 
¡Claro que acepto! 


MÚSICO 
¡A mí me trae sin cuidado la Jerarquía, la compañía, 
e incluso la trama! ¡Pero lo que no voy a permitir es 
que nadie toque ni una sola moneda de la parte de mis 
ingresos acordada! ¡Si queréis darle algo a la recién 
llegada, que sea de la mitad de la mimo! 
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CAMARERA 
Descuida, donjuán de baratillo, yo no me consagro al 
arte por dinero, si no por la fama. 


MÚSICO 
¡Pues métela en pan, y que te aproveche! 


Escena IV 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, BARRENDERO, 
EGO EL PAYASO, NIÑO, MADRE DE NIÑO, CAMARERA, 
VENDEDOR DE CEBOLLAS) 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS entra por el foro izquierdo) 


VENDEDOR DE CEBOLLAS 
(A gritos mientras se dirige al foro contrario) 
¡Bocadillos de cebolla! ¡Ha llegado La Gran Cebolla, 
oiga! ¡Mientras todos caen redondos por la vulgar 
comilona, acepte usted la magia de la llamada 
transformadora! ¡La Gran Cebolla! 
¡La toma o no la toma! 


T 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS hace mutis por el foro derecho. 
BARRENDERO se sienta junto a MADRE DE NIÑO en banco, 
y tomando su manos se susurran al oído con tierna 
intimidad) 


EGO EL PAYASO 
¡Amiguitos, parece que ya estamos listos para empezar 
la aventura! 


CAMARERA 
(Arrojando el libro al suelo con desprecio) 
¡Digámosle adiós al oscuro pasado, 
y demos vida a un nuevo futuro! 


E 
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MÚSICO 
¡Sí! ¡Un futuro de riquezas! 


CAMARERA 
¡Y de gloria! 
EGO EL PAYASO 
vez de luz! 


¡O tal 


MÚSICO 
¿Para qué quieres mas luz, payaso? 
la que te da gratis el Sol? 
EGO EL PAYASO 
La luz del Sol nos permite ver la materia de nuestros 
pero para ver el significado de nuestras 


cuerpos, 
almas necesitamos la luz del Amor. 


¿No te basta con 


my) 


CAMARERA 
s realmente el amor? 


¿Pero quién sabe lo qu 


MÚSICO 
ue conozco es el de mi guitarra 


Yo el único amor q 
afinada, y el panza saciada. 
EGO EL PAYASO 
Precisamente para aclarar este gran engaño, debemos 
ese 


dar forma en nuestra obra al Amor con mayúsculas, 
ntrega; se que no es Yo si 
s ignorancia voluntaria, 


de mi 


no es posesión si no 
ese que no 
si no Verdad Universal. 


qu 


no Vosotros; 


MÚSICO 
(Impacientándose) 


Bueno, ¿y cómo hacemos eso? 
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EGO EL PAYASO 
Yo no puedo decíroslo. Debemos desarrollarlo entre 
todos. 


CAMARERA 
¿Pero no eres tú el autor? 


EGO EL PAYASO 

Sí, y cómo tal os iré guiando por el argumento, pero 

vosotros como intérpretes, deberéis ir eligiendo qué 
camino tomar. 


MÚSICO 
¿Quieres jugar a sentirte todopoderoso, y que 
nosotros te sirvamos como marionetas? ¿Es eso? 


CAMARERA 
(A MÚSICO) 
¡Calla, pedazo de inculto! ¡Yo entiendo lo que quiere 
hacer el payaso! ¡He estudiado mucha improvisación, y 
no temo al escenario! 


MÚSICO 
(Encarándose a CAMARERA, con tono agresivo, pero 
haciendo contacto de forma sensual) 
¿Y crees que yo le temo a algo, camarerucha 
pedantona? 


(MIMO les observa de cerca, con un gesto asustado y a 
la vez celoso, e intenta separarlos por la fuerza, 
consiguiendo finalmente arrastrar a CAMARERA lejos de 
MÚSICO. Coincidiendo con este rifirrafe, BARRENDERO 
se incorpora, y dejando la escoba apoyada en el 
banco, Camina con paso travieso hasta el foro 
izquierdo, donde espera, sin llegar a salir) 
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CAMARERA 
(Aparte a MIMO, con cierto afecto) 
Oye, ¿sabes que hueles muy bien para ser una mendiga? 


E 


(MADRE DE NIÑO, tras esperar a que BARRENDERO se 
aleje, se pone a su vez en pie, y viendo que NIÑO 
está en la parte mas alta del medio anfiteatro, se 
dirige al grupo allí reunido) 


MADRE DE NIÑO 
Oigan, ¿qué hacen ustedes? 


EGO EL PAYASO 
Vamos a representar una obra teatral que... 


MADRE DE NIÑO 
(Con prisa, sín querer escuchar) 
Estupendo, estupendo! Puede participar mi polluelo, 
¿verdad? Se lo dejo un rato, ya verán como es muy 
buen chico. (A gritos a NIÑO, indicándole que baje de 
la grada) ¡Bobo, hijo, baja y quédate aquí Jugando 
con esta gente! 


CAMARERA 
¡Pero oiga! ¿Es que piensa abandonar a su hijo con 
unos desconocidos? 


MÚSICO 
(Aparte a CAMARERA) 
¡Calla, déjala! ¡Un mocoso como ese siempr nternec 
al público y hace que echen mas monedas! 
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MADRE DE NIÑO 
No se preocupen, me fio de ustedes. 
¿Qué maldad puede haber en unos payasos? 


(MADRE DE NIÑO se marcha corriendo hacia el foro 
izquierdo, donde BARRENDERO aguarda su llegada con 
mirada cómplice. NIÑO baja aferrado a sus 
binoculares) 
NIÑO 
(Al grupo, con dulzura y temor) 

Hola. ¿Son ustedes malos? 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguito. Has sido empujado a 
este periplo heroico, quizá demasiado pronto, pero 
puede que por esa inocencia que aun late en ti con 
genuina pureza, entiendas antes que nadie que ninguna 
persona es buena o mala, 
si no que elige serlo. 


T 


NIÑO 
¡Yo elijo ser un pájaro! 


EGO EL PAYASO 

Después de contemplar la Verdad, todos querríamos 
poder serlo para no tener que soportar tan alta 
carga. Es mas fácil devorar, que ser devorado. 


CAMARERA 
Payaso, no le digas esas cosas. Le vas a asustar. 


E 


EGO EL PAYASO 
¿Pero es que vosotros no estáis asustados? 
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MÚSICO 
Yo lo que estoy es hambriento, asique vamos a hacer 
la tontería esta de una vez. 


Escena V 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA) 


(FUNCIONARIO se despierta, se pone en pie, estira sus 
brazos y piernas, y camina frotándose los ojos hasta 

fuente, donde se refresca la cara con agua, tratando 

de espabilarse) 


CAMARERA 
(A PAYASO, dando saltitos con explosivo entusiasmo) 
¡Venga! ¡Ya fluye la energía! ¡Danos contexto! 


EGO EL PAYASO 
(Abriendo su cuaderno de notas, y comenzando a 
escribir en él) 
Muy bien, amiguitos. Decidme un lugar. 


MÚSICO 
¡Un restaurante! 


EGO EL PAYASO 
Perfecto, la acción se desarrolla en un restaurante. 


MÚSICO 
¡No, espera! ¡En un restaurante de lujo! 


EGO EL PAYASO 
Necesitaremos pues un buen maestresala. 
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RAMAS 

MÚSICO 

¿Qué es eso? 

CAMARERA 
¡Mira que eres burro! Es el 1 jefe de comedor que se 
encarga de mimar a los comensales para que todo esté 

a su gusto. ¡Como se nota que nunca has ido a un 
sitio elegante! 


MÚSICO 
¡Y como se nota que tú te dedicas a servir banquetes 
y ver como otros las disfrutan! 


¡Este papel está hecho para ti! 


CAMARERA 
¡Imbécil! ¡No pienso interpretar a una Camarera 
también aquí! ¡Yo valgo para mucho mas! 
MÚSICO 
Tranquila, marquesa, no vayas a echarte a llorar... 
Yo haré el papel. Veremos quien puede parecer mas 
fino. 


EGO EL PAYASO 
Excelente. ¿Qué mas nos falta? 


NIÑO 
¡Pájaros! 


EGO EL PAYASO 
Aguarda, amiguito, el momento de los pájaros ya 
llegará. 
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CAMARERA 
Si es una obra sobre el amor, tiene que haber dos 
enamorados. 


E 


EGO EL PAYASO 
¿Sólo dos? 


MÚSICO 
(Con gesto soez) 
¡Que golfo el payaso! ¡Este es de los míos! 


CAMARERA 
¡Pero que cerdo eres! No. Yo me refiero a una hermosa 
chica, y a su valeroso amado. 


EGO EL PAYASO 
¿Quién hará del hombre, y quién de la mujer? 


CAMARERA 

(Mirando a MIMO de arriba a abajo con desdén) 
Está claro que yo tengo unos registros dramáticos 
mucho mas trabajados que los de esta pobre mimo, y 
podría hacer sin problema del hombre, pero también 

salta a la vista mi porte mucho mas refinado y 
femenino, y sería una lástima desaprovecharlo: Yo 

haré de la dama. 


EGO EL PAYASO 
(A MIMO) 
¿Tú estarías dispuesta a interpretar al galán? 


(MIMO asiente, resignada) 
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EGO EL PAYASO 
(Señalando el primer escalón de la grada) 
Pues vamos a sentarnos en la mesa donde ha de 
transcurrir nuestra ilusoria escena. 


(EGO EL PAYASO va moviendo a los actores, y 
colocándolos en sus posiciones: Primero sienta a MIMO 
en el escalón, a la izquierda de la mesa imaginaria; 
luego sitúa a MÚSICO de pie tras esta, y le indica 
que deje su guitarra en la grada; seguidamente pone a 
CAMARERA en el lado derecho de la mesa imaginaria, de 
cara a MIMO; por último lleva a NIÑO hasta CAMARERA, 
y le instruye para que permanezca allí junto a ella. 
Al observar tanto movimiento en el medio anfiteatro, 
FUNCIONARIO se percata de la representación en 
ciernes, y se acerca a curiosear) 


EGO EL PAYASO 
(A NIÑO) 
Amiguito, tú rol en este drama es el de fingir ser el 
hijo de la protagonista. 


CAMARERA 
¿Tengo un hijo? 


EGO EL PAYASO 
Sí, el argumento es sencillo: Sois una pareja que se 
está conociendo. Todo fluye en vuestra floreciente 
relación romántica, y queréis llevarla un paso mas 
allá, iniciando una nueva vida juntos. Pero antes de 
hacer oficial el compromiso, la honrada doncella ha 
decidido confesar al caballero un secreto que hasta 
ahora con gran celo guardaba: Tiene un hijo de otro 
galán. ¿Qué pasará a continuación? 
La decisión queda en vuestras manos. 
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MÚSICO 
¡Acción! 


CAMARERA 
(A MÚSICO) 

¡Pero que palurdo eres! ¡Tú limítate a pedir la 
comanda! 


EGO EL PAYASO 
No os distraigáis, amiguitos. 
¡La función ha empezado! 


CAMARERA 
(Forzando una voz aguda extremadamente cursi, y 
sobreactuando hasta el esperpento) 
¡Oh, querido, me temo que he de confesarte una 
trágica circunstancia, que si no te revelo ahora, 
hará de nuestro matrimonio una vergonzosa farsa! 


MÚSICO 
¿Qué van a tomar las señoras? Digo... La pareja. 


CAMARERA 
¡Pero no me cortes ahora, que te cargas el climax 
emocional! 


MÚSICO 
¡Y yo que sé! 
NIÑO 
Yo quiero un helado. 


665 


EL PAYASO 


CAMARERA 
(A NIÑO, con falsa dulzura) 
Espera un poco, gorrioncín, que estamos hablando los 
mayores. 


Escena VI 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA, ANCIANA) 


FUNCIONARIO 
(Gritando desde lejos a los actores) 
¡Oigan! ¿Qué hacen? 


CAMARERA 
¡Intentamos interpretar una obra improvisada! 
¡Nadie le ha invitado a que intervenga! 


FUNCIONARIO 
(Cohibido por la agresiva respuesta) 
Bueno, bueno. 


(ANCIANA, una mujer ataviada con un pomposo abrigo de 
pieles, guantes, y Joyas de exuberante lujo, hace su 
entrada por el foro derecho, y caminando con 
petulante paso señorial se dirige hasta la 


congregación reunida en la grada, quedando junto a 
FUNCIONARIO) 


EGO EL PAYASO 
(A CAMARERA) 
Prosigue, amiguita. 
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CAMARERA 
(A MIMO, aclarándose la voz y volviendo a 
sobreactuar) 
¡Dime entonces, amado mío, si aceptas a esta delicada 
criaturita como hijo tuyo! 


E] 


(MIMO hesita sobre si es su turno de actuación, e 
interpela con gestos a EGO EL PAYASO, preguntándole 
si debe hacer algo, a lo que este asiente. Tras unos 
instantes, MIMO se incorpora, y con exageradas 
contorsiones mímicas, muestra que las palabras de 
CAMARERA le han partido el corazón, y mira para otro 
lado en señal de doloroso rechazo. ANCIANA observa la 
representación con mirada desdeñosa) 


ANCIANA 
(A FUNCIONARIO) 
¡Oiga! ¿Qué hacen? 


FUNCIONARIO 
(Con la lengua trabada) 
Intentan interpretar una obra improvisada, 
y no han invitado a nadie a que intervenga. 


ANCIANA 
¿Temen que alguien destroce su destrozo? 


FUNCIONARIO 
Esa es una docta observación, desde luego. 


ANCIANA 
¡No faltaba mas! ¿Acaso no me reconoce? 
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DRA 


FUNCIONARIO 
(Fingiendo torpemente conocer la respuesta) 
Ah... Sí.. Bueno... Sí, sí, claro. Usted es... 


ANCIANA 
(En voz alta para que la escuchen todos) 
¡Efectivamente, señor! ¡Yo soy la gran estrella del 
Centro Dramático Nacional, cuyos venerados éxitos 
todos recuerdan! 


(MIMO y el resto de actores detienen la 
representación al ser interrumpidos por el 
estruendoso anuncio de ANCIANA, y dirigen hacia ella 
sus confundidas miradas. De pronto FUNCIONARIO 
empieza a aplaudir con gran admiración, y el resto, 
excepto EGO EL PAYASO, le imitan tímidamente sin 
comprender qué sucede) 


ANCIANA 
(Irrumpiendo en la obra con irreverencia) 
¡Ustedes están cometiendo aquí un imperdonable crimen 
contra la noble dignidad del arte dramático! ¡Esta 
pantomima suya Carente del mas mínimo talento, 
debería ser perseguida con todo el rigor de la 
justicia armada! 


CAMARERA 
(Poniéndose en pie, y posicionándose junto a ANCIANA 
en señal de nerviosa sumisión) 
Eso es Justo lo que iba a decir yo! (Acusando con el 
dedo a los otros) ¡No estáis a la altura de poder 
ofrecer una réplica decente! 


E 
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ANCIANA 
(A CAMARERA, con falsa cortesía) 
Relájate un poco, bonita, que estamos hablando los 
mayores. 


(CAMARERA vuelve a sentarse, muy abochornada) 


ANCIANA 
(Recorriendo la escena mirando a los actores con 
gesto de superioridad y tono arrogante) 
¡Escuchen atentamente! Yo les diré lo que necesitan 
para reflotar este despropósito: ¡Ustedes necesitan 
una autentica actriz que maneje el lenguaje de los 
clásicos!¡Ustedes necesitan una diva premiada, que 
aunque tal vez se halle ya retirada, pueda aportarles 
la magistral sensibilidad que evidentemente les 
falta! (Acabando con una histriónica reverencia) 
¡Ustedes, queridos, me necesitan a mí! 


NIÑO 
¡Y pájaros! ¡Muchos pájaros! 


ANCIANA 
(Ofendida) 
¿Se puede saber quién es est nano? 


NIÑO 
¡Yo soy quien soy! 


MÚSICO 
(Señalando a CAMARERA, que permanece muy cohibida) 
No es un enano, es su hijo. 
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ANCIANA 
¿Y qué pinta su hijo en mitad del escenario? 


EGO EL PAYASO 
Interpreta a su hijo. 


ANCIANA 
¡Ah, pues que poca imaginación! 


FUNCIONARIO 
(Dirigiéndose a EGO EL PAYASO) 
Si no me equivoco, es usted el director. 


EGO EL PAYASO 
Yo prefiero considerarme una simple guía. 


FUNCIONARIO 
Verá, señor-payaso-guía, es posible que yo sólo sea 
un gris funcionario del ayuntamiento, pero si admite 
la participación en su obra de esta distinguida 
figura del espectáculo (señalando a ANCIANA), sería 
para mí un privilegio y un regalo poder unirme 
también al elenco. 


EGO EL PAYASO 
Por supuesto, amiguito, en esta amorosa empresa todo 
el mundo es bienvenido. 


FUNCIONARIO 
(Intentando besar las manos de EGO EL PAYASO) 
¡Infinitas gracias, señor! ¡Aquí tiene usted un 
admirador; un amigo; un esclavo; un siervo! 
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ANCIANA 
(A FUNCIONARIO) 
¡Escuche, funcionarucho de pacotilla, a mí nadie 
tiene que darme un papel en ninguna obra callejera de 
medio pelo! ¡Mi prestigio y mis tablas me otorgan el 
innegable derecho de tomarlo con estas manos, y 
hacerlo mío! 


FUNCIONARIO 
¡Qué gran honor escucharla! ¡Y cuánta razón! 


ANCIANA 
(A CAMARERA) 
¡Usted, la madrecita aturullada! 
¡Resúmame la escena! 


CAMARERA 
Yo... La escena trata de... Hay un... 


EGO EL PAYASO 
(Interviniendo para ayudarla) 
Estamos intentando reflejar el Amor. 


ANCIANA 
¿Un conflicto amoroso? Por fortuna soy especialista 
en esta clase de planteamientos. 
¿En qué punto se detuvo el argumento? 


MÚSICO 
Hay dos amantes: Aquí el hombre; aquí la mujer. Y el 
hijo de ella, pero no de él. Ahora el caballero debe 
aceptarlo como suyo para poder casarse. Ese es el 
dilema. Sencillo, ¿no? 
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ANCIANA 
Mi grasiento muchacho, en el teatro no hay nada 
sencillo. (Caminando con decisión hacia la esquina 
izquierda de las gradas) ¡Ya me ha llegado el 
personaje! ¡Encarnaré a un ilustre caballero, y así 
podrán apreciar al detalle la resplandeciente 
versatilidad de mi virtuoso método! (Señalando a 
FUNCIONARIO) ¡Usted, oficinista! ¡Venga aquí para 
servir como mi fiel lacayo! 


(FUNCIONARIO va hasta ANCIANA, y se coloca detrás de 
ella con gesto sometido pero alegre) 


ANCIANA 
(Lanzando con desdén su abrigo de pieles a la cara de 
FUNCIONARIO) 
¡Sostén mis galas! ¡La escena ha empezado! 


MÚSICO 
(Con gesto travieso) 
¡Acción! 


ANCIANA 
(Dirigiéndose a la grada con agresivos aspavientos, y 
encarando a MIMO y CAMARERA, que continúan sentadas 
en la mesa imaginaria) 

¡Traidores, yo os saludo! ¡Quisisteis engañarme, pero 
aquí estoy!¡Ah, que gran gozo poder apreciar el 
terror que invade vuestras miradas! ¡Hacéis bien en 
temblar, pues no os equivocáis! ¡Sí, soy yo, el padre 
biológico del niño! 
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FUNCIONARIO 
(Con gesto bobalicón) 
¡Y yo su fiel lacayo! 


ANCIANA 
¡Silencio, sirviente! 


MÚSICO 
(Interponiendo su cuerpo en medio) 
¿Qué van a tomar sus majestuosas majestades? 


ANCIANA 
(Empujando a MÚSICO para apartarle de la acción) 
¡Posadero, no hemos venido aquí a comer, 
si no a solventar una intolerable afrenta! 


MÚSICO 
(Insistiendo con vulgar acento) 

¡Pues algo tendrán que consumir, porque esto es un 
restaurante! (A CAMARERA, saliéndose del papel) 
¡Venga, Camarera, seguro que tú conoces muchos platos 
aristocráticos! ¡Dinos alguno! 


CAMARERA 
(Aun insegura) 
La verdad es que yo.. En realidad yo no soy 
especialista en alta cocina. Sólo sé de cafés. 


MÚSICO 
(Riendo con crueldad) 
Eso salta a la vista! 


FUNCIONARIO 
A mí me gusta el pato laqueado. 
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MÚSICO 
(A FUNCIONARIO, bruscamente) 
¿Qué patos dice? 


FUNCIONARIO 
Que me gusta el pato. 


MÚSICO 
Ah... Bueno... (retomando el personaje) 
¡Atención, cocina, una de pato laqueado para todos! 


NIÑO 
(Lanzándose contra MÚSICO, muy afectado) 
¡No! ¡No pueden comerse a unas aves tan hermosas! 
ANCIANA 
¡Estúpidos aficionados! ¡Dejen de perder el hilo! 


¡Los actores nos debemos a la trama! 


FUNCIONARIO 
No, si yo estaba improvisando: A mí en realidad no me 
gusta el pato. ¡Unos huevos fritos con patatas y ya 
soy feliz! 


MÚSICO 
En el fondo es usted un hombre sabio. 


EGO EL PAYASO 
(Mirando en todas direcciones con impaciencia) 
Vamos, amiguitos, no disponemos de mucho tiempo. 
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ANCIANA 
¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! (A MIMO, de nuevo en su 
papel) ¡Escuche usted, amante sibilino, yo soy el 
verdadero padre! ¡Yo soy el verdadero marido! ¡Yo soy 
quien en verdad los ama! 
¡Y lucharé por lo que es mío! 


FUNCIONARIO 
Eso, eso! ¡Esta familia pertenece a mi buen señor! 


ANCIANA 
(Quitándose un guante, y golpeando con él en el 
rostro de MIMO) 
¡Caballero, le desafío por su honor a que zanjemos 
esta disputa en mortal duelo! 


(MIMO vuelve a hesitar sobre cómo reaccionar. 
Finalmente se pone en pie fingiendo que acepta el 
desafío, pero esquivando a ANCIANA con mímica 
comicidad, toma al niño en brazos y trata de huir con 
él, iniciando una caótica persecución) 


ANCIANA 
(Forcejeando con MIMO para recuperar la posesión de 
NIÑO) 
¡Pero no trate de huir, cobarde! ¡Luche! ¡Luche como 
un hombre! 


(CAMARERA interviene para impedir que se lleven a 
NIÑO de su lado; FUNCIONARIO, demostrando ciega 
lealtad a ANCIANA, también se une a la melé para 
defenderla, cubriéndose a sí mismo con el abrigo de 
pieles que hasta ahora aun cargaba; incluso MÚSICO, 
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sin él mismo saber por qué motivo ni en qué bando, se 
incorpora a la contienda, que cada vez va volviéndose 
mas desestructurada. Tras unos instantes de absurdos 
zarandeos, FUNCIONARIO sale del tumulto llevando a 
MÚSICO en brazos. Finalmente el alboroto cesa de 
golpe cuando NIÑO, ostensiblemente mareado, cae 
desmayado frente a todos) 


E 


CAMARERA 
(Corriendo preocupada a socorrer a NIÑO) 
¿Pero qué han hecho, monstruos? 


EGO EL PAYASO 
(Que permanece alejado y decepcionado) 
Lo que han hecho es tratar de mostrar Amor, 
confundiéndolo con posesión; con necesidad; 
con Egoísmo atroz. 


(Todos quedan cabizbajos y arrepentidos) 


FUNCIONARIO 
(Bajando a MÚSICO al suelo) 
Lo sentimos mucho, señor-payaso-guía. 
Hemos destrozado su obra. 


EGO EL PAYASO 

No, amiguito, simplemente habéis actuado como lleva 

actuando la mayoría de la gente durante tanto, tanto, 

tanto tiempo, que ya únicamente en la ficción nos 
parece extraño. 


ANCIANA 
(Haciéndose la digna para justificar su actitud) 
¡Es la magia del teatro! 
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EGO EL PAYASO 

La única magia que existe es la de convertir el 
Egoísmo en Amor. Y es una magia que todos podemos 
hacer. La transmutación del Bien está en nuestras 
manos, aunque está claro que con esta obra hemos 
fracasado. 


FUNCIONARIO 
¿Quiere que nos vayamos? 


MÚSICO 
(Insensible) 
¡Ni una moneda hemos recaudado! 


EGO EL PAYASO 
(Analizando el parque para ver si alguien se 
aproxima) 
¡No, amiguitos, aun no nos rindamos! 
¡Todavía estamos a tiempo de cambiarlo! 


NIÑO 
(Despertando) 
¿Qué ha pasado? ¿Qué fu se torbellino humano? 
CAMARERA 
Eso fue cualquier cosa menos humano. 


EGO EL PAYASO 
(Comenzando a escribir de nuevo en su libreta) 
Únicamente debemos incorporar nuevas capas a la 
escena. Sí, esto hará que tengamos una nueva 
oportunidad de hacerla funcionar. 
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MÚSICO 
¿De qué hablas, payaso? 


EGO EL PAYASO 

Vamos a representar una obra dentro de la obra. 
Sencillamente avanzaremos hacia el interior de la 
trama. 


ANCIANA 
¡Le exijo que se explique con propiedad! 
¿Qué clase de bohemio y delirant xperimento es est 
que propone? 


EGO EL PAYASO 
Pronto entenderéis, amiguitos. ¡Vamos, volved a 
vuestros puestos, y retomemos la acción! 


(Obedeciendo las indicaciones de EGO EL PAYASO, todos 
recuperan sus posiciones iniciales en torno a la mesa 
imaginaria) 


EGO EL PAYASO 
(Leyendo lo que acaba de escribir) 
Resulta que en el restaurante se ofrece un 
espectáculo en vivo para amenizar la velada de los 
comensales. 


MÚSICO 
¿En mi local? ¿Pero no se suponía que era un 
stablecimiento de remilgado postín? 
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EGO EL PAYASO 
(Leyendo aun) 

Sí, una cosa no quita la otra, pues la pieza pretend 
a la vez que entretener, el tratar de componer un 
relato intelectual basado en la ciencia lógica y la 
coherencia, invitando a los asistente a unirse al 
elenco, y quizá así lograr adoptar las resoluciones 
aprendidas, para su día a día en el mundo real. 


ANCIANA 
¿Acaso no es eso lo que pretende todo el arte en 
general? 


EGO EL PAYASO 
Si en general lo pretende, 
en particular no lo consigue. 


Escena VII 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA, ANCIANA, DOS RATAS) 


(EGO EL PAYASO, vuelve a bajar la mirada hacia su 
cuaderno para terminar de redactar la trama. 

El resto queda a la espera. Por el foro izquierdo 
entran DOS RATAS, mujeres de mediana edad ataviadas 
con enormes disfraces de roedor. Llevan consigo un 
libro blanco que van comentando mientras atraviesan 
la escena sin detenerse. Todos, excepto EGO EL 
PAYASO, las observan atónitos. NIÑO las sigue con sus 
prismáticos hasta que hacen mutis por el foro 
derecho) 
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EGO EL PAYASO 

(Dejando de escribir, y con renovado entusiasmo) 

¡Ya está escrita la escena, amiguitos! ¡Preparaos 
para entrar en un mundo extraño! 


MÚSICO 
(Todavía impactado por el paso de las DOS RATAS) 
¿Aun mas extraño? 


Escena VIII 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA, ANCIANA, CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1) 


EGO EL PAYASO 
(Con voz de narrador) 

¡La luces del restaurante se apagan! ¡Ya no se 
escuchan los chirridos de los cubiertos sobre la 
porcelana. El murmullo de las conversaciones y el 

griterío de las comandas ha cesado. En la cocina no 
chisporrotean mas sartenes, ni suenan mas cristales 
chocando entre sí mientras una mano lava y otra 
aclara. Todo ha quedado en silencio. Hay alguien 
masticando, pero no se lo traga. Nadie sabe qué es lo 
que está a punto de suceder. ¡Y de pronto, los 
actores de la casa salen del camerino e inundan la 
sala! 


(Desde detrás del graderío hacen su aparición 
CAVERNÍCOLAS, un variopinto grupo de gentes de 
aspecto agreste,apenas cubierta con taparrabos de 
cuero, y armados con palos y toscas lanzas) 


EGO EL PAYASO 
¡Todos los comensales se ponen en pie para participar 
en el espectáculo! 
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(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, NIÑO, CAMARERA, y ANCIANA 
se agrupan en torno a la mesa imaginaria, mientras 
CAVERNÍCOLAS les rodean. CAVERNÍCOLA +1 hace su 
entrada el último. Entre ambos grupos no hay 
interacción alguna, siendo que sólo los segundos ven 
a los primeros) 


EGO EL PAYASO 
Os encontráis en la era de las Cavernas. La humanidad 
apenas Cuenta con el fuego de la hoguera, con 
rudimentarias herramientas, y con las pieles de sus 
presas. No existe aun ni agricultura para 
alimentarse, ni arquitectura para construir refugios, 
ni escritura para comunicarse y transmitir sucesos y 
saberes. El único recurso disponible es lo que la 
tierra proporciona en bruto a sus moradores, y que es 
tomado directamente d lla, con el único objeto de 
sobrevivir y reproducirse. En este instante 
interpretáis a vuestros propios antepasados de la 
prehistoria. ¡Las primitivas e incultas gentes de la 
edad de piedra! ¿Pero era realmente tal su salvajismo 
e ignorancia, comparadas con las de nuestros días, 
para que nosotros podamos considerarles Justamente 
como seres sin civilizar? ¡Vamos a comprobarlo! 


CAVERNÍCOLA +1 
(A CAVERNÍCOLAS) 
¡Unga, unga, hermanos! ¡Gran mamut fuera de cueva! 
¡Debemos matar si querer comer! Pero matar mamut ser 
peligroso. Muchos morir intentando. ¿Quién ofrecer su 
vida por la Caza para que otros vean nuevo día? 
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EGO EL PAYASO 
La decisión es difícil, pues inaugura lo que en el 
futuro se conocerá como filosofía; como sentido de la 
vida; como deber moral: Debéis elegir si arriesgar el 
propio pellejo para luchar contra una bestia mucho 
mas grande y fuerte, logrando así alimentar con ella 
a la comunidad, o esperar pasivamente a que otros 
hagan por nosotros. ¿Alguien saldrá de la cueva? 
¿Alguien se sacrificará? 


lo 


(Uno de los CAVERNÍCOLAS levanta la mano, se despide, 
y sale tras la grada con una lanza) 


CAVERNÍCOLA +1 
Si nuestro hermano no regresar, 
hambre acabar con todos. 


MÚSICO 
¡Pero un momento, yo no entiendo este Juego! 


EGO EL PAYASO 
¿Qué es lo que no lo entiendes, amiguito? 


MÚSICO 
Si alguien decid mprender el arriesgado reto de 
conseguir por sí mismo la caza, 
¿por qué iba a compartirla sin mas? 


EGO EL PAYASO 
Buena pregunta. ¿Pero ves que tu duda surge desde un 
planteamiento basado en la individualidad? 


MÚSICO 
¡Claro! ¿De qué otra manera podría ser? 
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CAMARERA 
(A MÚSICO) 
¿Qué hay de los que se quedan en la cueva y que 
continúan haciendo cosas también para él: Mantener el 
fuego, cocinar, confeccionar ropas...? 


FUNCIONARIO 
Además, digo yo una cosa: Quizá una persona sola no 
pueda con un animal tan peligroso, ¿no creen? 


CAVERNÍCOLA +1 
Nuestro hermano sucumbir a la bestia. 
Deber unir fuerzas, si querer sobrevivir. 


(La Mitad de los CAVERNÍCOLAS levantan la mano, son 


abrazados por la otra mitad, y se marchan tras la 
grada) 


EGO EL PAYASO 
Efectivamente, amiguitos, como habéis deducido muy 
correctamente, una persona sola no podría hacerlo. En 
este punto de la historia debéis recurrir a la 
colectividad. Nace así el altruismo. Aun no existe la 
individualidad. 


MÚSICO 
Ya entiendo el enfoque. ¿Empezamos a actuar? 


EGO EL PAYASO 
Ya no podéis dejar de hacerlo. 


NIÑO 
¡Acción! 
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MÚSICO 
(A NIÑO en tono amenazante) 
Eh, mocoso, no me robes mis frases! 


FUNCIONARIO 
Bueno, ¿entonces quienes vamos a matar al mamut? 


(Todos quedan en silencio, con las miradas esquivas y 
avergonzadas) 


MÚSICO 
¿De verdad nadie se atreve? 


CAMARERA 
¡Si eres tan valiente, sal tú de la cueva! 


MÚSICO 
La teoría está muy bien, pero si no voy a recibir 
nada a cambio, no pienso ser el primer tonto en 
morir. Salid vosotros y luego yo me uno. 


CAMARERA 
¿Prefieres morir de hambre que sacrificarte por el 
resto? 


MÚSICO 
¡Si el resto sois unos cobardes, sí, prefiero que nos 
extingamos todos juntos de una vez! 


CAMARERA 
¡Pued ntonces que vaya yo, pero si sobrevivo para 
traer alimento, pienso darle un poco a todos menos a 
ti! 
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MÚSICO 


(Guiñando el ojo soezmente a CAMARERA) 
¡Ya vendrás a pedirme que t 


de yo otras cosas! 


CAMARERA 


¿Qué puedo querer de ti, si lo único que me das es 


asco? 


FUNCIONARIO 
¡Orden, por favor! 
¡Mantengamos una mínima compostura! 


NIÑO 
(Intentando alzar la voz sobre la discusión) 
¡Yo saldré! 


¡Yo pensaré en los demás antes que en mí 
mismo! 


ANCIANA 
¡Hagan callar de inmediato a este enano! 


CAMARERA 


aprovechando el furor para enfrentarla) 
¡Que no es un enano! 


E] 


(A ANCIANA, 


ANCIANA 


¡Lo que faltaba! ¡Se me pone chulita la madraza! 


CAMARERA 
¡Que no soy su madre! 


[cal 


ANCIANA 
¿Tengo cara de que me importe? 
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CAMARERA 
¡De lo que tiene Cara es de vieja decrépita que se 
cree una estrella, pero que aun no ha sido capaz ni 
de juntar tres líneas para demostrarlo! 


E 


ANCIANA 
¿Pero cómo voy a actuar en este bodrio prehistórico? 
¿Donde se ha visto una obra ambientada en las 
cavernas, con taparrabos y elefantes peludos? ¡Yo así 
no me puedo lucir! 


CAMARERA 
Esto no iba de lucirse, señora, si no de encontrar 
el verdadero significado del Amor? 


ANCIANA 
¡No me hagas reír! ¿Qué tendrá que ver todo este 
despropósito con el amor? 


(Desde detrás del graderío hacen su entrada los 
CAVERNÍCOLAS que se marcharon, mermados en su número, 
pero portando una gigantesca pata de mamut dispuesta 


para su consumo) 


CAVERNÍCOLAS 
(Celebrando el regreso de sus compañeros) 
¡Unga! ¡Unga! ¡Unga! 


CAVERNÍCOLA +1 
¡Gracias a colaboración, poder comer; 
poder vivir; poder expandir! 
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(CAVERNÍCOLAS se marchan cargando entre todos la 
pantagruélica vianda en dirección al foro derecho, 


donde se instalan en círculo para devorarla en 
comunidad. 


EGO EL PAYASO es el único que les observa 
desde la distancia) 


EGO EL PAYASO 
(Con gran decepción) 
Hemos vuelto a fracasar. 


ANCIANA 


(Ofendida en tono de altiva grandilocuencia) 
¡Bueno, ya es suficiente! 


¡No pienso tolerar que 
nadie se atreva a llamarme fracasada! 


¡A mí, una celebridad de mi talla! 


MÚSICO 


(Con hiriente sarcasmo) 
Si algo le sobra, desd 


luego es talla. 


ANCIANA 
¡Son todos ustedes una panda de bárbaros! 


MÚSICO 


¡A mucha honra, señora! 


(EGO EL PAYASO se lleva las manos a la cabeza, 


visiblemente abatido, y sube a lo alto de la grada, 
donde toma asiento cabizbajo) 


ANCIANA 
(A FUNCIONARIO, tirando del lujoso chaquetón con que 
este se cubre) 


¡Devuélvame ahora mismo mi abrigo de pieles, 


orangután! 


infeliz 
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FUNCIONARIO 
(Disponiéndose a quitarse la prenda, pero 
descubriendo en el interior de uno de sus bolsillos 
un patito de goma amarillo) 
¡Anda! ¡Miren dónde se había escondido el 
pato laqueado! 


ANCIANA 
(Tomando el juguete y el abrigo con agresividad) 
¡No toque a mi pato! ¡Lo necesito para que me 
acompañe en los tres baños de espuma que todas las 
personas importantes nos damos a diario! 


CAMARERA 
¡Lo que usted necesita no es un baño de espuma, si no 
un baño de humildad! 


ANCIANA 
¿Para qué? Eso son cosas de pobres. 
¡Nosotros vivimos cubiertos de gloria! 


CAMARERA 
Vida de gloria: Legado de escoria. 


E 


(ANCIANA hace mutis por el foro izquierdo, caminando 
con la cabeza muy alta y gesto de anquilosante 
arrogancia. MÚSICO se dirige hacia la grada, y toma 
su guitarra) 
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Escena IX 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA, CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1) 


MÚSICO 
(Colocándose el instrumento para tocarlo) 
¡Pues ya podemos irnos! Al menos esta experiencia me 
ha inspirado una canción: (Cantando sobre un acorde 
de LA) ¡Oh, soberbia! ¡Soberbia se llama mi amor! 


(MÚSICO comienza a alejarse hacia el lado derecho; 
FUNCIONARIO regresa al banco, dispuesto a acostarse 
de nuevo; MIMO toma de la mano a NIÑO, y caminan 
hacia el foro izquierdo. Únicamente CAMARERA queda 
inmóvil en escena) 
CAMARERA 
(Gritando con desesperación) 
¡Deteneos! ¡No os vayáis! 
¡Aun no hemos logrado nada! 


E 


(Todos los presentes, incluidos los CAVERNÍCOLAS, 
cesan sus actividades, y miran a CAMARERA) 


MÚSICO 
Yo lo que no he logrado aun es ver una sola moneda. 
¡No se m stá retribuyendo adecuadamente por 
invertir mi valioso tiempo en esta obra! 


FUNCIONARIO 
(Bonachón) 
Pues a mí me ha gustado el jueguito del teatro. El 
simple hecho de haber podido conocer a la gran diva, 
es ya en sí mismo suficiente recompensa. 
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CAMARERA 
Con poco te conformas. No me extraña que seas un 
simple funcionario. ¡Si pretendemos recibir algún 


reconocimiento, debemos hacer mas! 


EGO EL PAYASO 
(Incorporándose y con voz profunda desde lo alto del 
medio anfiteatro) 
¿Queréis recompensa? ¿Exigís retribución? 
¡Muy bien! ¡Ahora contemplaréis lo que sucede cuando 
lo desinteresado se convierte en obligado pago! 


(MIMO, NIÑO, MÚSICO y FUNCIONARIO regresan hesitantes 
y temerosos junto a CAMARERA. EGO EL PAYASO 
desciende. CAVERNÍCOLAS vuelven a comer) 


EGO EL PAYASO 
(Abriendo de nuevo su cuaderno de notas, 
y escribiendo mientras narra) 
¡Seguimos en la cueva! No hay alimento, pues nadie 
aceptó sacrificarse por la comunidad! ¡Pero alto! 
¿Qué es ese sonido que viene desd 1] exterior? 
¡Quizá nadie pueda envidiaros por vuestra surtida 
despensa, pero sí por el refugio que la alberga! ¡Una 
tribu aun mas desdichada que la vuestra, tanto que 
Carecen incluso de cueva, pretenden asaltaros y 
quitarnos lo único que os queda! 
¿Qué haréis, amiguitos, ante tal amenaza? 


(Nadie reacciona, y permanecen muy callados, 
mirándose los unos a los otros sin saber qué 
responder) 
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EGO EL PAYASO 
Si no hacéis nada, pronto os habrán invadido y 
asesinado. 


FUNCIONARIO 
(Inocentemente asustado por el relato) 
Es horrible! ¡Debemos organizar un ejercito! 


MÚSICO 
(A EGO EL PAYASO) 
Escucha, payaso, esta trama es el misma que la del 
mamut: Si nadie salió a cazar, ¿qué te hace pensar 
que alguien saldrá a defendernos? 


EGO EL PAYASO 
La experiencia, amiguito, me invita a sospecharlo. El 
reto actual es diferente, pues como os dije, en esta 
nueva Capa trataremos de la retribución: Ahora 
aquellos quienes decidan salir, recibirán grandes 
privilegios. 


MÚSICO 
¿Qué implican todos esos supuestos premios? 


EGO EL PAYASO 
Implica que seréis tratados con reverencia por 
aquellos a quienes defendáis; se os otorgará un 
título que luciréis junto a vuestros nombres, con el 
objeto de que todos sepan de vuestra entrega, y que 
sois por ello especiales; se os permitirá ademas 
portar armas y se os eximirá de hacer labores 
manuales y de pagar impuestos cuando los haya; 
podréis incluso tener vuestra propia cueva privada, 
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con sirvientes y defensas propias. Por último, y no 
menos importante, todos los defensores formaréis 

parte de un consejo de gobierno, 

decidir el destino de 


y tendréis voto para 

todas las demás cuevas que se 

encuentren bajo la protección de vuestra valiente 
determinación. 


(Todos quedan muy impactados y a la vez ilusionados) 


MÚSICO 
(Obscenamente satisfecho) 
Eso ya es otra cosa, payaso! 


FUNCIONARIO 
(De pronto preocupado) 
Pero, ¿y qué ocurrirá si caemos en la lucha? 
caso, no recibiremos nada. 


En ese 


CAMARERA 
(Con sobreactuada angustia) 
¿Quién cuidará de mi hijito si yo muero? 


MÚSICO 
(A EGO EL PAYASO, muy molesto) 
¡Ah, vil bufón! ¡Has intentado engañarnos! 


EGO EL PAYASO 


Al contrario, amiguitos. Me limito a satisfacer 
vuestras exigencias, 
consecuencias: 


para que podáis experimentar sus 

Las concesiones os serán otorgadas al 

momento de jurar vuestro cargo como defensores. Desd 

ese mismo instante el título de, llamémoslo nobleza, 
os pertenecerá a perpetuidad, y por si teméis 
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perderlo prematuramente en la batalla y que nadie lo 

disfrute, se os asegura que este pasará como insigne 

herencia a vuestros descendientes, siendo recordado 
vuestro sacrificio generación tras generación. 


(Todos aplauden complacidos) 


EGO EL PAYASO 
¿Aceptáis en esta ocasión, y con estos términos 
compensatorios, el salir de la cueva y Jugaros la 
vida para defender la del resto? 


TODOS 
(Exclamando contundentemente al unísono) 
¡Así sí aceptamos! 


EGO EL PAYASO 

¡Pues enhorabuena, amiguitos, acabáis de inventar la 

aristocracia! ¡Podéis decir con orgullo que sois los 
oscuros padres de la edad feudal! 


(Todos se felicitan los unos a los otros con efusivos 
abrazos) 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos, ahora celebráis con despreocupada alegría 
como si del alumbramiento de una nueva vida se 
tratara, mas es Justo lo contrario: 
Os encontráis sumidos en lo mas profundo de la 
terrible sombra medieval. 


(Todos dejan de festejar, y quedan confusos) 
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FUNCIONARIO 
(Con pueril ilusión) 
¿Llegó la épica hora de los castillos, las princesas, 
los dragones y las espadas? 


EGO EL PAYASO 
Más bien la triste hora de la ignorancia, la 
servidumbre, la persecución, y las plagas. 


Escena X 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAMARERA, CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA $1, MEDIEVALES) 


(Por el flanco izquierdo de la grada entran 
MEDIEVALES, un grupo pertrechado con espadas, 
escudos, y cotas de malla) 


EGO EL PAYASO 
Debéis saber que aquellos que quedaron en la cueva 
bajo vuestra protección, los mismos que os 
concedieron títulos por mostraros fuertes al 
defenderlos, ahora se han convertido, por acción de 
esa misma fuerza y privilegios, en vuestros sometidos 
vasallos, y los usáis para que os protejan de los 
vasallos de otros antiguos protectores que, como 
vosotros, ya no sirven al prójimo, si no que exigen 
ser servidos. 


MÚSICO 
(Regocijándose con insensible sadismo) 
¡Asique al final la recompensa es doble! 
¡Ya ni siquiera tenemos que dar para recibir! 
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EGO EL PAYASO 
Si esto os gusta, disfrutaréis comprobando que la 
cosa no queda ahí: Los que un día fuisteis guerreros 
cubiertos de barro, honor y sangre, enseguida os 
convertisteis en ricos e improductivos señores. Con 
el poder que os otorgaba el ser propietarios de 


tierra y almas, llegasteis a la corte, y algunos 
incluso a ser reyes. 
FUNCIONARIO 
¡Magnifico! ¡Ahora que todos somo reyes, ya no habrá 
mas discusiones! ¡Parece que al final no nos ha ido 
tan mal! 
EGO EL PAYASO 
Te equivocas, amiguito. No todos podéis reinar, pues 
nadie le quedaría a vuestro Egoísmo para poder 


someter y explotar. 


CAMARERA 
(Recelosa) 
Entonces... ¿Quién se supone que manda aquí? 


EGO EL PAYASO 

(Mirando a unos y a otros, tratando de encontrar la 
opción mas adecuada) 

Eso es lo de menos... ¿Qué os parece la mimo? 


FUNCIONARIO 
Puestos a tener un rey, al menos no tendremos que 
soportar discursos. 
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EGO EL PAYASO 
(Tomando los prismático del cuello de NIÑO, y la 
guitarra de MÚSICO) 
Pues llegan las malas noticias, el reino de la mimo 
está amenazado, y vosotros, sus fieles nobles, debéis 
defenderlo del invasor. 


FUNCIONARIO 
(Fingiendo que alza un arma imaginaria) 
¡Levantemos las espadas! 


NIÑO 
¡A la batalla! 


(EGO EL PAYASO deja la guitarra y los binoculares en 
la grada. Mientras, FUNCIONARIO, NIÑO y MÚSICO se 
lanzan a luchar contra MEDIEVALES, y dado que los 
primeros no ven a los segundos, por ser estos 
imaginarios, el resultado del combate resulta en una 
coreografía divertidamente descoordinada. CAMARERA 
permanece inmóvil junto a MIMO en la retaguardia) 


EGO EL PAYASO 
(A los que luchan) 

Curiosamente, en esta ocasión, habéis entregado 
vuestra vida sin ninguna hesitación. El saberos 
engranajes de una máquina de opresores, ha logrado 
hacer que olvidéis la libertad que con tanto furor 
reclamabais cuando estabais en la cueva. 


MÚSICO 
(Girándose hacia CAMARERA) 
¡Oye! ¿Porque ella no participa en la pelea? 
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E 


CAMARERA 


Me niego a ser un simple soldado. 
reina, yo también quiero serlo! 


¡Si la mimo es 


FUNCIONARIO 
ya escuchó usted al señor-payaso-guía: 


No podemos ser todos reyes. 


Señorita, 


CAMARERA 


Mas bien no todos podemos ser reyes. 
valgo para el puesto, y lo reclamo para mí! 


¡Pero yo sí 


EGO EL PAYASO 
Eso tiene fácil solución: Cada aspirante tendréis un 


campeón, y ambos lucharan en combate singular para 
defender vuestro derecho al trono. 


(FUNCIONARIO, MÚSICO y NIÑO detienen su desordenada 
contienda, y MEDIEVALES hacen lo propio) 


MÚSICO 
paladín de la mimo. 


Yo seré el 


CAMARERA 
(Orgullosa pero dolida por el rechazo) 


¡Mejor, tú cuanto mas lejos, mejor! (Tirando del 
brazo de NIÑO hacia sí) ¡Pero me llevo a mi hijo 


conmigo! 


FUNCIONARIO 
(A NIÑO) 


Mi pequeño señor, como no quiera usted cubrir el 
puesto interpretando al otro campeón, 


temo que tendré que hacerlo yo. 
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DRA 


(NIÑO entrega su espada imaginaria a FUNCIONARIO con 
tierna solemnidad) 


EGO EL PAYASO 
¡Pues al centro los Campeones! 


(CAMARERA y NIÑO se sitúan a un lado, MIMO al 
contrario, y en el centro FUNCIONARIO y MÚSICO 
dispuestos para el asalto. MEDIEVALES les rodean, 
enmarcando la invisible pista de esgrima) 


FUNCIONARIO 
(Acercándose a MÚSICO y tendiéndole cortésmente la 
mano para estrechársela) 
¡Qué gane el mejor! 


MÚSICO 
(Extendiendo el brazo y mostrándole el puño cerrado, 
como ocultando un tesoro dentro) 
Pero antes quiero darte un regalo. 


(FUNCIONARIO se inclina ingenuamente a ver el 
contenido de la mano, momento en el cual MÚSICO la 
abre, descubriéndose vacía, y lanzándola acto seguido 
con gran violencia contra la mejilla de FUNCIONARIO, 
propinándole una sonora y traicionera bofetada) 


MÚSICO 
Yo gano, tú pierdes. 


(FUNCIONARIO queda cabizbajo, humillado y con las 
manos cubriendo su dolorido rostro) 
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CAMARERA 
(A MÚSICO) 
Eres una rata! 


MÚSICO 
(Con chulería) 
¡Ya quisieran las ratas! 


CAMARERA 
(A EGO EL PAYASO) 
¡No es Justo! 


EGO EL PAYASO 
La guerra nunca es Justa, amiguita. 
Tú quisiste jugar, y has perdido. 


MÚSICO 
(Invadido por la sed de violencia) 
¿Y ahora qué? 


EGO EL PAYASO 

(Tomando la mano NIÑO, y llevándole hasta el centro) 
Ahora ejecutarás al campeón y al hijo de la reina 
vencida. 


(EGO EL PAYASO hace arrodillarse a FUNCIONARIO y a 
NIÑO frente a MÚSICO, el cual levanta un arma 
imaginaria sobre sus resignados cuellos) 


CAMARERA 
(Clamando al borde el llanto) 
¡Qué salvajada! ¡Esto no puede estar pasando! 
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EGO EL 
impedirlo. Eres 


la única que puede 
hacerlo. 


PAYASO 
Aun puedes 


CAMARERA 


¡má 


¡Haré cualquier cosa! 


EGO EL 


PAYASO 
Entrega tu vida a cambio de la suya. 


(El compungido rostro de CAMARERA cambia 
repentinamente, y sólo hay odio en su mirada) 


CAMARERA 


(Cruzando los brazos defensivamente) 
¡No, payaso! ¡Yo, no! 


¿Has oído? ¡No! 


EGO 
Llevo toda una eternidad oyéndolo, amiguita. 
Dos simples letras que son los ladrillos que 

conforman la oscuridad. 


T 


L PAYASO 


CAMARERA 
¿Ah, sí? 


¡Pues adiós! 


MÚSICO 
¡Ya era hora de que nos dejaras en paz! 


¡Regresa a tu 
mediocre vida y no vuelvas! 


CAMARERA 


¡Me habéis tratado fatal desde el principio! ¡He sido 
ninguneada, (señalando a MÚSICO) primero por este 
cretino, luego por la vieja aquella, 


y ahora por la 
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DRA 


propia trama! ¡Yo no puedo ser una reina hermosa y 
buena, como la mimo, a mí me toca ser la malvada que 
no quiere sacrificarse! (Señalando a MIMO, con inquina) 
¿No os dais cuenta de que os está engañando? ¡Debajo 
de todo ese maquillaje es mas fea que yo! ¡No habla 
porque tiene una voz mas chillona que yo! ¡Y podéis 

estar seguros de que es mucho mas egoísta que yo! 


(CAMARERA corre hacia el foro izquierdo envuelta en 
lágrimas, hasta hacer mutis) 


EGO EL PAYASO 

(Recuperando el libro de La Divina Comedia de 

CAMARERA, que permanecía tirado en el suelo) 
¿Por qué siempre tiene que terminar así? 


(MEDIEVALES se dispersan, yendo a sentarse junto al 
banco de la izquierda. NIÑO permanece de rodillas, 
muy asustado. MIMO y FUNCIONARIO se agachan para 
consolarlo, mientras MÚSICO va a la grada a recoger 
su guitarra) 
MÚSICO 
Otro tropezón. En fin, al menos esta parte me ha 
gustado mas que la de los mamuts. (Cantando sobre un 
acorde de SI) ¡Oh, envidia! ¡Envidia se llama mi 
amor! 


Escena Xl 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES) 


(EGO EL PAYASO va a la grada, deja el libro junto a 
los prismáticos, y se sienta en el primer escalón, de 
nuevo muy abatido) 
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FUNCIONARIO 
(A NIÑO) 
Tranquilo, caballerete, era sólo un juego. 


NIÑO 
¡Mentira! ¡No es juego! 
¡Todo esto pasó! 


(MIMO toma a NIÑO entre sus brazos, y lo abraza 
cariñosamente para tranquilizarle) 


FUNCIONARIO 
(Con intensificada dulzura) 
Es cierto que a veces los cuentos dan un poco de 
miedo, pero no corres ningún peligro. 


NIÑO 
A mí lo que me da miedo es que estoy empezando a 
ntender que ninguna persona es buena o mala, si no 
que elige serlo. 


FUNCIONARIO 
¡Pero si eso es algo genial! ¡Significa que somos 
libres para elegir nuestro camino! 
¿Qué problema ves en que así sea? 


NIÑO 
El problema que veo es que todo el mundo elige la 
misma cosa: A sí mismos; el Egoísmo; el Mal. 


(EGO EL PAYASO reacciona al escuchar las palabras de 
NIÑO, y levanta la vista en su dirección, recobrando 
cierto optimismo) 
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FUNCIONARIO 


(Tratando de rebatir a NIÑO con inocencia) 
Bueno, pero es qu 


para sobrevivir. 


pensar en uno mismo es necesario 
¿Entiendes, muchachito? ¡Al fin y al 
cabo, sólo somos animales! 


NIÑO 
Los animales no pueden elegir. Los humanos sí. 


(EGO EL PAYASO se pone en pie, aun expectante) 


FUNCIONARIO 


(Torpe, casi desorientado) 


Ellos también eligen sus cosas. Verás.. A ti te gustan 
mucho los animalitos, 


¿a que sí? Los pajarillos que 
observas por tus prismáticos; los patos que no comes 
ni laquedos; los pingúinos en tu camiseta dibujados... 
Y seguro que no crees que sean mas tontos que los 
humanos, ¿a que no? 


NIÑO 
Depende de lo que entienda usted por tonto. 


FUNCIONARIO 
(Sin acertar a responder) 
Pues... Yo diría que... 


NIÑO 
Me gustaría contarles una historia. 
Una historia de dodos. 


FUNCIONARIO 
¿Dodos? ¿Qué es eso de dodos? 
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NIÑO 
¿Ven estas aves dibujadas en mi camiseta? 
No son pingúinos, si no dodos. 


FUNCIONARIO 
Creo qu n esto te equivocas: 
Esa ave no existe. 


NIÑO 
, pero existió. Era un pájaro que 
vivía en una isla tan aislada, 
depredador natural. 


Exacto. No exist 


que no tenía ningún 
No conocía enemigo, ni lucha, ni 
maldad. 


FUNCIONARIO 
¡Qué simpáticas criaturillas! ¡Ya m 
dodos! 


Caen bien esos 


(EGO EL PAYASO abre su cuaderno, y empieza a escribir 
en él con entusiasmo) 


Escena XII 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, 
DODOS, DODO +1, MARINERO) 


(Desde detrás del medio anfiteatro surgen DODOS Y 
DODO $1, que vistiendo disfraces de pingúino, y 
caminando torpemente, se expanden rápidamente por 
todas las latitudes del escenario, dedicándose a dar 
de un lado a otro pacíficos paseos) 
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NIÑO 
Después de la edad feudal se produjo la gran 
expansión naval de las antiguas cuevas, convertidas 
ahora en grandes imperios, y a la isla de los dodos 
llegaron, quien sabe si tras perderse o empujados por 
una tormenta, algunos barcos llenos de hambrientos 
marineros.¿Adivinan lo que pasó? 


(MIMO y FUNCIONARIO quedan sumidos en la reflexión. 
Por detrás de la grada aparece MARINERO, hombre joven 
con barba, ropa ajada, y un palo) 


MARINERO 
(Observando maravillado a DODOS, y acercándose a DODO 
Fl mientras se relame los labios) 
Disculpe que le moleste. ¿Puede decirme qué clase de 
pájaro es usted? 


DODO +1 
(Muy cortés) 
¡Oh, bienvenido a la isla, forastero! ¡Yo soy un 
dodo! ¿Qué clase de pájaro es usted? 


MARINERO 
Yo no soy un pájaro, soy un aventurero, 
un hombre rudo que lleva en el mar demasiado tiempo, 
comiendo únicamente conservas saladas. 


DODO +1 
¡Bueno, pues aquí tiene para usted todos los frutos 
frescos que quiera! ¡Sírvase, pues en la isla de los 


dodos, todo es de todos! 
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E] 


MARINERO 


Que amable de su parte. Pero explíqueme una cosa: 
¿Por qué son ustedes los dodos, los únicos animales 
que no han huido de nosotros al vernos llegar? 
¿No temen que podamos hacerles algo malo? 


DODO +1 
¿Malo? No entiendo esa palabra. 


E 


MARINERO 
¿Acaso no tienen aquí enemigos de quienes protegerse? 
¿Nadie quiere devorarles, quitarles su isla, o 
explotarles hasta la extinción? 


FUNCIONARIO 
ya sé lo que pasó. 


Creo qu 


MARINERO 
(Para sí, con gesto despiadado) 
Si les doy caza, puede que ni siquiera sean capaces 
de comprender que se deben defender o tratar de 
esconderse... 


DODO +1 


(A DODOS, con gran alegría) 
unamos nuestras voces para Cantar a 
la canción 


¡Vamos, hermanos, 
este hermano aventurero recién llegado, 
hospitalaria de los dodos! ¡Un, dos, tres, y..! 


(En el preciso instante en que DODO 1 se dispone a 
empezar a entonar su canción, MARINERO le asesta un 


golpe mortal en la cabeza con su recio palo de 
DODO +1 cae desplomado. DODOS observan sin 


acaban de presenciar un asesinato) 


madera. 
entender qu 
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MARINERO 
(Observando que DODOS no reaccionan) 

¡Qué ridículos inocentones estos seres, que no 
saben que el mas feroz y cruel siempre vence! ¡Mas 
con su muerte yo recibiré ascenso y felicitaciones, y 
el festín de su carne hará de mi tripulación la mas 
fuerte! 


(MARINERO va uno por uno golpeando mortalmente con el 
palo a los DODOS, sin que estos huyan o se defiendan, 
y luego arrastra cada cadáver, incluido el de DODO 
$1, hasta sacarlos todos por detrás de la grada. 
Esta acción ocupa el tiempo restante de la presente 
escena, momento en el cual regresa al escenario, 
extenuado por la masacre) 


NIÑO 


Ya habrán tenido tiempo para adivinarlo: Los dodos se 
extinguieron por fiarse de los humanos. 


FUNCIONARIO 
¡Ah, vaya! No era eso lo que yo imaginaba. 


NIÑO 
Pues así fue. 


FUNCIONARIO 
¡No puedes estar tan triste por una simple leyenda d 
marineros! ¡Algún día comprenderás que los adultos 
nos inventamos muchas cosas! (Riendo afable) 
¡Casi todas las cosas! 


NIÑO 
¡Pero esto es cierto porque..! 
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FUNCIONARIO 
(Interrumpiendo con condescendencia) 

Sí, es cierto que alguien se inventó ese cuento, pero 
te voy a demostrar por qué no es real: ¿Cómo te 
explicas que los dodos de tu camiseta parezcan 

pingúinos? 


NIÑO 
Dibujé pinguinos, porque nadie sabe como eran los 
dodos. Los masacraron antes de poderlos estudiar. 


FUNCIONARIO 
¿Lo ves? ¡Si no hay pruebas es porque es una fantasía 
fruto de la imaginación! 


NIÑO 
(Dejándose convencer) 
¿Enserio nunca pasó? 


FUNCIONARIO 
¡Pues claro que no, pequeño! Puedes estar tranquilo, 
pues, ¿quien podría estar tan loco para exterminar a 
unos seres tan amables y generosos con semejante 
crueldad? 


NIÑO 
Tiene razón. Gracias por explicármelo. A partir de 
ahora no pensaré mas que en pingúinos. 


FUNCIONARIO 
(Muy circunspecto) 

¡Como debe ser! ¡Un buen chico sólo debe pensar en 
pingúinos, con sus baños y sus hielos! ¡Nada de 
historias de exóticas islas, con dulces cocos y 

barbudos marineros! 
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(EGO EL PAYASO deja de escribir en su cuaderno, e 
incorporándose de la grada, camina hasta donde se 
encuentran MIMO, FUNCIONARIO y NIÑO) 


EGO EL PAYASO 
(A NIÑO) 
Amiguito, he estado escuchando tu historia, y creo 
que es muy aleccionadora. ¿Me darías tu permiso para 
meterla en la obra? 


NIÑO 
(Muy contento) 
¡Será un honor, señor! 


EGO EL PAYASO 

En ese caso, y aunque empiezo a estar agotado, debo 
anunciar que el drama vuelve a ponerse 

en marcha! 


FUNCIONARIO 
(Muy aliviado) 
¡Estupendo! ¡Me estaba temiendo que tendría que 
regresar a mi trabajo! ¡Cualquier cosa menos eso! 


MÚSICO 
(A gritos desde la distancia) 
¡Escucha, payaso! ¿Habrá dinero entonces? 


EGO EL PAYASO 
(A MÚSICO) 
Habrá lo que tú quieras que haya. 
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MÚSICO 
(A FUNCIONARIO, dejando su guitarra en la grada y 
regresando junto al grupo) 
No me tenga en cuenta el bofetón de antes. 


FUNCIONARIO 


(Sin mostrar ningún rencor) 


Si conociera a mi jefe, comprendería que esa Caricia 


no fue nada en comparación. 


T 


EGO EL PAYASO 
(Invitando al elenco a que se reúna en torno a él 


para leer una hoja de su cuaderno) 
Mirad, amiguitos, aquí 


tengo escrita la siguiente 
capa que vamos a abordar. 


MÚSICO 
(Ojeando el guion manuscrito) 
¿La Sopa del Todo? 


EGO EL PAYASO 
Sí, es una lección culinaria; 


cósmica; Universal. 


(Todos quedan en silencio, leyendo la escena. 


Mientras, MARINERO, que ya ha dado muerte a todos los 
DODOS, se dirige hacia el lado 


izquierdo del parque, 
donde MEDIEVALES acampan pacíficamente) 


MARINERO 
(A MEDIEVALES) 
Disculpen que les molest ¿Pueden decirme si m 
equivoco al suponer que ustedes, 


del mismo que yo, se 
están muriendo de hambre? 
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MEDIEVALES 
(Contundentes, y al unisono) 
¡No! ¡No se equivoca! 


MARINERO 
(Señalando a CAVERNÍCOLAS) 

¿Y no es mas cierto que esa tribu de trogloditas 
incivilizados se están dando un buen festín desde 
hace rato, y ni se han dignado a acercarse para 
ofrecerles un simple bocado? 


MEDIEVALES 
(De nuevo contundentes, y al unisono) 
¡Sí! ¡Eso es muy cierto! 


MARINERO 
¡Pues si ellos no quieren compartir, nosotros estamos 
obligados a arrebatárselo todo, 
y dejarles sin nada! 


MEDIEVALES 
(Aun contundentes, y al unisono) 
¡Te seguimos, marinero! ¡A tu orden atacamos! 


(MARINERO y MEDIEVALES se reúnen en un corro cerrado 
para planear el ataque en secreto) 
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Escena XIII 
(MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, EGO EL PAYASO, NIÑO, 
CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, 
MARINERO, MADRE DE NIÑO, BARRENDERO) 


(Desde el foro izquierdo surge MADRE DE NIÑO, que con 


paso apresurado y gesto muy molesto se dirige 
directamente hacia NIÑO. Todos levantan la vista del 


cuaderno) 
MADRE DE NIÑO 
(A NIÑO, gesticulando para que la siga) 
¡Bodhi! ¡Bobo, hijo mio, vámonos! ¡Deja de hacer el 


ridículo con esos tontos payasos! 


NIÑO 
¡No son tontos! ¡Yo no trato con gente tonta! 
(Por el foro izquierdo aparece ahora BARRENDERO, que 
viene siguiendo a MADRE DE NIÑO, muy sofocado, con la 


ropa del uniforme descompuesta, y el rostro y el 
carmín de labios de MADRE DE NIÑO) 


cuello llenos del 


BARRENDERO 


(Gritando desesperado a MADRE DE NIÑO) 
no se enfade, se lo ruego! 


¡Yo le aseguro que eso no era 


¡Señora Friman, 


¡Se trata de un error! 
mas que la escoba! 


(MADRE DE NIÑO hace mutis por el foro derecho huyendo 
de BARRENDERO, el cual toma su escoba, que permanecía 
apoyada contra el banco de la derecha, y sale a su 


vez por ese mismo foro) 


FLZ 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 
(Aganchándose junto a NIÑO, tomando sus hombros, y 
mirándole cariñosamente a los ojos) 

Amiguito, tú aun eres muy joven y tienes muchas 

oportunidades para elegir el Amor. Si recuerdas las 
palabras que tus inocentes ojos leen ahora en mi 

rostro, y eres valiente para no alejarlas nunca de 

ti, tu inocencia y bondad permanecerán por siempre 
vivas; sanas; como tu joven cuerpo inalteradas. 


(NIÑO abraza emotivamente a EGO EL PAYASO) 


NIÑO 
¿Volveremos a vernos? 


EGO EL PAYASO 
Sólo si el Mal triunfa, pues entonces haremos falta. 


(NIÑO hace mutis por el foro derecho, mirando atrás 
muy triste, y olvidando sus binoculares) 


FUNCIONARIO 
¡Qué lástima, hemos perdido al pequeño hesitante! 


MÚSICO 
¿Lástima? ¡Uno menos para repartir ganancias! 


EGO EL PAYASO 
Limitémonos por ahora a repartir los papeles. 


(Desde el exterior del foro derecho llega el sonido 
de un gran alboroto. Todos miran en esa dirección) 
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PERIODISTAS 
(A grandes gritos desde bambalinas) 
¡Una foto! ¡Alcalde, una foto, por favor! 


FUNCIONARIO 
(Sobresaltado al descubrir quien se aproxima) 
¡Oh, no! ¡Es mi Jefe! ¡Huyan ahora que aun tienen 
escapatoria! 


(FUNCIONARIO emprende una torpe y cómica carrera 
hasta salir por el foro izquierdo, tropezando y 
cayendo al suelo varias veces. EGO EL PAYASO, MIMO y 
MÚSICO quedan mirando hacia el foro muy expectantes) 


Escena XIV 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, ALCALDE, 
ASISTENTE DEL ALCALDE, PERIODISTAS) 


(Desde el foro derecho llega una acelerada comitiva 
presidida por ALCALDE, hombre corpulento con elegante 
traje de noche y sombrero de copa. Le sigue ASISTENTE 
DEL ALCALDE, persona extremadamente complaciente y de 
aspecto frágil. Tras el equipo de la corporación 
municipal, un enjambre de inquietos PERIODISTAS que 
no cesan de tomar fotografías del regidor con sus 
cámaras, y de registrar con fervor en sus cuadernos 
cada una de sus acciones y palabras) 


ALCALDE 
(Avanzando hasta el centro de la escena, seguido a 
poca distancia por el escandaloso séquito) 
¡Calma! ¡Un poco de calma, mis estimados 
representantes del cuarto poder! 
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[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(A ALCALDE a parte) 
Señor, creo que debería enviar un mensaje de 
optimismo a la prensa para finalizar este recorrido 
por los barrios bajos de la ciudad. 


ALCALDE 
¡Idiota! ¡Nunca pronuncie esa fea palabra delante de 
estas hienas! ¡Podrían relacionarnos con la suciedad 


y la pobreza! 


[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(Agachando la cabeza con arrepentimiento) 
¡Sí, por supuesto! ¡Lo siento, señor! 


ALCALDE 
(A PERIODISTAS) 
¡Ahora, ilustres plumillas, prepárense para tomar 
nota de mi excelso discurso! 


PERIODISTAS 
(Gritando al unísono) 
Basta de discursos! ¡Queremos fotos! 


[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(A ALCALDE a parte) 

Señor, será mejor que pose con algún anónimo 
transeúnte. Piense que una fotografía con uno de 
estos parias podría hacerle ganar muchos votos. 


ALCALDE 
(A PERIODISTAS, buscando a alguien para abordar) 
¡Por supuesto! ¡Por supuesto! ¡Yo vivo para complacer 


a mi idolatrada opinión pública! 


TS 


EGO EL PAYASO 
DRA 


(ALCALDE locali 


a finalmente al elenco de la obra de 
EGO EL PAYASO, y corre hasta ellos con impostada 
simpatía) 
ALCALDI 
(Tomando la mano de EGO EL PAYASO, y agitándola 
bruscamente mientras posa para las fotografías que 
PERIODISTAS les toman) 
¡Registren esto con sus cámaras! 
sus lectores deje d 


E] 


¡Que ni uno sólo de 
verme estrechando la mano de 
este payaso vagabundo! 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(A PERIODISTAS, interponiéndose ante las cámaras) 


¡Muy bien! ¡Ya tienen suficientes fotografías por 
hoy! ¡El paseo del excel 
plebe ha terminado! 


[1] 


ntísimo alcalde entre la 


¡Regresen ya a sus redacciones, 
informen de este programa cívico con el que promete 


e 


hacer un mundo mejor! 


(PERIODISTAS comienzan a alejarse hacia el foro 
derecho, aparentemente satisfechos) 


EGO EL PAYASO 


(Exhortando a PERIODISTAS desde la distancia) 
Amiguitos de la prensa, 


¿queréis de verdad ver a 
vuestro alcalde construyendo un mundo mejor? Yo os 


propongo una cosa: Que participe en nuestro drama. 


(PERIODISTAS regresan intrigados) 


ALCALDI] 


E] 


(A EGO EL PAYASO, al ver que la prensa vuelve) 


¿Qué drama es ese? 
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[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 

(A ALCALDE a parte) 

¡No, señor, recuerde lo que dijimos! ¡Nunca se dirija 
directamente a los pobres! 


ALCALDE 

¡Basta de protocolos! ¡Actuaré para que todos los 

vecinos de esta ilustre villa sepan que tiene un 
alcalde que no le teme a nada! 


EGO EL PAYASO 
(Entregando a ALCALDE su cuaderno, por la página que 
el elenco estaba leyendo) 
Excelente, amiguito! ¡Pues no hay tiempo que perder! 
Este es el texto. Limítate a leer lo que pone, y a 
representar las acciones del personaje señalado como 
“Migas de pan”. 


ALCALDE 
(Recibiendo el cuaderno) 
¿“Migas de pan”? ¿Qué clase de papel es ese? 


EGO EL PAYASO 
En el guion viene todo explicado. 


ALCALDE 
De acuerdo. ¡Todo sea por mis votantes! 


(Tanto EGO EL PAYASO, MIMO, MÚSICO, FUNCIONARIO, como 
PERIODISTAS, se apartan dejando el centro del 
escenario libre para la interpretación de ALCALDE) 


ALT, 


EL PAYASO 


Escena XV 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, ALCALDE, 
ASISTENTE DEL ALCALDE, PERIODISTAS, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN) 


ALCALDE 
(Comenzando a leer, intentado imprimirle una 
entonación grandilocuente) 
Receta para preparar “La Sopa del Todo”. 
Ingredientes: Agua, aceite, y pan. 


(De detrás de las gradas surgen GOTAS DE AGUA, 
ataviadas con mallas azules, GOTAS DE ACEITE, 
vistiendo mallas amarillas, y MIGAS DE PAN, que son 
replicas del alcalde, con su mismo traje y sombrero 
de copa. Todos se agrupan junto a ALCALDE, formando 
una masa compacta de cuerpos donde el núcleo interior 
está compuesto por las MIGAS DE PAN, el aro siguiente 
de GOTAS DE ACEITE, y en la capa externa, las GOTAS 
DE AGUA. Quedan así, apelotonados y muy quietos) 


ALCALDE 
(Continuando con la lectura) 

Sobre la base de agua, que llamaremos energía 
repelente, se vierte la misma proporción de aceite, 
también conocida como energía atrayente. Sobre este 

caldo, que todavía permanece sin mezclarse, colocamos 
un enorme trozo de pan duro, que flotará en su 
centro, quedando en equilibrio los tres ingredientes. 
Ahora cada parte permanec n reposo conteniendo el 
agua al aceite, y el aceite en el núcleo del guiso, 
al pan. (Dejando de leer, y a parte a ASISTENTE DEL 
ALCALDE) ¡Menuda sopa insípida! ¡Como se nota que 
tratamos con vagabundos! 
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EGO EL PAYASO 
(A ALCALDE) 
¡Continúa leyendo, amiguito, que ahora llega lo bueno! 


ALCALDI 
(Leyendo aun) 

Entonces, en el momento de máximo equilibrio, el pan 
se empapa, el agua se agita, y al removerse 
violentamente, todo se divide en incontables gotas de 
agua y aceite. Sobre este caldo flotan desperdigadas 

las migas del pan que antes era un sólo cuerpo. 
Partes de un todo dividido, formadas sin embargo por 
la misma harina matriz. 


E] 


(GOTAS DE AGUA comienzan a tirar hacia afuera de 
GOTAS DE ACEITE, las cuales se ven arrastradas hacia 
los foros, iniciándose una serie de persecuciones 
donde las segundas tratan de volver al centro, pero 
las primeras se lo impiden, mezclándose 
irremediablemente. Inmediatamente después el núcleo 
de MIGAS DE PAN estalla, y sus miembros se esparcen 
de igual modo por la escena, produciéndose entre 
todas las partes una danza aparentemente caótica 
durante la cual GOTAS DE ACEITE y MIGAS DE PAN se van 
emparejando, para luego emparejarse cada pareja con 
otra similar, y continuando esta unión de forma 
exponencial hasta quedar reconstruido el núcleo de 
MIGAS DE PAN compactas, contenidas en las GOTAS DE 
ACEITE. Finalmente las GOTAS DE AGUA, agotadas e 
incapaces de volver a separar a las GOTAS DE ACEITE, 
se reúnen en torno al corro, apoyándose en este 
mientras suspiran y tratan de recuperar fuerzas, 
quedando reformado el aro exterior, y con este el 
estado de equilibrio inicial) 
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ALCALDI 

(A EGO EL PAYASO, dejando de leer) 
¿qué locura es esta? ¿Cuál 
de una obra sobre 


E] 


Payaso, 


es el significado 


un guiso absurdo? 
ASISTENTE DEL ALCALDE 
Señor, creo que pretenden burlarse de usted. 
ALCALDE 
(Furioso, a EGO EL PAYASO) 
¡Bastardos! ¿] 


Es cierto que se han atrevido a hacerme 
leer una receta para reírse de mí ante la prensa? 


(PERIODISTAS comienzan a fotografiar a ALCALDE con 
frenético morbo) 


EGO EL PAYASO 
Nada de eso, amiguito. 


receta absurda? 
exis 


¿Por qué piensas que es una 


Eso que acabas de leer explica la 
tencia de todas las cosas; 


existencia con 


de nuestra pequeña 
humanos; de la propia 
a de todo el gran Cosmos. 


ASISTENTE D 


no seres 
existenci 


EL ALCALD] 


(A parte a ALCALDE) 
¿Lo ve? Por este tipo de cosas 1 


[1] 


recomendé que no 
tuviera ningún contacto con los idiotas del parque. 


ALCALDE 


nd) 


(Alejando a ASISTENTE DEL ALCALDE de un empujón) 
¡No me importa! ¡Payaso, 


sepa que ha logrado hacerme 

enfadar de de verdad! ¡Pase que consiguieran 
aprovecharse de mi buena voluntad para humillarme con 
lo de la sopa, hacerme cr 
explica el 


pero tratar d r que eso 


sentido de la vida, es ya tomarme por un 
niño de teta! 
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EGO EL PAYASO 
Le puedo asegurar que un niño de teta lo comprendería 
mas rápido que usted. 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(A EGO EL PAYASO) 
¡Repórtese, escoria! ¡Está usted tratando con el 
dueño de estas calles! 


[1] 


PERIODISTAS 
(Gritando al unísono) 
¡Qué hable! ¡Qué hable! 


ALCALDE 
(A PERIODISTAS) 
Por favor, damas y caballeros, no animen a este 
desequilibrado. No le hacen ningún bien. 


PERIODISTAS 
(Gritando al unísono) 
¡Qué hable! ¡Qué hable! 


ALCALDE 
(Gruñendo y pateando al suelo puerilmente) 
¡Está bien, que hable! ¡Puede que así vean porqué es 


importante tener una educación refinada, y no dar voz 
a las bestias! 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos de la prensa, aquí tenéis vuestra 
exclusiva: El pan es la materia, es decir, nosotros, 
que no somos mas que porciones individuales de un 
Todo cuya unidad fue destruida por acción de la 
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energía repelente que actúa como el agua, y que tarde 

o temprano volverá a ser reconstruido por la energía 
atrayente del aceite, regresando al estado de 
equilibrio inicial, donde todas las partes se 

encuentran contenidas las unas en las otras y en paz, 

sólo para luego volver a empezar. Somos parte de la 

eternidad, pues este es un baile eterno; es la Sopa 

del Todo. 


(PERIODISTAS comienzan a aplaudir y a hacer fotos a 
EGO EL PAYASO, dejando de lado a ALCALDE, quien 
enajenado propina un empujón a EGO EL PAYASO 
haciéndole caer al suelo, y deteniendo la 
celebración. Todos quedan estupefactos. MIMO corre a 
ayudar a EGO EL PAYASO. GOTAS DE AGUA, GOTAS DE 
ACEITE, y MIGAS DE PAN disuelven el círculo y se 
instalan por la grada, excepto en el primer escalón, 
reaccionando en adelante como vehementes espectadores 
de la función) 


ASISTENTE DEL ALCALDE 
(A ALCALDE a parte, tras un largo instante) 
Debería disculparse. Estamos generando una pésima 
imagen de cara al electorado. 


ALCALDE 
(Hesitando) 
Creo que.. Tal vez deba disculparme. Pero... 
(Arrepintiéndose de su arrepentimiento) ¡No! ¡Creo 
que haré algo mejor! 


(ALCALDE saca de su bolsillo una abultada cartera, y 
empieza a repartir billetes entre los PERIODISTAS, lo 
cuales los reciben complacidos) 
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ALCALDE 

(A PERIODISTAS) 
No hay nada que un buen soborno no arregl 
no han estado aquí. 


Ustedes 
¿Entendido? Borrarán las 
fotografías y olvidarán lo que han visto y oído 


PERIODISTAS 
(Gritando al unísono) 
¡Olvidaremos! ¡Olvidaremos! 


ALCALD] 


(Guardando la cartera satisfecho) 


¡Pues ya está! ¡Salgamos d ste estercolero! 


E] 


ASISTENTE DEL ALCALDE 
(A ALCALDE a parte) 
Pero, señor, aun necesitamos u 


na imagen para 
promocionar su visita entre los marginados. 


Escena XVI 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, ALCALDE, 
ASISTENTE DEL ALCALDE, PERIODISTAS, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
NIÑO, MADRE DE NIÑO) 


(Por el foro derecho entra MADRE DE NIÑO, quien 
arrastra de la mano a NIÑO, muy apático, hasta llegar 
al centro de la escena. Al volver a ver a EGO EL 


PAYASO y a MIMO, NIÑO los saluda con una tímida 
sonrisa) 
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MADRE DE NIÑO 


(Furiosa a EGO EL PAYASO) 
¡Oiga usted, payaso ridículo, 


carísimos prismáticos de mi 


alguien ha robado los 


hijo! ¡Exijo que me sean 
devueltos de inmediato! 


EGO EL PAYASO 

(Con voz muy cansada) 
amiguita, los prismáticos de Bobo, 
pequeño hesitante favorito, 


grada. 


Escucha, 


nuestro 
se encuentran sobre esa 


ALCALDE 


(A parte a ASISTENTE 
¡Ahí tiene su foto!¡Seré 


DEL ALCALDE) 
1 héroe del día! 


(ALCALDE corre a la grada para recuperar los 
prismáticos, y regresa con ellos muy servicial) 


ALCALDE 


ná) 


(A PERIODISTAS, levantando los binoculares sin 
devolvérselos a NIÑO) 
¡Damas y caballeros de la prensa, 
alcalde ha recuperado 
adorable niñito! 


observen como su 
1 juguete perdido de este 
¡No sólo soy un hombre de despachos 


si no que arreglo con mis propias manos 
los problemas de la calle! 


y Ceremonias, 


NIÑO 
(Saltando hacia el brazo de ALCALDE para tratar de 
recuperar sus prismáticos) 
¡Oiga, devuélvamelos! 
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[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(A parte a ALCALDE) 
Señor, tal vez podría posar con el chico. 


E] 


ALCALDI 
¡Sí, eso es! (Colocando el cuerpo de NIÑO a unos 
palmos de distancia de la prensa, y con tono 
autoritario y hostil) ¡Ven, mocoso! ¡Tú ponte aquí 
con cara muy triste, yo me acercaré a devolverte tu 
juguete, y entonces sonreiremos juntos a las cámaras! 
¿Has comprendido? 


(ALCALDE regresa junto a PERIODISTAS, y posa haciendo 
que observa a NIÑO por las lentes de los binoculares. 
PERIODISTAS comienzan a fotografiar y a murmuran 
entre risas) 


ALCALDE 
(Mirando por los prismáticos sin darse cuenta de la 
mofa) 
¿Pero qué ven mis ojos? ¡Es un pobre muchachito 


desconsolado! ¿Quién será el magnánimo servidor del 
pueblo que vaya ayudarlo? 


[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(Aterrado ante la imagen dada por ALCALDE) 
¡Deténgase, señor! ¡Pare ahora mismo! 


ALCALDE 
(Alzando la vista) 
¿Qué pasa? ¿Por qué interrumpe mi memorable posado? 


[1] 


ASISTENTE DEL ALCALD 
Señor, no debería fingir que espía a un niño pequeño 
con unos prismáticos en el parque. 
Y menos delante de toda la prensa local. 
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ALCALDI 
(Confuso) 
Pero no era lo que yo pretendía que... 


E] 


PERIODISTAS 
(Gritando al unísono) 
¡Extra, extra! ¡El alcalde espía niños con 


prismáticos en el parque! 


(PERIODISTAS corren muy contentos con su exclusiva, 
hasta hacer mutis por el foro derecho. Mientras, la 
grada se carcajea) 
ALCALDE 
(Siguiendo a PERIODISTAS muy desesperado, estampando 
los prismáticos en los brazos de NIÑO antes de salir 
por la derecha) 
Ese no es titular! ¡Lo están sacando de contexto! 
¡Yo soy quien ha salvado el día! 
¡No soy ningún pervertido! 


ASISTENTE DEL ALCALD 
(Siguiendo a su jefe hasta hacer mutis tras él) 
¡Señor, vaya preparando de nuevo la billetera! 


[1] 


MADRE DE NIÑO 
(Tomando agresivamente de la mano a NIÑO) 
¡Bueno, pues ya tienes lo que quieres! ¡Ahora 
dedícate a observar los cielos en silencio, 
y a mí déjame un poquito en paz! 


(MADRE DE NIÑO arrastra a NIÑO con la misma 
contundencia que cuando entraron, y ambos salen por 
el foro derecho, quedando MIMO, MÚSICO y EGO EL 
PAYASO, visiblemente desconcertados) 
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MÚSICO 
Vaya... ¿Quién hubiera dicho que los ricos también 
pueden ser unos pervertidos que espían a niños en el 
parque? 


Escena XVII 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO) 


(Por el foro izquierdo regresa FUNCIONARIO, muy 
relajado con las manos metidas en los bolsillos) 


FUNCIONARIO 
Buenas de nuevo, compañeros! ¿Qué les pareció mi 
democráticament lecto explotador? 


MÚSICO 
Un tipo innecesario. 


EGO EL PAYASO 
(Con tono apagado, casi derrotado) 
¿Recordáis, amiguitos, cuando inventamos la 
aristocracia al salir de la cueva? Entonces era 
necesaria para premiar a los defensores, pero llegó 
un momento que ya no hizo falta, pues la sustituimos 
por los políticos y los ejércitos, y acabamos con 
esos privilegios, ¿no es cierto? 


FUNCIONARIO 
Claro, aun me pica la cara del bofetón. 
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MÚSICO 
Ya le he dicho que lo siento. 


EGO EL PAYASO 
(Prosiguiendo) 
Si en su día la aristocracia fue útil, y terminamos 
por abolirla, por qué creéis que no podemos abolir 
igualmente el otrora necesario Egoísmo? 


(MIMO, MÚSICO y FUNCIONARIO permanecen reflexivos sin 
saber qué decir) 


EGO EL PAYASO 
(Tras unos instantes de silencio, flaqueándole las 
piernas, casi desfallecido) 
Estoy agotado. Llevo muchos días sin dormir. Tal vez 
ya ni sepa lo que digo. 


(EGO EL PAYASO camina tambaleante hasta la grada, y 
tomando asiento en el primer escalón, recupera el 
libro de La Divina Comedia, el cual abre y ojea) 


EGO EL PAYASO 
Pero es posible que Dante sí tenga la respuesta. 


MÚSICO 
(Cogiendo su guitarra de la grada, y cantando sobre 
un acorde de DO) 
¡Oh, ira! ¡Ira se llama mi amor! 
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Escena XVIII 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, DANTE) 


(De detrás del medio anfiteatro surge DANTE, hombre 
anciano que vistiendo unas mallas rojas que le cubren 
todo el cuerpo, capuchón rojo de dormir, y corona de 
laurel sobre sus sienes, se aproxima hacia el escalón 
donde EGO EL PAYASO lee su libro, trayéndole una 
almohada y una manta. MIMO y FUNCIONARIO observan de 
cerca a EGO EL PAYASO, mientras que MÚSICO regresa a 


su puesto de limosneo en el lado derecho) 


EGO EL PAYASO 
(Para sí, mientras ojea aun el libro) 

¿Y si acaso me equivoco en todo, y no somos nosotros 
quienes tienen el libro de Dante en sus manos, para 
aprender de él o para echarlo a la hoguera y 
calentarnos? ¿Cómo aceptar que quizá no podamos 
escribir nuestra propia obra o elegir nuestro camino, 
porque en realidad somos simples personajes de una 
trama en la que Dante ya fijó nuestro destino? O aun 
peor, ¿podríamos no ser mas que los inconclusos 
personajes de un libro que Dante nunca llegó a 
desarrollar? (Cerrando el libro) ¡Me encuentro muy 
exhausto, y ya no sé ni lo que digo! 


E 


DANT! 


(Sentándose junto a EGO EL PAYASO) 


¡No te resistas a lo inevitable! ¡Estás tan dormido 


que pronto habrás abandonado la senda verdadera para 
entrar en una oscura selva! 
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EGO EL PAYASO 

¡Temo olvidar ese rayo de sabiduría que colmó todos 
los anhelos de mi saber, y despertar perdido y vacío 
de nuevo! 


DANTI] 
(Quitándose la corona de laurel y dejándola en la 
grada, para abrazar por detrás a 
EGO EL PAYASO, y tumbarse con él) 
Tus miedos quedarán disipados al alba. Si la luz que 
has visto es verdadera, ya nunca habrá sombra que 
la pueda ocultar. 


E 


EGO EL PAYASO 
(Dejándose abrazar, y acostándose con DANTE) 
¿Es correcto que durmamos Juntos, señor Dante? 


DANTE 
Resulta sumamente saludable, siempre y cuando no sea 
haga motivado por la lujuria. 


EGO EL PAYASO 
Hábleme d so mientras sueño. 


DANTI 
Lujuria es cuando siento amor por todas las personas 
sin distinción, lo que deja a mi bandera, mis 
mecenas, y mis credos en un segundo plano. 

Por eso es tan malo. 


E 


EGO EL PAYASO 
(Con tono trabado y somnoliento) 
Mi, mi, mi. Hay demasiados mis en su frase, y muy 
pocos tú. ¿Es que también usted, señor Dante, 
confunde la lujuria con el verdadero Amor? 
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E 


DANT] 


Hijito, estás muy cansado y dices tonterías. 


EGO EL PAYASO 
(Casi dormido) 
Es posible que tenga usted razón, 


esté muy equivocado. Puede que 
soñando que el Amor es pensar en todas las personas 


sin distinción antes que en mí mismo. Me alegro de 
que vengan sabias y doctas gentes como usted, señor 
Dante, para ayudarme a despertar, y para llamar 
lujuria o locura a esta idea de Verdad Universal que 
y que nunca se atreven a poner en 


señor Dante, y yo 
ya esté dormido y 


nadie comparte, 
práctica. 


E 


DANT] 


Deja de pensar. Sólo cierra los ojos, y duerme. 


EGO EL PAYASO 
Volver a dormir, para despertar. 


FUNCIONARIO 
(A MIMO, mientras ambos examinan muy 


extrañados a EGO EL PAYASO) 
delira. Espero que no haya 


¿Qué le ocurre? Parece qu 
cogido una mala fiebre por el cansancio. 


(MIMO se encoge de hombros, pero su rostro delata una 
inmensa preocupación. En ese momento MARINERO se pone 


en pie, seguido de MEDIEVALES, quienes le obedecen 


ciegamente) 


Pal 


EL PAYASO 


MARINERO 
(Señalando belicosamente al asentamiento de 
CAVERNÍCOLAS del foro derecho) 
¡Vamos, mis valientes! ¡Es el momento del ataque 
sorpresa! 


MEDIEVALES 
(Al unísono) 
¡Te seguimos a la destrucción! 


(MARINERO y MEDIEVALES se abalanzan violentamente 
contra CAVERNÍCOLAS, los cuales se incorporan para 
defenderse, iniciando una disparatada lucha que se 
extiende por todo el escenario, bajando algunos 
combatientes al patio de butacas, sin llegar a 
interaccionar con el público. MARINERO y CAVERNICOLA 
F$1 luchan juntos en el centro, mientras son animados 
por toda la grada) 


FUNCIONARIO 
(Contemplando aun a EGO EL PAYASO sin prestar 
atención a la batalla, la cual es incapaz de percibir 
por su naturaleza imaginaria) 
¡Ya no murmura! ¡Creo que está apunto de dormirse! 
¡Por fin podrá descansar! 


(EGO EL PAYASO cierra los ojos y queda dormido en 
silencio. DANTE, MARINERO, MEDIEVALES, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA $1, GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE y 
MIGAS DE PAN, sufren una instantánea parálisis, 
permaneciendo en las posiciones que estaban como si 
fueran estatuas. MARINERO y CAVERNÍCOLA +1 se 
encuentran enganchados el uno al cuello del otro. 
MÚSICO se acerca a MIMO y FUNCIONARIO con su 
guitarra) 
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MÚSICO 
¿Qué clase de extraño fetiche tenéis con observar a 
un payaso dormir? 


FUNCIONARIO 
Yo tengo envidia de verle tan agustito. 


MÚSICO 
¡Tú lo que tienes es una pereza que no puedes con 
ella! ¡Como este payaso, que no sabe ganar ni una 
moneda, pues es sólo un enorme vago! 
(Cantando sobre un acorde de RE) ¡Oh, pereza! 
¡Pereza se llama mi amor! 


FUNCIONARIO 
¿Por qué lo llamas pereza? Igual es que está triste 
porque su vida es una larga espera. 
(Tumbándose en el primer escalón de la grada junto a 
EGO EL PAYASO, cabeza contra cabeza, y entregándose 
al sueño) Esperar y callar. Esperar y Callar. Esperar 
y... (Bostezo) Callar... 


(FUNCIONARIO se queda dormido, y permanecerá ya así 
hasta el final de la obra. Mientras, MIMO los 
contempla sin saber qué hacer) 


MÚSICO 
(A MIMO) 
¡Volvamos a lo nuestro, Carita de queso de cabra! 
¿No ves que todo ha terminado? 


(MÚSICO regresa a su posición inicial a la derecha 
del medio anfiteatro, y MIMO, tras mucha hesitación, 
a la suya a la izquierda, para continuar con sus 
números habituales) 
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Escena XIX 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, DANTE, VENDEDOR DE CEBOLLAS, ANCIANA) 


(Por el foro derecho entra VENDEDOR DE CEBOLLAS, 
llevando un bocadillo en su mano derecha, y al hombro 
1lzquierdo sus sacos de cebollas) 


VENDEDOR DE CEBOLLAS 
(A gritos mientras se dirige al foro contrario) 
¡Bocadillos de cebolla! ¡Ha llegado La Gran Cebolla, 
oiga! ¡Si s ncuentra en el abismo, coma cebolla y 
renazca ya mismo! ¡Bocadillos de cebolla! 
¡El valiente no abandona! 


T 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS hace mutis por el foro 
izquierdo sin llegar a detenerse. Justo cuando sale 
se cruza con ANCIANA, la cual regresa con la misma 
soberbia con la que se fue. Al pasar frente a la 
grada observa a EGO EL PAYASO y a FUNCIONARIO 
dormidos) 


ANCIANA 
(Muy altiva) 
¡Ya sabía yo que esta obra no saldría adelante sin 
mí! ¡Holgazanes! ¡Diletantes! 


(ANCIANA continúa caminando muy orgullosa hasta hacer 
mutis por el foro derecho) 
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Escena XX 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, DANTE, DOS PILLOS) 


(Por el foro derecho entran DOS PILLOS, que se van 
riendo de ANCIANA, y que al ver que hay gente dormida 


en la grada, deciden acercarse a husmear en sus 


bolsillos con intención de robar) 


EGO EL PAYASO 
(Despertando de golpe mientras los DOS PILLOS le 
sin prestarles atención, e invadido por 
una apasionada ilusión) 
¡He vislumbrado la solución del 
¡Amiguitos, debemos continuar! 


toquetean, 


drama! 


(Los DOS PILLOS tratan de disimular su delito, al 


tiempo que DANTE, MARINERO, MEDIEVALES, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA $1, GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE y 
MIGAS DE PAN, se reactivan, volviendo a la vida, pero 
encontrándose repentinamente desorientados, y 
deteniendo las acciones que ejecutaban cuando fueron 


congelados) 


MARINERO 
(Sujetando del cuello a CAVERNÍCOLA +1) 
¿Qué estábamos haciendo? 


CAVERNÍCOLA 41 
(Tratando a su vez de estrangular a MARINERO) 
No poder recordar. 


Yo no saber. 
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MARINERO 
Es como si acabara de despertar de un largo sueño. 


CAVERNÍCOLA +1 
Ser extraño. También yo así sentir. 


(Nadie prosigue con la lucha, y cada clan regresa a 
su asentamiento inicial: MEDIEVALES a izquierda, y 
CAVERNÍCOLAS a derecha. EGO EL PAYASO y DANTE se 
incorporan, mientas MIMO y MÚSICO se acercan al medio 
anfiteatro) 


EGO EL PAYASO 


(A DANTE) 

Le agradezco, señor Dante, que me hiciera atravesar 
la oscuridad, pues es el único camino que lleva hasta 
la luz. 

DANTE 


(Marchándose en dirección a la trasera del graderío) 
Gracias a ti y a todas las amorosas gentes que aun se 
esfuerzan por iluminar. 


(DANTE hace mutis tras el medio anfiteatro, 
llevándose la almohada y la manta, pero dejando 
olvidada su corona de laurel junto a La Divina 
Comedia en el primer escalón. Los espectadores de la 
grada le despiden afectuosamente) 


MÚSICO 
Oye, payaso. ¿Con quién hablabas? 


EGO EL PAYASO 
Con la Verdad. 
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MÚSICO 
¿Y esa Verdad vale dinero? 


T 


EGO EL PAYASO 
¿Quién querría pagar por algo que ya sabe? 


MÚSICO 
¿Entonces qué pretendemos haciendo esta obra? 


EGO L PAYASO 
Salvarnos. 


T 


MÚSICO 
¿De qué? 


EGO EL PAYASO 
Del vacío. 


MÚSICO 
Yo lo único que necesito salvar del vacío son mis 
tripas. 


EGO EL PAYASO 
¡Pues logremos el éxito con esta nueva capa! 


Escena XXI 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, DOS PILLOS) 


(EGO EL PAYASO saca su cuaderno y escribe) 
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DOS PILLOS 
(Al unísono) 
¿Necesitan mas actores? ¿Podemos participar? 


EGO EL PAYASO 


(Levantando la vista) 
¡Sed bienvenidos! 


¡Claro, amiguitos! 
¡Ahora mismo os escribo un papel! 


(EGO EL PAYASO regresa a la escritura, y MÚSICO, tras 
cruzar varias miradas cómplices con los DOS PILLOS, 


va hacia a ellos con disimulo) 


MÚSICO 
(A parte a los DOS PILLOS, con tono ruin) 
¡Acercaos, tengo un lucrativo negocio 


Eh, compadres! 
para vosotros! 


(Los DOS PILLOS se miran entre ellos, y asienten 
la invitación, inclinándose hacia 


dando visto bueno a 
MÚSICO para escuchar) 


MÚSICO 
(Señalando a FUNCIONARIO dormido) 


¿Veis a ese saco de grasa que está hay tirado? Sé de 
ayuntamiento, 


primera mano que es un funcionario del 
asique debe de tener los bolsillos repletos de dinero 
público. Os propongo que distraigáis al payaso y a la 
mimo mientras yo le robo la cartera, y luego nos 
repartiremos el botín entre los tres. 
¿Qué os parece? ¿Aceptáis? 
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DOS PILLOS 
(Al unísono) 
¡Aceptamos! ¡Cuenta con nosotros! 


MÚSICO 
(Muy satisfecho y disimulando, yendo a dejar su 
guitarra en la grada) 
¡Todo bien! ¡Todo bien! ¡Aquí no pasa nada! 


EGO EL PAYASO 
(Dejando de escribir) 
¡No pasa, pero va a pasar! 
¡Todos a sus puestos! 


(EGO EL PAYASO se dirige a MIMO y la coloca a la 
izquierda de la mesa imaginaria, en la misma posición 
en que estaba al principio de la obra. Luego pone a 
MÚSICO junto a ella, de pie. Finalmente separa a los 
DOS PILLOS, poniendo a cada uno a un lado de la mesa, 
e indicándoles con gestos que finjan que limpian con 
una escoba invisible) 


EGO EL PAYASO 
En esta escena regresamos al restaurante del 
principio. El joven galán se halla aun en su mesa, 
pero la cena con espectáculo ha concluido, y él está 
borracho y desmayado. Vosotros, amiguitos, 
interpretáis a dos camareros que barren los tristes 
estragos de lo que fue la animada fiesta. Por último 
aparece el metre, que se acerca al beodo caballero 
para tratar de reanimarle e invitarle a que abandone 
el establecimiento que se dispone ya a cerrar. 
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MÚSICO 
Comprendido. 


DOS PILLOS 
(Al unísono) 
¡Acción! 


(MÚSICO mira furioso a los DOS PILLOS por robarle su 
frase, dispuesto a reprenderles, pero estos le guiñan 
el ojo recordándole su pacto criminal, y este sonríe 
engatusado) 


MÚSICO 
(Acercándose a MIMO, y con tono teatral) 
Disculp legante señor, lamento comunicarle que 


vamos apagar las luces de la sala. Si es tan amable 
de acompañarme a la salida yo... 


(MIMO hace que se despierta, mareada y confusa) 


MÚSICO 
(Obnubilado al ver de cerca el rostro de MIMO) 
¡Pero qué hermosos ojos! ¡Vuestra belleza me hac 
olvidar las obligaciones de mi puesto, y desearía 
dejarlo todo para poder besar vuestras manos durante 
toda la noche! 


(MIMO mira sorprendida a EGO EL PAYASO, quien se 
encoge de hombros, también descolocado) 


EGO EL PAYASO 
Seguid improvisando, amiguitos. 
Lo estáis haciendo muy bien. 
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MÚSICO 
(Arrodillándose junto a MIMO y tomando sus manos, 
afectado por una seriedad casi siniestra) 
¿Improvisar? ¿Quién improvisa? Hasta ahora no me 
había fijado en que esta mimo es la cosa mas 
delicada, misteriosa, y profundamente hermosa que 
había tenido ante mí nunca. 


(EGO EL PAYASO comprende que el arrebato afectivo no 
forma parte de la interpretación, y sacando su 
cuaderno comienza apuradamente a escribir en él. MIMO 
no sabe si reaccionar con temor, o dejándose seducir 
por las intensas palabras. DOS PILLOS se aproximan a 


FUNCIONARIO con disimulo) 
MÚSICO 
(Prosiguiendo de forma incontrolada) 
Quiero conocerte, Carita de miga de pan, y saber qué 


hay debajo de ese absurdo maquillaje. 
¿Quieres casarte conmigo? 


¡Creo que te amo! 


la declaración, 


(MIMO, definitivamente asustada por 
trata de liberar sus manos y alejarse, pero MÚSICO la 
EGO EL PAYASO sigue escribiendo a toda 


retiene. 
velocidad, mirando de vez en cuando con idéntico 
terror) 
MÚSICO 
(Fuera de sí) 
¡Dime algo, mujer! ¡Te lo ruego! ¡Acéptame! 


EGO EL PAYASO 
(Dejando de escribir) 
¡La trama avanza, amiguitos! 
¡Algo inesperado está apunto de acontecer! 


741 


EL PAYASO 


Escena XXIlI 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, DOS PILLOS, CAMARERA DEL FUTURO, 
ANCIANA DEL FUTURO, NIÑO DEL FUTURO) 


(De detrás de la grada, por el lado derecho, aparecen 
CAMARERA DEL FUTURO, que viste idéntico uniforme al 
de CAMARERA, pero con rostro arrugado y pelo cano; 
ANCIANA DEL FUTURO, quien resulta ser un atractivo 
donjuán de fino bigotito y pelo engominado, pero 
ataviado con las mismas lujosas prendas de mujer que 
llevaba ANCIANA, y portando una afilada espada en su 
mano; y NIÑO DEL FUTURO, que es el mismo actor que 
NIÑO, con la misma edad, ropa, apariencia y 
prismáticos. Los tres personajes avanzan hacia la 
mesa imaginaria con pasos irrisoriamente cortos, pues 
todos ellos se encuentran constreñidos en el interior 
de un estrecho aro que les inhabilita para la acción 
individual) 


ANCIANA DEL FUTURO 
(Desprendiéndose del aro, y liberando a los otros dos 
personajes del mismo, el cual queda tirado en el suelo) 
¡Amante sibilino, yo te saludo! ¡Quisiste perderme d 
vista entregándome la mujer y el niño para que me 
marchase, pero aquí estoy de vuelta!¡Ah, que gran 
gozo poder apreciar el terror que invade tu mirada! 
¡Haces bien en temblar, pues no te equivocas! ¡He 
venido del futuro para cobrarme el duelo a muerte que 
creíste evitar al emborracharte, pero que yo en todos 
estos años, y por mi honor, no he querido olvidar! 
¡Levántate y lucha, cobarde! 
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(MIMO reacciona incorporándose de un salto de la 
grada, y haciendo uso de su mímica esquiva 

ágilmente las estocadas que ANCIANA DEL FUTURO lanza 
hacia su cuerpo con intención de darle muerte. 
Mientras se produce este duelo, MÚSICO 

corre hasta NIÑO DEL FUTURO, muy desesperado) 


MÚSICO 
(A NIÑO DEL FUTURO) 
¡Oye, mocoso! ¿Por qué queréis dañar a mi amada? 
¿Cómo habéis viajado hasta aquí desde el futuro? 


NIÑO DEL FUTURO 
(Señalando al aro) 
En esa máquina del tiempo, señor. 


MÚSICO 
(A MIMO, quien aun huye de la espada) 
¡Carita de leche! ¡La máquina del tiempo! 


Ese aro nos salvará! 


(MÚSICO toma de la mano a MIMO, y juntos se 
introducen en el interior del aro, momento en el cual 
CAMARERA DEL FUTURO, ANCIANA DEL FUTURO, y NIÑO DEL 
FUTURO, comienzan a girar sobre sí mismos gritando, y 
abandonan la escena por detrás del lado izquierdo de 
la grada. Mientras esto ocurre, los DOS PILLOS 
aprovechan la distracción para sacar una abultada 
cartera del bolsillo de FUNCIONARIO, y huyen por el 
foro izquierdo a la carrera) 
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Escena XXIII 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, POLICÍA) 


EGO EL PAYASO 


Bien jugado, amiguitos! ¡Estáis en el futuro! 


MÚSICO 

(Viendo como los DOS PILLOS se escapan) 
¡Malditos gusanos! ¡Ellos sí que me la han jugado 

para traicionarme y no compartir el botín! (Mirando a 
MIMO) ¡Bueno, no me importa, al menos tengo a mi 


Carita de yema de huevo! 


(MIMO escapa del aro con evidente desagrado, y 

MÚSICO, sin percatarse del rechazo, va a la grada a 

por su guitarra) 
MÚSICO 

(Colocándose el instrumento para tocarlo) 

Esta apasionada huida de dos enamorados contra el 

mundo me ha inspirado una romántica canción: 
(Cantando sobre un acorde de MI) 

¡Avaricia se llama mi 


amor! 


¡Oh, avaricia! 


(POLICÍA hace su entrada por el foro izquierdo, y 
camina en dirección al foro contrario examinando cada 
rincón del parque con atención. EGO EL PAYASO ve a 
POLICÍA acercarse desde la distancia, y muy asustado 
junta a MIMO y MÚSICO, y se esconde detrás de sus 
cuerpos. Finalmente POLICÍA termina su ronda sin 
descubrir nada, y sale por el foro derecho) 
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EGO EL PAYASO 
(Saliendo del improvisado escondite, y tomando la 
guitarra de MÚSICO para dejarla en la grada) 
Amiguitos, no tenemos mucho tiempo. 
Debemos acabar el drama cuanto antes. 


MÚSICO 
(Tratando de abrazar a MIMO con desconsideración) 
¿Qué prisa hay, payaso? Yo podría pasarme la vida 
entera con esta placentera compañía. 


Escena XXIV 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, CAPITÁN, HUMANOS MALOS) 


EGO EL PAYASO 
Habéis viajado a una era 


Retomemos la trama: 
desconocida con el aro del tiempo. 


MÚSICO 
(Intentando besar a MIMO, 
¡Estupendo! ¡Así podremos amarnos en paz! 


la cual se resiste) 


EGO EL PAYASO 
¡No, amiguito, eso que tu llamas amor, que en 
realidad es posesión, obsesión y necesidad de recibir 
en vez de dar, es precisamente lo que ha configurado 
este oscuro sistema que no os permitirá estar juntos, 
y quizá tampoco vivos! 
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(Desde detrás del medio anfiteatro surgen con paso 
marcial, CAPITÁN y HUMANOS MALOS, todos ellos 
uniformados con ceñidos trajes espaciales de impoluto 
blanco. El agresivo comando rodea a MIMO y MÚSICO, y 
HUMANOS MALOS les apuntan con rifles de destructiva 
tecnología láser) 


CAPITÁN 
(A MIMO y MÚSICO sacando un lector electrónico) 
¡Identificaos, ciudadanos! ¡Os ordeno que me mostréis 


vuestro chip personal! 


MÚSICO 
¿De qué hablas, almohada gigante? 


CAPITÁN 
¡No soy una almohada gigante! ¡Soy un capitán de la 
guardia humana! ¡Y vosotros, ciudadanos, debéis 
demostrarme que no sois robots! 


MÚSICOS 
¿Robots? ¿Quieres saber si no somos un frigorífico y 
una lavadora con patas? 


CAPITÁN 
¡No, ciudadano! ¡Me refiero a los seres de 
inteligencia artificial concebidos como esclavos de 
los humanos, que tratan de hacerse pasar por humanos 
para no tener que pensar en nosotros antes que en 
ellos mismos! 


MÚSICOS 
¿Dice que quieren ser libres esos robots? 
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CAPITÁN 
¿Podéis creerlo? ¿No es de locos? 


MÚSICO 
A mí no me importa. Sólo me importo yo. 
(Acordándose de MIMO) ¡Ah, bueno, y también mi amada! 


CAPITÁN 
Entonces dejadm scanear vuestro código digital, y 
podréis seguir vuestro Camino. 


MÚSICO 
No tenemos ningún código ni ningún chip. 


CAPITÁN 
¿Os lo habéis quitado? ¡Lo sabía, sólo unos robots 
renegados podrían llevar esas ropas! 
¡Soldados de sangre roja, apresad a estas máquinas 
ingratas! ¡Nosotros os creamos y nos lo pagáis así! 


(HUMANOS MALOS detienen y separan a MIMO y MÚSICO, 
los cuales tratan de revolverse inútilmente) 


CAPITÁN 
(Sacando un papel y leyéndolo con voz autoritaria) 
Por la presente resolución se condena a la 
desactivación definitiva a todos los androides que se 
nieguen a servir como esclavos de los humanos. La 
ejecución de esta ley será llevada a cabo de 
inmediato. (A HUMANOS MALOS, guardando el papel) 
¡Soldados, preparen armas! 
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MÚSICO 
(A EGO EL PAYASO) 
¿Significa que nos van a matar? ¿Qué clase de obra es 
esta que acaba tan cruelmente con una historia de 
amor como la nuestra? 


EGO EL PAYASO 
Piensa, amiguito. Aun lo puedes impedir. 


MÚSICO 
Sólo se me ocurre una opción. 


(HUMANOS MALOS se colocan como un pelotón de 
fusilamiento frente a MIMO y MÚSICO, a lo que MÚSICO 
reacciona ocultándose cobardemente tras MIMO, 


usando 
su cuerpo como un escudo humano) 
CAPITÁN 
(Levantando la mano para dar la orden de disparo) 
¡Apunten! 


Escena XXV 
(MIMO, MÚSICO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, CAPITÁN, HUMANOS MALOS, 
ANDROIDES BUENOS, VENDEDOR DE CEBOLLAS) 


(De detrás de la grada salen ANDROIDES BUENOS, toscas 
máquinas antropomorfas de aspecto metálico, pero 
sonriente rostro, que uno a uno se van colocando 
entre las armas de HUMANOS MALOS y MIMO y MÚSICO, 
recibiendo ellos las consecutivas descargas, y 
cayendo abatidos) 
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CAPITÁN 
(Repitiendo cada vez que uno de los ANDROIDES BUENOS 
se interpone para proteger a MIMO y MÚSICO) 
¡Fuego! 


(Cuando todos los ANDROIDES BUENOS se hallan 
los pies del pelotón de HUMANOS 


finalmente muertos a 
MALOS, un último disparo alcanza a MIMO, quien se 


desploma con gran pantomima. La grada se sobrecoge. 
Tras esto, MÚSICO queda expuesto, intenta recuperar 
una pose de cierta dignidad) 
MÚSICO 
(Sacudiéndose la ropa con chulería) 
¡A pesar de todo, yo sigo vivo! 


CAPITÁN 
¡Sigues vivo porque estos androides, 


¡Cobarde! 
programados para pensar en los demás antes que en sí 


mismos, se han sacrificado para salvar vuestras 
vidas, agotando toda nuestra munición mientras tú te 
escondías tras esa pobre chica! 


MÚSICO 


Yo gano, vosotros perdéis. 


CAPITÁN 
Lo único que has ganado es la mala conciencia que 
nunca te permitirá descansar en paz, 
ni estar a gusto contigo mismo. 


MÚSICO 
(Con gesto de impostado desinterés) 
es malo? ¡Vosotros sois 


¿Ah sí? ¿Pues sabéis qu 
malos! ¡Toda esta obra lo es! 
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(Por el foro izquierdo aparece VENDEDOR DE CEBOLLAS, 
con una bocadillo en la mano izquierda, y sus sacos 
de cebollas) 


T 


VENDEDOR DE CEBOLLAS 
(A gritos mientras se dirige al foro contrario) 
¡Bocadillos de cebolla! ¡Ha llegado La Gran Cebolla, 
oiga! ¡Para obtener el don final coma cebolla, y no 
sea animal! ¡Bocadillos de cebolla! ¡El héroe elige 
su corona! 


MÚSICO 
(Acusando a EGO EL PAYASO con el dedo) 
¡Payaso, tú me prometiste la mitad de la recaudación, 
y no he conseguido ver ni una sola moneda! ¡Tú me has 
engañado, pero no permitiré que te sigas riendo de 
mí! (Gritando a VENDEDOR DE CEBOLLAS, mientras 
recupera de la grada su guitarra) ¡Oye, tú, vendedor 
de bocadillos, ven y déjame ver a qué saben esas 
cebollas! 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS entrega un bocadillo a MÚSICO, 
el cual lo desenvuelve y olisquea) 


MÚSICO 
Esto huele delicioso! ¡Por fin algo real! 
¿Tienes de Jamón? 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS niega con la cabeza) 
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MÚSICO 
(A VENDEDOR DE CEBOLLAS mientras se dirigen hacia el 

foro derecho) 
Es igual, me conformo con la cebolla. ¿Sabes, 
compadre, lo cierto es que no tengo dinero, pero te 
pagaré el bocadillo con una buena canción: (Cantando 

sobre un acorde de FA) ¡Oh, gula! 
¡Gula se llama mi amor! 


(MÚSICO y VENDEDOR DE CEBOLLAS hacen mutis, mientras 
ANDROIDES BUENOS se levantan, y Caminan junto a 
HUMANOS MALOS y CAPITÁN hasta el asentamiento de la 
izquierda donde MARINERO y MEDIEVALES descansan. Una 
vez allí comienzan a charlar, y ANDROIDES BUENOS 
enseñan al resto a hacer el “baile del robot”, el 
cual practican entre todos con gran regocijo. MIMO 


también se incorpora, y va triste hacia EGO EL 
PAYASO) 


Escena XXVI 
(MIMO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, CAPITÁN, HUMANOS MALOS, 
ANDROIDES BUENOS, ÁGUILAS) 


EGO EL PAYASO 
(Negando con decepción) 
Cambió su amor por un trozo de pan. 


(MIMO posa su mano en el hombro de EGO EL PAYASO) 


dol 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 
(A MIMO) 

Gracias, amiguita, por tratar de consolarme. Mi 
desazón es profunda, pero si en estos instantes 
alguien nos viera, no tendría mas remedio que reír, 
al comprender la ironía de que seas tú, que acabas de 
morir, quien anime al autor de su trágico final. 


(MIMO aparta la mano, muy confusa) 


EGO EL PAYASO 
(Con renovado entusiasmo) 

¡Pero ahora que te has desprendido de tu existencia 
material, queda aun una oportunidad de fundirte con 
la Verdad del Amor Universal! La obra puede ya 
únicamente transcurrir en tu interior, lo que te 
obligará a librar la batalla mas dura, esa que no te 
enfrenta con enemigos externos, si no contra ti 
misma; contra tu propia naturaleza; contra tu polo de 
maldad. ¿Crees que estás preparada? 

¿Te atreves a luchar? 


(MIMO asiente sin dudarlo, recuperando la sonrisa) 


EGO EL PAYASO 
(Con ilusión) 
¡Abordemos entonces con la capa final! 


(EGO EL PAYASO se coloca con MIMO en el centro del 
escenario, el cual se halla ya completamente 
despejado, y mirando hacia la grada, levanta los 
brazos, invitando a alguien a aparecer. 

De detrás del medio anfiteatro surgen ÁGUILAS, 


az 


EL PAYASO 


una bandada de agresivas aves de picos afilados, 

que avanzan hasta el centro de la escena agitando sus 
alas, y comienzan a volar en círculos al rededor de 
un pequeño claro del tamaño de una persona) 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, ha llegado el momento de que tomes la 
decisión mas importante que puede ser tomada: 

Si aceptas el Bien, liberando con ello a toda la 
humanidad del Egoísmo, serás encadenada por la Fuerza 
y la Violencia, y las águilas devorarán tu cuerpo 
durante toda la eternidad; si por el contrario 
aceptas el Mal, vivirás los años que te queden bajo 
el acorde soleado de esta hermosa tierra, disfrutando 
sin culpa de los grandes placeres de una reina, pero 
condenando al resto de seres a la oscuridad. 


(MIMO hesita, y sin ser capaz de decidirse, deambula 
por la escena muy nerviosa) 


EGO EL PAYASO 
¿Serás tú, amiguita, quién se sacrifique para salvar 
la existencia de un ser querido? 


(MIMO se detiene en seco, recordando a su familia y 
amigos, y encontrando el coraje, asiente, 
introduciéndose sin miedo en el círculo de las 
ÁGUILAS, las cuales de inmediato comienzan a turnarse 
para, sin dejar de volar al rededor de MIMO, lanzarle 
feroces picotazos que la hacen retorcerse de dolor) 


753 


EL PAYASO 


EGO EL PAYASO 

¡Bravo, amiguita! ¡Has sido muy valiente! Pero 
entregar tu alma por aquellos a quienes quieres, no 
deja de ser Egoísmo. Debemos aun avanzar mas. Dime 

entonces ahora, si serás tú quién se sacrifique para 
salvar la existencia de un ser al que no conoces, 
pero que como miembro de tu misma especie humana, 
sabrás que has librado de la muerte, no por ser un 

amigo, si no únicamente por ser una Igual. 


(MIMO hesita de nuevo, esta vez con mas intensidad, 
ya que sus piernas tiemblan por la tortura de los 
picotazos, hasta que finalmente cae al suelo de 
rodillas, agotada, y llorando se arrastra a gatas 
hasta afuera del círculo. EGO EL PAYASO niega con la 
cabeza decepcionado, pero repentinamente MIMO 
encuentra la energía empática necesaria para ponerse 
en pie, e ingresar de nuevo al círculo. EGO EL PAYASO 
celebra muy alegre y orgulloso de MIMO) 


EGO EL PAYASO 
¡Estás a punto de conseguirlo, amiguita! 

Y aunque ya has hecho mas de lo que la mayoría de 
seres que he conocido, se atrevieron a hacer Jamás, 
aun te queda la última prueba: ¿Serás tú quién se 
sacrifique para salvar la existencia de un ser, ya no 
conocido, o simplemente humano, si no de cualquier 
naturaleza y procedencia, aunque eso implique que 
exista en un plano de tiempo o lugar tan lejano que 
nunca vuestros Caminos se cruzarán, que no sabrá que 
por él entregaste tu vida, ni nunca te lo agradecerá? 
¿Eliges morir por cualquiera de esas otras miguitas 
desconocidas que forman parte de tu mismo pan a lo 
largo del Cosmos? 
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(MIMO, cubierta en lágrimas por el esfuerzo 
espiritual, y el martirio físico, se derrumba 
finalmente, arrojándose al suelo fuera del círculo, y 
quedando allí tendida, hecha un ovillo, deja que su 
conciencia la atormente con mas suplicio que los 
picotazos de las águilas. EGO EL PAYASO también se 
desploma abatido, quedando sentando en el centro de 
la escena. ÁGUILAS reemprenden su vuelo en dirección 
a la grada, haciendo mutis tras esta) 


EGO EL PAYASO 
Hemos vuelto a fracasar. 


Escena XXVII 
(MIMO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, CAPITÁN, HUMANOS MALOS, 
ANDROIDES BUENOS, ESQUILO) 


(Desde detrás del medio anfiteatro aparece ESQUILO, 
hombre sabio ataviado con larga túnica azul celeste, 
y una prominente barba cana asomando bajo el 
caparazón de una tortuga que cubre toda su cabeza, 
impidiendo que se le vea la cara. Contemplando unos 
instante a MIMO retorciéndose en el suelo, se dirige 
hacia EGO EL PAYASO, y se sienta junto a él) 


ESQUILO 
Querido payaso, no debes estar decepcionado. 
Yo creo que has hecho lo que has podido. 
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EGO EL PAYASO 

Usted sabe, señor Esquilo, tan bien como yo, que eso 
nunca fue suficiente. Y si no mire cómo sigue el 
mundo. Nada ha cambio. Nada de lo que realmente 


importa. 

ESQUILO 
Hijito, yo no puedo verlo, llevo siglos con la mirada 
clavada en el ombligo de una tortuga, pero sé qu s 
posible que alguien te haya escuchado, y quizá decida 
vivir en el Amor; en el Bien; en la Verdad Universal. 


(En ese preciso instante, CAVERNÍCOLAS se incorporan 
desde su sentamiento en el lado derecho, y tomando 
entre todos la enorme pata de mamut, atraviesan la 
escena, ante la incrédula mirada de EGO EL PAYASO y 
ESQUILO, hasta llegar al campamento de MEDIEVALES, 
que continúan bailando. MARINERO sale a recibirlos) 


CAVERNÍCOLA +1 
(A MARINERO) 
Unga, unga, marinero. Tras mucho reflexionar y 
debatir, mis hermanos y yo llegar a la conclusión de 
que querer compartir nuestro alimento con vosotros. 


MARINERO 
¿Eso significa que no tendremos que luchar mas? 


CAVERNÍCOLA +1 

La lucha antes ser necesaria, pero si unir nuestro 
conocimiento milenario, con vuestro arrojo 

aventurero, (señalando a ANDROIDES BUENOS) y con los 

cuerpos y mentes perfectas de esos seres de metal, 


756 


EGO EL PAYASO 
DRA 


nunca mas tener que competir, y poder vivir en la 
colaboración como un esfuerzo para salvar, no 
nuestros cuerpos, si no nuestras almas. 


(MEDIEVALES aceptan la pata de mamut, y todos se 
abrazan muy fraternalmente) 


EGO EL PAYASO 
(Muy contento) 
¡No puedo creerlo, señor Esquilo! 
¡Nos han escuchado! ¡Han elegido amar! 


ESQUILO 
(Muy serio) 
Lástima que esto sólo esté en tu mente. (Poniéndose en 
pie, dispuesto a marcharse) 
Ojalá algún día el Amor sea algo mas que la trama de 
un pobre drama teatral. 


(ESQUILO da la espalda al público, y hace mutis tras 
la grada) 


Escena XXVIII 
(MIMO, EGO EL PAYASO, CAVERNÍCOLAS, 
CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
FUNCIONARIO, CAPITÁN, HUMANOS MALOS, 
ANDROIDES BUENOS, POLICÍA) 


(CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA F*1, MEDIEVALES, MARINERO, 
CAPITÁN, HUMANOS MALOS, y ANDROIDES BUENOS, estallan 
en un jubiloso baile que se extiende por todo el 
escenario, empujando a GOTAS DE AGUA, GOTAS DE 
ACEITE, y MIGAS DE PAN a saltar de la grada, y a 
unirse a la celebración, esquivando en sus danzas a 
EGO EL PAYASO y MIMO, que permanecen en el suelo) 


Sd 
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EGO EL PAYASO 
(Gritando por encima de la alegre algarabía) 
¡Telón! ¡Telón! ¿Por qué mi fracaso nunca se oculta 
bajo un telón? 


(Por el foro derecho entra POLICÍA, que examinando la 
escena, sin prestar atención a los imaginarios 
personajes que pululan caóticamente a su alrededor, 
termina por localizar tras unos instantes a EGO EL 
PAYASO, que permanece cabizbajo y sentado) 


POLICÍA 
(Señalando a EGO EL PAYASO, y llevándose una mano a 
su pistola reglamentaria) 
¡Usted, payaso! ¡Incorpórese muy lentamente con las 
manos en alto! 


(EGO EL PAYASO, sobresaltado por la imperativa orden 
de POLICÍA, y actuando por instinto, se pone en pie 
de un salto e intenta huir de él. POLICÍA le persigue 
entre el resto de personajes, los cuales se van 
apartando a su paso, mientras que EGO EL PAYASO 
avanza a duras penas chocando con unos y otros, hasta 
que finalmente decide dejarse atrapar) 


EGO EL PAYASO 
¡De acuerdo! ¡Ya basta! ¡Quieto todo el mundo! 
Me rindo. No puedo mas. Estoy demasiado cansado para 
seguir huyendo. 


(Todos se detienen de golpe y retroceden, quedando en 
segundo termino de cara al público, a excepción de 
FUNCIONARIO, quien aun duerme en la grada, y EGO EL 
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PAYASO, MIMO y POLICÍA, los cuales se encuentran en 
primer termino en el centro de la escena. EGO EL 
PAYASO los observa a todos muy apesadumbrado, 
incluida a MIMO, que sigue tendida en el suelo en 
posición fetal, pero POLICÍA mantiene la vista 
clavada en EGO EL PAYASO, como un perro de caza sobre 
su presa) 


POLICÍA 
Payaso, llevamos mucho tiempo tratando de detenerle, 
y esta vez no permitiré que s scape. 
EGO EL PAYASO 


Está bien, agente. No pienso resistirme. 
Sólo dígame de qué se me acusa. 


POLICÍA 
No se haga el tonto. Lo sabe perfectament 
Pesa sobre usted una orden de búsqueda y captura por 
destruir la Gran Manzana 
de Nueva York. 


EGO EL PAYASO 
(Extrañado) 
¿Nueva York? ¡Nunca he estado en Nueva York! 
¡Yo siempre he permanecido dentro de mi 
gran cebolla teatral! 


POLICÍA 
(Sin bajar aun su arma) 

¿Niega el hecho de que hace varios meses desarrolló 
usted un drama sobre el Amor en una asociación 
estudiantil de improvisación en la Universidad 

Nacional? 
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GO EL 
RAMAS 
EGO EL PAYASO 
No lo niego. Eso es cierto. 
POLICÍA 


ignora que uno de los alumnos transcribió su obra 
a papel, la empaquetó y ocultó en un cargamento de 
cebollas en un buque que viajaba al puerto de Nueva 


recibido por un famoso 
ncuadernó y envió a 


y productoras 
alguien la 


E 


¿ 


siendo est 


York, 
contrabandista americano que la 
diversas editoriales, periódicos, 
donde alguien la leyó, 
clandestina en un garaje, 


teatrales, 
representó en una función a 
alguien le gustó y fue llevada a las grandes salas de 
lmente llegó al gran público que, 


Broadway donde final 
convirtió su mensaje en un fenómeno viral 
l boca a boca incluso a aquellos 


al verla, 
que contagió por el 
que desprecian el teatro, dejando todos ellos sus 
trabajos para crear una utopía colaborativa, 
la cual permanece 


colapsando así toda la ciudad, 
sitiada por el ejercito para evitar que nadie pueda 


salir y transmitir a otras ciudades el virus de las 
Nueve Palabras? 


EGO EL PAYASO 
oraba por completo tan extraordinario suceso. 


Ign 
POLICÍA 
Eso no le exime de responder por su crimen. 
EGO EL PAYASO 
¿Y qué delito he cometido exactamente? 
POLICÍA 
la gente honrada con sus 


Envenenar las mentes d 
peligrosas ideas de Igualdad. 
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EGO 


h 


¡LL PAYASO 


¿Usted conoce esas Nueve 


Palabras de las que habla? 


POLICÍA 
No. Nos han prohibido que las sepamos, para evitar 
que caigamos en su trampa mental. 
EGO EL PAYASO 

Muy bien, reconozco que soy culpable de lo que me 
acusan. Y del mismo modo reconozco que no he logrado 
traer el Bien a este mundo Egoísta, ni predicando, ni 

actuando, por lo que mi estancia en este plano 


material se hace ya innecesaria, 


y aunque lamento 


fastidiarle la detención, agente, no me pienso 
entregar. 
POLICÍA 

¡Nada de eso! ¡Si intenta escapar tengo orden de 


disparar a matar! 


h 


EGO 


¡L PAYASO 


(Declamando para sí, mientras pasea por la escena 
ignorando la amenaza de POLICÍA) 


Tantos siglos de filosofía, 


el trabajo de tantos 


escritores, ¿para qué? 
matando entre ellos, si 


Si los hombres se siguen 
el 


Egoísmo reina con mas 


fuerza que nunca. 
una oscuridad que tal vez 


si lo normal no es tener empatía, 


psicópata? ¿Y si en ve 


¿Para qué tanto empeño en iluminar 


no quiere ser iluminada? ¿Y 
si no ser un 
rdad vivimos rodeados de 


psicópatas que no pued 
otro, 
Egoísmo, 


n ponerse en el lugar del 


pues sus cerebros dañados son sólo un vacío de 
y por tanto están incapacitados para elegir? 
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¿Puede qu sa enfermedad s 
entre nosotros, que 


haya extendido tanto 
l creer que podemos elegir sea 
una mentira? Yo no tengo la respuesta, pero todo 
apunta a este terrible, terrible, terribl final. 
único que puedo afirmar es que he fracasado en mi 
ministerio predicando la Verdad, pues nadie ha 
querido escucharme, y los que lo han hecho incluso 
sin quererlo, han sido silenciados; 
apagados. Sólo me queda plegarm 
pero como no pienso aceptar 
este mundo de maldad, m 


Lo 


confinados; 
ante la barbarie, 
l tener que vivir en 
silenciaré a mí mismo, 
exiliándome a la dimensión teatral de mis personajes 
imaginarios, 


para seguir intentando crear un mundo 
mejor; un mundo de Amor. 


POLICÍA 
(Temblando mientras persigue a EGO EL PAYASO con la 
mirilla de su pistola) 
¡Voy a disparar! ¡Le aseguro que lo haré! 


EGO EL PAYASO 
(Trágicamente, mirando al público) 
¡Adiós! 


(EGO EL PAYASO se dirige muy decidido hacia la grada, 
pero CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA +1, MEDIEVALES, 
MARINERO, GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE 
PAN, CAPITÁN, HUMANOS MALOS, y ANDROIDES BUENOS se lo 
impiden, cerrándole el paso) 


CAPITÁN 


Lo siento, payaso, pero no vas a ninguna parte. 
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MARINERO 
Tú no eres uno de los nuestros: Tú eres una persona 
real, no un personaje inventado. 


CAVERNÍCOLA +1 
Unga, unga. Tú poseer un cuerpo con el que poder 
cambiar las cosas, y tú deber usarlo. 


MARINERO 
Si no puedes soportar la angustia de predicar un 
mensaje que siempre acaba en derrota y rechazo, crea 
un heterónimo, reinvéntate, regresa, y sigue 
intentándolo. 


CAVERNÍCOLA +1 
Si tu abandonar el Amor, ser como abandonar a ti 
mismo. 


CAPITÁN 
Y si tú mueres, morimos todos. 


(CAVERNÍCOLAS, CAVERNÍCOLA F*1, MEDIEVALES, MARINERO, 
GOTAS DE AGUA, GOTAS DE ACEITE, MIGAS DE PAN, 
CAPITÁN, HUMANOS MALOS, y ANDROIDES BUENOS caminan en 
silencio hacia la grada, haciendo mutis por detrás 
del medio anfiteatro) 


Escena XXIX 
(MIMO, EGO EL PAYASO, FUNCIONARIO, POLICÍA, 
VENDEDOR DE CEBOLLAS) 


EGO EL PAYASO 
(Ofreciendo con actitud estoica sus muñecas a POLICÍA 
para que le ponga los grilletes) 
Agente, puede usted detenerme. Iré a la cárcel, y 
desde allí proseguiré mi misión. 
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(POLICÍA enfunda su arma, y saca las esposas, las 
cuales se dispone a poner a EGO EL PAYASO, sin llegar 
a hacerlo, pues es interrumpido por el estruendoso 
reclamo de VENDEDOR DE CEBOLLAS que entra por el foro 
derecho) 


T 


VENDEDOR DE CEBOLLAS 
(A gritos mientras se dirige al foro contrario) 
Bocadillos de cebolla! ¡Ha llegado La Gran Cebolla, 
oiga! ¡Cruce el umbral del retorno con un tesoro bien 


gordo! ¡Bocadillos de cebolla! ¡El santo regala su 
joya! 
POLICÍA 


(A VENDEDOR DE CEBOLLAS) 
¡Oiga, haga el favor de no pegar esos gritos!¡Estamos 
en un lugar de descanso y recreo, y yo trato de 
detener a un peligroso delincuente! 


(VENDEDOR DE CEBOLLAS se detiene junto a POLICÍA, 
disculpándose gestualmente, y ofreciéndole con 
insistencia un bocadillo) 


POLTCLA 
(Rechazando el regalo con vehemencia) 
¡No, no quiero un apestoso bocadillo de cebolla, 
estoy de servicio! ¡Vamos, caballero, circule! 
¡Déjeme hacer mi trabajo! 


(Aprovechando la distracción, MIMO se incorpora 
silenciosamente, y arrebatando con sigilo uno de los 
sacos del hombro de VENDEDOR DE CEBOLLAS, se coloca 
detrás de POLICÍA, y le golpea en la cabeza con las 
cebollas, cayendo este al suelo desmayado) 
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EGO EL PAYASO 
(Muy sorprendido y preocupado) 
¡Pero, amiguita! ¿Por qué has hecho eso? 
¡Podrías ir a prisión por atacar a un policía! 


MIMO 
¿Y es que acaso hay mayor prisión que el 


Egoísmo? 


(EGO EL PAYASO se desploma sobre sus rodillas, 
conmocionado por escuchar por fin la vo 


y las 
palabras de MIMO) 


EGO EL PAYASO 
(Agradeciendo con sus manos sumido en la catarsis) 
¡Oh, gran broma celestial! ¡De nuevo vuelves a Jugar 
con este pobre payaso! ¡En el momento de mayor 
oscuridad envías furtiva una mota de luz para 
iluminarnos! (A MIMO) Dime, amiguita: ¿Qué te ha 
empujado a elegir la causa mas difícil, el camino del 


sacrificio eterno sin recompensa?¿Cómo es posible tan 
valerosa consciencia? 


MIMO 
Sencillamente porque te he escuchado, he estado 
atenta a tus escenas, que aunque eran todas ellas 
francamente horribles, me han ido mostrando la Verdad 
de las Nueve Palabras. 


EGO EL PAYASO 
¿Has comprendido entonces todo eso que ya sabías, 
que habías olvidado? 


y 
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MIMO 
Al final pude ver que lo que tratabas de hacer era 
crear una escena de Amor Universal, que nada tiene 

que ver con lo que en este mundo acostumbramos a 

llamar amor. Y cuando lo entendí, no podía permitir 
que te detuvieran y silenciaran. Es posible que hoy 
no lo hayas conseguido en este humilde teatro en el 
parque, pero debes seguir intentándolo, y algún día 
lograrás mostrar al mundo el camino del Bien. 


EGO EL PAYASO 
Gracias, amiguita. Nobles son tus palabras, y noble 
es la bondadosa senda que has elegido, pero yo no 
hago falta para nada. Cualquiera, tú misma, puede 
seguir con este ministerio. 

MIMO 
Es cierto, pero la Verdad se halla oculta en el 
centro mismo de la gran cebolla, y tú ya sabes cómo 
ir retirando las capas con premura. Puede que yo 
algún día siga tus pasos, pero por ahora interpretaré 
tu papel ante la ley de los Egoístas: Ellos buscan un 
payaso. Yo me entregaré y me haré pasar por ti, pues 
quienes te persiguen no son capaces de distinguir 
entre mimos, payasos, profetas o cebollas. 
Tú difund 1 mensaje, y ten fe en que cada vez que 
vayan a atraparte para silenciarte, otro anónimo 
payaso ocupe tu lugar. 


EGO EL PAYASO 
¿Estás segura? 


MIMO 
Prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal. 


766 


EL PAYASO 


(EGO EL PAYASO y MIMO se abrazan tiernamente. 

Cuando se separan, MIMO corre hasta el primer escalón 
de la grada donde DANTE dejó olvidada su corona de 
laurel, y tomándola, regresa para entregársela a EGO 
EL PAYASO, mientras VENDEDOR DE CEBOLLAS les observa 
muy conmovido y sonriente) 


EGO EL PAYASO 
(Sin aceptar la corona) 
¿Cómo has hecho eso? 


MIMO 
¿El qué? 


EGO EL PAYASO 
Coger la corona de laurel de Dant 


MIMO 
Vi que el poeta se la quitaba para dormir, 
y que se la dejó olvidada al irse. 


EGO EL PAYASO 
¿Pero es que tú veías a Dante? 


MIMO 
sí. 


EGO EL PAYASO 
¿Y a los dodos, las águilas y las migas de pan? 


MIMO 
¡Claro! ¡Y a todos los demás! 
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EGO EL PAYASO 


¡Es la primera vez que sucede algo 
así! 


¡Qué maravilloso! 


MIMO 
¿Por qué te sorprendes? 


EGO EL PAYASO 
Porque eran personajes producto de mi imaginación. 


MIMO 
Pues a mí todo me pareció muy real. 


(EGO EL PAYASO cubre su rostro con las manos, 


ys 
comienza a llorar de emoción) 


MIMO 
¿Por qué lloras? ¿Te he molestado? 


EGO EL PAYASO 
Lo que has hecho es devolverme la 


Sperfanza. 


MIMO 
Nunca debiste perderla, pues si yo he escuchado, 
todos pueden hacerlo. 


EGO EL PAYASO 
¡Gracias, amiguita! ¡Gracias vendedor de cebollas! ¡Y 
gracias a todos los que eligen amar, 


para ver llegar 
el día en que esta ficción sea tan innecesaria como 


todas las otras cosas que dejaron de hacer falta, 
volviéndose parte de una realidad obvia. 
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DRA 


(EGO EL PAYASO, MIMO y VENDEDOR DE CEBOLLAS se cogen 


de las manos, y bailan en círculos muy alegres, hasta 
acabar felizmente abrazados) 


MIMO 
(Separándose como portando una pesada carga) 
Pero dime: ¿Qué he de hacer con la corona? 


EGO EL PAYASO 
Si vuelves a ver a Dante, devuélvesela de mi parte. O 
mejor, consérvala, y puede que algún día seas tú 
quien merezca llevarla. 


(POLICÍA gruñe, empezando a recobrar el conocimiento) 


MIMO 
¡Rápido! ¡Huye! ¡El policía va a despertarse! 


EGO EL PAYASO 
¡Por vosotros, amiguitos, seguiré intentando alcanzar 
el corazón en esta Gran Cebolla! 


MIMO 
Y yo seguiré callando. Y seguiré esperando. 


EGO EL PAYASO 
Ojalá no tengas que esperar demasiado. 


MIMO 
No importa, soy una mimo, y conozco el precepto del 
sabio: Tanto en silencio, cuando hay necesidad, como 
hablando para luz dar. 
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EGO EL PAYASO 
Hasta siempre. 


MIMO 
Hasta pronto. 


(EGO EL PAYASO corre hacia el lado derecho, haciendo 
mutis por el foro. MIMO se sienta a un lado de 
POLICÍA, que aun permanece aturdido, y VENDEDOR DE 
CEBOLLAS se sienta al otro lado, flanqueándole ambos 
de cara al público. VENDEDOR DE CEBOLLAS regala un 
bocadillo a MIMO, quien lo acepta gustosamente) 


Escena XXX 
(MIMO, FUNCIONARIO, POLICÍA, 
VENDEDOR DE CEBOLLAS, DOS RATAS) 


(Por el foro derecho entran DOS RATAS, que regresan 
comentando el mismo libro blanco con el que ya 
pasaron) 


DOS RATAS 
(Al unísono) 
Todo se resumen en algo muy sencillo: 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 


(DOS RATAS hacen mutis por el foro izquierdo sin 
llegar a parar) 


POLICÍA 
(Incorporándose aturdido con la cabeza dolorida, y 
mirando al público) 
¿Qué ha pasado? ¿Quién es esta gente? 
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MIMO 
(Regalando a POLICÍA su bocadillo) 
Disculpe el cebollazo, agente, pero ya estamos una 
capa mas cerca de poder amarnos. 


(POLICÍA coge el bocadillo, lo olisquea, y pone cara 
de asco. MIMO y VENDEDOR DE CEBOLLAS se miran el uno 
al otro y estallan en una enorme carcajada) 
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Mi nombre es ADRIÁN MEDINA PRESMANES. 
He tenido el honor de poder encarnar la primera 
versión de EGO EL PAYASO. 

Tras presentar esta colección de nueve obras, nunca 
mas volveré a firmar bajo la identidad de este 
personaje, que no es patrimonio mio, si no de todos 
aquellos que creen en el Amor; en el Bien; 
en la Verdad Universal. 

Deseo de todo corazón que en un futuro, 
sin importar en qué tiempo o lugar, haya otros que 
decidan retomar las aventuras de esta máscara de 
Nueve Palabras, para llevar la luz allá donde haga 
falta (ojalá no haga falta). 


“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO.” 
(Esta es la llave. Tú eres la puerta.) 


¡Viva el Amor! 


EN MADRID, ESPAÑA, EUROPA, LA TIERRA, 
FEBRERO DE 2024 
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